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D E L S E K ' O R A R Z O B I S P O D E S E N S 

A P R E C I A B L E S E K O R V I C A R I O G E N E R A L . 

Os doy gustosísimo la enhorabuena por el nuevo 
libro que acabáis de dar á luz. 

Yo lo apruebo del modo más explícito, y encargo su 
lectura á las personas piadosas. 

Después de publicar el Cuarto de hora para Dios, 
habéis querido publicar también el Cuarto de hora para 
María; pensamiento muy acertado, digno de vuestra 
piedad para con el divino Hijo, y para con la santa 
Madre. Los fieles encontrarán en esta obra meditaciones 
sustanciales sobre la santísima Virgen, su vida, sus 
virtudes, su culto, su protección y beneficios. No pocos 
Meses de María se han escrito desde hace algún tiempo, 
pero no tengo ningún reparo en decir que éste logrará 
el primer puesto entre los mejores y más útiles. 

Ño poco me holgaré de ver que se esparce en mi 
diócesi«, aumentando más y más la devoción á l a santa 
Madre de Dios. 

Recibid, Señor Vicario general, mi seguro afecto y 
^adhesión. 

F V Í C T O R F É L I X . 
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DEL SEÑOR OBISPO DE COUTANCES Y AVRANCHE3 
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Leí la obra titulada: el Cuarto de hora para Marta, 
escrita por el Señor abale Larfeuil, vicario general de 
la diócesis de Sens. 

Soy de parecer que ese libro será muy útil y edifi-
cante, no siendo posible hacer meditaciones sobre las 
virtudes de la Virgen con más unción, y en orden y 
estilo más perfecto. 

Esa obra, que sale de la pluma, ó más bien de la fe v 
corazón del autor del Cuarto de hora para Dios, puede 
prestar grandes servicios para los ejercicios del Mes de 
María. 

Lo recomendamos pues á todos los fieles de nuestra 
diócesis. 

f J. P. 
Obispo de Coatances y Avrandhes• 

. * « 
Coutances, 9 de abril de 1869. • . . V 
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EL 

CUARTO DE HORA PARA M A R I A 
ó 

MES DE MARÍA, DE LAS PARROQUIAS 

DÍA PRIMERO 

PRIMER DÍA DEL MES DE MARÍA 

CONSIDERACIONES SOBRE LA DEVOCIÓN DEL 1IES DE MARÍA 

Conviene, el p r imer día de este bendito mes, 
t examinar con qué objeto se consagró un mes 

entero para honra r á María. — Por qué ese 
mes es el mes de mayo. — Cómo se estableció 
esa devoción. 

P U N T O Io. — ¿ Con qué objeto se consagró u n 
mes entero pa ra hon ra r á María ? 

-Io Pa ra completar la obra que ya los siglos 
hab ían principiado. Se divide el t i empo en 
períodos con diferentes n o m b r e s : horas , días, 
semanas , meses y años. La piedad de nuestros 
padres consagró á María todos los días, con 
establecer la oración del Angelus en tres horas 
diferentes de la jo rnada ; todas las semanas , 
con dedicarle par t icu la rmente los sábados; 

1 
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todos los meses, con intercalar en ellos una 
fiesta en honor suyo; era pues na tura l santi-
ficar el año, tomando uno de sus doce meses 
para consagrárselo. Por ese medio, todo el año, 
en épocas fijas y próximas unas á otras, eleva 
el mundo cristiano su pensamiento hacia Maria, 
le rinde homenaje, implora su intercesión, 
canta sus alabanzas, y con el estudio de tan 
enternecedor dechado, aviva su fervor en el 
servicio de Dios. El mes de María completa pues 
acertadamente la obra que los siglos habían 
principiado. 

2° Merced á tan piadosa institución, el culto 
que se tr ibuta á María sobrepuja, al culto tr ibu-
tado á los demás santos; consagra la Iglesia 
para honrar á los santos sólo un día, todo lo 
más una octava, y consagra á María un mes 
entero, y eso es justo. En efecto, la santísima 
Virgen no sólo fué elevada p a r encima de todos 
los bienaventurados por su dignidad de madre 
de Dios, sino que también más que ellos por 
sus virtudes y méritos. Par sí sola, reúne todas 
las virtudes que hallamos esparcidas en los 
demás santos : pobreza voluntar ia , inalterable 
pureza, partipación constante en los sufri-
mientos de Jesucristo ; portentosa humildad en 
esa mujer que no ignoraba haber llevado á 
Dios en sus virginales e n t r a ñ a s ; largo y cruel 
martirio prolongado más al lá del Calvario; y 
luego, después de desgarradora separación, 
resignación ; y resignación dolorosa y merito-

ría, pues para ella, el morir era cert idumbre 
de reunirse con su amado Hijo. 

Además, al t r ibutar á María un culto parti-
cular, no hacemos más que imitar á Dios, el 
cual, el elegirla para ser la madre de su divino 
Hijo, la tuvo por digna del mayor obsequio á 
que humana criatura pudiera pretender. San 
Pablo, para probar la superioridad de Jesu-
cristo sobre los ángeles, hace esta pregunta : 
¿Cuál es el ángel á quien Dios haya dicho : Tú 
eres mi hijo, yo te engendré en los días de mi 
e ternidad? Así mismo, para comprobar la 
preeminencia de María sobre todos los santos, 
y justificar la superioridad del culto que le 
t r ibutamos, no tenemos más que p regun ta r : 
¿ Cuál es, entre las criaturas que moran en el 
reino de Dios, aquella á quien Dios haya dicho: 
Tú eres mi esposa, yo te escogí para que seas 
la madre de mi Hijo ? — Así se justifica el 
culto particular que á María tr ibutamos. 

P U N T O I I o . — ¿ Por qué se escogió el mes de 
mayo, más bien que otro mes, para consa-
grarlo á María? Las fiestas del cristianismo, 
según justa observación, van coordinadas de 
admirarable modo con las manifestaciones de 
la na tura leza ; y, si entre otros ejemplos la 
caída de las hojas trae consigo la fiesta de los 
difuntos para el hombre, el cual cae cual hoja 
de la selva, naturalmente debió la Iglesia colo-
car el mes de María en la estación de las flores 
y en medio de la pr imera. Y en efecto, ¿ no es 



María la rosa mística, el oloroso cinamomo, el 
lirio del valle, la selecta mirra , en una pala-
bra, la más bella y amable de las criaturas ? 
Tratándose pues de hacerle un ofrecimiento, 
era justo y conveniente dedicarle el mes más 
gracioso, y no se pudiera escoger mejor 
« Todas las ar tes le habían ya ofrecido sus ren-
dimientos : ya por ella había susurrado la 
poesía sus más suaves cantos, modulado la 
música sus harmoniosos conciertos, bordado 
la escultura sus delicadas maravillas, y la 
arquitectura concebido sublimes inspiraciones. 
Debía pues la naturaleza asociarse al arte, y 
pagar su tr ibuto á ese culto universal, la pri-
mavera debía ofrecer á María el perfume de 
sus auras, il esmalte de sus prados, el naciente 
verdor de los bosques, y dulce canto de las 
aves 

2o Si es el mes de mayo el más hermoso, es 
también anuncio de nuevos peligros para la 
inocencia ; con efecto trae consigo los placeres 
con el buen tiempo, y con los placeres las 
seducciones; la serenidad del cielo, el desa-
rrollo de la naturaleza, el prodigioso, espectá-
culo de un general renacimiento convida el 
hombre á los goces, y abre el alma á las aspi-
raciones funestas para la vir tud. Convenía pues 
multiplicar los socorros, así como se van mul -
tiplicando los peligros ; y ¿ dónde encontrar 

1. Ab. Gorblct. 

socorro más poderoso que el de María ? ¡ Qué 
antídoto contra el Ímpetu de los sentidos es la 
meditación de las amables virtudes de la más 
pura de las vírgenes ! ¡ Qué auxilio para la 
virtud es la imagen graciosa de María, presente 
á nuestro ojos por espacio de todo un mes ! 
¡ Cómo no ser puro cuando anda uno bajo 
tan blanco pendón ! ¡ Cómo no ser fuerte con 
semejante apoyo ! ¡ Cómo no amar , cuando se 
tratade amar uno á su madre ! 

3o Enñn, sigue el mes de María inmediata-
mente después de Pascua ; es como una pro-
longación de las funciones que acabamos de 
recorrer, un complemento de las instrucciones 
y gracias que acabamos de recibir, un fortaleci-
miento de la vida nueva sacada de los miste-
rios de aquellos grandes días, y de la partici-
pación en la Pascua. « Así como Jesucristo 
en la cruz, al darnos á María por hijos suyos, 
parece que quiso colocar bajo la protección de 
una madre el fruto de su muer te , y los méri-
tos de su sacrificio, a s imismo colocó la Iglesia 
ese mes bendito inmediatamente después de 
las solemnidades de las Pascuas, como para 
poner la inocencia desús hijos, recobrada peno-
samente, bajo la poderosa protección de su 
dulce y amada madre » Pasamos así de la 
mesa eucarística al altar de María, de los bra-
zos de un padre al corazón de una madre. — 

1. Ab. Martín, Mes de María de los predicadores. 



¡ Qué feliz y santo pensamiento el que inspiró 
esa obra de amor del mes de María ! 

P U N T O I I I o . — ¿ Cómo se estableció esa devó-
ción tan llena de suavidad y f rescura? ¿ Quién 
la introdujo en la Iglesia? ¿ En qué época prin-
cipió ? Difícil sería contestar de un modo pre-
ciso á esas diversas prepreguntas . Inspiró Dios 
al mundo, rescatado con la sangre de Jesu-
cristo, que consagrara á la madre del Salva-
dor, que es también madre nuestra, todo un 
mes del año, como ya le había consagrado 
ciertas horas del día, ciertos días de la semana, 
y el mundo obedeció ; era cosa tan dulce el 
obedecer ! La devoción del mes de María se 
halló introducida en la Iglesia, cual flor cayo 
germen fué traído por el v iento del cielo, sin 
que nadie pueda indicar l a fecha, el autor y 
el origen. 

También es difícil explicar sus progresos 
Desde ya muchos tiempos se extendió en todas 
partes. En las grandes ciudades, como en las 
aldeas, se elevan en honor de María altares de 
musgo, de flores y v e r d o r ; « las vírgenes 
rodean de luces la imagen de la virgen inma-
culada, que llevó en su seno la luz del mundo; 
olorosas flores mezclan el brillo de su color al 
brillo de las antorchas, y la poesía, flor de la 
palabra, dedica á María inspirados cánticos, 
que melodiosas voces repi ten al rededor del 
a l t a r » Salve pues, mes bendito, fiesta gra-

1. Ab. Martín, Mes de María de los predicado* es. 

ciosa en gloria de Aquella que es nuestra her-
m a n a y m a d r e , vida dulzura y esperanza nues-
tra. Hermoso mes de María, mes de sus 
especiales fayores, prolonga tu curso, y fluyan 
tus benditas horas lentamente, pues ¡ tenemos 
tanto que pedir á la Virgen María! 

E J E R C I C I O 

Cada día de este mes, ser fiel en hacer uu 
ejercicio de piedad en honor de María. 

Oración -para el día primero del mes de María l . 

Al empezar tan hermoso mes que lleva tu nom-
bre , oh María, rebosan de alegría nues t ros corazo-
nes, po r sernos dado venir todas las t a rdes á este 
piadoso santuario, en medio de las flores de pr ima-
vera, graciosos emblemas de tus vir tudes, para 
cantar tus alabanzas, oír contar tus grandezas, y 
recibir tus mate rnas bendiciones. Sí, t enemos la 
esperanza que ningún día de estos ha de pasar sin 
que acreciente nues t ro amor por ti, sin que nos 
haga más buenos, y nos deje a lgunos de esos favo-
res de que llenas están tus manos . En este pr imer 
día de la larga y dichosa serie que pr incipia 
hoy, i cuál será, María, la vir tud p r imera que soli-
ci taremos de tu bondad ? Hay una flor, que antes 
que todas florece en la pr imavera p a r a hermosear 
nuestros campos, que, oculta debajo de la yerba, 
disimula su modesto brillo, viéndose apenas cuando 

1. Sacada del Manual de Mñor Dupanloup. N. B. Deberá 
recitarse esta oración después de la lectura de la anécdota si 
se lee alguna. 



la huel lan, percibiendo su per fume. Ese es el sím-
bolo de la vir tud que más es de tu agrado, y te 
pedimos hagas que germine en el fondo de nues-
t ros corazones. Venturosos nosotros, si al concluir 
este mes bendi to , tú, por nues t ra modest ia , 
nuest ro candor y humi ldad , reconoces que somos 
hi jos tuyos. Así te ofrecer íamos la flor más bella á 
tus ojos, y adorna r í amos nues t ras almas con la 
vir tud que más proderosamente a t rae las bendicio-
nes de tu divino Hijo.Amen. 

A N É C D O T A S E D I F I C A N T E S 

Un cirio d María. — Sucedió en 1853 un caso 
muy conmovedor en Bélgica durante el mes de 
María. 

Vivían dos ancianos con t r aba jo en una mise-
rab le boardi l la , par la cual pagaban 20 pesetas al 
año. Se acostaban muchas veces sin cenar, y mu-
chas también era su comida unas cortezas de pan 
duro empapadas en agua. No habían dado á cono-
cer su pobreza, porque d is f ru taron antaño de bie-
nestar . Un día, y era un sábado víspera del mes de 
mayo, se encontraron sin un centavo, sin pan ni 
al imento. Estaba imposibil i tada la mu je r , y el ma-
rido enfermo, y obligado á quedarse en cama. 
Lloraban ambos, y rezaban. Pasaron el día angus-
t iados, sobreviniendo la noche sin que nada comie-
ran . El día del domingo fué todavía más aciago, 
no habiendo tomado nada hacía ya cuarenta y ocho 
horas, y chorreando el sudor en sus pálidos ros-
t ros : « Nos estamos muriendo, pobre muje r mía, 
dijo el anciano. Dios nos abandona ! » No contestó 
ella nada. Poco después sin embargo, levantó la 
cabeza, y como movida de repent ina inspiración : 
« Amigo mío, exclama, hoy es el p r imer día del 

mes consagrado par t icu larmente á la Virgen san-
t ísima, invoquémosla, pues es consoladora de los 
afligidos, y refugio de los que padecen, y ella nos 
salvará. « T o m a ! añadió, aun me queda un cirio 
en el cajón, encendámoslo delante de la imagen, y 
María vendrá en nues t ro socorro. » Confortados 
con esta úl t ima esperanza, se levantan los dos 
infelices con bas tante t raba jo , y era. de noche. 
Sacan el cirio, y lo encienden, lo colocan delante 
de una imagen de la Virgen, incándose de rodillas 
apoyado uno en otro, é implorando el auxilio de 
Aquella á quien j amás se invocó en balde. Una 
obrera vecina, al levantarse en medio de la noche 
para dar de beber á su niño, observó luz por la 
ventana de los pobres ancianos. Estarán enfermos 
esos infelices, pensó. Y llevada por yo no sé qué 
inst into, coge una l interna, y se sube al cuarti to 
de aquellos. Abre la puer ta , ¡ qué doloroso espec-
táculo ! ¡ Aquellos dervalidos, j adeantes y macilen-
tos, medio acostados, más bien que de rodillas 
an te la madre del Salvador ! Confiesan ellos su 
miseria , y en seguida va corriendo la cari tat iva 
vecina, y vuelve con caldo, pan y alguna provi-
sión ; al día siguiente, fué á avisar al cura y al pre-
sidente de la conferencia de san Vicente de Paul , 
los cuales vinieron presurosos á socorrer aquellos 
desdichados. Por colmo de bendición, unos días 
después les sobrevino una herencia, que los puso 
en adelante al abrigo de toda urgencia, no repa-
rando ellos en pregonar por todas pa r t es la mila-
grosa asistencia de la Virgen sant ís ima, con lo del 
cirio encendido en honor suyo. ' 

El Espino [leyenda). — Muy cerqui ta de la 
pequeña ciudad de P*** en el declive de una 
s ierra coronada de pinos y castaños, se redondea, 



cual gran bola de verdor , un bósquecito de encinas 
y hayas, l leno, según las estaciones, de pet i r rojos 
ruiseñores ó pinzones. 

Esos músicos no son muy ricos, pero pagan muy 
bien con sus cantos la hospi ta l idad que se les da, 
y es un gusto a lbergar los . 

Una casa vieja, poblada de niños, cual de pa jar i -
tos el bosque, se u n e al soto con una la rga calle de 
tilos. Esa casa vió no pocas generaciones, y está 
vestida á la an t igua : ven tanas con cruceros, y pa-
red delantera . Lleva r o b u s t a sus varios siglos, y no 
se apoya más q u e por la fo rma en una torre , con-
temporánea suya, como u n a carcamal en su palo. 

Delante de la to r re , es tá de centinela un cas-
taño de Indias, cuyo tronco cavó el t iempo, pero 
que por hábito reverdece cada pr imavera , pare-
ciéndose á u n inmenso ramil le te , cuando el sol 
de abri l hace estal lar la rgos racimos de flores 
blancas y rosadas : 

A unos pasos m á s al lá del patio, rodeado de 
verdes chapa r ros , se a la rga , a t ravesando campos 
de trigo, una h e r m o s a carre tera , blanca como una 
cinta, y paralelo á l a car re te ra , un ferrocarri l negro 
y es t repi toso; la agitación a l i ado de la calma, el 
progreso al lado de la cos tumbre . 

Y luego, en el segundo plano, prader ías verdes 
como la e smera lda , b a ñ a d a s por un fresco arroyo, 
donde se mira la c iudad , repant igada al pie de las 
s ierras que c ierran el horizonte. 

A ese nido de verdor vengo yo, moradora de una 
gran ciudad, á pasa r todos los años algunos meses 
del verano y aún a lguna vez de la pr imavera , y ver 
de olvidar el ru ido de los coches, la agitación de 
las calles, la luz del gas , y el polvo sofocador de los 
paseos. 

Allí tengo cua t ro pr imi tas , de edad la mayor de 
apenas siete a ñ o s ; cuando llego, se me come esa 
gente m e n u d a con sus besos. 

Este año, había yo anticipado mi viaje, y el 
coche me depuso á la puer ta de M"", el pr imero de 
mavo, á las diez de la noche. 

Ñiños y pá ja ros estaban dormidos, pero , si se 
acuestan con el sol, también se levantan con él, y 
apenas deslizaba sus rayos por las rendi jas de 
mis ventanas , cuando oí llamar á mi puer ta . 

Era Juani ta . 
« Adelante, grité yo de mi cama. — Ah ! pe re -

zosa, dijo ayudándose con una silla pa ra subir al 
asa l to ; vamos, ven luego conmigo á coger flores. 
— Flores, y ¿ pa ra quién ? — ¡ Qué ! añadió mirán-
dome con sus grandes ojos atónitos, te olvidaste 
que es el mes de la Virgen, y que tenemos todos los 
días que llevarle un ramillete. — De veras , de 
v e r a s ; vamos, ya m e levanto, anda á buscar una 
canas ta y t i jeras. » 

Salió corriendo y volvió dos minutos después . 
Por más diligencia que hice, yo todavía no estaba 
pronta . 

Por for tuna, es taba abier to mi baúl, y mient ras 
se ocupaba la traviesita en huronear por todas 
par tes , tuve t iempo para concluir mi toilette. 

Media hova después es tábamos recorr iendo el 
j a rd ín , cogiendo rosas lirios y lilas. 

Juan i t a l l evaba las flores ; su rub ia cabeza apa-
recía r isueña en medio de las rosas ; yo hubiera 
deseado ser Greuse, para pintarla en aquel mo-
mento. 

« Vamos, ya hay bastantes , le di je . — No hay 
espinos. — Bueno, será pa ra o t ra vez. — ¡ oh ! no, 
contestó ella con voz grave, la Virgen no estaría 
c o n t e n t a . — ; Cómo! y ¿ por qué? — Toma, ¿ tu 
m a m á no te dijo que el espino es la flor que ella 
prefiere, por ser la flor de los ángeles? — Quizá me 
lo dijo, pero se me olvidó; voy á coger en seguida 
algunos, volveremos luego á c a s a ; y mientras 
arregle yo los ramilletes, tu me dirás el cuento del 



espino. — Eso es, dijo con semblan te formal, yo 
lo sé muy bien, y ha remos q u e vengan mis h e r -
m a n a s y mi hermani lo pa ra q u e lo oigan. » 

Un momento después, e s t ábamos sentadas de -
bajo del castaño de Indias, y mien t ras Edit y Adela 
me presentaban las flores u n a á una, Juan i ta me 
contó su leyenda en estos t é rminos : 

(Se continuará mañana). 

Grande y noble sacrificio. — Hace algún t iempo, 
el señor cura de Saint-Maurice d 'Angers vió en t ra r 
en su casa un campesino del Genêt, antiguo parro-
quiano suyo. Era un hombre fuer te y robusto que 
no tenía t re in ta años; anunc iaba su semblante la 
bondad , la piedad y rec t i tud . « Eres tú, Pedro, 
exclamó el señor cura alegre de verle. ¿ Qué tal van 
en el Genê t?¿ se presenta bien la cosecha?¿ Está 
buena la familia ? Pero m e pareces algo serio, 
amigo. — ¡ Ah! señor cura, d i jo el campesino con 
cierto empacho, estoy met ido en gran empresa . 
Me voy á la Trapa que está más allá del Mans, 
camino de Par ís . — ¿ Te vas á la Trapa? — Sí, 
pues . Nos dijo V. tan tas veces que no se p u e d e 
hacer demasiado por Dios; al fin resolví de j a r l a 
todo por él. — Mira que tú e res muy necesario á tu 
m a d r e ; es una pobre viuda, y el corti jo es pesado 
en tu comarca. — Por eso no me di prisa, señor 
cura . Ya hace más de diez años que me va zum-
bando en el corazón eso de me te rme fraile, y espe-
raba que pasase la quinta mi he rmano Juan ; sacó 
buen número , y ahora queda libre ; pensé pues 
que yo podía marcharme. — Y á tu buena madre , 
cuyo apoyo eras tú, ¿ qué tal le parece todo ello ? 
— ¡ Ah ! señor Cura, todavía me duele en el a lma, 
y no creía que saldría á cabo. Ella sospechaba en 
n:í una intención que yo no quería confesar . En ei 

invierno, cuando es tábamos al lado del fuego, ella 
hi lando y yo pensando, se paraba el huso, y ella 
me m i r a b a ; iba yo á hablar, pero imposible, las 
rodillas me temblaban y los labios, se me helaba 
el corazón y lo demás del cuerpo, y me fallaba la 
palabra. Daba lást ima á mi m a d r e ; « Pedro, me 
decía, si todo esto te disgusta , d ímelo¿ Quieres 
poner te en tu c a s a ? No somos ricos, pero tenemos 
buena fama ; tu padre vivió y mur ió como un 
santo, y toda familia honrada del país es t imará 
nues t ra alianza. » Cuanto más apremiaba mi madre , 
tanto más lemia yo confesarle que estaba pensando 
en otra cosa, y que quería mete rme fraile. En fin, 
la otra ta rde , habiéndonos reunido mi madre pa ra 
dar principio en familia al mes de la Virgen, quedó 
sola en oración conmigo, habiéndose marchado los 
demás. Me figuré que ese era el momento , y brotó 
mi pensamiento de repente . « Madre, le di je , si lo 
permites , me voy á la T r a p a ; voy á rezar por ti y 
hacer penitencia. » ¡ Ay! Dios mío , ; cuando piensa 
uno que es precise decir cosas as í ! Quedó mi madre 
sobresal tada un momento en mi presencia, sin 
hablar , y casi sin resp i ra r ; y luego, siguiendo t ran-
quila de rodillas, y vueltos los ojos al cielo : 
« Pedro, dijo, Dios es tu pr imer padre , la religión 
tu pr imera madre ; ambos son antes que yo. Ve 
allá, ya que te l laman en tu corazón. Si yo te arre-
d ra ra , cuando se t ra ta de la perfección de tu a lma, 
me mori r ía de pena. Tú me has quer ido mucho y 
as i s t ido ; yo te bendigo. » Volvió los ojos á la 
imagen de la Virgen, y se puso otra vez á rezar . 
Yo no podía más, señor cura ; me salí para respirar 
con más desahogo. Pero era la hora en que volvía 
el ganado á casa, y los bueyes, con su paso lento, 
vienen hacia mí, y me miran atentos, como p a r a 
dec i rme: Amo, ¿ por qué te vas ? y yo me escabullí 
por los campos, sin poder sacudir mi angust ia . 
Hasta los árboles que yo había plantado y cu idado ; 
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hasta la t ierra que yo había sembrado parecía, 
como mis buenos buyes, de tenerme en el país ' 
Virgen santa , ¡ qué ar ra igado está el corazón á la 
t i e r ra ! Me puse de rodil las, recé, tomé un crucifijo 
pidiéndole su auxilio, porque m e iba á fal tar el 
va lo r ; y mirando á N. S. en la cruz, me avergoncé 
de tanta cobardía, y todo se concluyó. No dormí en 
casa, por evitar lo que tanto me había conmovido 
y me puse en marcha por la mañana antes del día.' 
Pasé por nues t ra parroquia en el momento de misa 
pr imera , allí recobré la calma y el sosiego, y aquí 
vengo ahora para despedi rme de V. y agradecerle 
los buenos sent imientos que m e d i ó en mi juventud. 
— Está muy bien, hijo, di jo el cura, tú obedeces á 
Dios ; pero ¿ por qué escogiste la Trapa de Morta-
gne que está tan lejos de tu pueblo, cuando tenías 
tan p róx ima la Trapa de Bellefontaine ? — Alguna 
vez pensé en ello, señor cura ; más cómodo fuera 
por cierto, como V. dice Pero, mire V. yo soy 
bastante flojo con la amistad. Si una vez en la 
t r apa ,hub ie ra venido mi gente á verme l lorando, 
¿ h a b r í a yo resist ido? Era capaz de colgar el hábito, 
ó al menos sent ir prolongado desgarramiento en el 
corazón. Pues bien, cuando uno se consagra al ser-
vicio de Dios, me figuro que es preciso hacerlo 
contento y gozoso.Noivale más empezar por lo más 
áspero, p a r a perseverar m á s ? — Efectivamente 
amigo, observó el cura , la perseverancia es lo que 
se debe p rocu ra r ; tú eres joven y robusto, y en 
las aus ter idades de la Trapa, pudiera bien la vida 
parecer te larga. — ¡ A h ! señor cura, en cuanto á 
eso, todo concluye más pronto que uno suele 
p e n s a r ; luego se llega, al último. Todo en este 
mundo nos dice que la vida es corta Esa otra 
semana , estaba yo haciendo la pesca de un estan-
que, ancho, hondo, una mole de agua terrible • va 
sabe V., el es tanque de los Dos Olmos. Pues bien 
cuando soltamos la esclusa, y que se puso á cho-

r r ea r todo aquello, en un sant iamén desapareció el 
agua, v yo dije en mí mismo : así fluye y corre la 
vida dé este munclo para ir á sepul tarse en la e ter -
nidad de Dios, el cual nos mira inmóvil, como yo 
estoy mi rando en la orilla de este es tanque . Y 
luego, señor cura, corr iendo ó sin correr , llega uno 
á su úl t ima hora . Ya nos lo decía V. Pues enton-
ces, ¿ qué es lo que puede confortar al alma, sino 
todo cuanto uno hace por Dios? Eso es lo que m e 
impele á la peni tencia . Conque, señor cura, bendí-
game ; chorrea el agua, y la vida se v a : y tengo 
p r i sa de llevar algo á Dios. » El cura bendijo a 
Pedro, le vió par t i r , y se puso en oración; cuando 
concluyó de rezar, escribió p a r a acordarse lo que 
había dicho el campesino, admirando en su pecho 
las obras de Dios en las a lmas á quienes ha esco-
gido. 



D Í A S E G U N D O 

S E G U N D A CONSIDERACIÓN S O B R E L A D E V O C I Ó N D E L 

M E S D E M A R Í A 

V E N T A J A S D E E S A D E V O C I Ó N , MODO DE A P R O V E C H A R L A S 

P U N T O Io. — Ventajas de esa devoción: la 
pr imera ventaja inherente á la devoción del mes 
de María, es una protección par t icular de la 
Virgen. 

Los santos Padres miran la devoción á María 
como una señal de predestinación. San An-
selmo y san Antonino dicen de u n modo termi-
nante que no es posible que u n siervo de María 
perezca; asegura san Bernardo que no ouede 
uno perderse bajo la protección de la Virgen 
no siendo posible, dice, que la madre de Dio¿ 
sea desatendida. El beato Pedro Damian habla 
todavía con más fuerza; dice que María es 
todopoderosa en el cielo y e n la t ierra. San 
Agustín la llama la única esperanza de los 
pecadores. San Juan Damasceno le dice con 
m u y filial confianza ; ¡ oh Madre de Dios! si yo 
pongo mi confianza en ti, se ré salvo; si estoy 
bajo tu protección, nada tendré que temer — 
Si pues os tomáis algo de in t e ré s por vuestra 

alma, amaréis á María, y procuraréis honrarle 
con t o d o s medios, y merecer su protección. Pues 
bien, en todo tiempo se complace María en 
socorrer á quien le invoca. 

Su bondad de madre le incita á mirar por la 
felicidad y salvación de sus hijos ; sin embargo 
tiene particular predilección por aquellos que 
la celebran en este mes, que especialmente le 
es consagrado; y se complace mayormente en 
estos treinta días de gracias en derramar sus 
más conspicuos favores. Puede decirse de estos 
benditos días, lo que la Iglesia de los días que 
preceden á las grandes solemnidades. He aquí 
los días de salvación y el tiempo favorable p a r a 
acudir á la misericordia divina En estos días 
propicios son las gracias más abundantes, está 
Dios cerca de nosotros, y más ocupada María en 
el bien de sus hijos. Sois esclavo del pecado, 
venid á María, venid con confianza, pues es 
refugio de pecadores. — Estáis gimiendo en 
la esclavitud de una pasión criminal, venid, 
ella es socorro de los cristianos, y os ayudará 
á reconquistar la libertad. — Estáis en la 
aflicción, ella es consuelo de los atligidos. — 
Quizá tenéis que luchar con violentas pasiones, 
ella es la reina de les vírgenes. — En fin, si 
andáis en los senderos de la justicia, venid 
también á María pues es el firme apoyo de 
vuestra perseverancia. 

i . I I C o r . 



La segunda ventaja inherente á la devoción 
del mes de María, es la facilidad de ganar indul-
gencias. « La Iglesia es una sociedad cuvos 
miembros tienen los mismos intereses, gozan 
los mismos derechos, viven bajo las mismas 
leyes; es una familia, cuyos hijos poseen la 
misma herencia. Esa estrecha unión entre todos 
los miembros de la Iglesia, que hace que todo 
sea común entre ellos, es lo que se l lama la 
comunión de los santos. En virtud de esa 
unión, que hace de todos los fieles un mismo 
cuerpo, cuyo jefe es Jesucristo, participamos 
de todo el bien que se hace en la Iglesia, tene-
mos parte en los padecimientos de los márt ires, 
en los trabajos de los apóstoles, y en las auste-
ridades de los santos penitentes 
. S o b r e e s t e P r inc ip io , n o s e n s e ñ a l a fe q u e los 
infinitos méritos de Jesucristo, los superabun-
dantes padecimientos de la Virgen v de los 
santos, forman en la Iglesia un tesoro que se 
llama et tesoro de indulgencias. En virtud de 
su autoridad soberana, concede la Iglesia indul-
gencias según la necesidad de sus hijos, y las 
pone en el cumplimiento de tal ó cual obliga-
ción, en la práctica de tal ó cual devoción. 
El mes de María tiene su parte en tan 
precioso tesoro, derramando los soberanos 
Pontífices sobre esa devoción abundantes indul-
gencias. Una de trescientos días va con el 

1. Part iceps ego rum omnium timentium'te. 

ejercicio de la tarde; el día en que se comulga 
en el mes va agraciado con indulgencia plena-
ria. ¿ Y quisierais descuidar tantos favores ? 
¡ Qué injuriosa sería esa indiferencia para la 
Virgen, y qué funesta para vosotros! 

P U N T O IIo — ¿ Y qué debemos hacer para 
aprovechar este mes bendito ? Tres cosas: 
amar á María con más te rnura , invocarla con 
más fervor, imitarla con más fidelidad. Io Amar 
á María con más ternura . Vosotros amáis á la 
Virgen pues es madre vuestra, y sois sus hi jos; 
ya no pocas veces os consagrasteis á ella, y no 
pocas reiterasteis promesas de fidelidad ; pero 
¿ la amáis tanto como pudierais, tanto como 
debierais amarla? Hasta ahora, ¿ no fué vues-
tro amor por María más bien en palabras que 
en sentimientos, imaginación más bien que 
corazón, una vana sensibilidad más bien que 
actos verdaderos ? 

¿ Habéis amado hasta ahora á María más que 
la vanidad y sensualidad vuestra? ¡, La habéis 
amado, y la amáis hasta hacer sacrificios 
por darle gusto, hasta tener celo por su culto, 
hasta procurar extender ese amor en el corazón 
de los demás ? ¿ No son fugitivos esos ímpetus, 
momentáneos esos suspiros ? ¿ No siente vues-
tra alma fastidios y tibiezas así como se aparta 
del altar santo? Fervor estéril, amor efímero, 
esforzaos en este mes en hacer que sea más 
profundo y sólido vuestro amor, y será enton-
ces más constante y generoso. El mes de 



María fué una inspiración del amor ; encienda 
pues esa devoción en el corazón vuestro un 
amor más profundo por vuestra Madre. 

2o Es preciso, en este mes, honrar á María 
con más celo. Sin duda todos los días de vues-
tra vida honráis á la Virgen, todas las mañanas 
y tardes la saludáis con la Iglesia al sonido de 
la campana, pero ¿ hiscisteis en honor de su 
culto todo cuanto debe hacer un hijo cariñoso 
en honor de una madre ? Llevaban vuestras 
oraciones esa confianza y piedad, únicas que 
pueden hacerlas eficaces? Se elevan vuestros 
pensamientos frecuentes y tiernos hacia el 
trono de María? ¡ Ay de m í ! Quedasteis acaso 
indiferentes al cullo de vues t ra madre ; quizá 
hasta hoy día no le dirigisteis más que escasas y 
tibias oraciones, quizá en la habitación donde 
descansáis no hay ni una imagen que os re-
cuerde sus amorosas facciones. ¿ Pues qué 
prueba le dais de vuestro amor ? 

Este mes os pone en la necesidad de pensar 
en ella; alegraos de ello, rogadle con más fer-
vor, honoradle con el canto de sus alabanzas, 
no temáis el mezclar vuestras voces á las vo-
ces que cantaron h imnos y cánticos en su ho-
nor ; gastad algo, si es posible, para adornar 
su altar ; venid gozosos á oir lo que se os con-
tará de sus vir tudes de sus grandezas y finezas ; 
honradle con ser asiduos á los ejercicios de 
piedad que se hacen todos los días del mes ; 
ese ejemplo podrá a t raer imitadores que halla-

r á n a h í recuerdos que los conmoverán, luces 
que los i luminarán ; ellos os deberán quizá su 
salvación, y vosotros seréis gratos á María, y 
útiles á vosotros mismos. 

3o Es preciso, en este mes, imitar á María 
con más fidelidad. Es María, después de Jesu-
cristo, el dechado más perfecto del bien : es 
lícito sin duda estudiarlo todos los días d^l 
año, y sobre todo cuando la Iglesianos recuerda 
uno de los misterios de su vida. Pero, en este 
mes bendito, os será dado estudiarlo más á 
fondo, porque las instrucciones que se os diri-
girán tendrán mayormente por objeto hacérosla 
conocer mejor. Formarán éstas como una ga-
lería de cuadros, en que se os recordará los 
acontecimientos más importantes de su vida, 
y las principales virtudes que debemos imitar . 
Decís que amáis á María y queréis de ella ser 
amados ; pues bien, procurad reproducir en 
vosotros algunos rasgos de su semejanza. Será 
ese culto más grato á su corazón, y más prove-
choso para el a lma vuestra. 

¡ Oh María, buena y t ierna Madre ! yo iré go-
zoso á pros ternarme al pie de tu altar todos los 
días de este mes feliz, y s i n o me es dado lle-
garme á tu altar, me prosternaré siquiera ante 
tu amada imagen. Tú te dignarás oir mis rue-
gos, sonreir á mis cantos, y sobre todo aceptar 
el ofrecimiento de mi corazón. Tú eres terrible 
para las potencias del abismo, — t u b r azo a p a r -
tará de mis sienes las tempestades que ame-



n a z a n á . m i s a l v a c i ó n . Tú eres madre de la santa 
esperanza. — Yo d i l a t a r é m i co razón , y p e n e -
trado del recuerdo de tus beneficios, diré cada 
día con filial confianza : Nos refugiamos bajo 
tu protección, santa Madre de Dios, no dese-
ches nuestras súplicas en las necesidades que 
nos asedian ; y sobre todo líbranos de todo 
peligro, Virgen llena de gloria y bendición. 
Amén. 

E J E R C I C I O 

No dormirse antes de haberse encomendado 
á l a V i r g e n con r e z a r u n Ave María. 

A N É C D O T A S E D I F I C A N T E S 

El soldado, la Virgen y el huérfano. — En Metz, 
el año 1836, estaba un p o b r e niño sentadito en la 
orilla de una calle, l l o r a n d o sin consuelo. Vino á 
pasar un militar de corazón bueno y generoso, y 
viendo al niño, se acercó y le dijo. Lloras, hijito, 
¿ qué t ienes? — ¡ Ay! ¡ soy muy desgraciado ! — 
¿qué edad tienes? — Nueve ' años". — ¿ Dónde están 
t u s p a d r e s ? — Hace dos d í a s que se me mur ie ron .— 
¿ Dices la verdad , niño ? — Oh ! sí yo soy muy des-
graciado. — ¿ Cómo es eso ? — Sí," señor, escriba 
al señor cura de mi pueb lo , él se lo dirá . — Pues 
vente conmigo. » Y el b o n d a d o s o soldado le lleva á 
una posada decente, p a g a adelantado y dice : 
« Guárdenme ese m u c h a c h o y cuídenle. Escribe 
al cura , el cual c o n t e s t a : « Desgraciadamente es 
muy cierto m á n d e n o s l o , quizás a lguna a lma 
cari tat iva se encargue de l pobre huérfano. » Le 

contesta el mil i tar : « No, señor cura, yo sere su 
padre » ¡ Cosaadmirable ! Como estaba concluyendo 
su pr imer enganche, se alista o t ra vez, y lleva el 
dinero al director de una casa de educación. « Ca-
ballero, gua rdadme ese niño, educándole con cui-
dado ; es mi hijo adoptivo. Aquí tenéis 300 f r . Por 
espacio de seis años, podrá proporcionarle esta 
cantidad una educación buena. » Y le entregó 
4800 f r . diciendo : « Cuidad su alma, ya cuidaré yo 
su cuerpo. » Ent ra el niño en la caía, y se va el sol-
dado á los pies de María. « Virgen santa, dice, mi -
rad por ese niño ; yo os lo consagro, y lo doy la 
mitad para vos y la mitad para mí. » Al cabo de un 
año, fué á ver á su quer ido chiquito Señor mío, 
le dijo el director , lleváoslo de aquí, porque está 
echando á perder toda la casa ; no ha correspon-
dido á vuestros deseos. El pobre militar reflexionó 
y luego contesta con lágr imas en los o jos : « Se-
ñor guardadle todavía seis meses ; yo espero que 
volverá á sent imientos mejores ; os lo suplico pro-
bad un yo no sé qué me dice que Dios se apiadará 
de él y de m í ; además , yo voy ahora mismo á 
verme con la Virgen » Y va en efecto á arrodi-
l larse ante el altar de María, y con su tosca y ad-
mirable fe, como si hablara á su madre : « Pero, 
Virgen san ta ,d ice ,yo o s lo había entregado ¿Mi 
h i jo? Era tan to vuestro como mío. . . . Y os dije 
que mirara is por él Virgen santa , no pensa-
bais en ello Yo me vendí por él ¡ Y vos no 
haríais n a d a : Os advierto virgen, que os abandono 
ó al menos , que no os pediré nada más Vamos 
buena Madre, confío en que esta vez habéis de 
proteger á mi hi jo; yo os amaré siempre, y os ro-
garé s iempre ».¡Qué fe ! ¡ qué admirable f e ! Un año 
después, era el muchacho modelo de todo el esta-
blecimiento. Más ta rde tuvo la dicha de ser sacer-
dote haciéndose también dechado de eclesiásticos. 



Continuación de la leyenda del espino. — « ¿ Ya 
sabes , m e dijo Juani ta , que la Virgen es la mamá 
del Niño Je sús? » La hice entender que hasta ahí 
l legaban mis conocimientos. « Cuando vino al 
m u n d o el Niño Jesús en un pobre establo donde no 
había m á s que un buey y un asno, los ángeles ba-
jaron del cielo pa ra l lamar á los pas tores á fin de 
que vinieran á adorar le ; y una he rmosa estrella 
de oro guió has ta la cuna á unos magos, que 
eran r e y e s muy buenos ; pero en el país que 
a t r avesa ron , y que era el país de los Judíos, ha-
bía otro rey muy malo, que tuvo celos de ello, 
y que quiso dar muer te al Niño Jesús. Afortunada-
mente los ángeles, que adivinan lo que nosotros 
p e n s a m o s , descubrieron la maldad del rey ; y uno 
de ellos que estaba al lado de Herodes, cuando 
és te dió á sus soldados orden para mata r á todos 
los n iños , abrió sus grandes alas blancas, y voló á 
la g ru t a de Belén. Cuando llegó era de noche, y 
toda la Santa familia estaba durmiendo. Entonces 
se incl inó al oído de san José y le d i jo : Mira que 
el rey Herodes quiere matar al Niño Jesús ; leván-
tate , coge á la madre y al hi jo, y marchaos los tres 
p a r a la t ie r ra de Egipto. San José obedeció en se-
gu ida , desper tó á la Virgen, le contó lo que le había 
o r d e n a d o el ángel, y desatando del pesebre al bo-
rr ico , le echó su capa en el lomo, y una cuerda al 
cuello. Mientras tanto, la Virgen María l loraba mi-
r a n d o á su niño dormido, á quien los malvados 
q u e r í a n matar , y esperaba para desper tar le á que 
todo es tuviera listo. Pero el Niño Jesús no necesi-
t aba q u e nadie le desper tase , y abrió sus hermosos 
oj i tos , sonr iendo á su Madre, y alargándolo sus 
brac i tos . Entonces la Virgen cesó de llorar, y su-
b i éndose en el asno, sentó al niño en sus rodillas, 
envolviéndole lo mejor que pudo en los pliegues 
de su manto .En seguida el borrico tomó desí mismo 
el camino de Egipto, como si supiera á donde te-

nía que ir. Siguió San José con su palo en la mano, 
y anduvieron tan to y tanto t iempo, que al amane-
cer, ya no se veían los montes de Belén, y que en 
vez de campos labrados, no vieron más que t ie r ra 
estéri l , todo a rena y cascajo. Seguía andando el 
borr ico, y después de los campos de cascajo, entró 
en un gran desierto tocio de a rena amaril la, sin un 
árbol ni arbusto , ni una ma ta de yerba, ni una 
gota de agua. Después del día, vino la noche, y el 
borr ico andando s iempre. San José es taba muy 
cansado, pero pensaba en los soldados que quizá 
le perseguían , y por salvar al Niño Jesús, hubiera 
muer to antes que pararse . Desde la salida de Be-
lén seguía dormido el Niño en las rodillas de su 
Madre, que también estaba cansada, y no se a t revía 
á hacer ningún movimiento por no desper tar le — 
Ese borr ico que tanto andaba, in te r rumpió Adelita, 
debía de estar casi muer to . — ¡ Calla ! contestaron 
sus he rmanas . Y Juan i ta siguió : « Cuando vino 
la m a ñ a n a del segundo día — Pero el borr ico, 
volvió Adela, á quien in teresaba vivamente el can-
sancio del pobre servidor, ¿ podía andar todavía ? 
— « Mira, si in te r rumpes otra vez, no digo nada 
más , dijo la na r radora , echando á su he rmana una 
mi rada severa. » Y sin embargo, p a r a satisfacerla, 
añadió : « El borr ico no estaba cansado po rque 
Dios lo quer ía así . » Habiéndose sosegado el au-
ditorio, con tan te rminante contestación, Juani ta 
cont inuó: Se encontraron los via jeros en el desier to , 
en medio de a rena fina, sin agua y sin verdor . 
Luego salió el sol, y subió len tamente en el cielo 
azul, despidiendo rayos tan calurosos y br i l lantes , 
que hacían relucir como el oro la a rena amari l la , 
to rnándola abrasadora . La Virgen y san José pade-
cían del hambre y del calor, pero se conformaban 
por amor del Niño ; y confiados en la protección 
del cielo, rezaban sin m u r m u r a r . De repente se 
paró el asno, negándose á i r más adelante ; es taban 
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cabalmente en medio del desierto, en la hora más 
cálida del día. San José miró á ia Virgen con desa-
sosiego, miró la Virgen al Niño con amor ; y el 
Niño seguía durmiendo : « Hijo, preguntó bajito la 
buena madre , ¿ qué quieres que hagamos ? » El 
Niño Jesús abrió los ojos con dulce sonrisa y 
extendió la mano. Entonces los viajeros vieron á 
pocos pasos un zarzal achaparrado y seco que no 
habían divisado antes. San José ayudó á la Virgen 
á apearse , acostaron el Niño al pie del zarzal, sobre 
el cual extendió su m a d r e e lmanto , y luego se pros-
te rnaron p a r a adorar al Niño Jesús. Pero he aquí 
que cuando se levantaron, en lugar del enclenque 
zarzal, vieron un inmenso espino cubierto de una 
nieve de flores pe r fumadas , á la sombra del cual 
había fresca yerba al rededor de un manant ia l de 
agua cristalina ; y mien t ras daban gracias á Dios, 
se abrió de repente el cielo azul, se oyó una música 
celestial, y se aprox imaron legiones de ángeles con 
vestidos blancos y alas de oro, br indando á los 
via jeros deliciosas frutas para aplacar el hambre y 
la sed. Y como san José y la Virgen admiraban 
tal portento, el Niñito-Dios, cuya lengua se des-
ataba por la p r imera vez, susurró en lenguaje 
del Paraíso : « Madre, así como acaba de florecer 
ba jo tu velo blanco esa raíz que estaba seca, 
asi florecerán para mi e terna corte todas las al-
mas que padecen, y buscan á sus penas refugio en 
tu corazón. Esas son las promesas de un Padre ce-
lestial, y pa ra perpetuar este recuerdo, yo qu ie ro 
que esa zarza, cuya simiente llevarán los ángeles 
por toda la t ierra , florezca en adelante en el mes 
consagrado á t í .y que sus flores adornen los a l tares , 
en que los lio.ubres regenerados con mi sangre co-
locarán tu imagen ; y ahora , vámonos adonde nos 
envía el Señor, para que se cumpla su voluntad. » 
Entonces la Virgen volvió á tomar su pe r fumado 
manto , en que envolvió al Niño con respeto , y 
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mien t ras seguían los via jeros se marcha hacia la 
t ierra de Egipto, los ángeles se repar t ie ron los ra -
mas del árbol bendecido, l levándoselas cantando. 
— Tú ves, añadió la pr imita dando fin á su relato, 
que no hay que olvidarse de las flores de espino en 
el ramillete de la buena Madre, pero ya toca la 
campana, llevemos pronto esas flores al al tar . » 
Fuimos pues corr iendo á la humilde iglesia del 
pueblo,y todavía tuvimos tiempo para adornar con 
nuest ro ofrecimiento la imagen de nues t ra divina 
Madre, que nos abr ía los brazos, y parecía sonre í r 
á la rubia niña, cuyos labios acababan de contar la 
poética leyenda. (L'ouvrier). — M A R Í A M A R I Q U I T A . 

El t iempo que se consagra á María no es t iempo 
perdido. Dos obreros honrados y t rabajadores 
ejercían la misma profesión. Ambos eran casados, 
pero el uno tenia numerosas c a r g a s : muje res 
niños, sobrinos huérfanos , y el o t ro nada más que 
su muje r . Sin embargo reinaba el bienestar en la 
casa del pr imero, mientras que el segundo, á pesar 
del orden y economía, á pesar del deseo de hal lar 
t r aba jo y su exacti tud en la tarea, vivía en ince-
sante desasosiego y escasez. Pero ¿ de dónde pro-
viene es to? pensaba muchas veces. Mi vecino Pedro 
no es ni más hábil en su oficio, ni más arreglado 
que yo; ¿ c ó m o p u e s se las compone para acertar en 
todas cosas? Después de haberse hecho con fre-
cuencia esa p regunta á sí mismo, Antonio, un día 
que se sentía más desalentado, resolvió dirigir la 
p regunta á su vecino mismo. « Amigo, le dice, 
¿qué es es to? tú todo lo acier tas; llueven las bendi-
ciones del cielo en tu c a s a ; al contrar io la mía 
parece estar maldi ta ; ya no puedo más ; y dispén-
same si vengo á p regunta r te con qué maravilloso 
medio obligas la suerte á que te sea favorable. » Se 



sonrió P e d r o . « El medio que yo empleo está á tu 
disposición como á la mía, dijo. No le dejó con-
cluir Antonio. ¡ Ah ! exclamó, tú lo confiesas, t ienes 
un secre to p a r a obligar á que te obedezca el bienes-
tar. feliz tú — ¿ Quieres compar t i r mi felicidad? 
Hállate listo m a ñ a n a por la noche á las ocho, yo iré 
á buscar te , y te enseñaré donde está la fuente de 
esto. » El día s iguiente ya Antonio estaba pronto 
an tes de la h o r a señalada. Pedro fué por él y le 
llevó al ejercicio del mes de María, que se celebraba 
en san Eus taquio , y luego le llevó o t r a vez á su 
casa, v se despid ió diciendo. « Hasta mañana . »> 
¿Qué in t en t a r á es te hombre?se estuvo p regun tando 
Antonio toda la n o c h e ; y esperó el día siguiente 
con más impacien te curiosidad. Pedro le llevó otra 
vez al mes de María, y sin explicación a lguna o t ra 
vez se despidió diciendo. « Hasta mañana . » Al ter-
cero día, al sal i r de la iglesia, p ror rumpió Antonio 
con ma l h u m o r : , Pero hombre , tú te has empe-
ñado en bu r l a r t e de m í ; si tu secreto consiste en 
encontrar la p u e r t a de la iglesia, yo no te necesitaba 
para enseñá rme la , ya hace días que la s é ; en 
cuanto a eso de ir á la iglesia todos los días de la 
semana , yo no puedo perder así el t iempo. — Es 
verdad que s a b e s la puer ta de la iglesia, pero 
¿ en t ras en ella con frecuencia ? Lo que es yo, jamás 
pasare un d ía sin ir á hacer una oración, y no creo 
por eso pe rde r el t iempo, estoy bien seguro al con-
t rar io que saco de ello g ran provecho. — Para el 
otro m u n d o , p u e d e ser muy bien, pero mient ras 
tan to es preciso vivir en este. . . — Cabalmente á e s o 
q u e n a yo v e n i r ; como es preciso vivir en este 

mundo , ¿ no es j usto suplicar cada día al d ispensador 
ele todo b ien ,veni r á a d o r a r l e en el tabernáculo santo 
donde reside, p a r a que no nos olvide al d is t r ibuir 
sus cot idianos beneficios, bendiga mues t ra jor -
nada, y h a g a q u e fruct if ique nuest ro t raba jo ? Ahí 
esta todo mi secreto, pruébalo y verás. » Antonio 

algo corrido se ret i ró r e f u n f u ñ a n d o ; sin embargo, 
como había recibido educación cristiana, reflexio-
nando sobre las palabras y ejemplo de su vecino, 
se acordó de todo cuanto por desgracia había olvi-
dado : el poder y grandeza de Aquella que se l lama 
socorro de los cristianos. Entonces comprendió cuan 
abundande podía ser esa fuente de bendiciones á 
que Pedro a t r ibuía tan jus tamente el buen éxito de 
sus trabajos. Tomó él también la laudable resolu-
ción de seguir cada día el camino de la iglesia, pa ra 
ofrecer á Jesús v á María las primicias de la j o r -
nada. Desde entonces se extendió sobre él la mano 
de Dios. Tuvo más t rabajo del que podía hacer , 
pagó sus deudas, y volvió la prosper idad á su 
morada . 

o 



DIA TERCERO 

CONSIDERACIÓN S O B R E L A P R E D E S T I N A C I Ó N DE L A 

S A N T A V I R G E N 1 

María, l lamada de toda eternidad á la mater-
nidad divina, debió ser, de parte de las tres per-
sonas de la santísima Trinidad, amado objeto 
de una especial predestinación, que estableció 
entre ella y Dios relaciones tan íntimas, que no 
se pueden expresar dignamente, por no poder-
las apreciar bien. 

Procuremos no obstante, con religioso acata-
miento, sondear tan misteriosas profundidades. 

P U N T O I O . — María predestinada por Dios 
Padre. Todos los santos doctores llamaron á 
María hi ja de Dios Padre. Sin duda todos somos 
hijos adoptivos de Dios, pero lo es María de un 
modo más excelente.¿Qué hizo Dios con predes-
tinar á María para la divina matern idad? 
Eligió entre todas las hijas de Eva. Con esa 
elección, que es la más sublime de todas las 
gracias, confiere Dios á María dos incompara-
bles privilegios : en pr imer lugar, la asocia á 
su divina paternidad. Dios es Padre de un 

1. A b . C o u l i n , m i s i o n e r o . 

modo inefable ; por sí mismo y solo engendra 
e ternamente á su único Hijo. Para hacer que 
María sea madre de su amado Hijo, le concede 
el privilegio de ser madre, en cierto modo, de 
la misma manera que es Padre él mismo. 
Siendo Virgen, ella concebirá, sin que el parto 
le deje mancha alguna, ni quebrante su inte-
gridad. María será madre al modo de Dios, de 
suerte que si Jesucristo, como Dios, tiene padre 
sin madre, tendrá, como hombre, madre sin 
padre. 

El primer privilegio eleva á María por encima 
de todas las criaturas, llevándola, dice un santo 
doctor, hasta los confines déla divinidad. Según 
esos principios, es fácil entender cómo el título 
de hija de Dios queda asegurado á María de 
un modo muy especial; habiéndose encarnado 
el Verbo divino en el seno de María pertenece 
á María su cuerpo, es también su carne por-
ción de la carne de María, María es verdade-
ramente madre de Dios. Pero siendo Jesucristo 
Dios y hombre á la vez, llamándole hijo suyo 
Dios el Padre, María le llama también hijo 
suyo con tanta verdad. Pues bien, l lamando 
Dios Padre hijo suyo á aquel que es juntamente 
Dios y hombre, no le da el nombre de hijo 
aplicado á la humanidad del Salvador, sino por 
haberle formado María con su carne. Y siendo 
la carne de Jesús y la de María una misma 
carne, es fácil de entender que si Jesucristo es 
hijo de Dios, María es su hija. Con justa razón 



pues aplica la Iglesia á María estas palabras de 
los s a n t o s l i b r o s : Yo soy la hija amada de Dios, 
salida de él antes que toda criatura1 Sí, M a r í a 
es la pr imera entre los hijos de Dios; es por 
excelencia la hi ja de Dios Padre, el cual no 
puede l lamar hijo suyo á Jesús, sino otorgando 
á la madre de Jesús la sublime prerrogativa de 
ser su hija de predilección. 

¿Trataréis ahora de representaros los varia-
dos dones y gracias sublimes conque el Padre 
eterno agració á María? 0 bien os esforzaréis 
en concebir algo del amor de que fué objeto 
María de parte de Dios ? Pero esos son océanos 
sin límites, abismos sin fondo. Quién podrá 
medir la extensión de aquellos, y sondear lo 
profundo de éstos ! Oh Dios mío ¡"yo siento mi 
impotencia, y ella me es grata ! Es verdad, 
pues, que yo podré alabar siempre y admirar 
á María, añadir siempre á mis alabanzas y admi-
ción, sin que jamás diga ni conciba algo que 
rebase los límites de la realidad. ¡ Qué gloria 
para mí tener tal madre, qué dicha ser hijo 
suyo ! 

P U N T O IIo. — María fué predestinada por Dios 
Hijo. Si Dios Padre resolvió de toda eternidad 
salvar al género humano por la encarnación de 
su Hijo, también de toda eternidad Dios Hijo dijo 
á su P a d r e : Tú me diste un cuerpo, aquí estoy 
De donde resulta que de toda eternidad, el 

i . Eccli xxiv, 5, 
2. Ps . xxxiv. 

Hijo eterno del Altísimo escogió para sí una 
madre, y predestinó una hija de Eva al honor 
de la maternidad divina. Desde luego; ¿cómo 
concebir, y sobre todo cómo expresar el amor 
que eternamente profesa á María, debiéndole 
l lamar un día madre suya? Una gran palabra 
escribió el Evangelista cuando d i jo : María de 
quien nació Jesús. Es l a p a l a b r a , e x c l a m a s a n 
Bernardo, que admira á los ángeles y á los 
hombres ; esa palabra es la fuente y medida 
de todas las perfecciones que se encuentran en 
la Reina de las Vírgenes. Observa santo Tomás 
que los escritores sagrados perfectamente ins-
truidos de las eminentes prerrogativas de María, 
en su cargo de secretarios de Jesucristo, no le 
dan otro título más que el de Madre de Jesús. 
Y ¿por qué? porqué después de agotados todos 
los elogios que se le pueden t r ibutar , después 
de relatar todos sus títulos y prerrogativas, 
será todavía preciso atenerse á esta palabra 
p ro funda : Madre de Jesús, y confesar que es 
uno impotente para sondear ese abismo de gran-
deza y gloria. 

Para comprender lo sublime de la gracia que 
concede Dios Hijo á María, con predestinarla á 
la maternidad divina, sería preciso comprender 
lo que es el mismo Jesucristo. Sería preciso, 
como Juan, el más sublime de los evangelistas, 
tomar el vuelo, y lanzarse á las profundidades 
de Dios, ver su glor ia ; penetrar en los eternos 
esplendores del Sol de justicia, y poder decir 



en lenguaje humano lo que es el Verbo : la sa-
biduría de Dios, la imagen de su substancia, el 
esplendor de su gloria, el Hijo eterno del Altí-
simo. Así como la h u m a n a inteligencia es i m -
potente para sondear todo lo que hay de g ran-
deza y santidad en la persona del Hijo de Dios 
hecho hombre , así es la lengua del hombre 
impotente para re la tar las maravi l las de esa 
predest inación de una h i ja de Adán á la digni 
dad de Madre de Dios. Porque en lin, María no 
es o t ra cosa sino la digna madre de Jesús, 
como es Jesús el hijo adorable de María. Se h a 
ordenado al hombre que honre á su padre y á 
su madre ; pero aquí tenemos un hijo que es 
Dios, — ¿ preguntá is cómo debió honrar á su 
m a d r e ? sin duda debió honrar la de un modo 
digno de él, por consiguiente de un modo digno 
de Dios. — Detengámonos en este pensamiento, 
medi témoslo, y él nos di rá sobre las glorias de 
María más que los largos discursos, y que los 
escri tos más elocuentes. 

P U N T O 111° . — María fué predest inada por el 
Espír i tu Santo. Así como todos los Padres 
de la Iglesia l laman á María h i ja de Dios 
Padre , le l laman también esposa del Espír i tu 
Santo ; y ese lenguaje estr iba en las palabras 
del Evangelio relat ivas á la encarnación del 
Verbo. Cuando participa el ángel á María que 
ha de ser madre , retrocede ella, y se re fugia 
en cierto modo en la gloria de su v i rg in idad : la 
sosiega el embajador del c ie lo : El Espíritu 

Santo descenderá en ti, la virtud del Altísimo te 
cubrirá con su sombraEs decir, como se 
expresa un piadoso autor , el Espír i tu Santo 
será para tí cual una leve nube , la cual , al disol-
verse, se infi l t ra insensiblemente en las venas 
de la t i e r ra , y la fecunda dejándola intacta. Se 
hace pues el Espíri tu Santo fecundo en María 
Y por María, y produce deMaría á Jesucristo, su 
obra maest ra m á s perfecta. Qué inefable miste-
rio !; Quién dirá ¡as grandezas y santidad de Ma-
ría considerada en su la cualidad de esposa del 
Espír i tu Santo ? Al emprender Salomón la edifi-
cación del t e m p l o de Jerusa lén , quiso que se em-
plearan los m á s ricos mater ia les , los mas precio-
sos, porque, decía, no se t ra ta de construir u n a 
morada para un hombre , sino para Dios. Con 
qué dones, con qué vi r tudes no debió el Espí-
r i tu Santo adornar el a lma de María, pues que 
en ella debe hacer su morada , y fo rmar de ella 
la santa humanidad á que se unirá el \ e r b o 
divino ! M a r í a e s p u e s e s p o s a d e l Espír i tu Santo, 
y ella supo honra r tan glorioso titulo con la 
práctica de las más sublimes vir tudes. 

Pues bien, el a lma fiel es también esposa del 
Espír i tu Santo ; él viene á ella, y hace en ella 
su morada. No sabéis, dice san Pablo que ya 
no os pertenecéis, que vuestros miembros son 
el templo del Espíri tu Santo, el cual esta en 
vosotros, habiéndolo recibido de Dios? El signo 
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y fruto de esa divina unión es la fecundidad. 
D e c i m o s á M a r í a : Bendito es el fruto de tu vien-
tre Jesús. Pues también es ese el fruto de ben-
dición que Dios espera de nosotros. Es nece-
sario que demos á Jesús á luz, tomando su espí-
ri tu, sus sentimientos y lenguaje, delineando 
su vida en nosotros. Sí, el Espíritu Santo se 
dió á nuestra alma por esposo, para que 
nuestra alma dé la vida á Jesús, en primer 
lugar en sí misma, por la práctica de todas las 
virtudes cristianas, como María durante los 
nueve meses que le llevó en su seno ; y luego 
en los demás por nuestro celo y el perfume del 
ejemplo, como María que dió Jesús al mundo 
entero. ¡ Oh! ¿quién comprenderá esas cosas, y 
quién las sent i rá? Y sobre todo,¿ quién será tan 
feliz que las ponga en práctica? 

María, dulce y tierna madre, cúbreme con 
tu manto para protegerme contra los peligros 
que me rodean ; intercede sin cesar con tu 
divino Hijo, y alcánzame las gracias que nece-
sito, y que muy poco merezco; haz que yo 
respire el per fume que se exhala de tí ; haz 
sobre todo que embriagado con tan delicioso 
perfume, admire y practique yo las virtudes 
que te hicieron digna de ser la esposa del 
Espíritu Santo Amén. 

1. Luc, i, 42. 

EJERCICIO 

Llevar habitualmente una imagen ó medalla 
de la Virgen, y en las tentaciones, no esperar 
para rechazarlas á que haya conmovido el 
demonio nuestra alma, sino, así como uno las 
siente, acudir á María, y echar de sí la suges-
tión generosamente. 

A N E C D O T A S E D I F I C A N T E S 

Notable rasgo de la protección de la Virgen. — A 
petición de un venerable sacerdote de Par ís , un 
antiguo militar lleno de fe y lealtad le escribió el 
compendio de su vida que aquí copiamos, y en que 
abundan los rasgos más extraordinar ios de la pro-
tección de María. 

Había en Blatz-Hein, en Alsacia, donde yo vivía, 
un célebre santuar io en honor de la madre de 
Dios, en un antiguo convento de capuchinos. Desde 
mi niñez, había sent ido yo gran devoción por la 
Virgen santa , é iba con frecuencia á visitar él san-
tuario á ella consagrado. Me complacía en reun i r 
mis condiscípulos al rededor de un altarito que vo 
había dispuesto en mi cuarto. Estaba adornado de 
manera que imitase en lo posible el de mi san tua -
rio. Pero , ¡ ay ! luego se desvaneció ese naciente 
f e rvoren alas de las guer ras del Imperio, las cuales 
me llamaron bajo las banderas de Napoléon. Salí 
pues con el gran ejército pa ra la expedición ¿ e 
l íusia, y no tardaron los campamentos en hacer i ro 
olvidar las prácticas santas que habían sido embe-
leso de mi infancia. Después de no pocos combates , 
de que salí sano y salvo por la protección del cielo, 



llegué á la batal la de Moscova. Por la p r imera vez 
en igual circunstancia, se me antojó reflexionar al 
lado de la hoguera del v ivaque sobre la mue r t e y 
el juicio final. Hicieron e n mí tanta impresión esos-
pensamientos , que todo m e parecía indiferente en 
comparación de una b u e n a conciencia ¡ En qué 
estado me hallo, Dios m í o ! decía en mí mismo de 
cuando en cuando ; y los recuerdos de mi miñez se 
me presentaron á la m e m o r i a . Pero habiendo p r in -
cipiado el cañoneo, me encomendé á. Dios, y acor-
déme de que María es el refugio de los pecadores . 
¡ Ah ! ¡ quién por ese mot ivo tendrá más derecho 
que yo á su protección 1... pues ya no m e atrevia á 
darle el nombre de m a d r e . Se reanimó mi confianza 
en ella, renegué mis p a s a d a s ingrat i tudes , y aun-
que ya en el campo de batal la , le supl iqué me 
lograra el favor de ver o t r a vez á mi patr ia , y de 
mori r en la paz de u n a buena conciencia, p rome-
tiéndole con voto una m i s a y un cirio en mi amado 
santuar io . Entre tanto s e iba poniendo el lance de 
más en más serio ; e s p a n t o s a carnicería ; caen todos 
mis companeros al r e d e d o r de mí ; cubierto yo de 
sangre y sesos, en medio de aquel pedrisco de balas , 
y por fin salgo de la p e l e a sin recibir ni una her ida. 

Después de la f amosa é infausta re t i rada , caí 
pr is ionero en las ori l las del Vístula : t res veces m e 
escapé, y t res veces m e volvieron á coger, lleván-
dome después hasta l o s confines de Asia. En una 
de esas evasiones h a l l á n d o m e un día en las pan ta -
nos de la Volhynia, d iv i sé un pepelito doblado en 
dos, lo q u e m e pareció ex t r año en sitio tan agreste. 
Lo recogi con cu r ios idad , y ¡ cuál no fué mi admi-
ración ! era la imagen de" 1¿ Virgen sobre perga-
mino, muy bien conse rvada á pesar de la lluvia y 
bar ro . Se despe r t a ron entonces con más viveza 
todos mis recuerdos , l o s de mi juventud, los pel i-
gros á que tantas veces había sobrevivido después 
de la batalla de M o s c o v a : 

« ¡ Cómo ! exclamé, con tan tas pruebas de pro-
tección de la madre dt¿ Dios, se necesi taba este 
hecho casi milagroso para hacerme pensar en 
eHa ! » Aquella imagen me hizo en t ra r en mí mismo 
y renové delante de ella el voto y petición.^ Me 
puse á r eza r por p r imera vez desde muchos años ; 
y ese fué el principio de mi conversión. 

No obstante, no vi á mi pa t r ia sitio cuatro años 
después d e e s a campaña. Cumplí el voto, y di g ra -
cias á Dios. Lo que soy hoy día, lo debo á María, 
cuyas miser icordias quiero pregonar todos los días 
de mi vida. 

Jamás se espera en vano en María. — El rasgo 
siguiente nos fué comunicado por una hi ja fiel de 
María, la señori ta Coraly de Gayx, cuya p rema tu ra 
muer te déjó inconsolables á los pobres y desvalidos 
de quienes e ra segunda providencia : 

Había en nues t ra pa r roqu ia , dice, un anciano 
de setenta y siete años, el cual ejercía á la vez el 
oficio de sastre y t abernero . Era uno de los más 
ricos de la par roquia , y de los más eruditos, lo que 
no quiere decir mucho, pero en fin sabía leer bas-
tante para deleitar su imaginación con lodo lo peor 
que había en las alcantari l las de los periódicos mas 
impíos. Era su vida un escándalo, y su casa una 
escuela de disolución ; profesaba el a te ísmo y la 
inmoral idad. Allí iba á nauf ragar la juven tud . 
Hablaba con frecuencia de religión, pero nada más 
que p a r a ridiculizarla y u l t ra ja r la de todos modos ; 
en fin, desde va cuarenta años, era aquel hombre 
la peste del pueblo, y la desesperación de cuantos 
quer ían el bien. Uno de estos días, era en los últi-
mos de agosto, corrió la voz de que estaba muy 
enfermo. 'El cura no aguardó que le l lamaran, y se 
presentó muy decidido. Le vió el enfermo sin 
repugnancia , pero le acogió con no pocas pullas 



y sarcasmos sobre nues t ra santa religión y sus 
divinos misterios. El pobre cura se re t i ró con el 
corazón angust iado. Vino á contarme el caso, exhor-
tándome á que fuera yo á ver le ; escribió á la 
archicofradía de Platée, p a r a recomendarlo á las 
oraciones de las buenas a lmas ; dijo la misa á su 
intenció, y rezó Memorares con gran confianza. 
Ale subí eñ coche para ir allá. Piensen si en el 
camino recé Acordaos, y si hice 4 m i medalla todas 
la recomendaciones . . . Cuando llegué á la puer ta , 
vino á recibirme la n u e r a : <• ¡ Ay! señori ta , me 
dijo, no se aproxime, po rque huele que apesta . » 
Yo no sé si es que temían mi visita, pero el a rgu-
mento no me a r red ró . Pareció el enfermo satisfe-
cho con mi visita ; diciéndome cuanto sentía la 
molestia que yo me tomaba, y me habló con por-
menores de sus padecimientos . Entonces no perdí 
el t iempo, y enseñándole mi medalla, le di je cuánto 
me conmovía su estado, y que había pensado en 
traerle un tal ismán maravil loso para curar las 
enfermedades , ó calmar los dolores; que no se t ra-
taba más que de besar aquel la medalla de cuando 
en cuando, rogando á la Virgen que viniera en su 
ayuda. Algo atónito de mi lenguaje , tomó la 
medal la , la miró volviéndola en todos sentidos. 
Cuando quise colgarla á su cuello, no hizo resis-
tencia. Le supl iqué que la besara, y lo hizo en 
seguida. Ya creía yo haber ganado la victoria, y me 
ret i ré diciendo á María : « Acabo de hacer cuanto 
estaba en mi poder , a h o r a á tí lo imposible. » 
Pero no bien me había marchado, cuando el infeliz 
se echó á reir de mi regalo, diciendo que los que 
creen esos disparates son unos necios. En esto, se 
presentó o t ra vez el cura : « ¡ Ah ! señor, le dijo el 
hombre con tono bur lón, he tenido u n a visita. La 
Señori ta ha venido á ve rme ; es muy buena la seño-
r i ta . Me trajo algo, una especie de medalla que dice 
que ha venido de Roma bendecida por el Papa . 

i Debe ser cosa preciosa ! Mírela usted ; ¿ es de oro 
ó de cobre ? Dice que la Virgen puede cura rme ; 
pero yo no creo en esa medalla ; ha quer ido a lár -
mela al cuello, vo deje que la a tara , pero si me 
molesta la t i raré allá. » El señor cura probó si 
podía convencerlo, y le habló de confesión. « ¡ Con-
fesarme yo ! ¿ Qué es eso ? Jamás hice daño á 
nadie, á no ser que me haya quedado a lguna vez 
con algún pedazo de paño, para hacer algún pan-
talón, y darlo á quien lo necesi taba. Además, yo 
no creo en esa confesión. — Pero , desgraciado, le 
dijo el cura ; y si perdéis el cielo! — Yo no quiero 
i r ' a l cielo ; alli no hay más que muje res y niños, y 
tontos ; toda la gente de talento está en el infierno; 
pero ¿ qué es el infierno ? V. no cree en él me 
parece. . . ó si cree, es V. un tonto. » Figúrense el 
desconsuelo del pobre cura cuando salió de allí. 
empezaba á echarlo á rodar todo cuando en fin, el 
día de san Agustín, 28 de agosto, al ir yo á misa , 
encontré al cura muy contento y gozoso. « Señorita 
di ¡o con tono t r iunfante , ya tengo, por fin, a ese 
pobre hombre . La virgen le venció. El mismo ha 
pedido la confesión, y la ha cumplido con muchas 
l ág r imas ; le llevé el viático que él deseaba con 
mucho afán. Antes de recibirlo, ha hecho pública-
mente profesión de fe, h a pedido perdón a todo el 
mundo, y luego le di la ext rema unción. Y ahora 
queda contentísimo con su suer te , dispuesto a 
sufr i r y mor i r como Dios guste. » Fui corriendo a 
ver á aquel buen hombre , el cual me recibió gus-
toso : « Conque, le di je al en t rar , ¡ recibió usted 
una gran visita ! Me han dicho que Dios mismo vino 
á verle á V . — ; Ah 1 si, señori ta, contestó, estoy 
muy satisfecho ; y quisiera mor i r luego ; y cuando 
esté en el cielo, pierda usted cuidado, no la olvi-
daré . » Luego me enseñó la medall i ta que el tenía 
apre tada á su corazón, y me fui de allí con los ojos 
llenos de lágr imas , inundada el alma de alegría, y 



pene t rada de agradecimiento p a r a con María, la 
cual, con nuevos por tentos , m e enseña todos los 
días á esperar contra toda esperanza . 

Conversión del P. Hermann. — Nacido de padres 
israeli tas, en Hamburgo, en 1821, Hermann Cohén 
lanzóse pronto en la car rera de ar t i s ta . Venido á 
Par í s en 1834, luego fué uno de los más distingui-
dos discípulos de Litz. 

Mareado por tantos buenos éxi tos se precipi tó 
en el t ráfago del mundo y s u s p l ace re s ; pero en 
medio de esa existencia que ambicionan muchos 
ar t is tas , el corazón del joven H e r m a n n buscaba la 
felicidad ; un desasosiego, u n tedio indefinible 
a b r u m a b a su vida, y esa s i tuación se prolongó 
has ta el mes de mayo de 1847, época en que unos 
coros do aficionados se r e u n í a n todas las tardes , 
pa ra el mes de María, en la iglesia de santa Valeria. 
Suplicaron á Hermann que tocara el órgano, y el 
joven ar t is ta , únicamente insp i rado por el amor 
de su arte , y el deseo de hacer u n favor, se t rasladó 
á santa Valeria ; desde el p r imer día, ya se 
conmovió su corazón. « Cuando llegó el momento 
de la bendición, relató él más t a r d e , aunque no tenía 
inclinación a l g u n a á p r o s t e r m a r m e , como los d e m á s 
de la reunión, exper imenté in te r io rmente indefi-
nible turbación ; absor ta mi a l m a y distraída en 
las agitaciones del mundo , se re t i ró en sí misma, 
por decirlo así , y sintió q u e pasaba en ella algo 
muy desconocido hasta entonces . Sin sospecharlo, 
y sin participación a lguna de mi voluntad, me vi 
incitado á incl inarme. Hab iendo vuelto el viernes 
siguiente, fui también conmovido del mismo modo, 
y m e acometió la idea de h a c e r m e católico. 

Unos días después, al p a s a r u n a mañana delante 
de la iglesia de santa Valeria, oí una campana que 
tocaba á misa. Entré en el santuar io y asistí al 

sacrificio inmóvil y bas tante a tento ; oí una, dos, y 
t res misas sin pensar en re t i ra rme, ni comprender 
lo que allí me detenía. Vuelto á mi casa, otra vez 
me sentí impelido á volver al mismo sitio, y otra 
vez la campana me hizo ent rar . Es taba expuesto el 
Santísimo, y así que le vi, fui sin saberlo á h in-
carme de rodillas á la ba laus t rada de la comunión. 
Me incliné esta vez sin esfuerzo en el momento de 
la bendición, y al levantarme, sentí dulce calma en 
todo mi ser. Durante toda la noche, en sueño ó en 
rea l idad , no se ocupó mi mente más que en el San-
t í s imo Sacramento. Ardía de impaciencia por 
asist ir á o t ras misas, y desde aquel día oí varias en 
santa Valeria con un gozo tal, que absorbía todas 
mis facultades. Desde entonces, llevado por la 
gracia, cuyos p r imeros efectos me habían conmo-
vido inopinadamente , y con las señas que me 
dieron, fui á verme con la señora duquesa de 
Rauzán, y rogarle que me dirigiera á un clérigo ; y 
ella me indicó el abate Legrand. » 

En Ems, Alemania, fué donde la verdad, que 
apenas había vis lumbrado Hermann, se leapareció 
del todo con su resp landor . 

« Allá, dice, las ceremonias cautivaron mi a.len-
ción, y poco á poco, las oraciones del Santísimo, 
los cantos, la presencia invisible, que sin embargo 
yo sentía en mí, de un poder sobrehumano, princi-
piaron á agi tarme, á tu rba rme y e s t r emecerme; en 
una palabra , la gracia divina se complació en inva-
dirme con toda su fuerza. Al alzar á Dios, de repente , 
estalla en mis pá rpados un diluvio de lágr imas que 
no cesan de brotar con abundancia. ¡ Oh venturoso 
ins t an te ! ¡ oh momento por s iempre memorable 1 tú 
no has cesado de estar presente en mi mente con 
las celestiales sensaciones que me vinieron de allá 
a r r i b a ; y aún hoy día, invoco al Dios de miseri-
cordia y todopoderoso, para que el delicioso recuer-
do de tanta felicidad quede en mi corazón escul-



pido e te rnamente . Acuérdome haber llorado siendo 
niño, pero j amás , j a m á s habíaconocido semejantes 
lágr imas. 

Mientras así m e hal laba inundado, sent í que se 
levantaban en mi pecho, a tormentado por la con-
ciencia. los m á s desgar radores remord imien tos 
sobre mi pasada vida. Súbi tamente, como por 
intuición, ofrecí á Dios una confesión general , 
inter ior y ráp ida , de mis enormes culpas desde mi 
adolescencia. Todavía las estoy viendo por miles, 
p intadas delante de mí , hediondas, repugnantes , 
escandalosas y d ignas de la ira del Juez de jus -
ticia. 

No obstante, también sentí , según la desconocida 
calma que de r r amaba su bálsamo consolador en 
toda mi a lma, que el Dios de misericordia me las 
perdonar ía , que apa r t a r í a su mirada de mis ini-
quidades, se apiadar ía de mi sincera contrición, de 
mi dolor amargo , y de mi vehemente arrepent i -
miento. Sí, yo sent í que me perdonaba , que acep-
taba en expiación mi f i rme resolución de amar le 
sobre todas la cosas, de convert i rme áél . Al salir de 
aquella iglesia de Ems, ya e ra yo cristiano. » 

Volvió Hermann á Par í s dominado por la gracia ; 
y fué baut izado en la capilla de N.-S. de Sión, 
el 28 de agosto de 1847, fiesta de san Agustín, cuyo 
nombre iba á tomar , al vestir el hábi to religioso. 
Se había p reparado á recibir el santo baut i smo 
con serios estudios, y largo ejercicio espir i tual . El 
abate Legrand, que había tenido la dicha de sem-
brar la p r imera s imiente en el alma del neófito, 
coronó su obra echando sobre su frente el agua 
regeneradora . 

(Conversión del pianista Hermann. par J . B. G. y 
Mcssager de la Ckarité,par G. CADOUDAL.) 

DÍA CUARTO 

C O N S I D E R A C I O N E S SOBRE DA INMACULADA CONCEPCIÓN 

U n o de los m á s be l l o s p r iv i l eg ios de M a r í a 
es el de h a b e r s ido c o n c e b i d a sin pecado r ig i -
n a l ; p o r eso l a I n m a c u l a d a Concepc ión es u n a 
de las fiestas m á s g r a t a s á su co razón . Cons ide -
r e m o s p u e s h o y e n q u é cons i s t e la I n m a c u l a d a 
Concepc ión , y p o r q u é d e b e m o s c r ee r e n e l la . 

P U N T O Io. — ¿ E n q u é cons i s t e l a I n m a c u l a d a 
C o n c e p c i ó n ? Con p r o c l a m a r el d o g m a de l a 
I n m a c u l a d a Concepc ión , la Ig les i a n o q u i e r e 
dec i r q u e Mar í a f u é c o n c e b i d a e n el s eno de su 
m a d r e por o b r a de l E s p í r i t u S a n t o , cua l e l la 
conc ib ió á J e s u c r i s t o ; eso se r í a a t r i b u i r l e u n 
o r i g e n d i v i n o y m i l a g r o s o c o m o e l de J e s u c r i s t o , 
lo q u e es a b s u r d o ; q u i e r e dec i r s e n c i l l a m e n t e 
q u e Mar ía , de sde el i n s t a n t e en q u e f u é c o n c e -
b i d a en el s eno de S a n t a Ana su m a d r e , f u é p r e -
s e r v a d a de l a m a n c h a o r i g i n a l q u e todos c o n t r a e -
m o s por n u e s t r a d e s c e n d e n c i a de Adán . A d á n el 
p r i m e r h o m b r e , dice u n filósofo c r i s t i ano e r a 
c o m o el h o m b r e u n i v e r s a l , po r e n c e r r a r en sí 
t o d a la n a t u r a l e z a h u m a n a . P o r c o n s i g u i e n t e , 

1. A. Nicolás, Nuevos estudios filosóficos, 2« parle. 



pido e te rnamente . Acuérdome haber llorado siendo 
niño, pero j amás , j a m á s habíaconocido semejantes 
lágr imas. 

Mientras así m e hal laba inundado, sent í que se 
levantaban en mi pecho, a tormentado por la con-
ciencia. los m á s desgar radores remord imien tos 
sobre mi pasada vida. Súbi tamente, como por 
intuición, ofrecí á Dios una confesión general , 
inter ior y ráp ida , de mis enormes culpas desde mi 
adolescencia. Todavía las estoy viendo por miles, 
p intadas delante de mí , hediondas, repugnantes , 
escandalosas y d ignas de la ira del Juez de jus -
ticia. 

No obstante, también sentí , según la desconocida 
calma que de r r amaba su bálsamo consolador en 
toda mi a lma, que el Dios de misericordia me las 
perdonar ía , que apa r t a r í a su mirada de mis ini-
quidades, se apiadar ía de mi sincera contrición, de 
mi dolor amargo , y de mi vehemente arrepent i -
miento. Sí. yo sent í que me perdonaba , que acep-
taba en expiación mi f i rme resolución de amar le 
sobre todas la cosas, de convert i rme áél . Al salir de 
aquella iglesia de Ems, ya e ra yo cristiano. » 

Volvió Hermann á Par í s dominado por la gracia ; 
y fué baut izado en la capilla de N.-S. de Sión, 
el 28 de agosto de 1847, fiesta de san Agustín, cuyo 
nombre iba á tomar , al vestir el hábi to religioso. 
Se había p reparado á recibir el santo baut i smo 
con serios estudios, y largo ejercicio espir i tual . El 
abate Legrand, que había tenido la dicha de sem-
brar la p r imera s imiente en el alma del neófito, 
coronó su obra echando sobre su frente el agua 
regeneradora . 

(Conversión del pianista Hermann. par J . B. G. y 
Messager de la Ckarité,par G. CADOUDAL.) 

DÍA CUARTO 

C O N S I D E R A C I O N E S SOBRE LA INMACULADA CONCEPCIÓN 

U n o de los m á s be l l o s p r iv i l eg ios de M a r í a 
es el de h a b e r s ido c o n c e b i d a sin pecado r i g i -
n a l ; p o r eso l a I n m a c u l a d a Concepc ión es u n a 
de las fiestas m á s g r a t a s á su co razón . Cons ide -
r e m o s p u e s h o y e n q u é cons i s t e la I n m a c u l a d a 
Concepc ión , y p o r q u é d e b e m o s c r ee r e n e l la . 

P U N T O Io. — ¿ E n q u é cons i s t e l a I n m a c u l a d a 
C o n c e p c i ó n ? Con p r o c l a m a r el d o g m a de l a 
I n m a c u l a d a Concepc ión , la Ig les i a n o q u i e r e 
dec i r q u e Mar í a f u é c o n c e b i d a e n el s eno de su 
m a d r e por o b r a de l E s p í r i t u S a n t o , cua l e l la 
conc ib ió á J e s u c r i s t o ; eso se r í a a t r i b u i r l e u n 
o r i g e n d i v i n o y m i l a g r o s o c o m o e l de J e s u c r i s t o , 
lo q u e es a b s u r d o ; q u i e r e dec i r s e n c i l l a m e n t e 
q u e Mar ía , de sde el i n s t a n t e en q u e f u é c o n c e -
b i d a en el s eno de S a n t a Ana su m a d r e , f u é p r e -
s e r v a d a de l a m a n c h a o r i g i n a l q u e todos c o n t r a e -
m o s por n u e s t r a d e s c e n d e n c i a de Adán . A d á n el 
p r i m e r h o m b r e , dice u n filósofo c r i s t i ano e r a 
c o m o el h o m b r e u n i r e r s a l , po r e n c e r r a r en sí 
t o d a la n a t u r a l e z a h u m a n a . P o r c o n s i g u i e n t e , 

1. A. Nicolás, Nuevos estudios filosóficos, 2« parle. 



toda la naturaleza humana fué inficionada con 
su pecado Un pecador engendra pecadores, y 
por sucesión funesta, u n a progenie criminal. 
Vivió Adán, d ice la E s c r i t u r a , y engendró á 
imagen y semejanza suya 1. 

Por justo juicio de Dios, que queda miste-
rioso para nuestra pobre razón, pasó el pecado 
de Adán á todos sus descendientes. Lo que hace 
que diga David: Fui concebido en la iniquidad, 
y me concibió mi madre en el pecado. Y n o es 
que David quiera decir que le concibió su madre 
pecando, sino que fué manchado con el pecado 
en el momento en que se hizo hombre. Pro-
clama san Pablo la misma verdad cuando en-
s e ñ a q u e , por nuestra naturaleza somos hijos de 
ira 2. Esa es la infeliz condición de todos noso-
tros ; por eso estamos su je tos á la ignorancia, 
á la propensión para lo malo , á los padecimien-
tos y á la muerte . 

¿ En qué consiste pues la Inmaculada Con-
ceptión y qué es lo que enseña la Iglesia al 
enseñar que María es inmacu lada? Quiere decir 
que María, desde el momen to de su concepción, 
fué preservada, por un privilegio que le es 
proprio, de esa mancha or iginal que nos hace, 
por nuestra naturaleza, h i jos de ira ; mancha 
que contraemos por nues t ro origen en Adán, y 
que queda borrada con el baut ismo. 

1. Gen. v, 3. 
2. E p , . 11, 3 

Ahora, si se me pregunta cómo pudo hacerse 
esa excepción, no se puede contestar más que 
una cosa : « Se hizo por la gracia de Jesucristo; 
esa gracia, cuya virtud omnipotente rescató á 
todo el género humano del pecado original, 
pudo muy bien preservar de él á María. Es sin 
duda un milagro, pero no es ese milagro más 
extraño que los demás portentos que com-
ponen la vida de la bienaventurada Virgen. » 
Hay m á s ; todos los privilegios que goza María, 
y que sin dificultad admitimos, suponen ése, y 
no son más que consecuencia de él. Así pues : 
fué exenta de la concupiscencia ; ¿ por qué esa 
exención, si nace como nosotros con el pecado 
original ? ¿ No es su consecuencia rigorosa la 
concupiscencia ? Parió sin dolor ; ¿ por qué esa 
exención de la ley general provocada por el 
pecado original, si ella no estuviera exenta 
del mismo pecado original ? Muere sin ago-
nía, y queda su cuerpo libre de la corrupción 
del sepulcro ; y sin embargo la agonía y 
corrupción son consecuencias del pecado origi-
nal ; si María fué mancillada por el pecado origi-
nal , ¿ por qué esa exención? Luego si negamos 
la Inmaculada Concepción, cada acontecimiento 
de la vida de María supone nuevo milagro ; si 
la admitimos, todo queda explicado natural-
mente. — Ella es inmaculada, desde luego debe 
estar libre de todo cuanto es consecuencia y 
castigo del pecado : de la concupiscencia, de la 
agonía, de la corrupción del sepulcro. Se ha 



dicho que, sin el pecado original, sería el hom-
bre un enigma inexplicable; puede también 
decirse de María que, con el pecado original, 
es su vida un enigma todavía más inexplicable. 

P O N T O IIo. — Motivos para creer en la Inma-
culada Concepción. La Iglesia, por boca de 
PIÓ IX, el 8 de diciembre 18oi , en presencia de 
cincuenta y tres cardenales, de ciento cuarenta 
y tres arzobispos y obispos venidos de todos 
los puntos del mundo, declaró que María es 
inmaculada. Desde aquel día por siempre 
memorable en los fastos de la Iglesia, la Inma-
culada Concepción es u n dogma, un artículo 
de fe que es forzoso admit i r , ó renunciar á ser 
fiel cristiano. Sólo esa razón basta para que 
creamos con todo corazón en María Inmaculada; 
pero ¡ cuántas otras razones concurren á corro-
borar ésa, y justificar la decisión de la Iglesia, 
si es que una decisión de la Iglesia necesita 
justificación ! 

Io Jesucristo por su santidad debía nacer de 
madre inmaculada ¡ Cómo ! ¡ Aquel que en-
cuentra mancillas hasta en los ángeles aquel 
que no se complace sino en medio de los l irios s , 
hubiera consentido en tomar nacimiento en una 
carne que el pecado habr ía mancillado ! ¿ Cómo 
creerlo? La mancha de la madre hubiera sido 
oprobio para el h i j o ; y en efecto, dice san 
Agustín, la carne de Jesús era la carne de 

1. Job. iv. 16. 
2. Cant. 

María; si María habiese sido concebida en el 
pecado, hubiera comunicado á Jesús una carne 
ajada por el pecado; ¿ quién no retrocede ante 
semejante consecuencia? 

2o Jesús debía por gloria suya preservar á 
María de la mancha original. ¿ Cuál fué el 
objeto del Hijo de Dios al venir al mundo ? 
Hacer pedazos el imperio del demonio, y des-
t ru i r el reino del pecado. Pues bien, él venció 
al demonio en todos los cristianos quitándolos 
del pecado con la virtud del bautismo. — Y 
todos los días t r iunfa de él purificando á los 
pecadores con el sacramento de la penitencia. 
— Ya le había vencido antes de su nacimiento 
en Jeremías, en Juan Bautista, su santo pre-
cursor, en san José esposo de María, santifi-
cándolos en el seno de sus madres ; pero no era 
completo su triunfo. Hay, dice Bossuet, cierto 
momento en que el espíritu infernal se jacta de 
hacer inútiles los esfuerzos de la gracia, es el 
momento de la concepción. Será pues la vic-
toria de Jesús completa, y el demonio plena-
mente vencido en todas partes, si María es 
inmaculada. Sólo ese privilegio puede realizar 
plenamente estas palabras que para ella fueron 
d ichas : Yo pondré enemistades entre ti y la 
muje r , y ella te aplastará la cabeza 

3o El Hijo de Dios debía por amor á María 
hacer que naciera inmaculada. Para él no hay 

i . Gen. I, 1. 



sucesión de tiempos ; de toda eternidad, María 
debía ser madre s u y a ; por consiguiente, de 
toda eternidad le amó como madre. Pero no 
pudiendo en el Hijo de Dios ser el amor un 
sent imiento ocioso, debió dar á la que había 
de ser su madre lo que el sabía serle más 
grato, u n a pureza Inmaculada. Está esa libe-
ralidad en el corazón de un buen hijo, es para 
él el gozo más dulce, como el más dulce de-
ber . De ahí , estas palabras que, en un admi-
rable movimiento de fe y de amor, dirige 
Bossuet al Salvador del mundo : « ¡ Oh Niño 
bendi to , por quien fueron hechos los siglos! 
tú e res antes que todos los tiempos. Cuando 
t u m a d r e fué concebida, tú la estabas mi-
rando desde lo alto de los cielos; tú mismo 
f o r m a b a s sus miembros Eres tú quien inspiró 
el soplo de vida que animó esa carne de la 
cual debías sacar la t u y a ; Oh! ten cuidado, 
e terna Sabiduría , ten cuidado no se inficione de 
h o r r e n d o pecado en ese momento, y no caiga 
en posesión de Satán. Aparta esa desgracia por 
tu b o n d a d ; empieza á honrar á tu madre ; haz 
que le aproveche el tener un hijo que existe 
antes q u e ella, puesto que, en suma, tú sabes 
m u y b i e n que ella es ya madre tuya, y que tú 
eres y a su hijo. » 

T e r m i n e m o s estas consideraciones sobre la 
I n m a c u l a d a Concepción, con una reflexión 
prác t ica que parece brotar como de sí misma 
del m i s t e r i o que acabamos de m e d i t a r : para 

méieccr que Jesucristo se encarnara en su 
seno, debió ser María la más pura de las criatu-
ras, y para hacerla digna de tal honor, Dios le 
concedió el privilegio de ser inmaculada. Pues 
bien, con la comunión se encarna Jesucristo 
en vuestro corazón, como se encarnó en el de 
María ; como ella, tenéis la dicha de llevar a 
Jesucristo en vosotros. 

¿ Sois puros como María? tal sería necesario, 
sin embargo ; gemid y avergonzaos de estar tan 
lejos del modelo ; rogad á la Virgen mil y mi 
veces bendita que pida á su divino Hijo el 
hacer de vuestra alma una morada digna de 
él • decidle repetidas veces estas palabras tan 
dulces al corazón de vuestra Madre : María sin 
pecado concebida, ruega por mí que acudo 
á ti. 

« ¡ Cuan dulce es para u n corazón que te 
ama, oh bien aventurada Virgen, el descansar 
en el pensamiento de tu eterna inocencia, de 
tu permanente y perpetua santidad ! Tú 
fuiste en el tiempo lo que fuiste en el pensa-
miento eterno de tu Hijo y de tu Dios, es 
decir la más pura, la más bella, la más 
santa de las criaturas. Alábese Satán por su 
fácil victoria sobre nosotros. Entone el h imno 
lúgubre de su triunfo sobre nuestra cuna. 
Cante nuestro vencimiento y muerte desde el 
primer instante en que crecemos á la v ida! El 
se ha hecho pedazos contra la inocencia de 
nuestra dulce Madre ; se abrigó la vida sobreña-



tura l en el corazón inmaculado de nuestra 
Reina, y el brazo de una m u j e r ahuyentó al 
soberbio enemigo de Dios y de los hombres. » 
(Abate Combalot). 

EJERCICIO 

Seamos fieles en hacer cada día examen de 
conciencia, para saber lo q u e en nuestro cora-
zón puede chocar las mi radas tan puras de 
María. 

ANÉCDOTAS E D I F I C A N T E S 

Leemos en la hisloria de E s p a ñ a que un célebre 
navegante de dicha nación Alfonso de Albuquer-
que, fué sorprendido en sus v i a j e s por una terri-
ble tempes tad y estuvo á p i q u e de perecer con más 
de cien pasa jeros . En lo m á s pel igroso del lance, y 
mien t ras las irr i tadas olas a m e n a z a b a n con tra-
garlo todo, vieron al noble c a p i t á n con un niño en 
sus brazos, levantándole h a c i a el cielo. Gruesas 
lágr imas brotaban de sus o j o s , y con voz angus-
tiosa dec ía : ¡ Dios omnipo ten t e , sá lvanos! perdona 
á los culpables en favor de e s t e inocente. A la vista 
de tal espectáculo, m a r i n e r o s y pasajeros cayeron 
todos de rodillas, mezclando s u s ruegos y lágrimas 
á las l ágr imas y ruegos d e Albuquerque. Ese 
modo de implorar al cielo h i zo á Dios dulce fuerza. 
Se aplacó el mar , y quedó s a l v a la nave. Cristianos, 
eso debemos hacer todos. P o b r e s via jeros en este 
revuel to m a r del mundo, e s t a m o s expuestos á que 
nos t raguen las olas de las pas iones . Pero en esta 
nave en que viajamos, nos q u e d a una esperanza, y 
es la Virgen inmaculada. A p e n a s creada ya está 

llena de g r a c i a ; y po r eso la mira Dios con ojos 
d complacencia; no le disgusta a el que a inter-
pongamos entre su justicia y nues t ra culpable 
frente. Tomemos en brazos e s a t a n dulce interce-
s o r » ; levantémosla hacia el cielo, mien t ras duren 
las borrascas de la vida, y ella nos l ibrara del nau-
fragio, l levándonos sanos y salvos a la bienaventu-
rada inmorta l idad . Amén 

Abjuración de un ruso protestante. -- En un hos-
pital de Constantinopla, donde se hallaban reunidos 
s innúmero de rusos , después de la g u a r a de 
Crimea, un joven polaco, gravemente herido en la 
pierna padecía intolerables dolores, que le a r ran-
caban desgarradores g rUoS v l nvocaba con todo 
corazón á la santa y dulce Virgen Mana. Estaba 
colocado al lado de él un ruso, pro testan t e h e r ido 
también v enfermo de violenta disenteria. Echaba 
éste tan insoportable olor, que todos se quejaban, 
enfermos y enfermeros . Por o t r a par te parecía no 
hacer caso alguno de los actos de religion y l a 
he rmana de caridad de servicio en la sala pasaba y 
volvía á pasar , sin que él se d ignara mirar la 
cuanto menos hablarle. Al contrario, el joven polaco 
l lamaba á la h e r m a n a con frecuencia, y recibía con 
tanto gozo como agradecimiento sus cuidados y 
consuelos. Una noche, en que el joven, católico 
padecía más d é l o acostumbrado, l lama a la h e -
mana, pidiéndole auxilio, pues esta perdiendo la 
paciencia, y apoderándose de él la desesperación , 
tan atroces y hor rendos eran sus dolores. Le am-
para la h e r m a n a , le consuela, le infunde confianza, 
dándole la medalla de la Virgen, y dic.endole que 
se ia ponga en la her ida. Consiente el joven enfer-
mo, pone la mano sobre la herida pa ra sostener en 

1. Abate Girou, capellán de Santa Genoveva. 



ella la medal la , y se d u e r m e en esa pos tura . El pro-
tes tante había hecho c o m o si nada viese, pero todo 
lo había examinado y visto. Unos días después, 
llamó á la religiosa y le d i j o : Hermana , déme á mí 
también lo que dió á e se joven, y que tanto le 
alivió, po rque ¡ estoy padec iendo !... —Amigo, con 
mucho gusto , contestó la h e r m a n a , pero Y. no t iene 
lo que c u r a ; fe y conf ianza . . . Ustedes los protes-
tantes niegan el p o d e r de la Virgen. . . y no la 
reconocen por su re ina , abogada y madre . ¿ Qué 
haré pues, s iendo una meda l la de María la que di á 
su vecino, y que tan l uego le alivió ? — Démela 
también á mí, h e r m a n a ; yo creo cuanto m e dice. 
Hace V. bien á todo el m u n d o , ¿cómo podría enga-
ñ a r m e ? — Pero en María , en la san ta madre de 
Dios ¿ t iene V confianza ? ¿c ree en su poder miser i -
c o r d i o s o ? — Y o creo en todo, h e r m a n a ; puesto que 
María atiende á los desgrac iados , y cura á los que 
padecen, no nos puede engaña r . 

Muy confiada la h e r m a n a , dió la medalla al 
pobre soldado ruso. Luego hubo maravilloso cambio 
en el enfermo. Pidió un sacerdote pa ra que le ins-
t ruyera , y después de es tud ia r a lgunos días la doc-
tr ina católica, y rezar con frecuencia á María, quiso 
abjurar de sus e r rores . Como se le había separado de 
los demás enfermos, po r el olor que exhalaba, pudo 
agenciar las cosas á su gusto : Después de recibir 
el baut ismo y la Eucaris t ía , no pudiendo contener 
su alborozo, exclamaba : ¡ Qué félicidad es é s t a ! 
Jamás me vi tanto gozo en el corazón. Muy contento 
mor i ré de la her ida q u e recibí en el campo de 
batalla, pues á ella le debo mi salvación ; Qué 
bueno es Dios de h a b e r m e sacado del er ror ! Sea la 
sant ís ima Virgen María conocida en todas par tes y 
amada por s iempre . . . Y con esto expiró. (Anales de 
la congregación de la Misión.) 

El padre convertido por su hija. — Un misionero 
de la Sociedad de María predicaba en una de las 
iglesias de Lyon, ciudad tan jus tamente nombrada 
la ciudad de María. Hablando de la Virgen, dijo 
entre otras cosas que era muy difícil no convertirse 
y no resolverse á la confesión, si uno llevaba con 
devoción la medal la milagrosa de la Inmaculada 
Concepción, sobre todo si recitaba siquiera t res 
veces la bella invocación que lleva por exergo. Al 
concluir el se rmón, distribuyó á los fieles gran n ú -
mero de medal las . Había en el auditorio una niña 
de á penas siete años , que muy atenta estaba oyen-
do las pa labras del misionero, proponiéndose po-
nerlas en experiencia. Vuelta á su casa nada tuvo 
por más u rgen te que el enseñar la medalla ásu padre : 
¿ No es verdad, padrecito, le dijo acariciándole cari-
ñosa con sus mani tas , ¿no es verdad que el misio-
nero me dió una boni ta medalla ? mira que he rmosa 
es : v sobre todo la oración que hay al rededor ; 
léela y verás como te gusta. - Tomando el padre la 
medalla, pronunció á media voz estas palabras : 
María sin pecado concebida, ruega por nosotros que 
acudimos d ti. Apenas hubo concluido, le abrazo 
o t ra vez la n iña con gran demostración de a legr ía : 
« Va bien, dijo entre sí, va bien ; ya recitó una vez 
la oración, y si yo tengo la habilidad y la suerte de 
que la diga todavía dos veces, mi querido padreci to 
irá á confesarse como lo aseguró el misionero. » 
Después de dejar á su padre un rato volvio, y con 
a lgunas zalamerís otra vez le enseño la medalla, 
repi t iendo que le parecía muy bonita, y añadió con 
tono algo t ímido : me darías gran gusto, padreci to 
mío, si me le veras otra vez esa oración que tan 
t ierna me parece. — - Niñita, déjame estar , 
contestó el padre ya te la dije una vez, y bas t a ; 
vete á jugar . » Pero la niña insistió tanto, que su 
padre ó por darle gusto, ó por zafarse de sus moles-
tias, recitó otra vez la oración, añadiendo :« vamos 



ahora es tarás c o n t e n t a ; espero que me dejarás, en 
paz. » Y en efecto, e s t aba muy gozosa la niñita, á 
penas podía con tene r su júbilo. Con todo ello, le 
parecía cosa ha r to dif íci l hacer que su padre reci-
tara la oración por t e r ce r a vez, y aplazó el negocio 
al día siguiente, no sin supl icar con todo corazón á 
la Virgen que le a y u d a r a en su e m p r e s a ; y pa ra 
lograr con más segu r idad esa gracia, encendió 
todos los cirios de su capil l i ta. 

Después de a r m a r bien sus bater ías , vuelve á su 
padre . 

Por lo p ron to , no le hab la de nada ; se mani-
fiesta más car iñosa y za lamera que nunca , y como 
ve que se en te rnecé su pad re , y cor responde á sus 
caricias, se aprovecha de ello pa ra enseñarle otra 
vez la meda l l a ; és te no p u e d e menos de sonreírse , 
y dice : « Dale con la medal la ; ¡ y qué contenta 
estás con ella ! — Sí, p o r cierto repuso la niña, y 
más aún lo estar ía , si tú quisieras decirme otra vez 
la oracioncita. Y como el padre se negaba alegando 
que ya la había dicho d o s veces la v íspera , estuvo 
ella tan amable y tan pers i s ten te , que por fin logró 
lo que deseaba. Mas a p e n a s hubo pronunciado el 
pad re las ú l t imas p a l a b r a s de la invocación -.María 
sin pecado concebida cuando alhorozada se puso la 
niña á palmotear , exc lamando : « Ah ! ¡ que con-
tenta estoy, qué con ten ta ! » Extrañado el padre 
de ese alborozo que él no púede explicar : « Yo 
creo que estás loca, d i jo . — No por cierto, yo no 
estoy loca, padreci to . — P u e s ¿ qué t ienes ? replicó 
el padre . — ¿ Qué tengo? que estoy en el colmo de 
la felicidad. Ayer t a rde oí un sermón de un misio-
nero que decía, asegurándolo , que aquellos que 
reci taran t res veces la oración : María sin pecado 
concebida, irían luego á confesión, volviéndose 
buenos cr i s t ianos ; y tú la reci taste t res veces, 
luego. . . y mamá es tará muy contenta, porque un 
día á fines de cua re sma , a f e n t r a r yo u n a tarde en 

su cuarto, la encontré de rodillas; rezaba ver t iendo 
muchas lágrimas, y como yo le pregunté qué tenía, 
ella se resist ía á decírmelo, pero luego me dijo : 
« ¡ \ h ! reza por tu padre, para que se decida a 
cumplir con la iglesia; ¡ Ay de mi ! ¡ cuán cruel 
ser ía estar separados por toda la e tern idad, 
habiendo vivido tan unidos en este mundo 1 » 

Durante este discurso, estaba el padre viva-
mente enternecido, y llenos sus ojos de lágrimas. 
Tomando á la chiquita en sus rodillas, la estrecho 
en t r e sus brazos, asegurándole que en adelante 
ser ía fiel á sus deberes religiosos ; y cumplió su 
palabra , s iendo desde entonces excelente cris-
tiano. 



DÍA QUINTO 

C O N S I D E R A C I O N E S S O B R E L A N A T I V I D A D D E LA 

S A N T Í S I M A V I R G E N 1 

Dos circunstancias especialmente contri-
buyen á ilustrar el nacimiento de un infante 
r e a l : la grandeza pasada de sa familia, la 
grandeza fu tura de su destino. Tales fueron 
también las circunstancias que i lustraron el 
nacimiento de María, los esplendores de su 
pasado, los esplendores de su porvenir. 

P U N T O Io . — Si para comprender la grandeza 
de María en su nacimiento, queréis consultar 
los anales del pasado, encontraréis qui fué 
anunciado á la t ierra desde los primeros días 
del m u n d o ; que la sangre que fluye en sus 
venas procede de las origines más ilustres ; en 
fin que ella fué santificada antes de nacer. 
I o Fué anunciada María desde los primeros días 
del mundo. 

Después del pecado de Adán, el pr imer 
pensamiento de Dios fué para el Redentor que 
él debía enviar al mundo , el segundo para la 
virgen, que debía darle al mundo. Adán, con-

1. S a c a d a s d e B i r o a t , Mes de Mana de les predicadores. 

f u s o y desesperado, aguarda el fallo que debe 
castigar su desobediencia ; y será terrible; pero 
va en él mezclado el nombre de una Virgen, 
y ese nombre derrama en el quebranto de 
nuestro primer padre inefables consuelos. Oíd 
la palabra de Dios: anuncia á la serpiente que 
habrá guerra abierta entre ella y el hijo de la 
mujer , y que ésta le aplastará la cabeza. Así 
pues, la singular gloria de María es el haber 
sido anunciada al mundo al mismo tiempo que 
Jesús, y de ser con él objeto de la primera de 
todas las predicciones. Así como se van los 
siglos desarrollando, se hacen las profecías 
más numerosas y más claras. David nos la 
representa bajo la imagen de majestuosa reina, 
sentada á la diestra del Altísimo. De su seno 
virginal dijo el rey profeta : El Señor la esco-
gió por morada ; — él mismo echó los funda-
mentos de su templo, y santificó su taberná-
culo. Nos enseña Isaías que la Virgen será 
madre, y que el hijo de la Virgen será Dios. 
En fin, Daniel la ve como una gran montaña de 
donde se desprende una pied recita que des-
barata el poderío de todos los reyes de la tierra. 
¿ Podría ser el nacimiento de una criatura que 
anunciaron así los siglos, un nacimiento como 
los demás ? Sin duda, no ; pero ese no es más 
que su primer título de gloria. 

El segundo, es la nobleza de su origen. Entre 
todas las naciones de la tierra, hay una á quien 
el cielo favoreció más. Miles de prodigios, 



ejecutados ante ella y por ella, le enseñan que 
es por excelencia la nación santa, el pueblo 
escogido, la progenie que el Señor bendijo. En 
medio de ese pueblo, dos familias, más ilus-
tres que las demás, conservan el recuerdo de 
sus antepasados, y la sangre que de ellos reci-
bieron. 

Una de esas familias llevó el cetro, la otra 
lleva todavía el incensario; la una dió príncipes 
á Judea , pontífices la otra al pueblo de Dios. 
Por u n rasgo notable de la Providencia, vie-
nen á un i r se las dos familias, y es María el 
f ruto de esa unión ; de suerte que reúne en sí la 
gloria de dos progenies ilustres, siendo á la vez 
heredera del sacerdocio y del imperio. Sin duda 
la fami l ia de Judá había perdido el cetro que 
tan largo tiempo tuvo en manos ; pero enton-
ces había reemplazado el vulgar esplendor del 
poder con el esplendor más grande del infor-
tunio. Esa es la prosapia á que pertenece la 
niña cuyo nacimiento estáis meditando ; y así 
la nobleza de sus antepasados añadía nueva 
gloria á las glorias que el pasado le había 
t ransmit ido. 

3o María fué santificada antes de su naci-
miento. Para el resto de lo humanos, el día del 
nacimiento, que tanto júbilo suscita, debería 
ser al contrario causa de sentimiento, siendo 
el día en que, habiendo sido concebidos en la 
iniquidad, nacen pecadores. Sus primeras 
lágrimas testimonian contra ellos, y pudieran 

en caso demostrarles que nacen hijos de ira, y 
que, desde el primer día, son enemigos de 
Dios. 

María al contrario fué concebida sin peca-
do, no hay mancha en su nacimiento, ni tam-
poco debe haber lágrimas. Cada instante que 
transcurre desde su bienaventurada concep-
ción, hasta el día en que viene al mundo, ve 
que el Señor enriquece más y más á esa alma 
que él creó en su amor, y añade finezas nuevas 
á las primitivas finezas. 

¡ Oh ! qué bella es María en su nacimiento! 
Fué formado su corazón como.el de los demás 
hombres, pero en balde se buscaría en él huellas 
de ese vicio de origen, que nos fué transmitido 
como herencia funesta. Flotará María en su 
cuna sobre ese rio de corrupción que ha inun-
dado la tierra, sin que las grandes aguas de la 
iniquidad puedan alcanzarla. Deteneos un mo-
mento al lado de la cuna de María y felicitadle 
por la grandeza de su nacimiento; pues siendo 
madre vuestra, no podéis ser indiferentes á su 
gloria. 

P U N T O I I o . — Porvenir de la Virgen. Suelen 
los hombres apreciár el nacimiento de un niño 
según la suerte que le guarda el porvenir, y el 
destino probable que le espera. Según ese prin-
cipio, juzguemos cuán grande fué el naci-
miento de aquella que había de ser un día glo-
ria del cielo, esperanza de la tierra y terror 
•del infierno. Io María había de ser gloria del 



cielo. Si os representáis con el pensamiento 
algunos de los ángeles que bajaron de las altas 
regiones, para asistir al nacimiento de María, 
los veréis que forman u n a guardia de honor al 
rededor de la cuna, extendiendo sus alas para 
proteger su sueño, y contemplando arrebatados 
esa obra maestra del Altísimo. Y si admirados 
de tanto desvelo, les preguntáis, cual en otro 
tiempo los padres de Juan Bautista: ¿Quién 
será ese niño ? — A h ! os contestarán, es nues-
tra reina que acaba de nacer. La corona que 
debía llevar en la t ier ra fué marchitada antes 
que ciñera sus sienes, pero se le reserva una 
inmortal corona en la patria. » En efecto, 
¡qué hermoso debió ser para el cielo el día en 
que reunida María con su Dios, vió realizarse 
para ella esos presagios de g lor ia! Acom-
pañada de su Hijo, y escoltada de ángeles y 
santos, ella viene á occupar su puesto en el 
elevado trono que de toda eternidad le había 
sido preparado. Le saluda el Padre como hija 
privi legiada; el Hijo de Dios como madre 
amada ; el Espíritu de amor como esposa esco-
gida entre mil. En medio de la pompa de la 
celestial corte, Santís ima Trinidad la nombra 
dueña soberana de los ángeles y de los hom-
bres, la corona re ina del cielo, y la esta-
blace reina de la Iglesia t r iunfante . 
Dios Padre le ent rega parte de su podar sin 
l ímites; el Hijo par te de su sabidur ía ; y el 
Espíritu Santo par te de su amor y caridad 

divina. Así las tres personas, presurosas y á 
porfía, adornan á aquella á quien reconocen 
los ángeles por soberana suya. En ese gran día 
hubo en el cielo aumento de júbilo y felicidad. 
Toda la corte de los bienaventurados vino al 
encuentro ele esa reina que había de ser, des-
pués del Redentor divino, el ornato más bello 
del paraíso 

2° María debe ser esperanza de la t ierra. 
Vendrá un tiempo en que, para lograr la per-
severancia, el justo invocará á María ; para 
salir del abismo, la l lamará el pecador en 
auxilio suyo, y ambos serán atendidos. La 
Iglesia, el día de las tempestades, se volverá 
hacia María, y María protegerá la barca de 
Pedro y calmará las olas. Si viene la peste á 
sembrar la muerte entre las naciones cristia-
nas, será la Reina del cielo su consuelo, 
llevando sus plegarias al pie del trono de Dios, 
y el ángel del contagio envainará su vengadora 
espada. Si los enemigos del Señor y de su 
Cristo nos amenazan con la esclavitud y la bar-
barie, será también María auxilio nuestro, y 
quedará vencido el enemigo. En una palabra, 
mientras haya en la tierra aflicciones que con-
solar, padecimientos que aliviar, hombres que 
amar y socorrer, asumirá María las funciones 
tan dulces y gratas á su corazón de socorrer y 
consolar ; pues viene al mundo para ser espe-
ranza de la tierra. 

1. Extracto del Rosier de Marte. 
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3° María debe ser terror de los demonios. Si 
el nacimiento de María esparce la alegría en el 
cielo y en la t ierra, esparce también la rabia y 
espanto en medio de las infernales legiones. 
Para aquellos seres maldecidos, no hay otra 
felicidad más que la de buscar cómplices 
de su cr imen, y compañeros de su desgracia. 
El príncipe que los capitanea ne se olvidó 
que la mujer ha de aplastarle un día la 
cabeza; y con dar María á Jesús al mundo 
realiza en parte el oráculo, y lo completará con 
su omnipotente protección. Ella sabe á qué 
precio fueron redimidas nuestras almas, sabe 
el valor de ellas, nues t ra flaqueza y los esfuer-
zos del infierno para perdernos ; se interpone 
pues entre el demonio y nosotros ; y no sólo 
nos cubre con su escudo sino que solicita sin 
cesar nuevas luces para fortificar nuestra vo-
luntad en los combates que tenemos que soste-
ner . ¿Quién pudiera contar las almas que 
apartó María de los infiernos, y las victorias 
que ganó sobre el demonio? 

Divina María, yo me prosterno respetuoso al 
pie de tu cuna. Tréncente coronas todas las 
manos, bendígante todos los corazones, y canten 
tus alabanzas todos los labios, pues naces para 
ser gloria del cielo, esperanza de la t ierra y 
terror del demonio. ¡Oh Virgen celestial! yo 
uno mis rendimientos á los homenajes que te 
tr ibutan los ángeles al lado de tu cuna, dígnate 
admitirlos y recibirme bajo tu protección. Si tú 
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t ienes á bien protegerme, ya no tendré nada 
que temer ni del mundo, ni del demonio, y 
guiado por ti, llegaré con seguridad al puerto 
de salvación. Amén. 

E J E R C I C I O 

Recitar una avemaria antes de dormirse por 
la noche, y por la mañana al despertar. 

A N É C D O T A S E D I F I C A N T E S 

Había sido colocado un muchacho piadoso en un 
malísimo taller de to rnero ; todos los días veía y 
oía cosas dolorosas ; era un infierno. El pa t rona to 
no puede sacarle de allí, pues tenía el amo un con-
t ra to con los padres y no quer ía rescindirlo. Entre 
tanto siguen creciendo los malos ejemplos, y el 
pobre aprendiz, sostenido hasta entonces por los 
consejos y palabras de su confesor, s iente que está 
flaqueando. En fin, un domingo, vino á echarse en 
brazos del sacerdote, y le participó sus to rmentos 
con los ojos llenos de l ágr imas ; se queja partícula-
mente de un obrero que se ostenta más agresivo que 
los demás. ¿Y qué remedio á esta s i tuación? Nada 
más que uno, la oración. Ruega por la conversión 
de ese desgrac iado; todo es posible á Dios, le dijo 
el confesor. Habiendo quedado solo el muchacho 
en el santuario, se p ros te rna ante una imagen de 
la Virgen, llora á lágr ima viva, y reza gran rato 
con e í mayor fervor. El sábado siguiente, que era 
la fiesta de la Natividad de la Virgen, el aprendiz 
presentaba al capellán del pa t ronato al infeliz 
obrero , s inceramente convertido tanto por las ple-
garias, como por la mansedumbre y conformidad 



del muchacho. Poco t iempo después, se acercaron 
ambos á la s an t a mesa colmados de gracias y con-
suelo. El joven persevera convert ido y toma con 
energia la defensa del aprendiz : y más, ha poco 
t iempo, el amo mismo vino á verse con el director 
del pa t ronato , confesándole que el e jemplo y vir-
tudes sencillas y humildes de su aprendiz, con 
unas desgracias de familia, habían conmovido hon-
damente su corazón. « Ya me confesé con el señor 
cura, y vuelvo allá esta t a r d e ; y mañana cumplo 
con la iglesia. En adelante, no quiero más obreros 
que los del pa t rona to . J amás t rabajaré los domin-
gos, jamás se pronunciará en mi casa una pa labra 
mala. Tenga á bien, señor capellán, cons iderarme 
como uno de los de usted, adicto á la religión y á 
la moralización de la clase obrera . « S í ; la oración 
y el buen ejemplo pueden convert ir los corazones 
más duros ». 

Ascendiente de la virtud ' . — ¡ Pobrec i to ! decían 
los vecinos de la casa N... en una ciudad del depar-
t amen to de la Dróme, ; pobrecito ! ¡ con qué pacien-
cia sufre . . . ese muchacho admirado de todos era 
Eugenio; tenía doce años, iba á la escuela hacía 
diez y ocho meses, haciendo para ello grandes 
sacrificios su m a d r e ; el vestirle había costado 
enorme g a s t o ; en t re tener su ropa , sustentar le y las 
más veces con pan seco, todo ello había sido ya 
muy difícil, y había costado no pocas privaciones 
y lágrimas. 

Eso es muy poco, hay quien dirá. — Sí, es poco, 
y era mucho para esa desconsolada madre . Dios 
nos libre de tanta escasez, y apar te de nosotros las 
amarguras de una pobreza que lucha con el vicio. 
Esa madre e ra joven, piadosa, aficionada al t ra -

1. Revue contemporaine. M. Martin. 

b a j o ; pero su mar ido e ra violento, acalorado, y 
holgazán, vendiéndolo todo, qui tando á su muje r 
cuanto pudiera valer algo para ir á beber y em-
borracharse . 

Los P. P. religiosos acogieron benévolos al 
muchacho ; luego lograron desbas tar su grosera 
naturaleza, é i luminar su en tendimiento sumido 
has ta entonces en las tinieblas. Llegó por fin el día 
•de la p r imera comunión, y desde ese momento fué 
completa la t rasformación 'del muchacho. Piadoso, 
dócil, aplicado al t raba jo ; no recibía sin embargo 
más que malos t ra tos de par te de su tr iste padre . 
La inalterable paciencia y m a n s e d u m b r e que él 
oponía, no hacían sino enajenar le más todavía el 
corazón de su padre cruel, y a t raer le más golpes. 
Le echó de casa muchas veces, por la noche, sin 
cenar, obligándole á dormir á la puer ta , sin que 
ninguna queja viniera á deslucir su san ta resi-
gnación. Y entonces los vecinos, conmovidos de 
tanta desgracia, exclamaban : ¡Pobrecito ! 

Pero un día triunfó la vir tud del pobreci to. Dios 
•oyó la voz de su inocencia pues ta á p r u e b a tan 
p rematuramente . Era un domingo por la tarde ; 
l loraba la pobre madre , y el hi jo, después de 
intentar en vano el consolarla, se hincó de rodi-
llas, y puestos los ojos en la imagen de la Virgen, 
suplicaba á l a Reina del cielo que se ap iadara de su 
madre . Por su par te , el desgraciado padre había 
agotado todos sus recursos , y no había podido 
aquel día satisfacer su pasión por el vino, por falta 
de d inero ,sufr iendo también la insolente repulsa de 
sus compañeros de vicio. Vuelto á su casa, empezó 
á reñir , como solía, á su muje r é hijo, acalorado 
esta vez no por el vino, sino por el desorden de sus 
pensamien tos ,y los chascos que acababa de sufr i r ; 
y por eso esta vez fué accesible á la compasión. 
En efecto, apenas hubo golpeado á su muje r , y 
levantado el brazo para dar al hi jo, cuando le a t ra-
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vesó el alma el remordimiento, al ver tanta dulzura 
y angélica paciencia ; se arrojó en su mísera cama 
para ocultar su vergüenza y su dolor; ya estaba 
cambiado; brotaron lágrimas de sus ojos y so-
llozos de su pecho, y luego abrazó afectuoso á su 
mujer, á quien tanto*había hecho sufrir, y al hijo, 
cuya virtud había domado por fin sus tristes incli-
naciones. 
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DÍA SEXTO 60 

D I A S E X T O 

C O N S I D E R A C I O N E S S O B R E E L SANTO NOMBRE DÉ MARTA 

Tres consideraciones se ofrecen á nuestras 
meditaciones tocante al santo nombre deMaría, 
su origen, su significación y sus efectos. 

P U N T O Io . — Origen del nombre de María. 
No es en la t ier ra ni en las humanas lenguas 
donde es preciso buscarlo. El sagrado nombre 
de María fué de toda eternidad escrito en el 
libro de vida después del de Jesús. El nombre 
de Jesús estaba allí el pr imero, y el segundo el 
nombre de María; y como lo observa el cardenal 
Cusano, jamás necesitó tan santo nombre ser 
borrado del libro de muer te , no habiendo jamás 
figurado en él. Si se admite la opinión de 
autores graves, el nombre de María fué reve-
lado á Adán por el mismo ángel, que en nombre 
de Dios anunció á la serpiente que una muje r 
le aplastaría la cabeza. Según los mismos au-
tores, el nombre de María fué igualmente reve-
lado á Elias, cuando vio levantarse del m a r 
una nubecita, que era símbolo y figura de la 
Reina del cielo, de la Estrella del mar . Tam-
bién parece que los hombres instruidos entre 
los Judíos sabían que la madre del Mesías 
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había de l lamarse María como lo prueba Pedro 
Gaiatin. 

También fué el nombre de María revelado á 
san Joaquín y santa Ana, por el ángel que les 
anunció el nacimiento de su hija bendita. Y no 
fuera jus to sin duda que la que había de ser 
madre del Mesías no gozara el privilegio que 
había gozado Isaac, el cual no era más que 
figura de él, y san Juan que sólo era su pre-
cursor. Esa es la opinión de san Ambrosio, 
pareciéndole inverosímil que un privilegio 
otorgado á otros santos haya faltado á María, 
que ent re todos sobresale por las gracias reci-
bidas de Dios. Además, sólo Dios podía dar un 
nombre adecuado á la gloriosa Virgen, no 
pudiendo sus padres ni nadie nombrar la según 
sus méri tos : sólo Dios sabía la excelencia de la 
n iña que venía al mundo para llevar en su seno 
la salvación del mundo, y le dió el nombre de 
María que encierra en sí todos los privilegios 
con que quería obsequiarle. Así pues no se 
encontró ese nombre entre los hombres, sino 
que fué dado por Dios; no viene su origen de la 
t ierra , viene del cielo, y no se le impuso á 
María por elección de sus padres, sino par la 
providencia de Aquel que había de ser su 
hi jo. 

Desde los primeros días de la Iglesia venera-
ron los cristianos el nombre de María, comonom-
bre celestial, y no lo separaron del nombre de 
Jesús. La religión no envejece en la Iglesia ; al 

mismo tiempo que guardaban el mismo respeto 
por el Hijo, conservaban los fieles el mismo 
amor por la Madre; y por eso sus augustos 
nombres van unidos siempre en el corazón y 
los labios de los cristianos. Pero donde es más 
patente esa unión es en la muerte ; los dulces 
nombres de Jesús y María vienen, como de si 
mismos, á los labios del cristiano moribundo, 
y pocos santos murieron sin pronunciar ambos 
benditos nombres. 

San Alfonso María de Ligorio tenía particu-
lar devoción al nombre de María. Se inclinaba 
en señal de respeto cada vez que lo oía pronun-
ciar, lo cubría de besos cuando lo hallaba en un 
libro, y escribía tan dulce nombre en el prin-
cipio de todas sus cartas y de todas sus obras. 
Compuso poesías en que se complace en exal-
tarle. Oigan como exclama con el corazón 
ardiendo de amor : ¡Oh amable Re ina ! ¡oh 
t ierna Madre! yo te amo, y porque te amo, amo 
también tu nombre. Y en otra parte: Yo no me 
contento con nombrarte con amor ; yo quiero 
que ese amor haga que me acuerde de pronun-
ciar tu nombre á todas horas, de modo que yo 
pueda exclamar con san Anselmo : ¡ Oh nom-
bres de la madre de Dios! tú eres mi amor 1 . 

P U N T O IIo . — Significación del nombre de 
María. Cuanto más se medita ese nombre ben-
dito, tanta más conformidad se descubre en é\ 

1. Mes de María de los predicadores. 



con el carácter de Aquella q u e lo llevó en la 
t ierra, y lo conserva en el cielo. Ese nombre, en 
el idioma sagrado, significa soberana. ¿ No es 
Reina María? Reina del cielo y d e la tierra. Hacía 
ya mucho tiempo que David el m á s ilustre de sus 
antepasados, la había saludado á través de los 
siglos con estas palabras t an adecuadas : Yo 
veo á tu diestra ¡ oh Rey s o b e r a n o ! una reina 
vestida de oro, adornada con maravi l losa varie-
dad. Vendrán las hijas de Tiro á ofrecerle 
regalos, y los grandes de la t i e r r a implorarán 
sus miradas. La Iglesia se complace en salu-
darle con el nombre de reina: ved las antífonas 
que terminan sus oficios públ icos , todas empie-
zan con proclamar ese título augus to . Y en las 
letanías, que son como la nomenc l a tu r a de las 
virtudes y privilegios de María, el recuerdo de 
su dignidad real vuelve con m á s frecuencia y 
bajo todas fo rmas : reina de los ángeles, reina 
de los patriarcas, reina de los p rofe tas , reina de 
los mártires, reina de ios v í rgenes , reina de 
todos los santos. 

El amado nombre de María recibió de los 
pueblos otra significación que ios siglos le han 
consagrado. El pueblo, con l a sencillez y ver-
dad de su lenguaje, lo ha t raduc ido por Nuestra 
Señora, Nuestra Señora del Buen Socorro, 
Nuestra Señora del Refugio, N u e s t r a Señora del 
Amparo, — como convencido que el poder 
dado á María nos pertenece á nosotros más 
que á ella, y que le fué dado no tanto para 

gloria suya como para protección nuestra. 
María, esta palabra es sinónimo de Madre, 

la palabra más t ierna y amable en todas las 
lenguas que hablan los hombres. ¿ Y quién 
la mereció más que María ? ¿ No es ella la 
madre por excelencia ? ¿ No es la madre de 
Dios, la Madre de Cristo, la Madre de la gracia 
divina, la Madre purísima, la Madre amable, 
la Madre admirable, la Madre del Criador, la 
Madre del Salvador? Ahí tenéis el lenguaje de 
la Iglesia. ¿No se diría que pues la piedad 
popular ha gustado una vez la dulzura de ese 
nombre, no puede cansarse de repetirlo, como 
para saborear á su gusto su suavidad ? Enten-
ded por tanto, que Jesucristo n o n o s abandonó 
al dejar la t ierra. Nos dió su madre para ser 
nuestra madre, amiga y protectora nuestra : 

« También María quiere decir estrella del 
mar ¿ No es la madre de Dios la bella y relu-
ciente estrella, elevada cual magnífico faro 
sobre este mar inmenso del mundo? Perder 
<le vista á esa estrella es ponerse en evidente 
peligro de extraviarse, y dar luego en los esco-
llos. Lejos de María no hay puerto, no hay 
abrigo contra la tempestad. María es la estrella 
del mar . Stella maris. Es también la Estrella de 
la mañana, Stella matutina. Al aparecer en el 
horizonte del mundo, fué como el amanecer de 
la verdad, como el alba de la fe que extendió 
en el mundo á Jesucristo, luz eterna. — Qitce 
lumen cetemum mw. io effudit Jesum Christum. 



Ella fué cual aurora del sol de justicia, apar-
tando las sombras de la fe, y tiñendo el cielo 
con los pr imeros fuegos de la gracia 1 ». Asi 
pues era imposible dar á María un nombre que 
tuviese significaciones más en armonía con los 
destinos de esta bienaventurada Virgen. 

P U N T O I I I O . — Efectos del nombre de María. 
No es el nombre de María como los nombres 
h u m a n o s que no encierran en sí virtud alguna. 
Los efectos de ese nombre bendito son admira-
bles. « En todas épocas tuvo el privilegio de 
consolar, embelesar y enternecer al mundo y 
desde la p r imera desgracia, hasta el último infor-
tunio, s iempre es él quien infunde esperanza, 
siendo s iempre salvación y vida de las genera-
ciones. El an imóá los antiguos justos, sostúvola 
fe de los patriarcas, inspiró á los profetas mag-
níficas visiones y acentos sublimes ; fué 
poder de los apóstoles, aliento de los mártires, 
tr iunfo de las vírgenes, genio de los doctores, 
entusiasmo de los fuertes, refugio de los débiles. 
Ese es todavía el nombre que invoca el viajero 
en peligro, el navegante en la tempestad; el 
nombre que suspira la abandonada viuda, el 
huér fano angustiado, el pobre á la puerta del 
rico, y el alma cristiana en medio de la tenta-
ción'. t u nombre, ¡ oh t ierna madre ! no es tan 
dulce y consoladar para el corazón de tus hijos 
sino porque es más fuerte que el infierno, y 

i . A N i c o l á s . 

más terrible que un ejército en el campo de 
batalla » Sí, dice san Buenaventura, jamás se 
invoca al nombre de María sin alcanzar precio-
sas ventajas ; goza sobre todo la virtud de 
vencer y ahuyentar las potencias del infierno. 
¡ Oh María ! exclama san Epifanio, no se puede 
pronunciar tu nombre sin sentirse uno infla-
mado de amor. El nombre de María, decía san 
Antonio de Padua, es motivo de gozo y con-
fianza para cuantos lo pronuncian. Dulce es el 
panal de miel para el viajero rendido de fat iga; 
dulce la frescura del valle contra los ardores del 
sol; dulce al oído la armonía de melodioso con-
cierto ; dulce para el cristiano la bendición 
del pobre ; dulce para el sediento ciervo la 
fuente de agua v iva ; pero más dulce es el nom-
bre de María. Tened pues gran devoción y 
tierno respeto por tan bendito nombre ; seguid 
el consejo de san Bernardo, el cual quiere que 
en los peligros y sequedades, en las perpleji 
dades y dudas, se invoque á María, y que 
nunca se aparte su santo nombre ni de vuestra 
boca, ni de vuestro corazón. 

¡ Oh dulce nombre de María! yo te invocaré 
siempre como un nombre lleno de atractivos; 
yo te amaré hasta mi postrimer suspiro, como 
un nombre que llena mi alma de esperanza y 
de paz. ¡ Nombre sagrado de María! sé por 
siempre mi fuerza, mi consuelo y gozo. ¡ Oh 

1. J. Todevin. 



María, íú eres mi soberana, yo quiero ser fiel 
súbdito tuyo ; tu eres mi guía y mi luz, yo 
quiero ser fiel en seguir tus lecciones y ejem-
plos. 

¡ Ojalá que después de haber te amado y hon-
rado toda mi vida, pronuncie yo tu nombre al 
morir , colocando en él toda mi esperanza, y dé 
el últ imo suspiro susurrándolo con mis des-
fallecientes labios! Esa será la prenda certera 
de mi eterna felicidad. » 1 Amén. 

EJERCICIO 

Repetir varias veces en el día, y con senti-
miento de piedad filial, el nombre de la Virgen. 

A N É C O D O T A S E D I F I C A N T E S 

Conversión de un anciano. — Una familia hon-
r a d a bajo todos concep tos ,y muy es t imada de toda 
l a ciudad, es taba á p u n t o de pe rde r su jefe, un 
anciano, que había encanecido en el ejercicio de 
todos los deberes de un hombre i r reprensible 
según el mundo , pe ro á quien f a l t a b a l a práct ica de 
los deberes cr is t ianos . Su m u j e r piadosa, y sus 
hi jos también b u e n o s católicos se desconsolaban 
doblemente de su crue l pérd ida , que parec ía inevi-
table ; pues aquel la tan preciosa cabeza no se 
quer ía inclinar ba jo la mano del represen tan te de 
Jesucris to. M. T no quer ía que se le hab la ra de 
confesión, y sin e m b a r g o iba de día en día decli-
nando ; v has ta e ra de temer no le abandonaran 
sus facul tades intelectuales , antes que hubiera 

1. Ab. L a d e n . 

arreglado sus asuntos espiri tuales y temporales , y 
nadie se a t revía á entablar la doble cuestión. 

No fal taban las novenas, ni los votos ofrecidos 
cada día por la afligida familia á los pies de Aquella 
á quien j amás se invoca en balde. La esposa cris-
tiana, b a ñ a d a de lágr imas, imploraba á María con 
todas las apelaciones que suele usar la piedad cris-
t iana con la Reina del cielo. La señora T man-
daba ofrecer la san ta víctima del perdón sobre todos 
los a l tares en los santuarios, donde la buena Madre 
se había complacido en ostentar su misericordiosa 
t e r n u r a ; novenas y v ia jes habían sido promet idos 
á Na Sa de Fourviére , santuario tan rico de mara -
villosas gracias ; á Na Sa de Laus, otro sitio de las 
predilecciones de María; á Na Sa de Lauzier ; á 
N" S* de la Guarda ; pero el corazón del mor ibundo 
seguía como el hielo. 

¡ Av de m í ! ¿ á quién pues ¡ Oh María! me diri-
giré en ade lan te? exclamaba con indecible angust ia 
la esforzada esposa ¿ Con qué nombre, santa madre 
de Dios, te suplicaré que tengas piedad de mi 
a m a r g u r a ? — ¿Con qué n o m b r e ? le dijo una 
amiga ¡ Ah ! consolaos ; hay uno nuevo que Dios 
parece querer glorificar especialmente en nues t ros 
días. Creedme, confiad vuestro caro marido á 
N* Sa Reconciliadora de la Salette y ella le l levará 
al puer to de salvación, esa esperanza tengo ; sí, 
haced una novena á María que ha bajado á la t ie r ra 
pa ra l lamar á su pueblo á penitencia ; prometedle 
visi tar el monte que la t ierna madre bañó con sus 
lágrimas, y, digo otra vez, tengo para mí que vues-
t ros deseos serán atendidos. » La señora T 
de jaba hablar á su amiga, y guardaba silencio. 
« Pero en fin, di jo luego, yo no puedo yo no 
f rancamente , yo no creo en esa aparición, y mi 
familia compar te mi ext rema repugnancia sobre 
ello. » 

Con todo eso, se hacía el estado del enfermo 



todavía m á s peligroso, y un amigo de la honrada 
famil ia , d e s p u é s de a rd ien te oración, intentó nuevo 
es fuerzo con el impeni ten te pecador. A la p r imera 
pa labra , fué rechazado, y de un modo tal que le 
quitó las ganas de reincidir . Entonces, la señora 
T... no a t rev iéndose á esperar nada más, se resolvió 
al ú l t imo recurso que le indicaba su amiga. Escribe 
pues p a r a ped i r u n a novena en honor de Na Sa de la 
Salette, á quien p romete un viaje de acción de 
gracias , y m a n d a decir en la ciudad una misa que 
coincidiera con la que se celebraba en el sitio del 
mi lagro. En el momento en que t e rminaba la misa, 
despe r t ándose el enfermo como de un sueño, pre-
guntó á la pe r sona que le había solicitado á que se 
con fesa ra : « ¿ De qué asunto impor tante rae habéis 
hab lado el otro día? — Del notario quizá. — No, 
no ; de o t ra cosa se t ra taba . — Acaso de un colo-
quio con un eclesiástico. - Cabal. — Id pronto á 
l lamar al señor abate N que quiero confesarme. 
Fueron allá con toda prisa, como se puede suponer . 
Se confiesa el enfermo con todo conocimiento, 
recibe los úl t imos sacramentos con las más esquí-
si tas disposiciones, a r regla con tino sus negocios 
t empora les , y muere el día siguiente como fervo-
roso cr is t ianó. Su familia, con el corazón desga-
r rado por esa pé rd ida pero con el consuelo de tan 
prec iosa muer t e , vino á dar gracias sobre el monte 
santo, p roc lamando que tan gloriosa victoria se 
debe á Na Sa Reconciliadora de la Salette. 

Los r eyes expulsados de sus estados vuelven á 
su t rono ' por la poderosa invocación del santo 
n o m b r e de María. 

En el año 1683, envanecidos los Turcos por las 
ven ta j a s q u e habían logrado sobre el imperio de 
Alemania, in ten ta ron llevar sus conquis tas hasta 
más allá del Danubio y el Rin, amenazando á toda 

la crist iandad, y vinieron con un ejército de dos-
cientos mil hombres á sitiar á Viena. Fué general 
el espanto, abandonándolo todo los pueblos, y 
huyendo por todas par tes . Como Leopoldo Io no 
tenía suficientes t ropas pa ra resist ir al ejército 
otomano, se vió obligado á huir con toda su f ami -
lia, llegando ya el enemigo á las puer tas de la 
ciudad. 

La víspera de la Asunción, empezaron los Turcos 
las t r incheras , l levándolas adelante con espantable 
rapidez, y por colmo de desgracia, se pegó fuego á 
la iglesia de los Escoceses y ya se había comuni-
cado al a r s e n a l ; pero por visible protección de la 
Virgen santa, el día mismo de la Asunción se paró 
el fuego de repente , dando así lugar á que sacaran 
de él la pólvora y municiones. Tan señalado favor 
de la madre de Dios rean imó el valor casi abat ido 
de los sitiados ; el fuego continuo de los si t iadores, 
y las bombas que derr ibaban las casas no es torba-
ron que los habi tantes imploraran al cielo noche y 
día en las iglesias, ni que los predicadores les 
exhor ta ran á poner toda su confianza en su pode-
rosa protectora. El 31 de agosto, habían llevado 
los turcos su obra tan adelante, que los soldados de 
ambas par tes se batían con frecuencia en los fosos 
con las estacas de las vallas, y Viena, baluar te de 
la crist iandad estaba casi reducida á ceniza. Sin 
embargo no pierden confianza los crist ianos ; el 8 
de sept iembre, día de la Natividad, se reúnen al 
rededor de los al tares, supl icando á María que 
viniera en auxilio suyo ; y no fué vana esa confianza. 
Desde el día siguiente se vió el monte de Ivalem-
berg cubierto de soldados. Era Sobieski con sus 
polacos, el cual, como piadoso príncipe quiere 
ponerse él y su ejército bajo la protección de la 
Virgen. Se traslada con el pr íncipe Carlos á la 
capilla de san Leopoldo, oye misa, ayudándola él 
m;smo con los brazos tendidos en forma de cruz, 



comulga t ambién , y después de ferviente invoca-
ción á la Virgen santa, se levanta exclamando : 
Vamos ade lan te bajo la omnipotente protección de 
la m a d r e de Dios. Fué t r emendo el combate ; el 
enemigo , victorioso hasta entonces, queda entera-
mente de r ro tado . Se cantó un Tedeum en Viena, y 
el e m p e r a d o r solicitó del papa Inocente II que 
hiciera un iversa l la fiesta del nombre santo de 
María, en agradecimiento de su visible protección ; 
y la f i ja ron al domingo, en la octava de la Natividad 
de la Vi rgen , día aniversario de la insigne victoria. 

El rosario del doctor Récamier. — Ya tengo rela-
tado , dice el doctor Jules Massé, cómo había visto 
al doctor Récamier en medio de los accidentes colé-
ricos de 1832, y dije también cual había sido mi 
impres ión , mi admiración y te r ror . Al empezar la 
medic ina , compré las obras del gran maestro, y 
recorr í con verdadero asombro su t ratado sobre ei 
cáncer. 

Sus no tas impresas á continuación de obra tan 
impor t an t e son de una concisión tal, de tal p rofun-
didad q u e es preciso leerlas var ias veces pa ra com-
prende r l a s , y se necesita medi tar las detenida-
mente p a r a apreciarlas . Era yo entonces un pobre 
novicio ; no podía ver claro en semejante lenguaje , 
ni p e n e t r a r su importancia, y las pocas f rases que 
en tend ía me des lumhraban cual relámpagos, y me 
hacían he rv i r el cerebro. Desde entonces, me apa-
reció Récamier en lo moral , cual me había apare-
cido en lo físico, y aunque deseaba serle presen-
tado, temía sin embargo esa presentación. 

Entre los amigos íntimos del ilustre profesor, se 
hallaba uno de esos hombres conspicuos que pare-
cen enviados por la Providencia pa ra demostrar 
cuan amable es la Religión; era un antiguo jefe de 
caballería, hombre de gran nombre y bellos moda-

les el conde Malet, que había abrazado el sacer-
docio bastante tarde, y unía la más p ro funda piedad 

mundo a m e m d a d y g r a c i a 1 ü e s e en el g ran 

. í ! i P a d , r e> ant iguo militar también, tenía tanta 
int imidad con el conde Malet, que todos ¡os días á 
ha misma hora iba á pasar un par de horas con él 
fc-sa cotidiana reunión se ejecutaba con puntual idad 

S l i g a c i ó n P a r e C i a S 6 r P a r a a m b ° S U n a n e c e s i d a d * 
Cierta tarde, me propuso mi padre acompañar le 

« El señor abate está algo delicado, dice, v no será 
extraño que venga á visitarle el señor Récamier • 
sera una ocasión para que le conozcas ». 

Acepté por supuesto, pero al en t ra r en casa del 
venerable eclesiástico, me latía el corazón, y sentía 
que se entorpecían mis movimientos ; tant¿ era mi 
aprensión y timidez. 

No había llegado aún Récamier á casa del 
enlermo, lo que me dió t iempo para calmar mi 
espir, u y sosegarme. Y luego ¡ era tan bueno el 
abate ! ¡ tan a able ¡ tan benévolo ! Una majes tuosa 
cicatriz resul tado de un sablazo, surcaba el ros t ro 
del noble veterano. Tenía el porte de un guerrero 
y el andar de un gran señor, pero era tan amigabl¿ 
su mirada , tan amorosa su palabra, que al cabo de 
un cuarto de hora, es taba yo tan á mis ancha* 
como en la casa pa te rna . 

Súbitamente se abre la puer ta , y anuncia el 
criado al señor doctor Récamier. Al oír ese nombre 
m e pareció recibir una puñada en el pecho, y pasó 
una nube delante de mis ojos. Entró con viveza el 
doctor se adelantó afectuoso y presuroso hacia el 
dueño de casa, y luego nos devolvió cor tésmente 
el saludo que por urbanidad le hab íamos dirigido 
Se empezó á conversar , y por supuesto, vo no tenía 
que mete rme en la conversación, sino que sentado 
en la orilla de mi asiento, algo oculto en la sombra 



Y hac iédome u n a e s p e c i e de m u r o con mi som-
brero , miraba muy a t e n t o , y e scuchaba con mis dos 

0 i í n i e s me había pa r ec ido Récamier dure> y 
severo, ahora me a p a r e c e gracioso y .bueno antes 
me lo habían o s t e n t a d o sus l ib ros abs t rac to y 
difícil de entender , m e lo o s t en t a a h o r a su c o m e r 
sación claro y l u m i n o s o . Te rminóse la escena con 

un episodio que voy á contar . «wnprt i rse 
Ya se levantaba Récamie r p a r a despedi rse 

cuando con ademán d e aco rda r se de algo p u s o o t r a 
vez el sombrero e n c i m a de la m e s a I ™ * ™ * ™ 
lado, v hund iendo l a m a n o en el bo s i l l o de su pan 
talón Por Dios, e x c l a m ó , se rae iba a olvidar u n 
negocio i m p o r t a n t í s i m o . - ¿ Q u é es ^ p r e g u n U e l 
eclesiástico. - Que m e sucedió u n a gran d e s g r a ^ a 
padre capellán. - ¡ C a ! - Una desgrac ia que só^o 
V. puede r e p a r a r . - Veamos p u e s . - Se trata de 
una f rac tura que V. s a b r á c o m p o n e r pe r fec tamente 
de una operación q u e le suplico a V. pract ique 
Y diciendo, sacó el i l u s t r e p r o f e s o r la mano del bol 
sillo, v enseñó t r i u n f a l m e n t e adivinen que ... 
_ Un rosario. C o n f i e s o que m e quede estupefacto 
El g ran Récamier , e l i lus t re profesor ' encargado de 
enseñar no sólo e n l a Escuela de M e d i c i n a sino 
t ambién en el Co leg io de F r a n c i a ; el m e d i c o de los 
g randes , de los s e ñ o r e s , h a s t a de los reyes ,,, ese 
cuva fama es e u r o p e a , r ezaba e l r o s a r i o como un 
p r imer c o m u l g a n t e , como u n a m u j e r !'Si, pues no 
había fanfar r ia en e s e h o m b r e digno : p i « J caba 
devotamente y a ú n s a n t a m e n t e , y cuando na r raoa 
lo hacía con su h o m b r í a de b i e n y exquisi ta s e n a 
Hez. — [Seguirá mañana). 

DÍA SÉPTIMO 

C O N S I D E R A C I O N E S S O B R E L A P R E S E N T A C I Ó N D E MARÍA 

E N E L T E M P L O 

L a c o n s a g r a c i ó n q u e Mar í a h a c e de sí m i s m a 
al S e ñ o r , el día d e su P r e s e n t a c i ó n , e n c i e r r a 
t r e s c a r a c t e r e s i g u a l m e n t e e s e n c i a l e s : E s 
p r o n t a , e n t e r a , c o n s t a n t e ; e l l a n o s e n s e ñ a as í 
q u e d e b e m o s d a r n o s á Dios t e m p r a n o , d a r n o s 
e n t e r a m e n t e , y d a r n o s p a r a s i e m p r e . 

P U N T O Io. — L a c o n s a g r a c i ó n q u e M a r í a h a c e 
de sí m i s m a á Dios es p r o n t a . 

« Todo e n la v i d a de Mar í a d e b í a e s t a r l l e n o 
de los p o r t e n t o s de la g r ac i a . L ib r e de l a m a n -
c h a q u e m a n c i l l a y m a t a á los h i j o s de A d á n e n 
e l s eno q u e l o s conc ib ió , n o sólo l a b i e n a v e n t u -
r a d a V i r g e n f u é s i e m p r e s a n t a , y s i e m p r e i n -
m a c u l a d a , s ino q u e p o d e m o s c r e e r con r a z ó n 
q u e a m ó a l a u t o r de su ser y Dios de su v i d a 
al p r i n c i p i a r á ex i s t i r . Luego n o n o s d e b e m o s 
e x t r a ñ a r q u e la m i l a g r o s a n i ñ a de j e l a casa 
p a t e r n a desde l a edad de t r e s a ñ o s , es to es, á 
la edad e n q u e los d e m á s n i ñ o s no se c o n o c e n á 
sí m i s m o s . 

« Ya n o n o s a d m i r a m o s si Mar ía , de sde su 
m á s t i e r n a edad , p i ensa e n l l e v a r a l t e m p l o de l 



Y hac iédome u n a e s p e c i e de m u r o con mi som-
brero , miraba muy a t e n t o , y e scuchaba con mis dos 

0 i í n i e s me había pa r ec ido Récamier dure» y 
severo, ahora me a p a r e c e gracioso y .bueno antes 
me lo habían o s t e n t a d o sus l ib ros abs t rac to y 
difícil de entender , m e lo o s t en t a a h o r a su c o m e r 
sación claro y l u m i n o s o . Te rminóse la escena con 

un episodio que voy á contar . « w n p d i r s e 
Ya se levantaba Récamie r p a r a despedi rse 

cuando con ademán d e aco rda r se de algo p u s o o t r a 
vez el sombrero e n c i m a de la m e s a I ™ * ™ * ™ 
lado, v hund iendo la m a n o en el bo s i l l o de su pan 
talón Por Dios, e x c l a m ó , se rae iba a olvidar u n 
negocio i m p o r t a n t í s i m o . - ¿ Q u é es ? p r e g u n U e l 
eclesiástico. - Que m e sucedió u n a gran d e s g r a ^ a 
padre capellán. - ¡ C a ! - Una desgrac ia que só^o 
V. puede r e p a r a r . - Veamos p u e s . - Se trata de 
una f rac tu ra que V. s a b r á c o m p o n e r pe r fec tamente 
de una operación que le suplico a V. p ' f y . 
Y diciendo, sacó el ilustre profesor la mano del bol 
sillo, y enseñó triunfalmente adivinen que ... 
_ un rosario. C o n f i e s o que rae quede estupefacto 
El g ran Récamier , e l i lus t re profesor ' encargado de 
enseñar no sólo e n l a Escuela de M e d i c i n a sino 
t ambién en el Co leg io de F r a n c i a ; el m e d i c o de los 
g randes , de los s e ñ o r e s , h a s t a de los reyes ,,, ese 
cuva fama es e u r o p e a , r ezaba e l r o s a r i o como un 
p r imer c o m u l g a n t e , como u n a m u j e r !'Si, pues no 
había fanfar r ia en e s e h o m b r e digno : p i « J caba 
devotamente y a ú n s a n t a m e n t e , y cuando n a r r i a , 
lo hacía con su h o m b r í a de b i e n y exquisi ta s e n a 
Hez. — [Seguirá mañana). 

DÍA SÉPTIMO 

C O N S I D E R A C I O N E S S O R R E L A P R E S E N T A C I Ó N D E MARÍA 

E N E L T E M P L O 

La consagración que María hace de sí misma 
al Señor, el día de su Presentación, encierra 
tres caracteres igualmente esenciales: Es 
pronta, entera, constante ; ella nos enseña así 
que debemos darnos á Dios temprano, darnos 
enteramente, y darnos para siempre. 

P U N T O Io. — La consagración que María hace 
de sí misma á Dios es pronta. 

« Todo en la vida de María debía estar lleno 
de los portentos de la gracia. Libre de la man-
cha que mancilla y mata á los hijos de Adán en 
el seno que los concibió, no sólo la bienaventu-
rada Virgen fué siempre santa, y siempre in-
maculada, sino que podemos creer con razón 
que amó al autor de su ser y Dios de su vida 
al principiar á existir. Luego no nos debemos 
extrañar que la milagrosa niña deje la casa 
paterna desde la edad de tres años, esto es, á 
la edad en que los demás niños no se conocen á 
sí mismos. 

« Ya no nos admiramos si María, desde su 
más tierna edad, piensa en llevar al templo del 



Señor un corazón, con que el Dios de Jacob ha 
hecho ya su santuario ; ya no nos admiramos 
si la gracia, que i lumina y dirige todos los 
pasos de la hi ja de Sión, la impele á inmolar 
los sentimientos más t iernos y dulces de la na-
turaleza al amor sobrenatural del Espíritu Santo, 
que ha hecho ya de su a lma un paraíso de 
amor. Contemplemos pues con los ojos de la fe, 
la partida de la santa Famil ia , mezclemos 
nuestras almas, nuestros votos y lágrimas con 
los generosos sentimientos que admiran los 
ángeles en el corazón de María y en el de su 
madre. Con su amor va al templo la niña in-
mortal ; allí viene á buscar la sombra y la 
calma del santuario, porque allí las tres per-
sonas divinas han de enriquecer de gracia al 
Tabernáculo vivo del Verbo hecho carne1 . » 

¡Qué espectáculo, y qué enternecedor í 
Adelántase María hacia el gran sacerdote, 
radia su frente la inocencia, y brilla su rostro 
celestial; júntanse sus manos para orar, fija 
sus ojos en el cielo, absorto su entendimiento en 
la inmensidad de las perfecciones divinas, en 
fin, pertenece á Dios. ¡ Qué felicidad para ella 
consagrarle su corazón con toda la frescura y 
pureza de su inocencia! 

Entrad ahora en vosotros mismos, y al ver 
la prontitud con que se da á Dios María, aver-
gonzaos de vuestra tibieza en el servicio del 

1. Ab. Combalot. 

divino Maestro. Lo que era objeto del más 
ardiente deseo de María, ¿no es objeto de vues-
tros injustos temores? Lo que ella hace con 
amor, ¿no lo miráis vosotros con repugnancia? 
Lo que ella hace con presteza, no lo habéis 
aplazado vosotros hasta ahora? ¿no habéis 
resuelto aplazarlo todavía más? Y sin embargo. 
¿Dónde leéis en el Evangelio que hay una edad 
en que es lícito no ser de Dios, vivir según sus 
deseos, satisfacer sus pasiones pertenecer al 
mundo y al demonio ? ¡ Cómo ! « fuisteis rege-
nerados en las aguas del bautismo, renuncias-
teis con solemne juramento al mundo y á la 
carne, para pertenecer á Jesucristo, y ¿pen-
sáis que, en el primer trascurso de vuestros 
años primeros, podéis olvidar á Dios, y todos 
los mandamientos de Dios, para seguir las codi-
cias de la carne y entregaros al mundo? El 
mundo os lo dice, os convidan á ello las pa-
siones ; mas Dios os condena, declarando por 
su profeta que os es ventajoso el llevar su yugo 
desde vuestro primeros años 1 » Para felicidad 
vuestra, creed en Dios, más bien que en el 
mundo. 

P U N T O I I o . — Es entera la consagración de u 
María al Señor. Desde el origen del mundo 
había visto Dios ofrendas en sus altares, y mu-
chas veces ya había subido hacia su trono el 
perfume de los sacrificios, pero jamás le habían 

1. W . Bretonneau. 



hecho ofrenda semejante, jamás criatura le 
había presentado un sacrificio de tanto perfume; 
tratemos de comprender su excelencia. Al 
darse á Dios, María se da enteramente , y se da 
sin reserva; consagra á Dios para s iempre y 
exclusivamente todos los movimientos de su 
corazón, todos los pensamientos de su alma, 
todas las palabras de su boca, todas las obras 
de sus manos, todos sus pasos y diligencias. 
Rompe todos los vínculos que la enlazan á sus 
virtuosos padres, renuncia al mundo que á la 
edad joven se presenta bajo tan seductoras 
apariencias, sacrifica su porvenir y sus más 
halagüeñas esperanzas, inmola su propia liber-
tad para no tener más voluntad que la de Dios. 
En una palabra, no quiere vivir, hablar y obrar 
más que por el Señor, el cual será en adelante 
su única herencia. 

Esa consagración que María hace de sí misma 
al Señor es tanto más admirable , cuanto que 
no había en la nación hebrea ejemplo alguno de 
un voto de esa especie. La esterilidad pasaba 
por oprobio entre los Hebreos, porque quitaba 
toda esperanza de ser m a d r e del Mesías. Con-
denada á morir por el temerario voto de su 
padre, la h i ja de Jephté no experimenta más 
pesadumbre que la de m o r i r virgen, y pide per-
miso antes de su sacrificio para ir con las com-
pañeras de su edad á l lo ra r su virginidad en 
los montes. Lo que sacrifica María por el voto 
de virginidad es pues de l a mayor importancia. 

En efecto, ella era de la tribu de Judá, y 110 
ignoraba que el Mesías había de nacer de ei-a 
t r ibu. Era de la familia de David, y sabía qu e 
el Mesías había de nacer de esa familia. Varia s 
profecías muy esparcidas concurrían á que se 
supusiera muy próximo el advenimiento del 
Mesías en el tiempo en que ella vivía. Luego al 
consagrarse á la virginidad, María renunciaba, 
según las ideas de su nación, á la esperanza 
más gloriosa y fundada que hubiera jamás de 
ser la madre del Mesías. Era sin duda poderoso 
motivo para arredrar la de su designio, ó al 
menos un pretexto para disculparla de no 
seguir el atractivo de la gracia ; se eleva su 
alma sobre todos esos obstáculos, y corresponde 
generosamente á los designios de Dios. 

¡ Ah! pecador, te diste á Dios, dices que le 
perteneces, pero ¿imitas la liberalidad de Ma-
r ía? ¿Te diste enteramente, tu corazón, tus 
sentidos, tu voluntad, todo tú mismo? ¿No 
guardaste algo ? Dios no acepta los sacrificios 
incompletos. — Si no te das á la piedad y á la 
virtud f rancamente y sin reserva alguna no te 
quejes de la tibieza de tus oraciones, del can-
sancio que encuentras en el servicio de Dios; 
no son las dulzuras de la gracia para los cobar-
des, y no es comprarlas demasiado caro el 
pagarlas con el precio de todo tú mismo. 

P U N T O I I I o . — La ofrenda que hace María de 
sí misma es irrevocable. Fuera poco para María 
el dar á Dios sus primeros años, y limitar la 



consagración de sí misma á cierta edad y cierto 
espacio de t iempo. No; nada de términos á su 
amor ; lo que ella es hoy, lo será toda su v ida ; 
cada latido de su corazón ratifica la ofrenda 
que hace en ese día, y en santo arrobamiento, 
exclama con la esposa de los cánticos : Ya le 
hallé, ya le poseo al divino esposo de mi alma. 
Nada en adelante podrá separarme de él; es mío 
para siempre, y yo soy suya. 

Y todavía va más lejos. Como desconfiando 
de la inconstancia de su corazón, se empeña 
con irrevocable compromiso. Cautiva volun-
taria del Señor, pone en el yugo que ella se 
impone su gloria y su seguridad, y aficionán-
dose á lo que hay de inmutable en Dios se hace 
en cierto modo inmutable como él. No se verán 
en su conducta vicisitudes vergonzosas, ni 
monstruosos desfallecimientos, que in te r rum-
pieran la constancia de su sacrificio. — Lejos 
de mirar hacia atrás cual las almas indolentes, 
irá siempre creciendo su fervor, elevándose 
cada día de virtud en virtud. ¡ Ay ! ¡ cuán lejos 
estáis de esa constancia! No es vuestra vida 
más que una alternativa de promesas é infide-
lidades, de resoluciones tomadas, y abando-
nadas luego. No prometéis á Dios más que 
para faltar á vuestra palabra. ¿ Por qué tanta , 
inconstancia, y quién podría disculparla ? ¿ No 
es Dios siempre y en todos tiempos el Dios 
vuestro ? ¿ No tiene siempre con vosotros las 
mismas relaciones esenciales de criador, de 

bienhechor y de dominador supremo ? Sí. por 
cierto ; y la justicia, el amor y agradecimiento 
os imponem la indispensable obligación de 
consagraros á su servicio ; ¿ acaso es demasiado 
el dar á un Dios tan grande toda la vida del 
hombre que es tan corta ? 

¡ Oh Dios mío ! Héme cubierto de confusión 
al compararme con el amable dechado que 
acabo de meditar. Desde la más t ierna edad, ya 
María había adelantado en las vías de la jus-
ticia, y yo aún no hice nada por tu gloria. En 
adelante yo quiero ser tuyo ; sé tú mi espe-
ranza, mi vida y mi todo. Dios mío, tú me diste 
misericordioso un cuerpo con sus sentidos yo 
te los consagro ; un espíritu y un corazón, yo 
te los entrego ; sea tuyo cuanto tengo ; dígnate 
aceptar mi ofrenda. ¡ Oh, sabiduría infinita ! 
¡ Oh infinita bondad y poder infinito ! yo quiero 
amarte con todo el ardor de mi a l m a ; yo lo 
querré cada día más, y mañana más que hoy. 
Haz pues que vaya yo creciendo en tu santo 
amor, y que sea ese amor un fuego que con-
suma mi corazón. Amén. 

E J E R C I C I O 

Comulgar en las fiestas de la Virgen, y rezar 
aquel día con más fervor para alcanzar la gra-
cia de imitar la generosidad de su sacrificio. 



A N É C D O T A S E D I F I C A N T E S 

Ingenioso medio de enmendarse de una mala cos-
tumbre. — Se hallaba un día una rel igiosa del 
Buen Socorro á la cabecera de u n general enfermo 
para cuidarle. De repente oye salir de la boca del 
soldado una de esas palabras f eas que suelen sol-
tar los hombres de guerra . Se sobresa l ta la reli-
giosa : « ¿ Qué hay, caballero ? — Nada, h e r m a n a ; 
me está doliendo mucho es ta gola , y este es el 
modo con que yo expreso mi do lo r . Un momento 
después , o t ra blasfemia todavía más expresiva. 

Pierde la religiosa su s e ren idad . — Caballero, 
exclama, no me han acos tumbrado en mi convento 
á oír tales cosas ; si así seguís , voy a r e t i r a rme , y 
os cuidará quien quiera. — No , no, quédese , h e r -
mana. — ¿ Con la condición de que no b las fema-
réis más? — Pero ¿ qué qu ie re us ted ? es una cos-
tumbre añeja del cuartel , y no e s fácil a r rancar la . 

- S í , lo es con algo de v o l u n t a d ; yo os ayudaré , 
ya que estoy aquí . . . Vamos á ver, parece que 
tenéis no pocos duros en esa b o l s a que está encima 
de la mesa. Pues bien, si lo t e n é i s á bien, yo tomaré 
uno cada vez que se os e s c a p e algo ! — Va bien, 
dijo el general , el cual no p o n í a g rande impor tancia 
en la proposición. Todo a n d u v o bien un momento , 
pero súbi tamente , acomete la gota, y p ro-
r u m p e el general en b las femias . Esta vez queda 
muy serena la religiosa ; sólo q u e echando mano á 
la bolsa, saca un duro. — ¿ Q u é haceV. , h e r m a n a ? 
exclama el mil i tar , o lv idando á fingiendo olvidar 
lo convenido. — ¡ Cómo ! ¿ no os acordáis que 
según tenemos dicho, cada b la s femia vues t ra ha 
de ser un duro para los p o b r e s ? » Callóse la boca 
el g e n e r a l ; pues habiendo consent ido en el cas-
tigo, e ra preciso someterse ; y con eso estuvo un 
pa r de horas sin b lasfemar . Luego después , esta-

lió otra : abrióse la bolsa, y o t ra vez pasó un 
duro á m a n o s de la religiosa. En fin, á pesar del 
cuidado que tuvo el general , cinco duros más se 
hicieron caudal de los pobres . Al regis t rar su bolsa 
por la tarde, le pareció que le costaban algo caro 
sus blasfemias, y se propuso escasearlas en ade-
lante. En el día s iguiente sólo dos ó tres se le esca-
paron, y los demás días, apenas le sucedió sol tar 
una. ¿ Se enmendó radicalmente , sin ningún ves-
tigio de su mala cos tumbre? No lo sé ; pero el cas-
tigo que se impuso el general tuvo por efecto no 
b las femar d u r a n t e su enfermedad ; y sin saber lo 
que aconteció más tarde, es de creer que ello debió 
influir en el res to de su vida. Es infalible medio de 
corregirse de sus defectos el imponerse una peni-
tencia después de sucumbir . ¿ Por qué ? p regun-
tará alguien. Por que así somos los h o m b r e s : lo que 
nos cuesta nos duele, y jamás estamos más dis-
pues tos á evitar u n a cosa, que cuando hemos sido 
cast igados por haber la cometido ya una vez (Cró-
nica meridional.) 

Voto de dos hermanitos saboyanos. — Uno de los 
nombres con que se invoca á la Virgen, es el de 
Na Sa Auxiliadora, que significa la mismo que 
Na Sa del Buen Socorro. Tengo leída sobre ello la 
graciosita his toria s iguiente. A últ imos de noviem-
bre 1848. Juan y Martín, dos hermani tos saboya-
nos, de edad de doce años apenas , después de ben -
decirlos la madre , y recibir de sus manos una 
medal la de la Virgen santa , que ellos llevan col-
gada al cuello, dejaban sus montes ya cubiertos de 
nieve, pa ra venirse al rico país de Francia. En el 
camino, por los escarpados y peligrosos senderos, 
los pobreci tos decían en t re sí : « Muy jóvenes 
somos para ir tan lejos sin dinero ; pero no nos 
separemos , y rezaremos mucho á Dios y á su 



buena Madre ; Dios m i r a r á por nosotros, y guiará 
María nues t ros pasos ; ella proveerá á nues t ras 
necesidades, y nos g u a r d a r á de todo mal ¡ es tan 
buena ! ¡ es tan pode rosa ! Y luego, ¿ á qué no nos 
expondr íamos por p roporc ionar socorros á la 
pobre madre , que, desde que es viuda, no tiene pan 
para dar á la h e r m a n i t a y á los dos hermani tos . 
¡ Jesús ! ¡ cómo l loraba al despedi rnos de ella ! » 
Así procuraban los d o s graciosos muchachos darse 
aliento contra el p a v o r , que empezaba ya á inva-
dirlos en medio de las i nmensas selvas, y hondos 
precipicios que los r o d e a b a n , cuando columbraron 
al pie del monte la capi l la de Na Sa Auxiliadora á 
quien su madre les hab ía recomendado que visi-
taran. 

Allá vuelan llenos de fe y confianza, y ambos de 
rodi l las en la m i s m a baldosa, animados con el 
mismo sent imiento de amor , de fe viva y piadosa 
confianza, hacen j u n t o s es ta plegaria t ierna y sen-
cilla á Aquella á qu ien j amás se invoca en balde : 
« Virgen buena , t o m a ba jo tu protección estos dos 
saboyanitos que van á Franc ia solos y sin auxilio á 
buscar pan para su p o b r e madreci ta . Nosotros te 
p romete rnos , ¡ oh María ! que, si l legamos sin 
novedad, des t ina remos los p r imeros veinte sueldos 
ganados , á una misa en tu honor por las a lmas que 
padecen en el pu rga to r io . » Y los pobrecitos, con-
fiados en el voto que acaban de hacer á María vol-
viendo á emprende r el camino con nuevo aliento, y 
con la ayuda de Aquel la á quien l laman guía del 
viajero, llegan por fin a l t é rmino de su viage. Ape-
nas en Francia , se p u s i e r o n á t r aba ja r , y habiendo 
recogido veinte sue ldos , fueron corriendo á ofre-
cerlos á un sacerdote , suplicándole que di jera la 
misa que habían p r o m e t i d o á María, por haber los 
guiado tan admi rab l emen te . Hoy día, ayudados con 
algunas dádivas J u a n y Martín han llegado á tener 
algo y quizá están p a r a r eun i r g ran caudal, y esa 

for tuna tendrá por fundamen to los veinte s i e l d o s 
consagrados á Dios, y bendecidos por la sant ís ima 
Virgen. 

Continuación del Avemaria del doctor Récamier. 
« Señores, yo rezo el rosar io , dijo volviéndose 
hacia nosotros con la sonrisa en los labios. Cuando 
estoy solícito por un enfermo, cuando m e veo falto 
de recursos , po r ser impotente la medicina, y la 
terapéut ica ineficaz, me diri jo á Aquel que sabe 
curarlo todo. Sólo que tengo que usar de diplo-
macia, y como, a p u r a d o por mis ocupaciones, no 
puedo orar mucho t iempo, tomo por medianera á 
la Virgen al ir á visitar á los enfermos, reci tan-
do , uno ó dos dieces del rosario. No hay 
cosa más fácil ¿ no es verdad? Voy sentado t r anqu i -
lamente en mi coche, deslizo la mano en el bolsillo, 
y luego. . . en t ro en conversación. El rosario es mi 
in té rpre te ; acudo con f recuenciaá ese in t é rp re t e ,y 
ahora está cansado, está enfermo, y por eso suplico 
al padre capellán que lo examine, consulte su 
es tado, le opere si es preciso, en una palabra me lo 
cure. »> 

Mi padre aprobó con dos ó t res pa labras , di yo 
a lguna señal de adhesión ; tomó el descompuesto 
rosar io el conde Malet, promet ió ponerlo luego en 
buen estado, y se ret i ró el señor Récamier. 

Por la noche al acos tarme, tenía yo la cabeza y 
•el corazón l lenos de aquel la v is i ta ; no pude menos 
de pensar en las necias chir igotas de s innúmero de 
gentes , que se figurarían perder su dignidad, si 
rezaran seguidas a lgunas avemar ias : « Amigo, m e 
decía más tarde Récamier, con el lenguaje figurado, 
pintoresco y excéntr ico que le e ra famil iar , el 
rosar io es una campanilla, cada avemaria, una 
intimación, ó mejor dicho, una petición bien apos-
ti l lada. Vemos venir todos los días á Par ís no pocos 



papana tas , p a r a suplicar á las autor idades , á los 
poderosos y ricos. Pa rase r admi t ido lograr en las 
Tullerias, en palacio, se necesitan protecciones, 
demandas de audiencia, amigos de alto copete ; 
p a r a pene t ra r en un minis ter io , hay que hacer 
numerosas diligencias, lograr la benevolencia (difí-
cil de lograr) de los empleados , y hasta a lguna ve?, 
de los señores ordenanzas de oficina. Pues bien, 
p a r a hablar á la Virgen, no hay cosa más sencilla ; 
tocar la campanil la, es decir , sacar el rosar io ; ya 
luego se abre la pue r t a ; p r e sen t a uno su petición, 
y la virgen es tan buena , que, á no haber motivos 
par t iculares , queda desde luego a tendida la ple-
gar ia . » 

Y con esta ocasión, m e contó Recamier la piadosa 
his tor ia siguiente. Renuncio á escribir la tal como 
m e la dijo, por ser insuficiente la p luma p a r a repro-
ducir el embeleso y acos tumbrado colorido del na-
r rador . Los que conocieron al i lustre profesor , 
podrán formarse una idea de lo que debió de ser 
relato semejante en boca de Récamier . 

Es taba ese médico v is i tando á un joven matr i -
monio , que vivía en la calle de Bac, no lejos de la 
tan conocida iglesia de las Misiones Ex t ran je ras ; 
y el doctor le a tendía pa r t i cu l a rmen te por dos 
razones : la p r imera , po r q u e conocía desde mucho 
t iempo á la joven m u j e r y su honorable familia, á 
quien profesaba g rande a m i s t a d (cuando Recamier 
es t imaba, no era por un día , ni por un año , ni sobre 
todo á medias). La s egunda , po rque le parecía el 
mar ido muy enfermo y g ravemen te comprometido; 
y era un punto cu lminante en el carácter de Réca-
mier que, cuanto más t e r r ib le le aparecía una enfer-
medad , tanto más se ap l icaba á combat i r l a ; cuanto 
más terr ible se os ten taba el enemigo, con más 
ahinco t raba jaba para vencer le . 

Pe ro ¡ a y ! después de t res meses de lucha, y á 
pesar de la habil idad y e smero del combatiente, 

vino la der ro ta con su escolta de conjojas de so-
llozos y desesperación. Hay enfermedades ante las 
cuales fracasan mise ramente todos los esfuerzos, y 
toda la ciencia h u m a n a . 

Padeciendo de hipertrof ia del corazón, es taba 
cada día amenazado el enfermo de esas rup tu ra s 
fu lminan tes que l laman aneur i sma. Sobre ese peli-
gro, había tenido esperanza Récamier, pues había 
encontrado medio p a r a encadenar en cierto modo el 
centro de la circulación, pa ra impedir sus saltos 
bruscos , y ablandar los choques pe r tu rbadores . 

Pero se declaró nuevo mal , mal p rofundo y tirá-
nico, casi s iempre indomable, el mal que consti-
tuye la enfe rmedad del pecho. Expectoraciones de 
sangre anuncian la aparición del nuevo enemigo, y 
poco á poco demues t r a el examen que los pu lmones 
están invadidos, y como carcomidos por espan-
tables tubérculos. 

Era una sentencia de muer te , irrevocable sen-
tencia, an te la cual el médico no tenía más que incli-
narse . 

Pero cuando uno no puede curar , p rocura con-
solar, y á pesar de la pesadumbre que le causaba la 
lenta derrota , Récamier aparecía todos los días con 
palabras de consuelo, y remedios dest inados á 
a t enuar algo lospos t r imeros padecimientos('Se<jwí¿ 
mañana). 



D Í A O C T A V O 

C O N S I D E R A C I O N E S S O B R E L A V I D A D E M A R Í A EN' E L 

T E M P L O 

La vida de María en el templo, después de 
la consagración que hizo de sí misma al Señor 
fué vida de retiro, vida de amor , vida de sufri-
mientos. 

P U N T O Io . — La vida de María en el templo 
fué vida de retiro. Tuvo siempre el retiro parti-
cular atractivo para la almas á quienes Dios 
l lama á la perfección, y parece en efecto que 
la virtud de desarrolla allí con más facilidad. 

En medio del torbellino del mundo, de la 
agitación y placeres, de la preocupación de 
los negocios, no puede la gracia sino con difi-
cultad oír la voz de Dios, y sentir el toque se-
creto de la gracia. Pero en el retiro está Dios 
más cerca de nosotros, y todas las entradas de 
nuest ro corazón están abiertas. El mismo nos 
dice que lleva el alma á la soledad, cuando 
quiere hacerse oír de ella sin obstáculo. Du-
cam eam in solitudinem, et ioquar ad cor ejus. Y 
por eso mismo l lamó á María. Una vez entrada 
en el templo, fué olvidada de todas las criatu-
ras, pero más conocida de Dios ; conversaba 

poco con los hombres, pero no cesaba de con-
versar con el cielo; no poseía nada, pero había 
hallado el tesoro oculto, y la perla evangélica-
estaba separada de sus parientes y amigos, pero 
Diosera su padre, su amigo y esposo. El la vi-
sitaba, la regocijaba y consolaba, pues en ella 
había establecido su morada. Mejor que ei arca 
antigua de la alianza, ella era centro y trono de 
a Divinidad, que la penetraba con sus luces 

la inundaba con su gracia, la t ransformaba en 
semejanza suya, y le comunicaba una belleza 
invisible á los ojos de los mortales, pero que 
arrebataba de admiración á los espíritus celes-
tiales. 

Detengámonos aquí un momento, y medite-
mos la grande é importante lección que nos da 
Mana retirada en el templo. Ella estaba libre 
de la concupiscencia, por lo tanto, no era peli-
groso para ella el vivir en el mundo ; nada 
tema que temer de la seducción y placeres, de 
la corrupción y máximas, y mal ejemplo ; sin 
embargo, virgen prudente, pone á salvo su 
inocencia con huir del mundo, y pasa en el re-
tiro la edad en que más escollos encuentra la 
virtud. ¡ Cuán lejos es tamos de imitar tal ejem-
plo ! Como si nada tuviéramos que temer por 
el tesoro que llevamos en un vaso frágil1 vivi-
mos sin cautela alguna en medio del mundo 
y sus escándalos; jugueteamos en medio de los 

1. II, Cor., IV 7. 



peligros, como si estuviéramos seguros de evi-
tar los ; amistades sospechosas, reuniones pro-
fanas, libros romanescos, todo lo admitimos. 
¡ Qué mucho que esté nuestra a lma abierta á 
todas las tentaciones, y que tan débiles seamos 
para rechazarlas ! 

P U N T O I I o — La vida de María en el templo 
fué vida de amor á Dios. Destinada á ser la 
madre de un hijo que era al mismo tiempo su 
Dios, María debía amar más que criatura pudo 
amar nunca ; debía ser su corazón un horno 
de caridad, su vida un acto continuo de amor, 
y su muer te un ímpetu de amor sublime. Re-
side pues en el templo para ejercitar su corazón 
en el amor ¿ y quien dirá los santos ardores en 
que se consumía su alma ? Ella amó más que 
aquel padre de los humanos , colocado por la 
mano del Señor en u n jardín de delicias. Jamás 
Adán, cuando era todavía inocente, cuando to-
davía podía contemplar en sí los beneficios de su 
Dios, cuando sentía al rededor de sí la acción 
tu te lar de su divina presencia, jamás Adán 
amó á Dios como esa joven virgen que vino á 
buscar en el templo u n refugio á su inocencia, 
y un alimento á su amor . 

« María amó más que aquel reparador de la 
humana progenie, el cual, siendo el único 
justo en una culpable generación, fué el único 
exceptuado del universa l castigo. Jamás Noé 

1, Sacado del padre Doucet . 

cuando vio al salir del arca los vestigios del es-
pantable estrago de que había sido "salvo, ja-
más Noé amó á Dios, cuya mano había soste-
nido encima de las olas su frágil vivienda, 
tanto como María le amó en el templo. ¡ Ah ! 
también ella veía desde lo alto del santo monto 
otro diluvio que había invadido la tierra, y 
torrentes de iniquidades, que no habían podido 
sumergir su inocencia, porque Dios mismo la 
había encerrado en el arca. Ella lo veía y para 
pagar su deuda de agradecimiento, amaba al 
Dios tan bueno para ella, le amaba cada día 
más, y hallaba su felicidad en amarle. 

« María amó más que el rey profeta, el cual 
nos transmit ió en santos cánticos la prueba y 
expresión de su amor. Muchas veces exclamó 
como él, pero con más vivo alborozo: Yo te 
amo ¡ oh Dios de mi corazón ! yo soy tuya por 
toda la eternidad. ; Ah ! vayan otros á buscar en 
la copa de Rabilonia los placeres que dan la 
muer te al alma ; yo atajaré en e l cáliz del Se-
ñor la sed que me quema, y en él apagaré los 
ardores que me consumen. ¡ Cuán amados, Dios 
de Israel, cuán amados son tus tabernáculos, 
cuán amados de mi corazón ! Te comunicas á 
tu humilde sierva, colmas sus deseos, y derra-
mas la felicidad en toda su alma ; un día pa-
sado al lado de tus altares vale más que mil 
días en la tienda de los pecadores. 

« María amó más que san Pablo, más que 
canta Teresa, más que santa Catalina de Siena; 



amó más que todos los santos, porque siendo 
más puro su corazón, se difundía la gracia en 
él con más abundanc ia , y penetraba el amor 
más h o n d a m e n t e . Por eso cuando se exhalaban 
sus sen t imien tos en oraciones, cuando su co-
razón abrasado d e amor se dirigía al Dios á 
quien amaba , ¡ qué fervor ! ¡ qué ardorosas 
palabras ! Ba j aban los ángeles del cielo para 
recogerlas, y después de contemplar, invisi-
bles testigos, á l a n iña en oración, volvían á su-
bir abrasados de nuevo celo, hacia el t rono del 
cordero, para r epe t i r con más amor el eterno 
cántico de su glor ia . Esa era la vida de María 
en el templo : v ida de amor expresada en la ora-
ción. Así se p r e p a r a b a á amar al Dios que debía 
ser un día hi jo s u y o ; probaba su corazón, por 
decirlo así, d i l a taba su capacidad, para que pu-
diera caber en él todo el amor que quería tener 
por su Dios. » 

P U X T O IIIo — La vida de María en el templo 
fué vida ele sufr imientos . Tenía u n padre y 
una madre , q u e habían atendido á su niñez. 
Ella pudo dejar los por Dios, pero todavía les 
quiere ; se acordaba siempre de las últimas 
palabras de su madre , al abandonar el techo 
paterno; aún es taba viendo á su anciano padre 
con la mano t r é m u l a sobre su cabeza, bendi-
ciendo su resolución. Pues bien, los llama 
Dios á su lado, y vierte María sus primeras 

1. Sacado del p . Doucc t . 

lágrimas para llorar la pérdida de sus queridos 
padres. Bajaron éstos al sepulcro, y estando 
detenida en los santos lugares por solemne 
compromiso, no pudo ella ir á recibir su últ i-
ma bendición y postrer suspiro. 

La causa segunda de sufr imientos para María 
fueron las sequedades en la oración, y esas lan-
guideces del alma con que Dios se complace en 
probar á aquellos á quienes tiene afecto. Pues 
nos dicen los libros santos que Dios las reserva 
á quienes él ama, ¿cómo podríamos creer que 
las evitó á María? En esos momentos de aban-
dono de parte de Dios, á quien únicamente 
amaba ¿quién pudiera decir los tormentos y 
angustias de María? Y los sufría con esa admi-
rable sumisión por la cual la l laman Reina de 
los márt i res . Así en el templo esa Virgen de 
dolores se acostumbraba al padecimiento, 
hasta el día en que, l lamándola Dios al mundo, 
la hizo salir de su santo y amado retiro. 

Y ahora surge para María nueva fuente de 
dolores. Había pensado pasar todos los días de 
su vida en el templo, donde había concentrado 
todo su afecto, y ahora es preciso dejar el san-
tuario, su morada predilecta : el altar, al pie 
del cual tantas veces bendijo al Señor, y cantó 
sus alabanzas. Es preciso separarse de sus 
amadas compañeras, con quienes había vivido, 
y tejido guirnaldas para adornar el tabernáculo; 
con quienes había leído y meditado la ley del 
Señor • ella llora, pero obedece. Y tú, hijo de 



M a r í a , ¿ s a b e s a m a r y s u f r i r á e j e m p l o d e M.i 
r í a ? A m a r y s u f r i r e s el s e c r e t o de los s a n t o s , 
el s ec re to de las g r a n d e s a l m a s , e l se l lo de los 
p r e d e s t i n a d o s . ¿ S a b e s a m a r ? ¿ d ó n d e e s t á n las 
p r u e b a s de tu a m o r , e l f e r v o r de t u s o r a c i o n e s , 
la g e n e r o s i d a d de t u s sacr i f ic ios? ¿ S a b e s s u f r i r ? 
¿ d ó n d e e s t á t u p a c i e n c i a e n las t r i b u l a c i o n e s , 
t u c o n f o r m i d a d e n l a s p r u e b a s ? 

¡ Oh V i r g e n p r e d e s t i n a d a ! be l l a y g lo r iosa 
h i j a de J u d á , r o s a m i s t e r i o s a , ¡ o h d iv ina 
Mar í a ! c u a l u n a flor, t ú c r eces g r a c i o s a en el 
t e m p l o de J e r u s a l é n ; t ú t e e l e v a s t e p u r a y 
s a n t a a l a m o r y s u f r i m i e n t o . Yo q u i s i e r a a m a r 
y s u f r i r c o m o t ú , p e r o ; a y de m í ! no t e n g o n i 
a m o r , n i a l i e n t o . V e n á s o c o r r e r m e , M a d r e bue-
n a ; l o g r a q u e y o a m e á J e s ú s con a m o r t a n 
a r d i e n t e , q u e m e a y u d e á s o p o r t a r c o m o cris-
t i a n o todos los t r a b a j o s de la v i d a . 

EJERCICIO 

P r o c u r e m o s , á e j e m p l o de M a r í a , v iv i r en e 
r e t i r o , y si n o s v e m o s ob l igados á p a r e c e r en 
m e d i o de l m u n d o , a c o m p á ñ e n n o s l a p r u d e n c i a 
y m o d e s t i a ; y n o p e r d a m o s de v i s t a l a p r e s e n c i a 
de Dios . 

A N É C D O T A S E D I F I C A N T E S 

La leyenda de la palmera. — Las leyendas son 
unos re la tos que c o r r í a n en la edad media, y cuya 
verdad no es t r iba en m o n u m e n t o s auténticos. La 

Iglesia, sin aprobar tales relatos, tampoco los 
rechaza de un modo absoluto, y deja á los fieles la 
libertad de a l imentar su fe con ellos. 

La leyenda de la pa lmera se refiere á la huida de 
Nuestro Señor á Egipto. 

Ese acontecimento fué s iempre en la Iglesia 
asunto fecundo para la piedad y el a r te , habiendo 
sido también para las a lmas religiosas fuente abun-
dante de lagrimas y contemplación. Y no sólo es por 
si ese misterio de belleza ext rema, si no que los 
genti les se holgaron en mirarlo, después de la 
Epifanía, como principio de las hechos de Nuestro 
Señor pa ra con ellos. 

Hacía poco t iempo que María había vuelto á su 
casa ; estaba su corazón tronzado, y necesitaba 
descanso, mas no es el descanso herencia de Jesús 
ni de María. En medio de la noche, se aparece el Se-
ñor duran te el sueño á José, guardián en la t ierra 
de los tesoros más preciosos del cíelo, le o rdena 
que se levante, tome al niño y su madre y huva á 
Egipto. Estaba la noche sombría y tranquila en la pe-
queña ciudad deNazare th . Se puso en marcha José. 

Ningún gran santo, ni ángel celoso ejecutó 
jamas un mandato de Dios con más pront i tud, que 
lo hizo María. 

Cogió su tesoro dormido como estaba, y salió con 
José a la luz f r ía de las estrellas, pues la pobreza de 
Mana teníapocosprepara t ivosque hacer. Había veni-
do J esús como Dios, se iba también como Dios, sin ser 
observado, y sin que su ausencia pareciera dejar va-
cío alguno. Parece que nadie hace menos falta á la 
t ierra, que aquel de quien depende la tierra entera . 

Al cabo de algunos días de marcha , pasaron las 
f ronteras de la t ierra promet ida , y se in t rodujeron 
en la soledad del desierto, ü n día, llegaron cerca 
de una pa lmera que extendía en los aires su gran 
ramillete de verdor ; era la hora en que ba jando el 
sol lentamente al horizonte, deja caer sus últimos 



rayos en la obrasada soledad del desierto. Cansada 
la divina María de larga y penosa jo rnada , abru-
mada de calor y sed, se sentó al lado del árbol 
benéfico. Y luego, enseñando á José los da tdes 
frescos y ocultos en las ho jasde l gigante del desierto: 
• Ah! si* pudiera , dijo á José, ba ja r una de esas 
ramas , y coger la f r u t a ! — Yo, contestó el pa t r i a r -
ca estoy pensando en los manan t ia les de la dulce 
t ie r ra de Judá. ¿Quién nos dará u n a fuente 
de agua viva para apaga r la sed? Durante esas 
dolorosas quejas , descansaba el niño Jesús sobre el 
pecho latiente de su m a d r e ; y levantándose en ton-
ces en las rodillas de la Virgen, apoyó las mani tas 
en el tronco del robusto árbol , diciendo : « Baja la 
cabeza, orgul losa pa lmera y presenta á mi madre 
la f r u t a de tus ramas. » El árbol gigantesco inclino 
desde luego su cabellera de hojas hasta las manos de 
María, v la f ru ta , que el sol de Arabia había madu-
rado , fué cog idapara a l imento del Rey de los reyes . 
Después de la milagrosa cosecha, la palmera , cual 
fiel servidor, seguía inclinada, esperando orden de 
su amo : y el niño, hablándole por segunda vez, 
dijo : « Ahora vuelve á levantar la cabeza, hijo del 
desierto, y haz que broten á tus pies las aguas que 
r iegan tus raíces. » 

Dócil la palmera levantó sus despojadas r amas . 
Brotó u n a fuen te l impia á sus pies, tomando José 
el agua abundante que necesi taba, y como para 
dar gracias al árbol hospitalario, Jesús le dirigió 
por últ ima vez la pa labra : « Ya que tú me ofre-
ciste tu f ru ta , y suminis t ras te el agua de tu fuente , 
yo quiero que una de tus r a m a s sea p lan tada por los 
angeles en los jardines de mi Padre . En adelante 
aquel que haya t r iunfado en los combates de Dios, 
será coronado con tus hojas . » 

Al mismo tiempo, se vió un ángel que desprendió 
un verde r amo , y se lo llevó hacia el cielo. 

Un cirio d María. — Acababa de concluir el 
oficio, y es taba la iglesia desierta y silenciosa — 
con el a lma sumida en gran respetó, m e adelanté 
hacia la capilla amada , que me recordaba tantas 
gracias recibidas; allí a rdía un cirio ante el a l tar 
de la Virgen ¡ Oh María ! exclamé dolorosamente , 
sin duda es un alma afligida del temor de una gran 
desgracia, la que acaba de ofrecer aquí ese home-
naje suplicante. Incitando ese pensamiento mi 
fervor, me arrodil lé en un reclinatorio que allí 
había, el cual es taba bañado de lágrimas. Una 
simpática conmoción se apoderó de mí, y me puse 
á rezar. Vinieron otras personas á visitar, como yo, 
la iglesia, y se inclinaron también delante de la 
capilla. Mamá, dijo una niña, ¿ por qué ese cirio 
que está ahí ardiendo ? — ¡ Ah ! hi ja mía, es sin 
duda de alguna pobre madre , cuya hijo está muy 
enfermo, que pide á María que se lo conserve. Y la 
madre y la niña se pusieron á rezar. Llegó luego 
una viuda vestida de luto, la cual, mient ras rezaba, 
volvía de cuando en cuando los ojos hacia el cirio, 
figurándose acaso una esposa desconsolada, invo-
cando á María al lado del moribundo esposo. Menos 
silenciosos que esta última, vinieron dos mar inos 
jóvenes, ¡ T o m a ! ¡ ha mandado ofrecer mi madre 
un cirio al i rme yo ! dijo el más joven ; y luego 
mirando á la Virgen con expresión conmovedora, 
arrostró la sonrisa de su compañero, el cual t am-
bién se hincó luego de rodillas. Entraron en la 
iglesia otros muchos y salieron, y no debieron notar 
todos el cirio sin duda, pero algunos quizá habrán 
rezado á intención del corazón afligido que allí lo 
había colocado, cual mudo solicitador, pidiendo las 
plegarias de las a lmas caritativas. 

Al salir del lugar santo, me fui á te rminar el día 
con una familia de amigos cristianos. No estaba en 
casa la dueña , me dijeron que iba á pasar todos 
sus ins tantes a l i ado de una señora, viuda desde 
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seis meses, cuyo hijo único de quince años se 
es taba mur iendo. Entonces supe la his toria del 
cirio La pobre madre , afl igida pero no deses-
peranzada , voló ó la iglesia, donde pasara todas las 
horas del día, pidiendo la salud de su hi jo, pero 
obligada á prodigar le sus cuidados, no había ido 
más que á ofrecer un cirio, p a r a que la r ep resen-
tara á ella misma en el a r d o r de continua oración 
al pie de los al tares. Después de encender lo : María, 
di jo, ¿ Se apagará la vida de mi hijo an tes que la luz? 
Con todo, cúmplase la vo lun t ad de Dios, y cobrando 
ánimo y resignación, volvió á casa. — Sabe V., dijo 
á la amiga que le a c o m p a ñ a b a , si mis ruegos no son 
bas tante fervorosos p a r a s e r gra tos á la Virgen, 
otros vendrán á j u n t a r s e con ellos. Alguna buena 
a lma, al ver a rder el cirio, r eza rá conmigo sin cono-
c e r m e por el quer ido ob je to de mi voto. » Sí, bien 
pensas te , madre c r i s t i ana : s í , la plegaria de muchas 
a lmas siguió á la tuya cua lo con la l lama del cirio 
se elevaba hacía el cielo. 

Tres meses después , volví o t ra vez á ver á esa 
familia, y fu imos todos á m i s a . En el momento de 
la comunión, me seña la ron u n muchacho que, an tes 
de recibir el pan de los á n g e l e s , depuso en el a l tar 
de María un corazón de p l a t a dorada. Ese e ra el 
muchacho por quien h a b í a ardido el cirio. — 
(Alfredo***.) 

Continuación del avemaria del doctor Récamier. 
— Una m a ñ a n a asustóse e l médico al ver la cara y 
pulso del desdichado e n f e r m o á quien acababa de 
auscul tar el pecho y c o r a z ó n . 

• Oh! en aquel m o m e n t o necesi tó toda su energía 
pa ra que nadie leyera en s u s contr is tados ojos la 
sentencia fatal y su p r ó x i m a ejecución. Se fué con 
la íntima convicción de q u e ya no tendría que 
volver , y como era la f a m i l i a no* sólo creyente , sino 

también dedicada abier tamente á la práctica del 
culto, Récarnier, creyendo que ya los sacramentos 
habían sido adminis t rados , se contentó con decir á 
las muje res que lloraban : « Vamos, ánimo, y rezar 
á Dios, recemos todos : » Luego encargó á un cr iado 
que encontró en la escalera que le avisara en caso 
de catástrofe. 

Aquella misma ta rde , no recibiendo n inguna 
noticia mala, volvió otra vez á la calle de Bac, y 
antes de subir al aposento del enfermo tuvo cuidado 
de p regun ta r al por tero . 

« ¿ Qué hay de nuevo? — Siempre lo mismo, 
señor doctor, ese pobre jovpn se está mur iendo. » 

Subió Récamier, y dando en la escalera con el 
gran bastón que nunca dejaba de la mano, decía en 
sí mismo : Pe ro , señor, ¿ cómo puede ese mor i -
bundo, visto el estado en que le dejé ayer , vivir 
todavía doce horas en t e r a s? Pero aún estaba en los 
comienzos de sus asombros . 

El día siguiente, vivía aún el tísico; po r la tarde, 
t ambién ; al otro día, lo mismo, po r la tarde t am-
bién. 

¿ Qué es esto ? dijo para sí el i lustre práctico, 
todo el pulmón está enfermo, va creciendo la h iper -
trofia y es t rechando el pecho con exceso; fisiológi-
camente, y aún mecánicamente me parece imposible 
la respi rac ión; la vida de ese hombre es casi un 
milagro continuo. Le vi encima una medalla y un 
escapulario ; ¿ acaso querr ía la Virgen salvár-
melo ? 

Con este pensamiento, subió el doctor la escalera 
precipitado, y viendo la puer ta del aposento provi-
dencialmente abier ta , entró sin tocar la campanil la 
como solía. 

Un lance inesperado pasaba en el cuarto del 
enfermo. 

« Te lo suplico » decía la joven m u j e r vertiendo 
lágrimas. 



Y abrazaba á su mar ido en señal de súpl ica ; la 
madre , de rodi l las al lado de la cama, , tenia en sus 
m a n o s t r é m u l a s de emoción la f r ía mano del mori-
b u n d o , y con instancia ma te rna le dec ía : 

« Tú verás , h i jo , que eso nos t raera buena suer te ; 
todos los días vemos que con esa ceremonia cae 
la bendic ión del cielo, y tambiej i la convalecencia 
v la sa lud , i Hola, ho l a ! ¿ qué hay? dijo el doctor 
al l legar — Mira, exclamó la m a d r e levantándose, 
el s eñor doctor te lo dirá, porque lo habrá visto 
m u c h a s veces . ¿ No es verdad doctor, que los 
ú l t imos sac ramen tos salvan con frecuencia a enfer-
mos de p e l i g r o ? - Sí , p o r cierto, contesto con 
en tus i a smo Récamier , p a r a quien esa p r e g u n t a era 
u n a revelación. Desgraciadamente , el enfermo, 
algo amos tazado ya por las instancias de su iamilia, 
se s u l f u r a del todo al ver que se admite a un loras-
t e ro en esos po rmenores ín t imos, y forcejeando en 
su lecho con la rab ia de un exaspe rado : « ¡ De-
jadme, d e j a d m e todos , murmuró con voz s o r d a ; 
en vano m e a t o r m e n t á i s ; me matais cruelmente , 
m e estáis a ses inando . » 

En esas c i rcunstancias , e ra s iempre un apostol 
el p iadoso médico , y estoy convencido de que s ena 
tan impos ib le contar las a lmas que él salvo, como 
e n u m e r a r los en fe rmos á quienes prolongo la vida. 
P e r o en la c i rcunstancia , con su pene t ran te expe-
r iencia , el práct ico vislumbró en la discusión reli-
giosa un pe l ig ro inminente . Todos sabemos cuan 
f u n e s t a p u e d e ser toda conmoción p a r a los infelices 
que están expues tos á un aneur i sma, y cuan fácil es 
apaga r la luz vital de un tísico que esta sucum-
biendo . De consiguiente , hizo de modo que se 
cal laran m a d r e é hi ja . . , , , 

« V a m o s , don Federico, dijo aproximándose ai 
en fe rmo, d a d m e esa mano , y no nos enfademos. 
P iense que e sa madre , esa excelente madre , esa 
excelente e sposa y yo, sólo deseamos y ambicio-

namos una cosa el fin, ó s iquiera el alivio de 
sus padecimientos físicos, y la calma y serenidad 
intelectual , conque no diga n a d a ; quietecito en la 
cama, pa ra que se desahogue ese ber r inche 
luego volveré á verle y déme otra vez la mano. » 
Y con esto, salió. 

-.< Señoras , cuchicheó á media voz, á las señoras, 
que le acompañaban hasta la escalera, prudencia 
y conf ianza; no le digan nada más, sino supl iquen 
al cielo p a r a que fructif iquen las pa labras buenas 
que ya pronunciaron ustedes. He visto un esca-
pulario en el pecho de don Federico, pues bien, 
ahora estoy convencido de que la Virgen le protege 
desde hace unos d ías ; suplíquenla que lleve á cabo 
la obra, y procuren lograr nada más que con ave-
marias ¡o que tanto deseamos (Seguirá mañana). 



D Í A N O V E N O 

C O N S I D E R A C I O N E S S O B R E E L M I S T E R I O D E L A 

A N U N C I A C I Ó N 1 

Tres circunstancias deben ser especial objeto 
de nuestras medi tac iones en el misterio de la 
Anunciación : la g randeza del acontecimiento, 
la sencillez del m e n s a j e , la dignidad de Mana. 

P U N T O Io. — La g randeza del acontecimiento : 
• De qué se t ra taba e n efecto? Se trataba no de 
notificar á un reino e l nacimiento de un nmo 
r e a l ; no de p roc l amar la victoria sobre los ene-
migos de la patria, y u n a era de paz que suce-
diera á los estragos d e prolongada g u e r r a ; no 
de anunciar á los cautivos la libertad y el 
camino de la pa t r ia abier ta — ó más bien, si, 
se trataba de todo e l lo á la vez, del nacimiento 
del Hombre Dios. V a á ser destruido el imperio 
del demonio para d a r lugar al reinado de la 
v i r t ud ; van á ser h e c h a s pedazos las cadenas 
con que el demonio tenía amarrado al género 
humano ; va á s e r n o s devuelto el cielo. — Mas 
oigamos las p a l a b r a s del celestial mensa je ro : 
No temas, María, encont ras te gracia ante Dios; 
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tú concebirás en tu seno, y darás el sér á un 
hijo, á quien pondrás el nombre de Jesús ; él 
será grande, y será llamado el hijo del Altí-
simo, y el Señor Dios le dará el trono de David 
su padre. El Espíritu santo sobrevendrá en ti, 
y la virtud del Altísimo te cubrirá con su som-
bra; por lo tanto, el Santo que de ti ha de nacer 
será l lamado el hijo de Dios. — ¿ Dónde halla-
remos en los anales del mundo acontecimiento 
comparable con éste ? La naturaleza divina que 
se une á la naturaleza humana ; Dios que escoge 
sencillamente una mortal para asociarla, en 
cierto modo, á la paternidad eterna por la cual 
engendra á su hijo. Plenitud de los tiempos 1 tan 
célebre en las santas Escrituras, cumplimiento 
de todas las promesas de Dios, de todos los 
votos de los patriarcas, de todas las predicciones 
de los profetas, de todos los suspiros de los 
justos de la antigua ley, y punto de partida de 
los tiempos nuevos, ese es el el grande acon-
tecimiento que el ángel está encargado de anun-
ciar á María, y en su persona, á todo el uni-
verso. Por que ese acontecimiento interesa no 
sólo á una nación, á una región ; interesa al 
mundo entero. — Hasta aquí no fué todo más 
que promesa y preludio, ahora, es el principio 
de la ejecución. Recojámonos con respeto, y 
veamos de comprender de qué importancia es 
para nosotros el mensaje que trae á la t ierra el 
arcángel Gabriel. 
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P U N T O I I o . — Senc i l l ez del mensaje. Tan 
grande y adorable m i s t e r i o no podía ser comu-
nicado sino con la ú n i c a pompa que conviene á 
lo que es por sí m i s m o esencialmente g r a n d e j 
una inefable sencillez : « El ángel Gabriel fué 
« enviado de Dios á u n a virgen desposada con 
« un hombre de l a casa de David, llamado 
« José ; era María el n o m b r e de la virgen, y 
« habiendo ent rado el ángel , le dijo : Salve, 
« l lena de gracia, el S e ñ o r es contigo, y bendita 
« eres entre todas las m u j e r e s . Habiéndole oído 
« ella, se turbó con t a l e s palabras, y pensaba 
« en sí misma qué p u d i e r a ser esa salutación. 
« Y el ángel le dijo : No temas, María, encon-
« traste gracia ante Dios . Tú concebirás en tu 
« seno, y parirás u n h i jo , á quien darás el 
« nombre de Jesús . María dijo al ángel : 
« ¿ Cómo podrá ser eso , pues no conozco á nin-
« gún hombre ? Y el ángel le contestó : El 
« Espíritu santo sob revendrá en ti, y la vir tud 
« del Altísimo te c u b r i r á con su sombra. Por lo 
« tanto el Santo que de t i nacerá será llamado 
« el Hijo de Dios. Y María dijo : Yo soy la 
« esclava del Señor , hágase en mi según su 
« voluntad ; y el á n g e l desapareció. » Qué 
escena ! ¡ qué diálogo ! ¡ qué desenlace ! Seme-
jante relato respira la verdad que él expone. El 
acontecimiento m i s m o se relata en su estilo, el 
hombre queda a fue ra . Ni u n a palabra de ampli-
ficación ó de en tus iasmo. El ángel mismo, y 
María resuelven el mi s t e r io de la Encarnación, 

cumplen los destinos del mundo con una parsi-
monia de conducta y discursos, que no deja 
lugar á otro sentimiento, más que al de lo 
excelso del misterio, el cual se cumple y se 
basta á sí mismo. 

Cada una de esas palabras tan sencillas y 
medidas encierra sublimes verdades ; procure-
m o s e n t e n d e r l a s : El ángel Gabriel f u é enviado 
de Dios Ya se abre por fin el cielo, y envía 
uno de sus más importantes mensajeros para 
llevar á la t ierra el p r imer relámpago de la 
ley de gracia y de verdad. Es enviado de Dios, 
y lleva en manos la más importante misión 
que jamás emane del cielo á la tierra, de Dios 
á los hombres. Sigámosle, y veremos que va 
no á Roma la Triunfante, no á Atenas la 
Sabia, no á Babilonia la Soberbia, ni tampoco 
á Jerusalén la Santa, él va á un rinconcito de 
Galilea, á un lugarejo desconocido llamado 
Nazareth. Pero hay en Nazareth una pobre 
casita, un cuartito que encierra el tesoro del 
cielo y de la tierra ; hay allí una virgen que, 
por si sola, t iene más luz y magnitud que 
Roma y Atenas, más que los hombres y los 
ángeles. A esa virgen es á quien el ángel 
Gabriel es enviado de Dios, y al entrar , le dice : 
Salve, l lena de gracia, el Señor es contigo, 
bendita tú eres entre todas las mujeres . ¡ Qué 
actitud, y qué lenguaje de parte de un ángel 

1. Luc, i, 26. 



para con una mortal ! Unos días antes, el 
mismo ángel enviado á Zacarías se había 
anunciado en términos de autoridad y mando. 
Ahora, enviado, á una simple joven, que toda-
vía no tiene derecho al respeto de los hom-
bres, se presenta con esa salutación que quedó 
como fórmula de los homenajes del universo 
hacia ella : Salve, llena de gracia No es la 
virgen la que se prosterna, es el ángel el que 
se inclina, y no habla sino rendido. No se sabe 
quien es el ángel, María ó Gabriel. Y en efecto, 
si el ángel es virgen, la Virgen es ánge l ; pero 
la Virgen no sólo es ángel en un cuerpo, es 
también reina de los ángeles, siendo predesti-
nada Madre de Dios. Por lo tanto no le habla 
Gabriel como á una súbdita, ni aún como á 
una igual, sino como á una reina. Se aproxima 
cual embajador á una potencia, en quien ve 
también la misma potencia que lo envió. Al 
considerar pues con qué respeto un arcángel se 
dirige á aquella que llamáis madre vuestra, 
aprender á respetarla y honrarle . 

P U N T O I I I o . — Dignidad de María. Al extraño 
anuncio que se le hace, ¿ qué va á contestar ? 
¿ qué va á hacer María? Sin duda, con el asom-
bro de tan gran destino que, de pobre ¡oven 
desconocida, la eleva de repente á la majestad 
de Madre del Hijo del Altísimo, quedará sin 
voz, ó no abrirá la boca más que para subscri-
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b i r á t a n glorioso destino. El temor, la sumi-
sión, y quizá el júbilo de ser la m u j e r biena-
venturada entre todas, por quien han de 
realizarse las antiguas esperanzas de Israel y 
la salvación del mundo, van á precipitar su 
consentimiento. — No tal. María, que hasta 
ahora no ha manifestado más que la turbación 
de su humildad, va á contestar con calma, con-
testar á un ángel, contestar á Dios, y contestar 
con una pregunta : ¿ Cómo podrá ser eso, 
pues no conozco á n ingún hombre 1 ? Heroica 
contestación, dictada por una virginidad tan 
inviolable, que no admite ni aún el pensamiento 
de que el honor de ser Madre de Dios, por infi-
nito que sea, pueda ser pagado con su sacri-
ficio. Contestóle el á n g e l : El Espíri tu santo 
vendrá en ti, y la virtud del Altísimo te cubrirá 
con su sombra. Por lo tanto, el Santo que de ti 
nacerá será l lamado el Hijo de Dios. Después 
de esa contestación, dada con tan celestial 
decencia, el ángel, que lo ha dicho todo, espera 
que dé María su consentimiento. El espera, y 
María está deliberando. Ese es un aspecto del 
cuadro evangélico que no podemos contemplar 
con demasía, y la más solemne de todas la 
situaciones divinas y humanas . Dios inmortal , 
exclama un piadoso doctor, ¡ qué maravilloso 
miramiento tuviste para con María, pues qui-
siste que el gran misterio de nuestra Reden-
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ción fuese somet ido á su deliberación! ¡ Oh 
increible m a j e s t a d de la Virgen en esa delibera-
ción a u g u s t a ! El esposo, Hijo de Dios de toda 
eternidad, a s p i r a á unirse con la humana natu-
ra leza ; l legó ya el momento del himeneo, debe 
ser r eque r ido el consentimiento de la Virgen, 
y lo es por u n embajador, cuyo celeste cere-
monial man i f i e s t a la importancia. La Virgen 
delibera si a cep t a r á . Figuraos no sólo el ángel 
que espera , s ino el mundo que está esperando 
desde cua t ro m i l años, los deseos délos patr iar-
cas, los s u s p i r o s de los justos, los gemidos del 
género h u m a n o . Representaos todo lo que ha 
de salir de e s e grande acontecimiento : la des-
trucción de l a idolatría, la propagación del Evan-
gelio y de l a Iglesia, la difusión por todo el 
mundo de l a verdad y de la vir tud, todo eso se 
hal la su spend ido con esta palabra de María : 
Quomodo fiet istud? E s e ¿ c ó m o p o d r á ser e so ? 
va d e t e r m i n a d o por su Fiat. Admirad como 
María, en s u divino coloquio, se coloca á la 
al tura del m i s t e r i o que va á cumplirse en ella. 
En p r imer l u g a r , la calma y alaba el ángel ; 
contesta e l l a con su turbación, es decir, con su 
humi ldad . L e anuncia luego el ángel su mater-
nidad d i v i n a ; eso no le deslumhra á ella. Le 
da el á n g e l la explicación que ella desea, 
María no p i d e nada más, y da su consentimiento 
con u n a p r o n t i t u d de humildad y fe igual á la 
al tura del mis ter io de que ella es objeto: Yo 
soy la esclava del Señor; hágase en mí según su 

voluntad- ¡ Oh sencilla y sublime contestación, 
la cual atrae á la castas entrañas de María el 
Criador del cielo y de la t ierra ! Apenas dado el 
consentimiento, se bajan las alturas del cielo, 
toma el Verbo eterno en el seno de María una 
naturaleza semejante á la nuestra, y el Verbo 
se hace carne. Goza, virgen madre, de tu digni-
dad ; la posteridad más remota no tendrá bas-
tante admiración para manifestarle, ni bastantes 
alabanzas para celebrarla. Tú puedes decir : 
Aquel que me creó descansa en mí. 

Virgen santa, ese mismo prodigio que se 
realizó en tus castas entrañas el día de tu glo-
riosa Anunciación, se realiza, en cierto modo, 
en mi pobre corazón cada vez que tengo la 
dicha de comulgar; pero ¡ cuan lejos estoy de 
poseer las virtudes que atrajeron á ti el Verbo 
de Dios ! Ayúdame á ser menos indigno de 
uni rme á él, lográndome la humildad, la pu-
reza de corazón, y u n ardiente amor por el 
Dios que tiene á bien darse á mí. Amén. 

E J E R C I C I O 

Una de las oraciones que se recitan más á 
menudo, y ¡ ay de m í ! quizá peor, es la ora-
ción del Angelus. ¿ No deberíamos avergonzar-
nos de tanto descuido en ofrecer á nuestra 
madre tan leve tr ibuto ? 



A N É C D O T A S E D I F I C A N T E S 

Un qeneroso hijo de María. — Esto e ra en París , 
en la Escuela pol i técnica , la p r imera escuela de 
Eu ropa ; l l e g a b a el fin del año escolar, y se p repa-
raba el e x a m e n . U n o de los estudiantes , paseándose 
en las salas de l es tablec imiento , encontró un rosa-
rio. ¡ Un r o s a r i o ! ¡ u n rosar io en la Escuela politéc-
n ica ! j u z g u e n la s o r p r e s a . Era uno de esos jóvenes 
espíritus fuertes q u e creen ser grandes hombres 
sobre todo p o r h a b e r abandonado los prudentes 
consejos de u n a m a d r e , y las doctr ina de la Iglesia. 
No podía c r e e r á sus ojos. ¡ Un rosario en la Es-
cuela po l i t écn ica ! ¡Habría acaso un estudiante que 
rezara el r o s a r i o ! Según él, era una af renta pa ra 
es tab lec imien to , y resolvió vengar esa afrenta . No 
podía ser m á s propic ia la ocasión, pues estaba 
abier to el e x a m e n , y el que decía el rosario no 
debe r í a ser r e c i b i d o . Comunica el caso á los com-
pañeros q u e c o m p a r t e n su modo de pensar , y está 
cierto de c o m p l e t o éxito. Concluidos los exámenes , 
á que p r e s id i a u n anciano, mariscal de Francia, 
noble res to d e g lor iosa época, y pasada la r ev i s t a ; 
dió éste la s e ñ a l a c o s t u m b r a d a : rompan filas. Nadie 
se movió, p u e s se hab ían dado esta consigna y casi 
todos e s t a b a n en el secreto. De repente, se ade-
lanta el s u p u e s t o espíritu fuerte con el rosar io en la 
mano, y lo s u s p e n d e á uno dé los árboles del pa t io ; 
pon iendo l u e g o u n a mano en el puño de su espada 
y señalando con la o t ra el rosario, di jo con sonrisa 
a r r u g a d a c o m o l a de Satán : ¿ De quién es ese rosa-
rio ? d e s a f i a n d o a s í al temerario que se a t reviera á 
p r e s e n t a r s e . P e r o apenas hubo hablado, cuando 
un joven e s t u d i a n t e , rompiendo las filas, contes ta : 
Ese rosa r io e s mío , lo recibí de mi madre al des-
ped i rme de e l l a , y es taba sin consuelo por haber lo 
pe rd ido .» P u e s b i en , el que hablaba así acababa de 

alcanzar bril lante t r iunfo, pues había salido de los 
examenes con el número uno. Después de tomar 
posesión de su rosario, volvióse hacia los maest ros 
y profesores de la Escuela, y con un tono firme que 
llamó la atención del general y de los que le rodea-
ban : « « Señores, dijo, acabo de recibir vues t ras 
congratulaciones en el examen ; si creéis que rezar 
el rosario es deslucirlas, re t i radlas , por que yo 
est imo más renunciar las an tes que cometer una 
bajeza con avergonzarme por un acto de piedad, 
que me transmitió mi madre y la religión. — Bravo, 
bravo, exclamaron todos. » Y estalló una salva de 
aplausos unánimes y entusiastas . Aproximóse al 
joven el viejo general , y le dijo tomándole ia mano 
conmovido: « Joven, conservad s iempre ese gene-
roso y magnánimo corazón ; sed tan valiente p a r a 
de fender á la patr ia , como lo sois pasa defender la 
religión ; joven, que sea enhorabuena . » Y resona-
ron nuevos aplausos. El hecho que acabamos de 
na r ra r es histórico, y muy conocido el héroe de él. 
Luego lo llevó su talento á elevada carrera , y en 
este momento, ocupa el puesto de ingeniero en ' j e f e 
en una gran ciudad (Extracto del Rosier de Marie). 

Uno de los más g randes ar t is tas del siglo últ imo, 
uno de los compositores más sabios que han exis-
t ido aún en todos los siglos, el i l lustre Gluck, 
maest ro de canto de Marie Antoinette, era exacto 
en rezar el rosario. Es evidente que debió á su de -
voción el haber sido preservado, duran te su larga 
car re ra , del contagio del espíritu filosófico é irreli-
gioso de la sociedad donde le era forzoso vivir cons-
tan temente . Cual la mayor par te de los grandes 
ar t is tas , había aprendido Gluck lospr imeros elemen-
tos de su ar te bajo las bóvedas de una ant igua 
ca tedra l ; fué niño de co ro : « Era, dice su historia-
dor , un muchacho pálido y delicado, que sus padres 



pobres vinieron un día á p r e s e n t a r al deán de la 
catedral de Viena, pa ra que le admi t i e ra en t r e los 
niños que cantaban las a labanzas del Señor. Es t aba 
tan bien dotado en cuanto al esp í r i tu y corazón, 
como lo es taba bajo el concepto de la p iedad , bu 
voz era admirable , con una expres ión tan candorosa 
y pura , que cuando cantaba, se l lenaba la ca tedra l 
de gente, que le oía e m b e l e s a d a ; verdad es que no 
e ra posible desconocer en ella l a expresión de un 
alma p r o f u n d a m e n t e rel igiosa. Crecía pues en el 
ar te al par que en la piedad, y d u r a n t e las ce remo-
nias rel igiosas, cuando l lenaba el órgano las bóve-
das con sus santas melodías, se conmovía tanto el 
niño, que se le veía ver ter l ág r imas . No pocas veces, 
en las horas de recreo, m i e n t r a s se en t regaban sus 
compañeros á inocentes j u e g o s , le so rp rend ían 
rezando solo y contemplat ivo e n la iglesia. En las 
horas de la tarde, cuando los r a y o s del sol-poniente 
sembraban en las baldosas del san tuar io las esme-
ra ldas de las vidrieras, p r o s t e r n a d o el niño al p ie 
del tabernáculo, oraba y m e d i t a b a con fe rvor . Un 
día que había cantado mejor q u e de cos tumbre u n a 
ant í fona á María, al salir de la iglesia, se le 
aproximó un religioso, y con las l ágr imas en los 
ojos le apre tó en sus brazos diciendo : « Hijo, me 
hiciste de r r amar hoy las l ág r imas más deliciosas 
que vertí en mi vida, y por desgrac ia n a d a tengo 
para de jar te como p renda de mi a r robamien to ; 
mas toma este rosario en r e c u e r d o de fray Anselmo. 
Reza todos los días siquiera p a r t e de él, y si eres 
fiel á ese ejercicio, tú serás g r a n d e entre les h o m -
bres . » Gluck siguió fiel el consejo . Era p o b r e su 
familia, y sin medios p a r a d e j a r l e seguir s u s estu-
dios, pero no desmayaba el muchacho , sin olvidarse, 
hecho después un" joven, de l ejercicio de f ray 
Anselmo. Una ta rde , l l amaron á la p u e r t a de su 
pobre v iv ienda; era un cé lebre maes t ro de capilla, 
el cual , habiendo estado enca rgado de ir á I tal ia 

pa ra recoger las obras de Pales t r ina , se lo llevó 
consigo, y le hizo segui r los estudios que tan acer-
tadamente había principiado. Desde entonces, 
Gluck anduvo á paso largo en la car rera de las 
ar tes , sin dejar por eso de ser fiel á los consejos de 
la religión y práct icas de piedad. En la corte de 
Yiena, tan poco rel igiosa entonces, en medio de las 
diversiones y placeres , el i lustre compositor se apar-
t aba por la ta rde cual lo hiciera un sacerdote pa ra 
leer el rezo, buscando un re t i ro pa ra rezar piado-
samente el rosar io . Y cuando, después de larga y 
gloriosa carrera, v ino la muer te , digámoslo así, 
á fulminar le , la m u e r t e le halló p r e p a r a d o ; aún 
tenía en la mano el pob re y precioso rosario de fray 
Anselmo ; j amás lo h a b í a abandonado, y acabábalo 
de rezar un momento an tes de morir . 

¡ Venturoso aquel q u e es fiel á María ! María le 
será s iempre fiel ; Venturoso aquel que ama á 
María 1 él será s i empre amado de ella ¡ Cuántas 
cosas subl imes nos revelan esas consideraciones 
tan sencillas ! por q u e en la religión, todo es igual-
mente sencillo y subl ime. Pros ternémonos á los 
pies de María, p idámosle la gracia de rezar cada 
día par te de su corona ó rosar io , de hacerlo con 
piedad, fe y amor , y María no nos abandonará 
jamás . Y si l levamos su corona en las manos , si es 
gra ta á nuest ro corazón en la vida nuest ra , ella la 
colocará en nues t ras s ienes el día del eterno galar-
dón. Amén. 

Continuación del avemaria del doctor Récamier. 
— Era ya tarde cuando salió Récamier de la calle de 
Bac, y Voló al Sagrado Carazón, donde había algu-
nas enfermas, y á todas las religiosas que encon-
t raba , desde las h e r m a n a s torneras, has ta las 
madres de la enfe rmer ía , pedía avemaria por u n 
enfermo que le in te resaba vivamente. 



Fué después á casa del p a d r e Malet para contarle 
lo que había y pedir le no sólo a lguna avemaria sino 
el rosar io entero. 

En casa de Récamier, la o rac ión de por la noche 
se hacía en común, l a u d a b l e costumbre, noté-
moslo de paso, que i n t r o d u c e en el hogar todas las 
cos tumbres de la vida c r i s t i ana , y afianza la obser-
vación de todos lo p r e c e p t o s religiosos : po r que 
al méri to de la oración p a r t i c u l a r , añade la gracia, 
la autor idad y persuas ión de l b u e n ejemplo. De ese 
modo, el padre , la m a d r e y los criados profesan su 
fe, p rometen gua rda r los m a n d a m i e n t o s de Dios y 
de la Iglesia, no en secre to , s ino en público, solem-
nemente , en presencia de tes t igos , los cuales lo 
tienen presente , p a r a a c o r d a r s e cuando llega el 
-caso. 

Aquella noche, an tes de concluir el rezo con la 
señal de la cruz a c o s t u m b r a d a , el jefe venerable de 
la familia anunció que se i b a á rezar tres veces el 
avemaria por la conversión de un enfermo ya casi 
en la t umba , y se r ec i t a ron las t r e s avemarias con 
enternecido fervor . 

Concluida la oración, al l evan ta r se Recamier, se 
apoyó al brazo de la p o l t r o n a , á cuyo lado había 
estado de rodi l las ; el bols i l l i to de su reloj con lo 
que contenía dió con un ángu lo del mueble, y por 
electo del golpe ó de la casua l idad , se rompió el 
g r a n resor te , y se d e s b a r a t a r o n los rodajes pero 
con tal chirr ido, que u n o de los circunstantes 
exclamó : 

« ¿ Qué es eso ? — Es el d iab lo que huye. » Con-
testó sonriéndose el re l ig ioso práctico. Y luego, 
sacando el reloj y d i r ig i éndose á é l : 

« Ya te mandaré á c o m p o n e r , amiguito. Confieso 
que hace t iempo que m e s i rves , pero te cansas más 
pronto que yo. » 

Al día siguiente, á eso de las seis, se levanta 
Récamier , se pone en c a m i n o á pie y precipi tado, 

volando á la calle de Bac para saber si hay algo 
nuevo. 

Todos estaban a l b o r o z a d o s e n l a c a s a ; l a m a d r e d e l 
enfermo da con efusión mil gracias á Récamier ; la 
joven muje r le ap r i e t a la mano agradecida. Sentado 
e l moribundo en una pol t rona, al ver al médico : 

«Adelante , doctor , gr i ta , ade l an t e ; ya soy feliz 
ahora ; ya me reconcilié con Aquel á quien tanto 
amáis . . . abrazadme. » 

Hízolo Recamier y se sentó al lado de su enfermo 
p a r a oír los po rmenores de su a r repent imien to : 
Es Federico mismo el que h a pedido un sacerdote ; 
Federico el que, después de confesado, h a deseado 
el Viático y la Ext rema Unción. 

Se lo agradeció Récamier , y le confesó que había 
mandado rezar por él : o t ra vez alborozos, o t ra vez 
abrazos . 

Cinco minutos después , se para el convert ido en 
u n a sonrisa , da un suspiro , y. . . nada más. Era su 
úl t imo suspiro, Federico estaba muer to . 

Las desgraciadas señora* madre y esposa pasa -
ron entonces del jubi lo á los sollozos, de la felici-
d a d á la desesperación. Pero Récamier, mons t rán-
•doles el busto de la Virgen recién colocado en el 
fúneb re aposento : « Animo, señoras, ánimo ; pi-
dan á la Virgen María, y acuérdense de lo que h a 
hecho por ustedes. El pobre Federico estaba com-
prometido, i r revocablemente perdido desde ya hace 
mucho t iempo. La Virgen santa le ha prolongado 
la vida mi lagrosamente , pa ra darle t iempo de pre-
pararse á la mue r t e . Federico r ehusaba los sacra-
mentos , la Virgen ha hecho que él mismo los 
deseara y pidiera . . . Y d íganme, ¿á qué hora mandó 
l lamar al confesor ? preguntó Récamier p a r a dis-
t r ae r el pensamiento de ellas, y l lamarlo sobre otra 
idea más consoladora. — Ayer farde , á las nueve y 
media , doctor. » 

Saca el reloj Récamier con una exclamación : 



« Nueve y media , repitió. Cabalmente á las 
nueve y media concluíamos las avemarias por Fede-
rico. Lo sé por que el g ran resor te de mi re loj se 
rompió en ese instante , ven us tedes que se paró á 
las nueve y veintiocho minutos . ¡ Oh! recen á la 
Virgen buenas señoras , récenle, y tengan por 
cierto que les dará la fuerza que necesitan en tan 
cruel momento . » — El D r Jules Massé. 

D Í A D É C I M O 

C O N S I D E R A C I O N E S S O B R E L A S A L U T A C I Ó N A N G É L I C A 

Tres consideraciones deben l lamar nuestra 
atención sobre la Salutación angélica, y ha-
cérnosla preciosa : ella nos es recomendada 
por la Iglesia, es agradable á María, nos es útil á 
nosotros. 

P U N T O I o . — Tiene la Iglesia en tanta esti-
mación á la Salutación angélica, que obliga á 
todos fieles á saberla y recitarla. Sin duda, no 
es precepto formal y obligatorio, no habiendo 
decisión de concilios que lo imponga ; pero en 
eso hace ley la práctica constante y universal. 
San Carlos, en las reglas que dejó á los confe-
sores para su dirección en el santo tr ibunal , 
quiere que se niegue la absolución al penitente 
que no supiera la Salutación angélica. Esa 
regla se ha hecho general en la Iglesia, y es 
estricta obligación para los cristianos el saber 
igualmente la Salutación angélica y la Ora-
ción dominical. Ambas oraciones van de frente 
en la Iglesia; y es tán sentadas en cabeza délos 
oficios públicos, en los cuales siempre sigue la 
Salutación angélica á la Oración dominical. Ese 
es el orden prescri to á los sacerdotes antes y 



« Nueve y media , repitió. Cabalmente á las 
nueve y media concluíamos las avemarias por Fede-
rico. Lo sé por que el g ran resor te de mi re loj se 
rompió en ese instante , ven us tedes que se paró á 
las nueve y veintiocho minutos . ¡ Oh! recen á la 
Virgen buenas señoras , récenle, y tengan por 
cierto que les dará la fuerza que necesitan en tan 
cruel momento . » — El D r Jules Massé. 

D Í A D É C I M O 

C O N S I D E R A C I O N E S S O B R E L A S A L U T A C I Ó N A N G É L I C A 

Tres consideraciones deben l lamar nuestra 
atención sobre la Salutación angélica, y ha-
cérnosla preciosa : ella nos es recomendada 
por la Iglesia, es agradable á María, nos es útil á 
nosotros. 

P U N T O I o . — Tiene la Iglesia en tanta esti-
mación á la Salutación angélica, que obliga á 
todos fieles á saberla y recitarla. Sin duda, no 
es precepto formal y obligatorio, no habiendo 
decisión de concilios que lo imponga ; pero en 
eso hace ley la práctica constante y universal. 
San Carlos, en las reglas que dejó á los confe-
sores para su dirección en el santo tr ibunal , 
quiere que se niegue la absolución al penitente 
que no supiera la Salutación angélica. Esa 
regla se ha hecho general en la Iglesia, y es 
estricta obligación para los cristianos el saber 
igualmente la Salutación angélica y la Ora-
ción dominical. Ambas oraciones van de frente 
en la Iglesia; y es tán sentadas en cabeza délos 
oficios públicos, en los cuales siempre sigue la 
Salutación angélica á la Oración dominical. Eso 
es el orden prescri to á los sacerdotes antes y 



después del rezo de las diferentes horas del 
oficio canónico, y el orden indicado á los fieles 
en las oraciones que dirigen al Señor mañana 
y tarde. 

Hay en esa práct ica razón de deferencia por 
María, y razón de utilidad para nosotros mis-
mos. En efecto, es justo que, después de tri-
butar á Dios el cul to de adoración que le es 
debido, paguemos también tributo de honor á 
aquella que es en el cielo la primera después de 
Dios. Es úti l p a r a nosotros que, después de 
rogar á Dios, á quien no cesamos de ofender, 
supliquemos á aquella , que es abogada de los 
pecadores, que recomiende nuestros ruegos á 
su divino Hijo ; ese es el mejor medio de ser 
atendidos. 

Además de esas dos razones, hay otra sacada 
de la oración m i s m a . Las palabras que las com-
ponen son ta les , que deben hacérnosla pre-
ciosa y venerable ; unas fueron traídas del cielo 
por un ángel , y fo rman el principio y como el 
preámbulo de la Salutación angélica : Salve, 
llena de gracia, el Señor es contigo '. 

Las siguientes nos vienen de una santa, ha-
biéndoselas dir igido Isabel á María el día de la 
Visitación : Bendito es el fruto de tu vientre. 
Las demás f u e r o n añadidas por la Iglesia en el' 
concilio de Efeso, cuando el título de Madre de 
Dios, que el impío Nestorio negaba á María, fué 

i. Luc, i. 

proclamado solemnemente por san Cirilo, ór-
gano de todo el concilio, de quien él era el 
alma y luz principal. 

P U N T O I I o . — Esa oración es agradable á 
María. — Se recuerda sus glorias. — Ave María, 
salve, llena de gracia. Ese es el saludo del ángel 
al anunciarle la elección que de ella ha hecho 
Dios para ser la madre del Salvador de los 
hombres. — Con decir esas palabras, le hace-
mos presente el recuerdo de todos los portentos 
de que fué objeto, de todos los favores con que 
fué agraciada. Grada plena. ¡ Llena de gracia ! 
Eso es decirle: Yo te saludo, á ti que fuiste conce-
bida sin pecado, que diste un hijo al mundo 
sin dejar de ser virgen : á ti, escogida de Dios 
para ser l ibertadora de su pueblo, gloria del 
mundo y reina del cielo. 

Y observad la dulce confianza de estas pala-
bras : Salve María. — No os atreveríamos con 
el Padre nuestro que está en los cielos á esa fami-
liaridad, que el título de madre autoriza con 
María; le gusta ese buenos días; hay en ese 
abandono yo no sé qué embeleso que dilata al 
corazónde un hijo, y regocija al corazón de una 
madre . 

El Señor es contigo. — Con todos los justos 
está el Señor, pero no tienen esa certidumbre, 
no estando nadie seguro de si es digno de odio ó 
de amor Solo María tuvo el feliz privilegio 

1. Eccli, ix. 1. 



de tenerlo por cierto de la boca de un ángel 
¡ Ah ! rebosa nues t ro corazón de gozo cuando 
en el t r ibunal de reconciliación nos dice el 
ministro de Jesucristo : Id en paz, se os ha 
devuelto la gracia. ¡ Cuál debió ser el gozo de 
María al recibir de Dios mismo la feliz noti-
cia : El Señor es contigo, Dominus tecum! 

Bendita eres entre todas las mujeres. Con esas 
palabras profetizaba el ángel los homenajes que 
María había de recibir á continuación de los 
siglos : las cofradías establecidas en honor 
suyo, los templos dedicados á su nombre, las 
fiestas insti tuidas para celebrar los misterios 
de su v ida; pues bien, al repetirlas, le recor-
dáis el cumpl imiento admirable de todo ello; y 
¡ qué cosa más g ra t a para ella que ese recuerdo! 

Bendito es el fruto de tu vientre Jesús. — El 
medio de dar gusto á una madre es decirle algo 
lisonjero para su h i jo , más gusto experimenta 
por ello que por cuanto se pudiera decir á ella 
misma. Y es aquí la alabanza tan to más lison-
je ra , cuanto ve rdadera . ¿ No es Jesucristo á 
quien bendijeron todas la bocas? la profetisa 
A n a ; el santo anciano Simeón; la voz que di jo: 
Bienaventurado el seno que te llevó; la muche-
dumbre en tus iasmada que gri taba al pasar 
é l : Gloria á Dios, bendito sea el que viene en 
nombre del Señor 1 ! ¡ Cuán gratas han de ser 
esas palabras al oído de María 1 

1. Joann., n , 3 

P U N T O IIIo. — Esa oración es útil para noso-
tros. Para convencernos de ello, no hay más 
que preguntar lo que practica la Iglesia, la cual 
la recomienda con instancia, y la pone con f re-
cuencia en boca de sus hijos. Una madre tan 
solícita por nues t ras necesidades no la pres-
cribe tan encarecidamente, sino por las venta-
jas que deben resul tar para nosotros; y todavía 
os convenceréis más si os acordáis de la anterior 
consideración. Ya vimos que esa oración es 
gloriosa para María, y agradable á su corazón 
de virgen y de m a d r e ; debe pues, por conse-
cuencia na tura l , disponerla á escuchar favo-
rable á quien se la dirige. La madre de Dios, 
dice un santo doctor, no puede negar nada á 
quien viene á ella con las palabras del avema-
ria en los labios. 

Cuando en el mundo quiere alguien dar gusto 
á un grande, y granjearse sus favores, cuida 
de recordarle la época más gloriosa de su v ida : 
esa inocente adulación es medio seguro de 
lograr buena acogida. Ese es cabalmente el 
efecto que debe producir en el corazón de María 
la salutación angél ica; la cual le recuerda la 
época más gloriosa de su vida, y encierra la 
alabanza más l isonjera para su corazón. La 
primera vez que ella la oyó de la boca del án-
gel, se turbó; su virtud y humildad se atemo-
rizaron igua lmente ; pero esas palabras, saliendo 
de nuestros labios para subir hacia su trono, 
no le ocasionarán ni temor ni turbación, pues 



ya no hay angust ias pa ra ese corazón de madre, 
ya no hay temores pa ra la Virgen bienaven-
turada. 

Dice san Bernardo y también san Francisco 
de Sales que rebosa el corazón de alegría y 
consuelo al decir esa oración, en la cual todo 
es santo, pues que todo nos viene de una santa 
y de un ángel. Sí, yo lo creo, pues da á los 
pecadores una protectora , y esa protectora es 
la madre misma del Dios á quien ellos ofen-
dieron. Pero ¿ qué derecho tienen á su protec-
ción y favores ? Nada m á s que el ser pecadores. 
Ora pro no bis peccatoribus. Extrañas palabras 
que yo no puedo medi ta r sin enternecerme 
hasta las lágr imas. El título que me hace 
enemigo de Dios es el mismo de que me pre-
valgo para merecer la protección de María. Ora 
pro nobis peccatoribus. ¡ Oh palabras deliciosas! 
fluid de mis labios cual dulce miel, caed en mi 
corazón cual rocío de l a mañana en la flor que 
se marchi ta . Ora pros nobis peccatoribus, ruega 
por nostros pecadores, nitnc ahora y en la ahora 
de la muer te . 

Leemos en el l ibro de los Jueces 1 que 
estando Barac para m a r c h a r contra Sisara, f ué 
á verse con la profet isa Débora y le dijo : Si 
consentís en venir conmigo, yo iré valeroso al 
combate ; si os negáis , aquí me quedo. Débora 
le contestó : adelante , yo te acompañaré. Y 

i . iv , 8 . 

entonces, alentado con la presencia de la pro-
fetisa, dió la batalla y ganó la victoria. El 
úl t imo combate del pecador es el más terrible, 
acudamos pues á nuestra valiente Débora, la 
poderosa Virgen María ; ella nos asistirá en la 
formidable lucha, y hará que tr iunfemos 

¡ Oh María llena de gracia ! yo te saludo con 
respeto como á mi soberana; yo te amo con 
todo mi corazón como á mi m a d r e ; yo te invoco 
confiado como á mi amable protectora. Santa 
María, tú eres la madre de Dios y todopoderosa, 
ruega por mí que soy un pecador; ruega por 
mí en mi viaje de la vida, para que llegue 
felizmente al cabo ; ruega sobre todo por mí en 
la hora de mi muerte , á fin de que yo muera 
en el amor tuyo, y en la gracia del Dios mío. 
Amén. 

E J E R C I C I O 

Digamos en adelante con más viva fe y pie-
dad la bella oración del avemaria. Ello no nos 
costará mucho, y María no lo olvidará. 

A N É C D O T A S E D I F I C A N T E S 

« Acuérdome, dice Mñor. Dupanloup, haber visto 
una vez en mi vida, de la eficacia del avemaria, un 
ejemplo q u e jamás se m e olvidará. Estaba á la cabe-
cera de una mor ibunda , recogiendo y bendiciendo 

1. Mes de María de los predicadores. 



el pos t re r suspiro de u n a hi ja muy quer ida , de una 
señora muy joven á quien t iempo a t rás había dado 
yo la p r imera comunión . Tenía yo cos tumbre de no 
dar j amás la p r i m e r a comunión sin recomendar á 
mis hi jos s iquiera la fidelidad á esta sencilla y pode-
rosa o rac ion : Ave María; y esa joven señora , que 
t end r í a unos veinte años , y cuyo matr imonio había 
bendecido yo hacía u n año, esa joven señora había 
sido fiel á mis conse jos desde su p r i m e r a comunión; 
y aún , por consejo mío también, rezó todos los 
días a lgunos dieces del rosar io , y desde cuatro años 
lo rezaba todo entero. Era hi ja de uno de los más 
viejos mariscales del Imper io , y de los más céle-
bres , adorada de su p a d r e de su m a d r e y mar ido ; 
rica, joven, br i l lante , feliz en fin por haber dado á 
luz un h i j o ; pues b i en , en medio de t an ta dicha 
presen te y tantos sueños de porveni r , de repente , 
á los veinte años, ¡ preciso e ra mor i r ! Apenas m a -
dre, contagiada de u n a de esas enfe rmedades de 
que no hay escape. . . ¡Preciso era m o r i r ! y se m e 
encargó á mí el l levar la t r emenda nueva . Al en-
t r a r , hallé á la madre desconsolada, desesperado 
el mar ido , y aniqui lado el anciano padre , más que 
la m a d r e ; lo que no es cosa ra ra , pues he obser-
vado más de una vez que en los g randes pesares , 
las m u j e r e s cr is t ianas , á pesar de más p r o f u n d a 
sensibi l idad, saben conllevar su dolor con mayor 
fortaleza que los más val ientes guerreros . Entré 
pues en medio de t an t a congoja, sin saber cómo 
dirigir la pa labra á la e n f e r m a ; y m e quedé asom-
brado , al l legarme á ella, de verla con la sonrisa 
en los labios. Pues s í , esa joven que i b a á ser ar re-
b a t a d a por tan r epen t ino golpe, de j ando tan bri-
l lantes esperanzas , t an legí t imos honores , tan t ier-
nos afectos y tan p u r o s , esa joven se sonreía . 
Llegaba la mue r t e con presurosos pasos ; ella lo 
sabía y lo sentía, h a s t a llevaba en el ros t ro cierto 
brillo que anunciaba su proximidad, y ella se son-

reia con cierta tristeza en que sobrenadaba la 
alegría. No pude menos de dec i r l e : « Hija, ¡ qué 
go lpe ! » Y ella, con indecible acento. . . ' todavía 
m e conmuevo con el recuerdo de aquel la voz que 
tan gra ta me era . . . « ¿No cree V. que iré al cielo ? 
dijo. — Hija mía, contesté, esa g rande esperanza 
tengo, — Pues yo, repuso , estoy muy cierta. — 
D í j e l e y o : Y ¿qué es lo que os inspira esa certi-
d u m b r e ? — El consejo que Y. me dió en otro 
t iempo. — ¿Y cuál es ese consejo? — Cuando co-
mulgué por p r imera vez, nos dijo V. que rezáramos 
todos los dias el avemaria, y que la rezáramos 
bien ; pues bien, todos los días la he rezado, y aún 
desde cuatro años , no he dejado un día de rezar 
el rosario entero. Eso es lo que me da la seguridad 
de ir al cielo. — ¿ Y cómo es eso ? le dije. — Bueno, 
yo no puedo menos de creer , añadió serena, y es 
un pensamiento que no m e de ja desde que estoy 
enferma, que, habiendo dicho desde cuatro años 
cincuenta veces por día á la Virgen s a n t í s i m a : 
Santa María, madre de Dios, ruega por mí, pobre 
pecadora, ahora y en la hora de mi muerte, vo no 
puedo creer que ella no esté aquí á mi lado, en este 
momento en que voy á morir . Aqui está, yo estoy 
muy segura , está rogando por mí y es ella quien 
me llevará al cielo. 

Eso me dijo la joven, y vi entonces un espectá-
culo que nada pud ie ra r ep roduc i r : una muer te ver-
daderamente celestial. Vi una t ierna y débil cria-
tu ra , á la flor de su edad, a r reba tada á t o d o cuanto 
es la felicidad en la t ie r ra , un padre , una madre, 
un marido de quien es adorada , á quien ella idola-
tra,, un pobrecito niño, p r e n d a deseada y c a r a ; 
de jando todo eso no sin lágrimas, pero "con r a -
diante se ren idad ; consolando á sus ancianos pa-
dres , bendiciendo á su niño, an imando á su pobre 
marido, y en medio de tan tos vínculos que se rom-
pían, de tan tos abrazos que en vano procuran 



de tene r l e ; no v iendo m a s q u e el cielo, no hablando 
más que del cielo ; y su pos t r imer suspiro fué u n a 
sonrisa á la gracia y á l a e terna gloria. 

Ese recuerdo es p a r a mí inolvidable, y vosotros 
guardadlo también e n el corazón; sea cualquiera 
el límite de vues t r a c a r r e r a , y de los contados días 
de la vida v u e s t r a , decid también vosotros con 
fidelidad y conf ianza : Santa María, madre de Dios, 
ruega por nosotros, pobres pecadores ahora y en la 
hora de nuestra muerte; y á cualquiera hora que 
Dios os l lame, t a m b i é n vosotros en el úl t imo mo-
mento lograré is la bendic ión de María. 

Un recuerdo.— E s t a b a yo en París en el año 1841, 
y era miembro de u n a Conferencia de san Vicente 
de Paul. Algunos d e los jóvenes que la componían 
tenían la p iadosa cos tumbre de visitar una ó dos 
veces por s emana á los pobres enfermos de los hos-
pitales. 

Tocóme á mí el hospi ta l Necker en la calle de 
Sèvres. S iempre d a b a principio á mis visitas po r la 
capilla, yendo á p e d i r al Señor que bendi jera la 
obra que yo iba á c u m p l i r por amor suyo, y acom-
paña ra con su bend ic ión las palabras y consejos 
que iba á da r á los e n f e r m o s ; y al concluir de dar 
la vuel ta po r las sa l a s , volvía otra vez á ofrecer el 
resul tado a los p i e s de l buen Maestro. 

Tuve que m a r c h a r m e de Par ís en la pr imavera , 
y me acordaré s i e m p r e del lance conmovedor que 
p resenc ié en mi ú l t i m a visita á los enfermos de 
Necker. 

La sala que debía vis i tar aquel día es taba á cargo 
de u n a h e r m a n a de la caridad, encanecida ya en su 
admirab le ocupación, y no menos incansable pa ra 
aliviar los padec imien tos de sus enfermos, que solí-
cita por la salvación de sus a lmas . Al l legar, fui , 
como solía hacer lo , á pedir órdenes á la buena her-

mana , la cual m e recomendó par t icu larmente seis 
ó siete en fe rmos ; el uno Esteban, recién llegado, 
y aún desconocido; el otro, mor ibundo que nece-
si taba auxilio y consuelo ; otro, conmovido ya, y 
casi pa ra convert irse, etc. « Y luego, añadió, vava 
usted á ver el n° 39 ; es un hombre de t re in ta dos ó 
t re in ta y tres años, físico en el último grado, que no 
puede d u r a r t res días. Por más que hice con él, no 
he logrado sacar nada, tres ó cuat ro veces me 
mandó á paseo, y hasta ahora no ha recibido al 
capellán sino con pa labras groseras . Un cofrade de 
us ted , que varias veces le ha visitado, no acertó 
tampoco ; y es probable que también á V. le mande 
á pasear ; sin embargo es preciso probar , pues se 
t r a t a de la gloria de Dios, y de la salvación de una 
a lma. — Bueno, he rmana , contesté, si me m a n d a 
á paseo, me iré á paseo, y nada más ; eso no me 
last imará sobre mane ra ; pero rece V. s iquiera una 
avemaria mient ras yo voy á hablarle. Hice pues la 
visita, y de cama en cama, l legué al n° 39. Me 
sobresalté al verle : tenía la muer te p in tada en la 
ca ra . Le sostenían tres ó cuatro a lmohadas ; es taba 
lívido y descarnado su ros t ro , y de un blanco ama-
ril lento ; su ex t remada flaqueza daba á sus ojos 
negros ext raña apar iencia . . . Me aproximé á' la 
cama : me miró él sin decir nada, mien t ras le pre-
g u n t a b a yo cómo iba : « Amigo mío, me dijo la 
h e r m a n a que ha ya t iempo que está V., enfermo, 
y que padece mucho. » No contestó, y su mirada 
e r a cada vez más ceñuda como diciénd'ome: « Poco 
me impor tan á mí tus sentimientos, dé jame en 
paz. » Hice como que no entendía : « ¿ Sufre V. 
mucho en este momento , y puedo yo aliviarle en 
algo ? » Tampoco respondió : « ¡ Cómo ha de 
» ser ! Hay necesidad de conformarse , y ofrecer 
» á Dios nuestros padecimientos como expiación 
» de las pasadas culpas, s iquiera de ese modo serán 
» meri tor ios . » Sigue el silencio con la misma acti-



t u d ; va se hacía imper t inen te la situación, y más 
ceñuda su mi rada , y era de t emer un estallido de 
improper ios . . . cuando me mandó la Providencia 
una inspiración. Me acerqué v ivamente al enfermo, 
y con voz ba j a le di je : « ¿ Recibió V bien la pri-
mera comunión? » Esa pa labra p rodu jo en él el 
efecto de una conmoción eléctrica. Hizo un leve 
movimiento , cambió de expresión su semblante , 
y susurró más bien que dijo : « Sí, señor . — Y bien, 
amigo, repuse , ¿ no e ra V. feliz en aquel t iempo ? 
— Sí, señor, respondió con voz en te rnec ida ; Y al 
mismo t iempo vi dos lágr imas que sa l taban de sus 
ojos. Le tomé las m a n o s : « Y ¿ por qué era V. 
feliz en aquel t iempo s ino por que e ra puro , casto ; 
temía y a m a b a á Dios, s iendo buen crist iano ? Pe ro 
esa felicidad puede volver o t ra vez, pues Dios no 
ha cambiado.» Seguía él l lorando. « ¿ No es verdad, 
añadí, que quiere Y. confesarse ? — Sí señor , dijo 
con energía , y ade lan tándose para ab raza rme ; y 
yo lo hice de buena g a n a , como pueden pensar lo , 
y le di a lgunos conse jos p a r a ayudar le á e jecutar 
su resolución. Le de jé luego, y fui á anunciar el 
inesperado éxito á la h e r m a n a . No sé lo que des-
pués sucedió ,pero lo q u e m e quedó p r o f u n d a m e n t e 
esculpido en el a lma, ó m á s bien en el corazón, es 
la maravi l losa fuerza de la miser icordia divina, la 
cual en un ins tanle cambió con sólo una pa labra 
tan empedern ido corazón. 

El avemaria de un niño misionero. — En el pr i -
mer viaje de descubr imien to y exploración de las 
islas de Fe rnando-Pó y de Annobón encont ra ron 
los mis ioneros , enc ima de u n a peña no lejos de la 
playa, u n a cruz l a b r a d a g rose ramen te , v a l r ededor 
un grupo de niños n e g r o s dir igidos por un niño 
blanco, todos poco m á s ó menos de la misma 
edad. Al rededor de aquel altar y cruz todavía 

con su corteza, rezaban el avemaria en español. 
Fué grande la admiración de los misioneros al 

ver un al tar dedicado á la cruz en aquel la t ie r ra , 
donde creían que era desconocida la idea de la 
cruz. 

Así como los columbró, el niño exclamó en espa-
ñol : « ¡ Sacerdotes , sacerdotes ! » Y lodos los 
negritos volvieren la cabeza hacia los misioneros. 
Estos pidieron al niño que los llevara á casa de sus 
padres . 

Contóles el niño que habiendo sido ar ro jado á 
aquella isla hacía un año por un gran naufragio, 
quedó separado de sus padres , sin haber los visto más 
desde entonces. « Los negros , añadió, me recogie-
ron y criaron con sus hijos ; y yo, acordándome de 
lo que vi en mi país , hice esa cruz, y enseñé á las 
negri tos las oraciones que mi madre me mandaba 
rezar todos los días al levantarme y acostarme, y 
todos los días también venimos acá jun tos para 
arrodi l larnos delante de esta cruz. — Luego son 
crist ianos, d i jeron los misioneros, pues oímos que 
rezaban contigo. — Yo no sé si lo son, contestó el 
n iño; ellos me ven rezar, y se arrondillan á mi lado, 
han aprendido algunas pa labras de mi oración, yo 
no sé si las ent ienden, por que tampoco yo entiendo 
su lengua. Y no obstante, les enseñé á hacer la 
señal de la cruz, y nunca dejan de hacerla cuando 
pasan delante de esa cruz. — Y ¿ quién puso ahí 
esa cruz ? — Yo, dijo el niño, me acordé de las que 
vi en mi t ierra de trecho en trecho. » 

Al concluir tan breve relato, no pudo menos el 
niño de echar lágr imas con hondos suspiros. 

Preguntáronle su nombre los misioneros ; pero 
él ni se acordaba de su nombre, ni del de su patria, 
ni del país donde había vivido ; ni sabía tampoco 
exactamente desde qué t iempo estaba en aquella 
isla, no habiendo sabido cómo contar el t iempo. 

Los misioneros adoraron los impenetrables desig-
8. 



nios de Dios, dáudole miles de gracias de que un 
niño, que no sabía leer ni escribir, ni contar ; que 
no es taba iniciado en los mister ios de la religión, 
hub iese comenzado la conversión de toda una tribu 
de modo q u e ellos no tenían más que seguir y con-
cluir la obra . 

Ese niño, p r i m e r apóstol de aquellas islas, quedo 
allí, y es cierto que, puesto en comunicación con 
los obreros evangelis tas , que salieron de España á 
pr incipios de es te año, p a r a llevar allá la pa labra 
de Dios él será pa ra ellos poderoso auxilio, 
sabiendo a h o r a el idioma y cos tumbres de aquellos 
pueblos (Uñivers , 14 de sept iembre de 1856). 

D Í A U N D É C I M O 

C O N S I D E R A C I O N E S S O R R E E L M I S T E R I O D E LA 

V I S I T A C I Ó N 

El misterio de la Visitación nos da admira-
bles ejemplos de caridad, de humildad y de 
agradecimiento. 

P U N T O Io . — Encierra el misterio de la Visita-
ción admirables lecciones de caridad, y esas 
lecciones nos las da la Virgen. Apenas, dice 
san Ambrosio, dió el ángel del Señor á María, 
por prenda de los portentos que iban á reali-
zarse en ella, la fecundidad de Isabel, cuando 
en seguida concibe el pensamiento de ir á feli-
citar á su parienta por un acontecimiento tan 
feliz, como ardorosamente deseado. Se leventa 
pues, se pone en camino con toda diligencia, 
atraviesa las montañas de Judá\ l l ega á la c i u -
dad sacerdotal de la tr ibu de Judá, donde resi-
día Zacarías, y permanece allí encerrada algu-
nos meses. No creáis que incrédula sobre el 
oráculo que se le anunció, quiera cerciorarse 
por sí misma del hecho tan extraordinario ; ó 
que llevada del pensamiento de los oortentos 
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que se h a n obrado en ella, busque testigos y 
admiradores ; semejantes sospechas no caben 
en María, miras más santas la impelen ; ella 
quiere prestar á su amada parienta los servicios 
que en ella es tén; y su caridad manifiesta al 
punto los grandes caracteres que distinguen esa 
vir tud : el desinterés, y la generosidad. 

I o El desinterés. Un alma como la de María 
debía complacerse sobre todas cosas en el silen-
cio y el retiro. — Por poco que hubiera consul-
tado su gusto, jamás consintiera en trocar su 
apacible vida, sus hábitos de piedad, su dulce 
soledad deNazareth, por la disipación que aca-
rrea un largo viaje, por el cansancio de las obli-
gaciones que impone el decoro, y lo fastidioso de 
las visitas que tendrá que hacer y recibir. Pero 
María no ti tubea entre sus comodidades, sus 
hábitos, sus ejercicios de piedad y su obliga-
ción. Le l lama la caridad, allá va. — Eso es la 
desaprobación de ciertas devociones interesadas 
que anteponen las prácticas que gustan á las 
obligaciones que cuestan. Ved si, bajo ese con-
cepto, no tendríais algo que reprenderos. 

2o La caridad de María es generosa; no se 
contenta con palabras de caridad y sentimien-
tos, sino con obras. Permaneciendo con su 
pr ima, le presta verdaderos servicios, manifes-
tándole su afecto por sus finezas y más esmera-
das atenciones ¿ Prolongará su ausencia hasta 
fines de una preñez, cuyo termino aún no llegó? 
María lo h a r á ; con una constancia y voluntad 

admirable atiende á Isabel, y no se retira sino 
cuando ve que su presencia no es necesaria. Sea 
en eso también María dechado vuestro, buscad 
las ocasiones de ser útiles al prójimo, y teneos 
por felices cuando os es dado prestarles algún 
servicio, sobre todo si para prestarlo tuvisteis 
que violentar vuestro gusto y hábitos. 

p D N T 0 IIo. — El misterio de la Visitación en-
cierra admirables lecciones de humildad, y esas 
lecciones nos las dan María é Isabel. María, 
en cualidad de Madre de Dios, estaba más ele-
vada que Isabel, y sin embargo es ella la que 
hace las pr imeras diligencias. Con maravillosa 
condescendencia previene á quien le es inferior. 
Es esa condescendencia tanto más admirable, 
cuanto que no sabía sino por vía indirecta el 
estado de Isabel, la cual no se lo había partici-
pado. Pudiera pues autorizarse con ese silencio 
y seguir en su amado retiro. Pero es demasiado 
humilde para molestarse por lo que l lamaríamos 
nosotros falta de atención, y se pone en camino 
sin del iberar : — Ese es un ejemplo de los 
más importantes que puedan dársenos. Debería-
mos ser generosos y humildes con los demás, 
pero ¡ cuán pequeños somos ! Nos dió motivo 
el prójimo para sospechar de su corazón, de su 
delicadeza ó buena fe, siempre tomamos el lado 
más desfavorable ; le condenamos, le imputa-
mos las más injuriosas intenciones ; no cree-
mos que haya en él ni constancia, ni honradez, 
n i magnanimidad ; se lastima de todo nuestro 



orgullo, nada perdona, y se niega á toda dili-
gencia que exigiera los primeros pasos de parte 
nuest ra . 

Y no es esa la sola lección que nos da María 
en la Visitación. Grande humildad necesitaba 
para no ofenderse de los parabienes que recibía 
de Isabel. ¿ Quién no conoce los celos y sus fu-
nestos efectos ? Ingeniosa para atormentarnos, 
esa pasión abulta á nuestros ojos las ventajas 
que gozan los demás, haciéndonos olvidar las 
nuestras. Saúl, rey como era, no pudo saber 
sin disgusto la victoria de un joven pastor. 
Amán, colmado de reales favores, no pudo 
sufrir la t ranquila ufanía de Mardoqueo. ¡ Qué 
impresión ne debían producir en María, si no 
fuera tanta su humildad, los aplausos de la nu-
merosa gente que ibaá Isabel para felicitarla ; 
la visita del ángel enviado del cielo para anun-
ciarle el nacimiento de Juan Bautista, y su mi -
lagrosa fecundidad : las bendiciones prodiga-
das á ese hijo, y las magníficas esperanzas pro-
metidas á la madre ! Isabel es casi una rival para 
María. — Pero, tan lejos de ofenderse por tan-
tos rendimientos, ella se regocija, y une su voz 
á los aplausos que resuenan al rededor de la 
venturosa madre. Sea pues ese el modelo vues-
tro ; amad á los demás más por ellos que por 
vosotros ; alegraos por el bien que les adviene. 

Por su parte, Isabel no se prevalece de la 
condescendencia de María, para olvidarse del 
respeto que le debe ; al contrario, esa con-

descendencia la penetra más del sentimiento de 
su inferioridad. Una especie de lucha de humil-
dad que el cielo mira tan gustoso, se establece 
entre ambas almas magnánimas. Ambas pug-
nan á porfía por humillarse, por celebrar con 
más magnificencia las misericordias del Señor. 
En la sorpresa que le causa la visita de la Vir-
gen, exclama Isabel: ¿ De dónde me viene esa 
felicidad que la madre de mi Dios venga á verme1.? 

Lo que también excita su agradecimiento, 
dice san Ambrosio, es que, á sus ojos, la gra-
cia que recibe no es premio de sus méritos, 
sino mero efecto de la bondad del Señor. Pene-
traos de los mismos sentimientos, cuando os 
visita Dios inter iormente con la unción de su 
gracia, cuando os visita mayormente con la 
comunión ; sed tanto más agradecidos á Dios, 
cuanto menos dignos sois de sus finezas. 

P U N T O IIIo . — El misterio de la Visitación 
encierra u n ejemplo admirable de agradeci-
miento. Agradecimiento de Isabel para con 
María, pero sobre todo, agradecimiento de 
María para con Dios... Apenas oyó Isabel el 
acento de María, cuando exclama con la efusión 
de su agradecimiento: « ¡ O h mujer bendita 
entre todas las muje res ! ¡ qué dichosa eres de 
haber creído! ¡ Qué grandes cosas se están cum-
pliendo ! Apenas oí tu voz, y ya mi hijo se 
estremeció en mi seno. Tu presencia le ha l le-

i . Luc, i 



1 4 4 EL CUARTO DE HORA P A R A MARÍA 

nado de gozo y bendiciones. De dónde me viene 
la dicha de que tú te dignes vis i tarme ? — 
¡ Magníficas alabanzas! ¿ qué corazón quedaría 
insensible á ellas? Y ¿ qué hará pues la humi lde 
Mar ía?¿Guardar el silencio sobre el misterio 
de la Encarnación? Imposible. Ya lo reveló el 
Espír i tu Santo ; ya Isabel lo publicó. Pues 
¿ qué hará? Su alma rebosa, su corazón derrama 
la plenitud de su amor , abrumado bajo el peso 
de su agradecimiento y alegría; ábrense sus 
labios á las sublimes inspiraciones del éxtasis, 
y hace resonar ese magnífico canto que recita 
todos los días la Iglesia: 

Magníficat anima mea Dominitm. Tú quisie-
ras glorificarme, y mi alma glorifica al Señor ; 
está inundado de gozo mi espíri tu, y penetrado 
de amor mi corazón; ¿cómo podría no bendecir 
á m i Dios, al Salvador mío? El miró la bajeza 
de su sierva. ¡ Oh, que poder ha manifes tado! 
¡ qué grandes cosas tiene hechas en mí, á pesar 
de mi miseria ! Y ahora todas las generaciones 
me l lamarán dichosa. ¡Cuán poderoso es su 
brazo, y cuán santo su nombre ! Se extiende su 
misericordia de progenie en progenie, y de 
siglo en siglo. 

« ¿Quién nos dará el comprender bien los 
sentimientos de agradecimiento con que estaba 
penetrado el corazón de María duran te ese cán-
tico? Es el relato más conciso, más rápido y 
bril lante del mayor portento que hubo j a m á s ; 
es ira canto de piadosa alegría y de santa admi-
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rac ión; es la expresión del más r e tumban te 
entus iasmo. Dios solo es objeto de su canto, 
María no ve sino su misericordia para con ella, 
su poder y la santidad de su nombre 1 . » Repa-
sad con María en vuest ra memor ia los benefit 
cios del Señor, las gracias sin número que de 
él recibisteis. ¿Qué bienes tenéis que no ven-
gan de Dios? bienes de la naturaleza, bienes 
de la gracia; luces, talento, riquezas, p rudentes 
consejos, útiles instrucciones, todo lo recibís 
de su mano dadivosa y misericordiosa: sabed 
pues ser agradecidos. 

Agradecimiento ¡ oh vir tud harto olvidada! 
¡ oh vir tud de María harto desconocida! vir tud 
que ella no pudo menos de manifestar al 
mundo en su admirable cántico, ven á re inar 
en mi corazón. Llénese mi memor ia con el 
recuerdo de los beneficios de Dios; sea mi vida 
perpetuo cántico de acción de gracias, y hágame 
yo digno de cantar e te rnamente las misericor-
dias del Señor. Amén. 

E J E R C I C I O 

Á ejemplo de María, apliquémonos á prestar 
servicio. Practicar la caridad para con los des-
validos, es el pr imer deber del crist iano, y es 
también su más dulce fruición. 

1 . A . N i c o l a s 



A N É C D O T A S E D I F I C A N T E S 

Caridad ingeniosa. — Hace ya a lgunos t i empos , 
una bri l lante sociedad ba jaba de e legantes ca r rua jes 
delante de. 1S'5 Sa de Loreto. Tratábase de un bau -
t ismo, v no sólo acudieron muchos curiosos p a r a 
v e r l a s "toilettes de las señoras , s ino que numero-
sos mendigos se habían mezclado en t r e ellos con 
intención de solicitar a lgún socorro, no ignorando 
que los sat isfechos suelen ser generosos . 

Sólo que por no contravenir á la ley que p r o n m e 
el mend iga r , tenían que fingir que vendían algo : 
na ran ja s , ramilletes, etc. Una pobre vieja que pare-
cía tan avergonzada como desgraciada , a largaba la 
mano l lorando. Viòla un agente de policía, y la 
reprendió è in ten taba l levarla al comisar iado cuan-
do acer taron á pasa r el padrino y la madr ina , bella 
joven de diez y seis ó diez y ocho años , con un 
hermoso ramil lete en la mano, y al brazo de un 
caballero y a con canas , y de respe tab le aspecto. 
Abría éste la m a r c h a con aire t r iunfante , y se paró 
ella de repente al oír las pa labras del policía á la 
mend iga : 

« Pero , buena m u j e r , no es culpa mía, esas 
son las órdenes. Usted no vende nada , luego está 
mendigando , y tengo que l levarla al comisar iado. 

— Dispense, señor agente , d i jo con viveza la 
joven, esa m u j e r vendía , puesto que yo quer ía 
comprar le este ramil le te , pero como me parece 
demasiado caro, se lo devuelvo. » 

Y hablando así, iba separándose la generosa mu-
chacha, de jando el magnífico ramil le te en manos de 
la mendiga atónita y enternecida , cuando el caba-
llero que le daba el brazo se separó de ella un m o -
mento, y aproximándose á su vez á la pobre 
anciana, díjole con voz conmovida, y dándole u n a 
moneda de o ro : 

« Tome V.; eso es lo que hab ía pedido á mi h i j a ; 
á mí no m e parece caro el ramil lete » Y el agente , 
que había ad iv inado, todo eso y que fingía no 
saber nada, dejó á la infeliz que se fuera l levándose 
su tesoro. 

Abnegación en la caridad. — Uno dé los numero-
sos hijos que nos m a n d a la Saboya todos los años, 
escriben de Lons-le-Saulnier , l legaba aquí llevando 
consigo un niñito salido apenas del regazo materno . 
Su madre , — quizá ya no la tenía, — ó si la tenía, 
debía de ser muy pobre , pues permit ía qui se le 
llavaran un n iño de cinco años p a r a enseñar le el 
oficio de limpia chimeneas. 

Ya habían pasado aciagos días ambos saboyanos 
chico y g rande antes de llegar á Lons-le-Saulnier, 
pero aquí les fué todavía peor . Sin t raba jo , por lo 
tanto sin pan , sin vest ido, sin ab r igo ; l levaba el 
niño unos visos de calzado, era su cuerpo medio 
carne, medio ca lzón; su salud, an tes robus ta , se 
iba desmoronando con el agua de las fuen tes y 
cortezas de pan , que la car idad pública le medía 
con pars imonia . Sus pobres piececitos, al encon-
t ra rse con el du ro hielo del invierno, se volvieron 
cárdenos y luego de hendió la carne, y sobrevinie-
ron ocho llagas, que se dañaron con el contacto 
del cierzo. 

Un día se encontró el pobrecito delante de u n a 
casa, al salir de ella, u n a señora que yo conozco. 

Llamó su atención el Saboyano, y movida de 
compasión, le hizo subir á su casa, le desheló sen-
tándole al lado de un buen fuego; y habiendo sabido 
del niño que desde ocho días dormía al raso, que 
muchas veces carecía de pan , y viéndole medio des-
nudo, ¿ saben ustedes l o q u e hizo? Le guardó en 
su casa, le vistió, a l imentó y cuidó, cual lo hiciera 
una madre . 



Era el cuar to pobrecito que le enviaba Dios pa ra 
sus ocios del invierno, y podr ía decirse el quinto, 
p u e s su propia madre , de ochenta y ocho años y 
chocha , á quien t iene que impedir que se queme 
viva en ia chimenea, ó que se hiele paseándose 
desnuda por los caminos, puede también contar 
po r un n iño , y aún por el que más cuidados exige. 
Sólo una cr iada le ayuda en tan numerosos cui-
dados . 

El pobreci to l impia chimeneas l levaba un terible 
r e s f r i a d o ; le a tendieron cuidadosamente , y dos 
veces por d ía le curó las llagas su bienhechora apli-
cándoles cataplasmas. Así las cicatrizó poco á poco, 
excepto u n a que resist ía y ocasionaba al niño vivos 
padec imientos ; parecía de cuando en cuando que 
se cer raba , pero, al poner el pie en el suelo, se 
ab r í a o t ra vez. Se l lamó á un médico, b ru jo pint ipa-
r a d o , á quien por cierto hubieran quemado en el 
siglo diez y siete. 

Dió dos punzadas en el cu t i s ; y un minuto des-
pués , quedó curado el niño, v no padeciendo ya, 
se levantó, y se puso á andar . Él día siguiente, que-
daba todavía algo de encarnado, pero estaba la 
l laga cer rada , y pocos días después, has ta lo encar-
nado había desaparecido. 

¿ Dónde se vió j amás rasgo de bondad más admi-
r a b l e ? Los hay que apar ta rán los ojos de tanta 
miser ia y padec imien to ; otros darán dinero. Esa 
dió más , dió cuidados mate rnos , los cuales siguie-
ron mien t ras que tres n iños suyos estaban con la 
f iebre escarlat ina. ¿Quién sabe si no los salvó Dios 
en p remio del recogido huér fano? . . . . 

Rasgo de caridad en París. — Visto de lejos, 
Pa r í s no puede ser b ien juzgado ; hay en él dema-
s iadas cosas que discernir y separar unas de otras . 
Sin duda hay no pocas miserias del cuerpo, no 

pocas miser ias del a lma y abyecciones; pero t am-
bién ; cuántas vir tudes, cuánta caridad y g randeza ! 
Ya escribí hace años : Par í s es cielo,' infierno y 
también purga tor io . Y estoy cada vez más con-
vencido de esa verdad. ¿Qué d i remos sobre todo 
de la car idad de Par í s? En n inguna par te se socorre 
más al pobre . . . Los hombres más dis t inguidos se 
precian de ser amigos de los desgraciados; las 
señoras más colmadas de los goces de este m u n d o 
dan generosas de su bolsillo, y cuando no, dan su 
t iempo, sus diversiones, su descanso y salud ; ello 
puede p robar se con un solo e jemplo . 

Era en uno de los más t r is tes barr ios de Par í s , 
l lamado con razón el faubourg de los padecimien-
tos, ei bar r io amado de la h e r m a n a Rosalía, de tan 
cari tat iva memor ia . Estaba un sacerdote prepa-
rando á la muer te á un pobre viejo t rapero , tan bien 
dispuesto ya, que a rd ía par recibir el viático an tes 
de mor i r . No pudo el sacerdote negar esa gracia, á 
que por su g ran fe era acreedor el enfermo, y p r o -
metió traérselo al día s iguiente par la mañana . 

Pero , ¡ay! al re t i ra r se , andaba tr iste el sacerdote 
pensando que Dios visitaría tan miserable tabuco; 
en efecto, en la vivienda del mor ibundo no había 
m á s muebles que los e lementos de su oficio, has ta 
su cama constaba de ellos, l lamándola el t rapero 
mismo su agujero. 

Mientras andaba el sacerdote t r is te y medi ta ta -
bundo ,v ino á pasar delante de una casa espléndida. 
Acuérdase de que allí vive una señora joven, uno 
de los nombres más i lustres de Francia, hermosa , 
muy aprec iada en el mundo , adorada , como dicen 
en la a lgarabía m u n d a n a . Y también tenía cierto 
r ibete de la fr ivolidad del siglo; pero e ra tan cono-
cido su buen corazón, que, llevado de irresistible 
ins t in to , el sacerdote se atreve á subir allá, por 
más q u e la espléndida escalera, las flores y alfom-
b ra s debieran hacerle entender la distancia que 



separaba la dueña de ese palacio de su humi lde 
protegido. 

Sube pues v re la ta senci l lamente su cuita. 
« Pero , exclama la señora , no se p u e d e dejar que 

vava el Dios bueno á semejan te tabuco. — Lse 
mismo pensaba y o ; ¿ t end r í a V. á b ien mandar lo 
l impia r? - Sí, yo me encargo, allá voy yo misma. 
; Será preciso ir con mi cr iada? — ¡ Oh . si, har to 
t r aba jo h a b r á — Pero ahora pienso, esas cosas de-
ben hacerse de buena gana, y creo que ella no se 
desvive por semejan te tarea , y luego me quitar ía 
la mi tad del mér i to . Más quiero l levarme a mi hijo, 
que t iene va seis años , y es ya muy activo ; y 
t ambién es bueno que se acos tumbre a ver de cerca 
la miseria , eso le t r ae rá buena sue r t e . ¡ 1 obrec i to . 
va necesi ta que Dios le asista. — Pero señora , 
repuso temblando el sacerdote, ese pobre hombre 
está muy enfermo no puede e spe ra r . Le promet í 
es tar en su casa á las ocho, se rá muy temprano 
p a r a V. pues está lejos en tal calle, tal numero . 
— i Oh ! pierda cuidado, allá es taré an te s que usted. 

Afor tunadamente e ra la p r imavera . 
Al día s iguiente, l lega con el viát ico el sacerdote 

á la hora convenida, y halla la pob re vivienda t ras-
fo rmada en u n a v e r d a d e r a y l inda capilla de la 
Vi rgen; que recordaba sin saber lo el monumento 
que eleva la p iedad de los fieles el jueves santo , 
pa ra guardar la sagrada hos t i a ; e s t aba toda colgada 
de blanco; el lecho, ó lo que había en su lugar , 
es taba cubierto con una colcha b lanca b o r d a d a ; 
en la mesa cubier ta con lienzo b lanco , un crucifi jo, 
obra maes t ra de ar te , candeleros con cirios, agua 
bendi ta con el rami to de boj bendi to . Nada se 
hab ía olvidado. 

Sin embargo, la señora hab ía s ido sorprendida 
por la l legada del sacerdote ; e s t aba tapado su ves-
t ido con un delantal p a r a p ro teger lo , y yacía su 
sombrero allá en un r incón. 

Á la vista del Sant í s imo, se hincan de rodillas 
m a d r e é hijo al pie de la cama del pobre anciano, 
reci tando ambos el Confíteor, cual lo hicieran dos 
monacil los. 

En medio de ese espectáculo , aparec ía sereno y 
rad iante el rost ro del anc i ano ; pe inadi tos sus ca-
bellos, venta ja que acaso no había gozado desde 
mucho t iempo. Acercóse el minis t ro pa ra recor-
darle lo que es la san ta Eucaris t ía . 

« Yo sé todo eso, p a d r e capellán, contestó con 
satisfecho semblante . La buena señora que ahí está 
de rodil las, me lo ha dicho ya, y me hizo rezar á 
Dios con el muchacho . ¡ Oh, que contento es toy! » 

\ luego recibió con p ro funda fe el santo Viático. 
] Pobre anc iano! ¿ cómo no había de creer en la 
bondad y Providencia de Dios? 

Pero apenas concluyó el sacerdote la úl t ima ora-
ción, cuando la señora , tomando una mano al an -
ciano t rapero , la coloca encima de su cabeza incli-
n a d a y colocando la cabeza de su hijo ba jo la o t ra 
mano del en fe rmo, d i j o : Buen hombre, ahora que 
habéis comulgado, sois amigo de Dios, bendecidnos 
y esa bendición nos t r ae rá felicidad. 

— ; Ay! señora, exclamó el anciano turbado v 
conmovido, ¿qué es lo que V me p ide? yo no soy 
más que un infeliz, y no tengo bendición para dar • 
pero sí ruego á Dios que les bendiga á ustedes! 
pues us tedes son sus ángeles, sólo los ángeles 
pueden ser buenos como ustedes. Bendígales Dios-
sí, él les bendeci rá á los dos. 

Y al p ronunc ia r esas palabras , l lo raba ; y brota-
ban también lágr imas de los ojos del sacerdote • 
las más dulces, di jo, que vert í en mi vida. 



D Í A D U O D É C I M O 

C O N S I D E R A C I O N E S S O B R E M A R Í A E N E L N A C I M I E N T O D E 

J E S Ú S 

Tres consideraciones igualmente gloriosas 
para María se ofrecen á nuestras meditaciones, 
al contemplar la al lado del pesebre en el naci-
miento de Jesús . Ella es reconocida madre de 
Dios, reina de los ángeles, y madre de los 
hombres . 

P U N T O Io. — María al lado del pesebre reco-
nocida madre de Dios. Obligados á salir de Na-
zareth para rest i tuirse á Betleém, María y José 
buscan en balde u n a habitación para abrigarse, 
y t ienen que refugiarse en un establo. En ese 
establo la Virgen inmaculada da al mundo el 
primogénito de toda criatura, el Verbo encar-
nado, el Hijo del Altísimo. ¡ Qué prodigiosa 
humi ldad! pero ¡ qué gozo, qué dicha para esa 
venturosa m a d r e ! ¡ Con qué arrobamiento 
adora al Niño divino ! ¡ con qué amor le pro-
digará sus maternales cuidados! « Ella le 
al imentará con su leche, le mantendrá con su 
t rabajo . Ella gana rá para él el pan de cada día, 
se lo preparará , se lo presentará ; para dar 
gusto á Jesús, todo se hará por mano de María 
¡ Oh Dios, cuya liberalidad llena nuestros 
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campos de ricas mieses, y carga nuestros 
árboles de flores y f r u t a ! ya no dices, como 
dijiste por boca del profeta : Yo no necesito 
vuestros bienes. Yo veo, Niño divino, que pides 
de comer, cuando te apremia el hambre, y de 
beber, cuando te compele la sed : Da mihi bi-
bere. Tú, que tan magníficamente vistes á las 
flores de los campos, llevas vestidos que hila-
ron las manos de una madre ¡ Qué espectáculo! 
Un Dios que balbuceando da á una Virgen el 
dulce nombre de madre . 

Un Dios niño que juguetea en su presencia ; 
ella es testigo de sus jueguecitos, y comparte 
sus inocentes diversiones. Un Dios que se ha 
hecho sensible y se precipita á su pecho, se 
sienta en sus rodillas, le abraza con ternura . 
Un Dios débil, que se agarra á sus manos para 
sostenerse, y descansa en sus brazos. ¿Qué 
debemos aquí admirar más, u n Dios aniquilado 
hasta hacerse hombre, ó una criatura elevada 
hasta ser madre de Dios ? ¿ U n Dios aniquilado 
hasta sufrir las miserias de nuestra naturaleza, 
ó una criatura elevada hasta aliviarle en sus 
necesidades'? La vista de tantas maravil las 
regocija al cielo y la t ierra. Augusta cualidad 
de madre de Dios, no se hablará de ti sino con 
e n t u s i a s m o : ¿ Quién es esa, dicen los ángeles, 
que aparece cual aurora, inundada de delicias, 
apoyada en su amado, terrible cual ejército en 
batalla ? 1 

1. Cant., VI, 3, 9. 



Gran por ten to , dice san J u a n , se manifestó 
en el cielo, una m u j e r coronada de doce es-
t re l las , y hol lando la luna con sus pies 
¿ Quién, exc laman los santos doctores, podrá 
j amás sondear el abismo infinito de la gene-
ración del Verbo y de la gloria de María ? El 
cielo y la t i e r ra t r aba j a ron en esa grande obra ; 
la anunc ia ron los profetas . Todo cuanto había 
santo en la Judea preparó sus vías : Joaquín y 
Ana con d a r María al m u n d o , José con tomar 
la calidad de su exposo, el P recursor con 
es t remecerse en su presencia, Isabel con col-
m a r l a de elogios, los ángeles con l levar la 
noticia de su mate rn idad , y con anuncia r la á 
la t i e r ra \ Celebrad pues la dignidad á que fué 
e levada María , siendo s iempre la gloria de 
u n a m a d r e muy g ra t a al corazón de su hi jo . 

P U N T O I I o . — María estando al lado del 
pesebre es re ina de los Angeles. Apenas nació 
Je suc r i s to , cuando enterados de tan ta humi l -
dad, los ángeles dejan el cielo y vuelan al 
pobre es tab lo pa ra rendi r h o m e n a j e al Niño 
recién nac ido . ¡ O h ! ¡ cuáles fueron sus senti-
mientos, cuando , al ba jar hacia la Judea , divi-
sa ron el palacio donde descansaba el rey de los 
Jud íos ! ¡ Esa es la morada que escogió de pre-
ferencia ! ¡ ese es el asilo h u m i l d e que reem-
plaza p a r a él la inmens idad de los cielos ! 
• Bendito sea Aquel que se despojó de su glo-

1. Apoc., XII, i . 
2 . El P . L a l o u r . 

ría, y se h u m i l l ó has ta el establo de Betleém ! 
Sin embargo , e n t r a r o n los espír i tus celestes 

has ta el pesebre , y adoraron en silencio al 
Hijo del E te rno bajo la fo rma de un niño. 
Aprended ahí , ángeles santos, cual es el precio 
d e esa vir tud ines t imable que os aseguró, desde 
los p r imeros días del m u n d o u n a felicidad por 
s iempre ina l terable . ¡ A h ! ¿po r qué no vió ese 
espectáculo, que a h o r a se ofrece á vosotros, 
aquel ángel que andaba el pr imero de vosotros, 
que compar t ía la d icha y gloria vues t ra , que 
cantaba con vosotros cánticos al Señor?¿ Idea ra 
él j amás hacerse semejante al Altísimo, si 
hub ie ra visto al Altísimo hacerse semejante al 
hombre , débil como él pobre como él? ¡S í ! 
Lucifer pe rmanec ie ra fiel, y s iguiera con voso-
t ros en la mans ión de la gloria, si hub ie ra visto 
las humil lac iones del pesebre, contemplado á 
u n Dios n iño, que t iene por trono u n monton-
cito de pa ja , y unos pobres pañales por manto 
real . 

Pero, mien t ras los ángeles r inden á Dios las 
adoraciones que le son debidas, una mi rada de 
Jesús les advier te que t ienen que pagar un tri-
buto de homena je s á aquella que es la madre 
de su Dios. Se pros te rnan desde luego á los pies 
de María, y reuniéndola en su corazón con Jesús, 
le dir igen estas palabras proféticas, mucho 
t iempo antes pronunciadas : Sé nues t r a reina, 
cual tu hi jo será nuestro r e y : Dominare nostri, 
tu el filius tuus. Te saludamos con esa cualidad, 



y nos gloriamos de ser súbditos tuyos ; tú rei 
narás sobre nosotros con toda soberanía ; otra 
vez á tu voz ba ja remos del cielo, y acudiremos 
cuando nos l lames para defender á las almas 
que te son gratas , ó para llevar sus plegarias á 
los pies del Eterno, ó para llevarlas al reino de 
la b ienaventuranza y la paz. Ordena en ade-
lante, pues siendo la madre de nuestro Rey, tú 
serás también nues t ra Reina. Divina elección 
que confiere á María inalienables derechos, 
que le somete la corte celestial, y la hace todo-
poderosa en el cielo, como es todopoderosa en 
el establo. 

Sin embargo, salen del establo los ángeles, 
y se preparan á subirse otra vez al cielo. Se 
separa uno de ellos para ir á anunciar á algunos 
privilegiados los portentos que acaban de reali-
zarse, y se oye luego nuevo cántico en los aires: 
Gloria á Dios en las alturas del cielo. E r a e l 
cántico de los espíritus que se volvían á su pa-
tr ia, pregonando en el camino las humildades 
de Jesús, y los gloriosos privilegios de María. 

P U N T O I I I o 1 . — María reconocida en el pesebre 
madre de los hombres . Apenas por la voz de 
los ángeles supieron los pastores el cumpli-
miento de los oráculos, cuando acudieron de 
todas partes al sitio donde se verifican tales 
portentos. Abandonan sus rebaños, y vienen á 
l lamar á la puer ta del establo. Abrete, puer ta 

1. Sacado del P . Doucct, 

sagrada, que ocultas á nuestros ojos aquel á 
quien los ángeles acaban de visitar ; nosotros 
somos pobres, y por eso venimos á adorar al 
Padre de los pobres, al Consolador de los afli-
gidos. María condesciende á sus santos deseos, 
y los lleva al lado de su Hijo, ablándoles en 
nombre de éste ; es ella quien lo presenta á sus 
abrazos, quien le pone en sus brazos, quien le 
pide por ellos sus gracias y bendiciones, ¡ Ah ! 
reconoced vuestra dicha, pastores de Betleém, 
vinisteis á adorar á Dios, y encontrasteis con 
él una madre. Sí, ella es madre vuestra como 
lo es de Jesús ; ella os llevará en su corazón, 
como llevó á Jesús en sus castas en t rañas ; ella 
mirará por vosotros, como ha mirado por él. 

Así pues, María en el establo se hace la 
madre de los pobres, los adopta á todos en la 
persona de los pastores, y se compromete á 
protegerlos siempre. ¡ Oh Madre de los pobres ! 
¡cuán fiel fuiste á ese compromiso ¡ ¿Quién no 
experimentó los efectos de tu amor? ¿Qué de-
sauciado se ret iró sin consuelo de tu santuar io? 
Basta considerar lo que pasa todos los días en 
nuestros templos, para convencerse de que 
María es todavía la madre de los pobres, ¿A 
qué altar vendrá á arrodillarse por la tarde el 
humilde artesaso que lleva consigo el módico 
precio de su jo rnada? ¿A qué altar vendrá á 
rezar el desventurado cuya miseria aumenta 
cada día con el recuerdo de mejores t iempos? 
¿ñ. qué altar vendrá á pedir consuelo para su 



noble indigencia ? Vendrá al altar de María, 
por que María es la madre de los pobres. 

Y también es la madre de los ricos, y t am-
bién en el pesebre es donde recibe ese título, y 
donde empieza á ejercer sus funciones. Después 
de los pastores, vinieron los grandes de la 
t ierra. Guiados por una estrella, llegan los 
Magos áBe t l éem, adoran al Dios que dispensa 
á su gusto los tesoros del universo, y encuen-
t r an el corazón de María pronto para servirles 
y amarles , cual había hecho con los pastores. 
Felices los ricos que, en medio de los escollos 
de la opulencia, reconocen á María por madre 
suya, y saben hacerse de ella una protectora. 
En cuanto á vosotros, penetrad bienios grandes 
misterios que acabáis de medi tar : visteis que 
el pesebre de Betleém, teatro de las humilla-
ciones de Jesús, fué también teatro de las gran-
dezas de María, saludadla como reina de los 
ángeles y madre de los hombres ; invocadla con 
frecuencia con ese tí tulo tan glorioso y dulce. 
Amad á vuestra madre, amadla t iernamente. 
Si sois pobres, le recordaréis los pastores de 
Betléem, y ella os logrará, en la pobreza y su-
fr imientos , consuelos celestiales. Si sois ricos, 
el la se acordará de los afortunados Magos que 
vinieron á adorar á Jesucristo, y después de 
alcanzaros la humildad, el desprendimiento de 
las riquezas y la caridad con los pobres, ella 
sabrá encontrar á su lado para vosotros un 
puesto en el reino de su divino Hijo. 

Divina María, me olvido de que eres la madre 
de Dios y de los ángeles, para sólo acordarme 
de que eres madre mía. Sélo siempre en todo y 
por todo. Si soy pobre, obténme la paciencia y 
resignación, si rico, lógrame el desprendi-
miento y la misericordia con los desgraciados ; 
cualquiera que sea mi posición, adorna m i 
corazón con las virtudes que convienen á tus 
hi jos. 

E J E R C I C I O 

Aprendamos de María á hacer poco caso de 
los bienes de la t ierra. Los que los poseen, 
hal lan en ellos motivos de grandes tentaciones. 
Declara Nuestro Señor que es difícil para ellos 
en t rar en el reino del Cielo. 

A N É C D O T A S E D I F I C A N T E S 

María, Madre de Dios. — El b i e n a v e n t u r a d o Elsa, 
Teligioso de la o r d e n de san to Domingo , fué des t i -
nado de Dios, y escogido por sus supe r io r e s p a r a ir 
á evangel izar la Abisinia. Se dedicó sob re todo en 
sus p red icac iones á exa l ta r la m a t e r n i d a d d iv ina de 
María, é incitar los corazones á su servicio. Encon-
t r ó un cont rad ic tor , esp í r i tu pe rve r so , q u e n e g a b a 
q u e la v i rgen fuese Madre de Dios, y que r id icul i -
zaba al p red icador en s u s d i scursos . Fué m á s le jos , 
y se a t rev ió á p rovoca r l e á u n a conferenc ia públ ica , 
d e c l a r a n d o que es taba p r o n t o p a r a convencer le d e 
i m p o s t u r a . F u é acep t ado el desaf ío , y en p resenc ia 
de i nmenso concurso , el san to mis ionero sos t iene y 
jus t i f i ca su doc t r ina con tan i r res is t ib le e locuencia , 



que obliga al adversar io al silencio, y á confesar 
su der ro ta . Pero, aunque vencido, no deja el here je 
de pers is t i r en su impiedad y sent imientos , y de 
propalar horrendos dicterios cont ra la matern idad 
divina de María. Pa r a repr imi r tan criminal inso-
lencia y dar fin al escándalo, ordenó el rey que se 
le fo rmara causa ; indignados los jueces por su ter-
quedad y blasfemias, le sentenciaron á que fuese 
ar ro jado á cuatro leones hambr ien tos , los cuales le 
hicieron pedazos, y se lo t ragaron en un ins tante . 

Tenia discípulos el tal, é i r r i tados por el cast igo 
de su maes t ro , meditan cruel venganza. Piden a u -
diencia al rey, y le dicen que están dispuestos á 
hacerse católicos, pero solicitan que se les dé u n a 
p r u e b a no equivoca de la doct r ina que predica el 
P. Elsa, en decir , que se dé orden para que a r ro jen 
al mis ionero á los mismos leones que habían devo-
rado a su maestro, y que si salía salvo de la p rueba , 
todo el reino reconocería que la Virgen es verda-
deramente Madre de Dios. Manda l lamar el rey al 
santo misionero, y le par t ic ipa temblando la de -
m a n d a que acaban de dirigirle. En e s a p r u e b a está, 
añade , la salvación de un millón de personas , 
¿confiáis en que aquella, cuyos t í tulos gloriosos 
defendéis con tanta elocuencia, os sa lvará? Elsa 
contesta al rey que está pronto á todo cuanto gus te 
el benor , y que no re t rocederá delante de nada 
cuando se t ra ta de glorificar á la Madre de Dios. Y 
en efecto, se dispuso á ser a r ro j ado á los fu r iosos 
leones; todo el público asist ióal espectáculo. En pre-
sencia de la muchedumbre l lena de emoción, el 
siervo de Dios se pers igna recomienda á María una 
causa que es la suya, y luego sin esperar que le 
a r ro jen , se lanza él mismo á la a rena en medio d e 
los leones. ¡Prodig io! Los leones t r ans fo rmados 
en corderos, se echan á sus rodil las , le lamen los pies 
v manos con mil caricias. Y salió vencedor de los 
leones y de los hombres , quedando todo el pueb lo 

convencido de la divina mate rn idad de María, y 
dispuesto á celebrarla en adelante con respeto, é 
invocarla con confianza. 

Las reliquias de una buena madre1. — Vivía hace 
algún t iempo en la pequeña ciudad de Charmes, en 
las ori l las del Ródano, una buena viuda de unos 
sesenta años con su hijo único. Este que no era ya 
un muchacho pues tenia veinticinco años, se l lamaba 
José. Su padre , honrado cerrajero, había muer to 
unos diez años antes , y la digna viuda se había con-
sagrado en te ramente desde entonces á la educación 
de su hijo. Su legít ima ambición era hacer de él un 
buen obrero , y aún más, un buen cristiano. 

Hasta entouces había atendido Dios á sus ora-
ciones y deseos. José, desde su pr imera comunión, 
había crecido en el temor de Dios y amor de sus 
obligaciones. Vivía su madre en regular b ienestar , 
pero él se proponía acrecentarlo, y cuidar sus 
provectos años. 

Con esa idea, un día que acababan de partici-
parle que, en calidad de hijo de viuda, quedaba 
libre de la quinta , anunció á su madre que tenía 
resuel to irse á París . Provisto de fuerza, de destreza 
y ánimo, luego habr ía recogido unos cuantos do-
blones, y volvería pa ra regalar los á su madre como-
recuerdo y premio de su afecto y cuidados. Dejo 
pensa r cómo recibió la noticia la buena anciana ; 
p ro r rumpió en lágrimas, se le echó al cuello, dicién 
dolé que sobrado dinero tenía pa ra vivir en paz 
con Dios y con los hombres , y suplicándole que 
renunc ia ra á su designio, y quedara á su lado, 
s iguiendo el oficio de su padre . Pero José después 
de conceder á su madre ocho días de reflexión, 
persist ió en su propósi to, y le anunció su par t ida 

i . Conde A. D. 



p a r a el día s iguiente. La buena anciana le tomó la 
cabeza con las dos manos , le abrazó con abun-
dantes l loros, y dir igiéndose hac i aun armario viejo, 
sacó de él una cajetuela medio ro ta y la colocó 4 
su lado : Hijo, le dijo, te promet í no a r red ra r t e de 
t u s in tenciones ; por más sent imiento que me 
ocasionen, yo cumpli ré mi palabra. Por otra par te , 
he visto que rezabas, y que RO has formado tal 
p royec to sin consul tar á la Providencia, Ancla pues, 
hi jo, y acompáñete el Señor. Sobre todo no te 
o lvides de Dios ni de tu madre ; teme los malos 
amigos , y los compañeros disolutos, esos son los 
que causan mis temores , y hazme una promesa . — 
¿ Cuál ? dijo José. La pobre m u j e r se quitó un 
cordonci to que llevaba al cuello con una medalla de 
la Virgen, y lo puso al cuello de su hijo. 

« Es la medal la que lleva tu madre desde ya 
más de c incuenta años, guárdala y llévala. La 
Virgen será tu p ro t ec to ra ; los soldados llevan su 
imagen en el combate , y la vida del ejército es 
m e n o s pe l igrosa que la vida del taller. Y esto, aña-
dió dando á José la cajetuela después de abrir la , es 
la p r i m e r a he r r amien t a de tu difunto padre , á 
quien el suyo la había dado, y fué algún t iempo «1 
solo h a b e r suyo. Es un compás con que él t rabajó 
toda su v ida , y con que logró proporc ionarnos el 
b i enes t a r , y p a r a él era el emblema del t rabajo . 
No te sepa res de él tú tampoco. La medalla te 
r eco rda rá tu madre , el compás tu padre : ambos te 
recordarán Dios y tu obligación, la medal la por la 
oración, y el compás por el t rabajo . José, ¿ tú me 
p r o m e t e s no separa r te j amás de ellos? » Las 
l ág r imas no permi t ie ron seguir á la d igna muje r . 
Lloraba también José . « Yo te lo prometo , ma -
dre , » d i jo h incándose de rodillas, y se fué pa ra 
Par ís . 

José seguía el oficio de su padre , lo que deber ía 
ser las más veces : fué recomendado á un hábi l 

maest ro cer ra jero , el cual le reservó un pues to en 
su taller. . 

Había allí s innúmero de operar ios . Se manifes tó 
José buen compañero , pero no t rabó amistad con 
n inguno ; no le gus taban sus dichos, y luego tenia 
presentes los consejos de su madre , á quien escri-
b ía á menudo , y cuya medalla besaba con f re-
cuencia. 

Sin embargo no podía impedir que llegaran a 
sus oídos palabras impías y deshonestas , é inde-
centes canc iones ; pugnaba por no oírlas, pero 
a lguna vez, si quer ía colocar una pa labra , e ra pre-
ciso seguir el tono de los demás, y medio a r ros t r a r 
algo feo; mas luego volvía á su obra en silencio, 
tomaba el compás, ap re taba la medal la con el 
corazón; pero así iba haciendo su ob ra el espíritu 
infernal . [Seguirá mañana). 

Efectos de una primera comunión. — He aquí 
cómo cuenta un hombre de mundo su conversión á 
Dios, merced á las p legar ias y buen ejemplo de su 

Recibí la peor educación. Bajo el concepto 
religioso, no sólo ignoraba la verdad, sino que me 
inculcaron el gusto, el respeto y superst ición del 
e r ror , v al concluir mis estudios, me hallaba muy 
bien provisto de a rgumentos contra Nuestro Señor 
y la Iglesia católica. Viví luego como un completo 
paris iense, ve rdadero vecino de Montmartre , ocu-
pado en mis negocios, y dedicando á las diver-
siones y á la potítica el t iempo que no dedicaba á 
la for tuna . Me casé ; y Dios permit ió que encont ra ra 
una buena y h o n r a d a cr ia tura en quien yo no bus-
caba más que . . . el dinero. Aunque educada como 
yo, mi m u j e r e ra mucho más buena, y tenía sentido 
re l ig ioso; el cual se desarrolló al ser madre , y 
después del nacimiento de nues t ro pr imogéni to , 
en t ró en el camino de la piedad. Cuando pienso en 
todo esto, se m e agi ta el corazón en impulso de 



grat i tud p a r a con Dios, y me parece que s i empre 
hablaré de ello sin poderlo expresar ba s t an t e ; 
pero entonces es taba lejos de pensa r de esta suer te . 
Creo que si mi m u j e r hubiera sido como yo, ni aún 
pensa ra en baut izar á mis hi jos . Transcurr ie ron 
los años, y los n iños crecieron. Los p r imeros reci-
b ieron la p r imera comunión sin que yo lo advi r -
t iera. Dejé que la madre gobernara esa gente 
menuda confiado en ella, y modificado, sin saber lo , 
por el contacto de sus vi r tudes , que yo sent ía y no 
veía. Vino luego el ú l t imo ; el pobrecito era de 
h u m o r algo hu raño , sin g randes facultades, y 
aunque no le quer ía yo menos que á los demás, me 
proponía ser algo m á s rígido con él. Decíame su 
m a d r e : « Ten paciencia ; ya cambiará después de 
la p r imera comunión . » E s e cambio á h o r a fija me 
parec ía algo problemát ico. Principió pues el 
muchacho á es tudiar el catecismo, y luego noté 
que se iba me jo rando sensiblemente y con rapidez. 
Me pa ré en ello, y vi que su entendimiento se 
desarrol laba , su corazón combatía , se suavizaba su 
genio, se hacía dócil, respe tuoso y afectuoso. Yo 
admi raba ese t r aba jo que la razón no obra en los 
hombres , y el hi jo á quién quer ía menos se me hizo 
el más quer ido. 

« Al mismo t i empo, hacía p ro fundas reflexiones 
sobre el ex t raord inar io caso. Me puse á escuchar la 
lección de catecismo, y oyéndola, me acordaba de 
mis lecciones de filosofía y moral . Comparaba esa 
doctr ina con la mora l , cuya práct ica había obser-
vado en el mundo , y de la cual yo no s iempre me 
hab ía guardado. El p rob lema del bien y del mal , en 
que había evitado p o n e r los ojos por incapacidad 
de resolverlo, se p re sen taba á mí con luz terr ible y 
ab rumadora . Sent ía que las objeciones fue ran 
vergonzosas y aún culpables . Observaba á mi m u j e r 
sin decir nada, pero yo veía su exacti tud en la 
oración. Las noches t r anscur r ían sin sueño para mí . 

Comparaba con mi v ida esas dos inocencias, esos 
dos amores con el mío , y decía en mí mismo : « Mi 
m u j e r y mi hijo aman en mí u n a cosa que yo no 
amé ni en mí ni en ellos, y es mi alma. » 

« Entramos en la s e m a n a de la p r imera comu-
nión. Ya no era sólo afecto lo que me inspiraba el 
niño, era un sent imiento qué yo no podía explicar, 
que me parec ía ex t raño, casi humil lante , y que se 
t raducía tal vez en u n a especie de irri tación : tenía 
respeto por él, él me dominaba , y yo no me atrevía 
á expresar en su presencia ciertas ideas, que el 
estado de lucha en que yo es taba p roduc ía en mi 
espír i tu ; no hubiera quer ido que le hicieran im-
presión. 

« Ya sólo faltaban cinco ó seis días. Una mañana , 
al volver de misa, viene el niño á verme en mi 
gabinete ; estaba yo solo : « Papá , dice, el día de 
mi p r imera comunión, yo no iré al a l tar sin haber te 
pedido perdón por las fa l las que tengo cometidas, 
y por los disgustos que te di, y tú m e da rás la 
bendición. Piensa bien todas mis t ravesuras para 
afeármelas, para que yo no las haga m á s y tú m e 
las perdones . — Hijo mío, contesté, un pad re 
todo lo perdona , aunque haya sido travieso su h i jo ; 
pero tengo el gusto de poderte decir que en este 
momento nada tengo que perdonar te , y estoy muy 
satisfecho contigo. Sigue t raba jando , amando á 
Dios, siendo fiel á tus deberes, y con eso seremos 
felices tu madre y yo. — ¡ Oh! papá . Dios que tanto 
te ama , me ayudará á ser consuelo vuestro, cual yo 
se lo pido. Rézale mucho, ¿ n o ? — Si, hijo. » Me 
estaba él mirando con ojos húmedos, y se echó en 
mis b razos ; yo estaba enternecido : Papá , siguió. 
— ¿ Qué? hijo. — Tengo algo que pedir te . » Le 
veía yo que algo quer ía pedir, v sabía yo muy bien 
lo que quería , y lo confieso, lo ' temía; tuve la debi-
lidad de aprovecharme de sus vacilaciones. « Anda, 
anda, le dije, estoy atareado en este momen to ; esta 



t a rde , ó m a ñ a n a , me dirás lo que deseas, y si le 
pa rece b i e n á tu madre , yo te lo concederé. » 

« Confuso el pobreci to, no tuvo ánimo, y después 
de a b r a z a r m e o t ra vez, se re t i ró desconcertado á 
un cuar t i to donde dormía , entre mi gabinete y el 
cuar to de su madre . Me remordía el disgusto que 
acababa de da r l e ; y m á s aún el movimiento á q u e 
yo obedecí . Fui t ras él de punti l las pa ra consolarle 
si le veía algo afligido ; es taba la puer ta en t re -
ab i e r t a ; miré sin ruido, y vi que estaba de rodillas 
delan te de una imagen de la Virgen, rezando con 
todo corazón. ¡ Ah! yo puedo asegurar que aquel 
día s u p e el efecto que puede producir la aparición 
de un ángel . Fui á sen tarme á mi escritorio con la 
cabeza en las manos y á punto de l lorar, pe rma-
nec iendo así a lgunos ins tantes . Al levantar los 
ojos, vi al n iño delante de mí con semblante an i -
m a d o de t e m o r , de resolución y amor . « Papá, di jo, 
lo q u e tengo que ped i r te .no puede ser aplazado, y 
no le pa rece rá mal á mi madre ; y es que el día de 
mi p r i m e r a comunión, tú vengas á la Santa m e s a 
con ella y conmigo. No m e lo niegues, papá, y 
hazlo por Dios que tanto te quiere. » ¡ Ah ! ya no 
in tenté contender con aquel gran Dios que se 
d ignaba compelerme así. Estreché l lorando á mi 
h i jo en mis brazos : « Sí, sí, hijo, le dije, yo lo 
ha ré ; cuando tú quieras , hoy mismo me l levarás 
de la mano , me l levarás á tu confesor , y le dirás r 
Aquí tenéis á mi padre . (Louis V E U I L L O T . Qa et la). 

DIA DÉCIMOTERCIO 

C O N S I D E R A C I O N E S S O B R E L A P R E S E N T A C I Ó N D E N U E S T R O 

SE.ÑOR E N E L T E M P L O Y LA P U R I F I C A C I Ó N D E L A 

V I R G E N 

El d ía de l a P u r i f i c a c i ó n , e n c o n t r a m o s e n e l 
t e m p l o t r e s p e r s o n a j e s : u n n i ñ o , u n a m a d r e y 
u n a n c i a n o , los cua le s , p o r su edad y s e n t i -
m i e n t o s , n o s e n s e ñ a n cosas i g u a l m e n t e i m p o r -
t a n t e s : I o e n q u é t i e m p o d e b e m o s o f r e c e r n o s 
á Dios ; 2o lo q u e d e b e m o s o f r e c e r l e ; 3o q u é d i s -
pos i c iones h a n de a c o m p a ñ a r n u e s t r a o f r e n d a . 

P U N T O Io. — ¿ E n q u é t i e m p o d e b e m o s o f r e -
c e r n o s á D i o s ? E l h o m b r e se d e b e todo á Dios ; 
esa es u n a de las v e r d a d e s q u e no es p o s i b l e 
n e g a r , s a b i e n d o q u e f u i m o s c r e a d o s por Dios , 
r e d i m i d o s p o r él , y q u e n a d a h a y e n n o s o t r o s 
q u e de él n o v e n g a . A u n q u e los d e r e c h o s d e 
Dios sob re n o s o t r o s s o n i n d e p e n d i e n t e s de n u e s -
t r a a c e p t a c i ó n , él q u i e r e s in e m b a r g o q u e los 
r e c o n o z c a m o s con l a o f r e n d a e s p o n t á n e a de nos-
o t r o s m i s m o s , c o m o p a r a d a r n o s el m é r i t o do 
u n a d e p e n d e n c i a a c e p t a d a y escogida l i b r e -
m e n t e . ¿ E n q u é t i e m p o p u e s d e b e m o s h a c e r esa 
o f r e n d a ? E c h e m o s u n a o j e a d a en el t e m p l o , y 
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t a rde , ó m a ñ a n a , me dirás lo que deseas, y si le 
pa rece b i e n á tu madre , yo te lo concederé. » 

« Confuso el pobreci to, no tuvo ánimo, y después 
de a b r a z a r m e o t ra vez, se re t i ró desconcertado á 
un cuar t i to donde dormía , entre mi gabinete y el 
cuar to de su madre . Me remordía el disgusto que 
acababa de da r l e ; y m á s aún el movimiento á q u e 
vo obedecí . Fui t ras él de punti l las pa ra consolarle 
si le veía algo afligido ; es taba la puer ta en t re -
ab i e r t a ; miré sin ruido, y vi que estaba de rodillas 
delan te de una imagen de la Virgen, rezando con 
todo corazón. ¡ Ah! yo puedo asegurar que aquel 
día s u p e el efecto que puede producir la aparición 
de un ángel . Fui á sen tarme á mi escritorio con la 
cabeza en las manos y á punto de l lorar, pe rma-
nec iendo así a lgunos ins tantes . Al levantar los 
ojos, vi al n iño delante de mí con semblante an i -
m a d o de t e m o r , de resolución y amor . « Papá, di jo, 
lo q u e tengo que ped i r te .no puede ser aplazado, y 
no le pa rece rá mal á mi madre ; y es que el día de 
mi p r i m e r a comunión, tú vengas á la Santa m e s a 
con ella y conmigo. No m e lo niegues, papá, y 
hazlo por Dios que tanto te quiere. » ¡ Ah ! ya no 
in tenté contender con aquel gran Dios que se 
d ignaba compelerme así. Estreché l lorando á mi 
h i jo en mis brazos : « Sí, sí, hijo, le dije, yo lo 
ha ré ; cuando tú quieras , hoy mismo me l levarás 
de la mano , me l levarás á tu confesor , y le dirás r 
Aquí tenéis á mi padre . (Louis V E U I L L O T . Qa et la). 

DIA D É C I M 0 T E R C I 0 

C O N S I D E R A C I O N E S S O B R E L A P R E S E N T A C I Ó N D E N U E S T R O 

SE.ÑOR E N E L T E M P L O Y LA P U R I F I C A C I Ó N D E L A 

V I R G E N 

El d ía de l a P u r i f i c a c i ó n , e n c o n t r a m o s e n e l 
t e m p l o t r e s p e r s o n a j e s : u n n i ñ o , u n a m a d r e y 
u n a n c i a n o , los cua le s , p o r su edad y s e n t i -
m i e n t o s , n o s e n s e ñ a n cosas i g u a l m e n t e i m p o r -
t a n t e s : I o e n q u é t i e m p o d e b e m o s o f r e c e m o s 
á Dios ; 2o lo q u e d e b e m o s o f r e c e r l e ; 3o q u é d i s -
pos i c iones h a n de a c o m p a ñ a r n u e s t r a o f r e n d a . 

P U N T O Io. — ¿ E n q u é t i e m p o d e b e m o s o f r e -
c e r n o s á D i o s ? E l h o m b r e se d e b e todo á Dios ; 
esa es u n a de las v e r d a d e s q u e no es p o s i b l e 
n e g a r , s a b i e n d o q u e f u i m o s c r e a d o s por Dios , 
r e d i m i d o s p o r él , y q u e n a d a h a y e n n o s o t r o s 
q u e de él n o v e n g a . A u n q u e los d e r e c h o s d e 
Dios sob re n o s o t r o s s o n i n d e p e n d i e n t e s de n u e s -
t r a a c e p t a c i ó n , él q u i e r e s in e m b a r g o q u e los 
r e c o n o z c a m o s con l a o f r e n d a e s p o n t á n e a de nos-
o t r o s m i s m o s , c o m o p a r a d a r n o s el m é r i t o de 
u n a d e p e n d e n c i a a c e p t a d a y escogida l i b r e -
m e n t e . ¿ E n q u é t i e m p o p u e s d e b e m o s h a c e r esa 
o f r e n d a ? E c h e m o s u n a o j e a d a en el t e m p l o , y 
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veremos un niño, una madre y un anciano ; y 
esa misteriosa reunión nos enseña que toda la 
vida del hombre per tenece á Dios : sus prime-
ros años, su madurez y sus últimos días. Sí, es 
preciso ofrecerse al Señor desde la juventud, 
sobre todo desde la juventud . Apenas trascu-
rrieron cuarenta días desde su nacimiento, ya 
viene Jesucristo á presentarse á su padre ; está 
anhelando consumar su sacrificio, y si todavía 
no puede verter su sangre, quiere al menos con-
sagrar su vida al Señor . Joven cristiano, ahí 
t ienes tu dechado ; al pa r de Jesús niño, v e n á 
ofrecer á Dios esos pr imeros años que él mira 
tan gustoso, ven á ofrecerle ese corazón aun no 
agitado por la tempestad , y esa flor de la ino-
cencia que aún no marchi tó el viento del mundo. 
¡ Oh! dichoso, y muy dichoso el niño que viene, 
cual Jesús, á presentarse á su padre que está 
en el cielo, á consagrarle , al entrar en la ca-
rrera , los días que ha de pasar en la t ierra , y 
prometerle fidelidad para siempre. 

Pero los primeros años consagrados al Señor 
deben ser compromiso para los siguientes, y 
María á su vez viene á recordarnos que la edad 
madura es también t iempo que pertenece á 
Dios. Por la nueva of renda que hace de sí misma 
en ese día enseña á ios que no violaron la 
alianza con el Señor, que no basta con haberse 
dado u n a vez á Dios, que de cuando en cuando 
es menester renovar esa ofrenda y santificar 
los años así como van transcurriendo, A los que 

olvidaron al Dios de su niñez, les hace pre-
sente que no deben esperar, para volver á él, 
el día en que no tengan más perspectiva que la 
tumba. — Ella os enseña á vosotros que si no 
seguisteis todavía su ejemplo dándoos al divino 
Maestro, es preciso que sin dilación hagáis 
siquiera desde hoy lo que debierais haber hecho 
ha mucho t iempo. 

En fin, para completar el cuadro, el santo 
anciano Simeón se ofrece también al Señor. 
Miradle en medio del templo con los ojos y las 
manos levantadas al cielo, miradle cómo hace 
el sacrificio de sí, y le consagra los últimos lati-
dos de u n corazón que fué siempre para él. Así 
enseña á los ancianos que sus últimos días per-
tenecen también al Señor, que deben ofrecerle 
el corazón enfriado por los hielos de la edad, y 
renovar, al declinar el día, el sacrificio de la 
primera hora. Esa es pues la primera instruc-
ción que en ese día nos da el templo de Jerusa-
lén, nos enseña que en todo tiempo debe el 
hombre ofrecerse al Señor, y que las tres edades 
de la vida se reúnen para decirnos que la fide-
lidad á Dios ha de principiar en la cuna, reno-
varse con los años, y llegar sin desfallecer á las 
puertas del sepulcro. 

P U N T O IIo . — ¿Qué debemos ofrecer á Dios? 
Para saberlo tenemos que mirar otra vez á ese 
niño, á esa madre y al anciano que vemos en 
el templo. Io Jesús viene á ofrecer su cuerpo al 
padecimiento, y comenzar esa carrera de angus-



t ias que le trazó la voluntad del Padre celestial 
en la t ierra, viene á hacer que conste su obe-
diencia ciega y filial. Renueva al pie del altar 
el compromiso que contrajo al venir al mundo : 
Padre mío, las víctimas y holocaustos por los 
pecados del mundo no pudieron ser de vuestro 
agrado ; vos me disteis un cuerpo p a r a p a d e c e r , 
yo vengo á deciros que me conformo con ello1 . 
Criatura de Dios, quizá vas destinada al pade-
cimiento ; quizá te impondrá el Señor más tarde 
u n a pesada cruz, por la injusticia, la enferme-
dad ó la pobreza ; la ofrenda que Dios te pide 
es u n a voluntad dispuesta á recibir con toda 
sumisión los trabajos que él te mande. Si vi-
niera el padecimiento á visitarte, acuérdate del 
e jemplo de tu Salvador, que se ofrece á Dios 
su Padre, para padecer todos los tormentos que 
se le preparan. Ve con él al templo á hacer 
amoroso él sacrificio que te pide, y confórmate, 
cual él, con las órdenes de la Providencia. 

2o María viene á ofrecer su alma á las angus-
tias de la aflicción. Hay, además de los dolores 
del cuerpo, otros dolores que desgarran el 
a l m a ; hay otro martirio que el que se sufre en 
la cruz ó en el caballete, el alma turbada por 
la tentación, probada por Dios, y quizá tam-
bién perseguida por el mundo, y triste hasta la 
muer te . Ese es el sacrificio á que.María viene á 
subscribir el día de la Purificación. Tiene su 

i. Salm. xxxix, 7. 

alma que pasar por el dolor ; ella viene á pro-
testar su resignación, oíd cómo el santo an-
ciano le habla de una espada. — Madre de do-
lor, prepara tu alma al combate ; tú inmolas 
hoy tu fama con venir , cual vulgar mujer , á 
lavarte de u n a mancha que jamás cayó en ti, 
pero eso no es más que el principio de tus pe-
nas. Verá el Calvario tu alma atravesada de 
una espada, al ver que expira tu amado Hijo 
suspendido entre el cielo y la t ierra, al oír, á 
esa hora suprema, que él te llama muje r y no 
madre , como si cesara de ser hijo tuyo. 

María entiende la palabra profética : Una 
espada atravesará tu alma y q u e d a r e s i g n a d a . 
Ahí está vuestro modelo. Un día quizá el mundo 
ennegrezca vuestra buena fama ; un día, para 
probaros, retirará Dios ese consuelo que tan 
dulce os hacía la piedad. Sabed decir t ambién : 
Aquí estoy, Señor, hágase en mí según tu 
deseo. 

3o Simeón viene á ofrecer su vida como último 
holocausto, y se conforma con mori r . Es una 
ofrenda que tendréis que hacer tarde ó tem-
prano ; ¿por qué no le daríais el mérito de vo-
luntaria ofrenda con someteros de antemano 
á la sentencia pronunciada? ¿Queréis esperar, 
para aceptar la muerte , á que llegue el instante 
en que ni aún podréis sostener la capa del 
Señor con vuestras desfallecientes manos? 

1. Luc, II, CJ. 



Dios mío, yo TÍO sé el día en que me llamaréis, 
el día en que tendré que dejar todo cuanto me 
permitisteis a m a r en la t ierra , pero, con vues-
tra gracia, espero que ese día me encontrará 
pronto para la partida. Sólo sí, que muera yo 
de la muer te del jus to ; lo demás, Señor, yo lo 
abandono en vuest ras manos. 

P U N T O I I I o . — Encontramos en el templo de 
Jerusalén u n modelo de las disposiciones con 
que debemos ofrecernos al Señor. Se ofrece 
Jesús con p lena libertad, María con humildad, 
Simeón con gozo y agradecimiento. Fué ofre-
cido porque lo quiso, d i c e n los p r o f e t a s h a -
blando del Salvador. Su sacrificio en la cruz 
debe ser voluntar io ; también lo será su ofrenda 
en el templo. En verdad se presenta en brazos 
de sus padres , pero su voluntad es quien los 
guía, ella es quien dirige todos sus pasos y ac-
ciones, á ella es á quien ellos obedecen más que 
á la ley juda ica : Imitad tan santo ejemplo, 
consagraos al Señor l i b remen te ; dadle de 
buena gana lo que él podría tomar sin consul-
taros; cuanto más voluntaria sea vuestra 
ofrenda, más agradable será para él, y más me-
ritoria para vosotros. 

María se ofrece á Dios con toda humildad ; se 
somete á u n a ley que no se hizo para ella, y 
esa diligencia le quita á los ojos de los hom-
bres la más admirable de sus prerrogativas. 
Viene á deponer á los pies del anciano la po-
bre ofrenda de los más ínfimos del pueblo; es tan 

humilde y resignada, que no provoca aclaración 
alguna sobre el sentido de las misteriosas pala-
bras del santo anciano, el cual le anuncia un 
sombrío porvenir. Comprendadlo bien, la humil-
dad, esa es la impor tante disposición para ofre-
ceros al Señor. En todo cuanto hacéis por él, 
no busquéis las miradas ó estimación de las 
criaturas ; sea todo por Dios ; y muy dichosos, 
si él t iene á bien aceptar vuestro corazón con 
sus miserias, sus frialdades ó imperfecciones. 

En fin, Siméon se ofrece con gozo y agrade-
cimiento ; con gozo, por que han visto sus ojos 
la salvación de Israel ; con agradecimiento, 
porque Dios tuvo á bien reservarle esa felicidad 
en sus dilatados días ; con gozo, porque está 
ya para marcharse á la patria ; con agrade-
cimiento, porque va á concluir su destierro. Y 
también vosotros, al ofreceros al Señor, ora sea 
necesario resignaros al pademiento ó á la 
muer te , ora renovéis con los años la ya hecha 
ofrenda, acordaos que está escrito : Él Señor 
ama á quien da gozoso. Acordaos que vuestro 
corazón no será de su agrado sino cuando estó 
gozoso porque da, y agradecido porque re-
cibió. 

¡ Oh Virgen inmaculada! tú que, aunque 
bendita entre todas las mujeres, consentiste en 
ser mirada como la última de ellas, haz que á 
tu ejemplo, yo oculte los favores de Dios á las 
miradas de los hombres. Con ofrecer tu hijo 
Jesús á su padre, colmaste de alegría el cora-



zón de los á n g e l e s ; p r e s e n t a á Dios m i p o b r e 
co razón ¡ oh M a r í a ! á fin de q u e todos los s e n -
t i m i e n t o s q u e le a n i m a n le s e a n a g r a d a b l e s . 
Yo q u i e r o s e r v i r l e e n v i d a y en m u e r t e ; en l a 
t r i b u l a c i ó n , e n los p a d e c i m i e n t o s y e n la po-
b r e z a ; yo q u i e r o s e r s u y o e n el t i e m p o , p a r a ser 
s e r s u y o en l a e t e r n i d a d . A m é n . 

EJERCICIO 

Ya t r a n s c u r r i e r o n t r e c e d ías d e s d e el p r inc i -
pio de l m e s de Mar ía . ¿ H e m o s s ido fieles á la 
r e s o l u c i ó n de o f r e c e r todos los d ías u n p e q u e ñ o 
sacr i f ic io á M a r í a ? Si c o b a r d e s lo o l v i d a m o s , 
a f e é m o n o s l o , y p r o m e t a m o s á n u e s t r a m a d r e 
s e r m á s g e n e r o s o s . 

A N É C D O T A S E D I F I C A N T E S 

Una histoi'ia de mi juventud, por un veterano. — 
. . . . Había en mi compañía un joven que había en-
trado al servicio un año antes , y que me interesaba 
por parecerme bastante desgraciado. 

Era buen muchacho, manso como un cordero, y 
nada quimer is ta , pero , . . . . en fin, e ra cual todos 
los quintos que vienen de sus aldeas ; no malos 
mas débiles, tan débiles que una pulga los har ía 
hu i r con nada más que enseñarles los cuernos. IS'o 
crean por eso que esos quintos sean cobardes, y 
tengan miedo cuando se t ra ta de pelear . El sol-
dado francés viste el valor con el uni forme, y j amás 
se le vió flojear en el campo de batalla. Pero no es 
tan valiente cuando se t ra ta de Dios, como cuando 
se t ra ta de la patr ia , y las más veces, el que sin 

f runc i r las cejas se t ragar ía un bayonetazo, t iem-
bla ante un dicharacho ; porque también la lengua 
muerde , y es más difícil de evitar. 

Digo pues que me interesaba por ese joven, que 
e r a cristiano en el fondo, y p rocuraba darle alas. 
Le dirigía largos raciocinios para probar le que es 
tan vergozoso ment i r á su conciencia por respeto 
humano , como abandonar su b a n d e r a ; que los que 
le a r r ed raban de sus obligaciones con sus escar-
nios, se bur laban de él en su ausencia , y que le 
es t imaban tanto menos cuanto menos les resist ía . 
Por más que le predicara , nada sacaba de é l ; y en 
efecto, los razonamientos ne convierten j amás á 
nadie, á no ser que Dios tome par te . Por for tuna la 
tomó por mi pobre compañero , como veremos 
luego. 

Mientras tan to , viendo que para nada aprove-
chaban mis palabras, no le dije más , con tentán-
d o m e con manifes tar le amis tad , y no perder le de 
vista , pues le veía decaer , decaer cada día, que era 
una lást ima. ¡ Que haya gentes que se complacen 
en perver t i r y perder á la pobre juven tud sin fuerza 
ni defensa , es cosa atroz !... Por lo p ron to , al llegar 
al regimiento, quiso rezar en su cama, pe ro le vio 
un camarada , se burló, y se comió él la señal de la 
cruz. Otra vez, le sorprendieron un domingo en la 
iglesia en f lagrante delito de misa. Desde aquel 
momento , adiós domingo, adiós misa , adiós igle-
sia ya no puso más los pies en ella. Otra vez le 
l levaron á la taberna , y aunque no e r a g ran be-
bedor , se emborrachó , tan sólo por hacer como 
ios demás . En fin, sevolvió un tunantuelo , y empe-
zaba ya la sala de policía á figurar en su estado de 
servicios. 

Y no obstante , s iempre decía yo para mí : « hay 
algo bueno en ese muchacho ; su corazón no está 
perver t ido, hay fe en él todavía, y Dios los ha con-
vertido más malos que él. » 



Una tarde, e ra día de fiesta, fui á N* Sa de las 
Victorias, una iglesia cerca del Palais Royal en 
Par ís , donde res ide la famosa archicofradía de la 
Virgen, que ruega por la conversión de los peca-
dores, y que se ext iende casi en toda la t ierra ; una 
iglesita de poca apar iencia , oculta en medio de un 
pelotón de casas, pero muy conocida de Dios, y 
también de los buenos cris t ianos, puedo asegurar lo . 
Al a t ravesar las galer ías del Palacio Real, ' me en-
cuentro con el muchacho que iba por allí gandu-
leando. Voy hacia él diciéndole; qué t a l ? « ¿ Y o ? 
contesta, me estoy abur r iendo ; tenía un permiso 
de teatro p a r a esta tarde, debía ir con un compa-
nero, y no puede venir , y como no me gus ta ir á 
re í rme solo, no sé qué hacerme esta noche. . . — 
Vente conmigo, le di je sonr iéndome, también yo 
voy á ver algo, y te prometo que te divert i rás . — 
i Adonde vas ? — A ¡V Sa de las Victorias. — ; Qué 
es eso de Na S1 de las Victorias ? — Ven y lo verás . 
— Es una iglesia. ¿ eh ? — Efectivamente es una igle-
sia. Tú ibas á ella cuando es tabas en tu aldea, por-
q u é no irías una vez por casualidad ? — No, dijo, 
hace ya mucho t iempo que estuve, ya ni aun me 
acuerdo del Padre nuestro. Ve tú, si gus tas de ello ; 
yo no te lo impedi ré , y has ta me parece que haces 
bien, pero lo que es yo, no iré, no, no puedo ir. 
(Seguirá mañana). 

_ Las reliquias de una buena madre. Continuación. 
Un domingo, José, que hasta entonces se había 
negado á t r aba ja r aquel día, para holgazanear el 
lunes se dejó llevar por los demás. En vez de ir á 
misa, se fué al tal ler , y por la tarde, es taba triste, 
descontento y cansado ; al día siguiente, lunes, 
procuró dis t raerse , y pensó que bien podría hacer 
como sus compañeros , y darse un buen día de 
huelga. 

Quiso ir al c ampo para r e sp i r a r mejor a i re ; al 
l legar á la pue r t a de la ciudad, se encontró con un 
obrero de su tal ler , el cual se le agar ró al brazo, y 
pasaron ambos el día en la t aberna , y la velada en 
el baile público. José no se divirtió, y quedó más 
cansado aquel la noche que la víspera ; pero desde 
aquel fatal momento , cambiaron sus hábitos com-
ple tamente . León, era el nombre del compañero 
con quien se había encontrado, tomó grande in-
fluencia sobre su entendimiento . Platicaban jun-
tos, leían j un tos los periódicos, filosofaban, t raba-
jaban los domingos , salían a fue ra los lunes, no iban 
á la iglesia, pero sí al baile y al teatro ; se gas-
taban mucho más, se ganaba mucho menos : era 
mayor el cansancio, y menor la calma, la paz y 
contento interior . 

Un lunes por la ta rde , José se ret i ró, después de 
pasado el día en la ociosidad, la bebida y franca-
chela ; quiso escribir á su madre , lo que no había 
hecho en t res semanas , él tan exacto al principio; 
se sentó á la mesa, pero en vez de escribir, se le 
cayó la cabeza en el papel, y se durmió de puro 
cansado. Al desper ta r , llevó la mano al pecho, 
donde parecía que algo le quemaba , y era la 
medal la . Se la a r rancó con violencia, y con ese 
movimiento , se punzó con la pun ta del compás, que 
s iempre l levabaen la chaqueta , lo ar ranca también, 
y lo t i ra t ras la medalla encima de la mesa. 

Ambos sagrados objetos provocaron en él hondo 
remord imien to , pero el a r repent imiento desmayó 
ante el h o r r o r de la culpa misma. No se sintió con 
fuerzas p a r a escribir á su m a d r e ; quisiera rezar, 
creyó q u e no era digno, er ror fatal de más de una 
conciencia tu rbada . Si rezara. Dios le diera sin duda, 
algo de fuerza para regenerarse . Al día siguiente, 
hizose más p ro funda su ca ída ; ya le d i sgu t abae l 
t r aba jo , y se fué otra vez con León á la taberna, 
donde , bebiendo con demasía , a r m a r o n una r iña 



por u n a nonada, y al echársele encima León para 
her i r le , recibió en el pecho con bas tante p ro fun-
d idad , la pun ta del compás que José oponía como 
defensa . 

Aterrado José, comprendió que merecía una 
expiación, y resolvió apechugar con ella como cris-
t iano. Su pr imer cuidado fué ir á l lamar un sacer-
dote . p a r a que adminis t rase á su mor ibundo com-
pañe ro , y la desgraciada víctima tuvo t iempo para 
recibi r con pleno conocimiento los úl t imos sacra-
men tos de la rel igión. Cuando salió el sacerdote, 
d i jo á José, que estaba arrodil lado en el umbral de 
la puer ta , que Léon le l l amaba ; entró sin demora . 
« Gracias, amigo, dijo León con apagada voz asi 
q u e le v ió ; j amás fui tan feliz como en este mo-
mento . ¡ Ah ! José amigo, si hubiera sabido solo la 
mi tad de lo que acabo de saber en un instante, y 
cuán grande es la bondad de Dios, nunca llevara la 
vida á que te a r ras t ré conmigo. Yo espero que el 
Señor m e la ha perdonado, perdóname tú también , 
José , y sé cris t iano, como yo quisiera haberlo sido 
s iempre . Besa esa medal la , pues al llevarla tú á mis 
labios me pareció que me i luminaba una súbita 
luz. — Perdona , perdona , exclamó José con lágri-
m a s . — ¿Cómo puedo yo no perdonarle '? contestó 
León, pues que me acabo de confesar, y además , 
acaso ¿ no sov yo el culpado ? Yo fui quien te apar tó 
de la vi r tud y de la religión ; y tú eres quien, si 
Dios me da la gracia cual confío, h a b r á sido causa 
de mi salvación e te rna . » 

No dijo más, se apagó del todo su voz y dio e 
pos t r e r suspiro. Estaba José de rodillas al lado del 
cadáver cuando se abrió la puer ta , y en t ra ron los 
agentes de policía. Adelantóse José los siguió sin 
chis tar , y quedó preso^ en la cárcel, después de 
previo registro. (Seguirá mañana.) 

Conversión de Alfonso Ratisbena. — Le habían 
llevado á Roma á pesar de sus intenciones, en un 
viaje que verif icaba an tes de su matr imonio, y se 
encontró allí con el señor Gustavo de Bussiéres, 
amigo de infancia, el cual lo p r e s e n t ó á s u h e r m a n o , 
tan celoso católico, como él entusiasta pietista. 
Dejaremos aquí que nuest ro israelita relate él 
mismo el suceso verdaderamente admirable de su 
conversión. « Consideraba yo al barón de Bussiéres 
como un beato, en el sentido malévolo que se da 
alguna vez á esa palabra , y me a legraba de tener la 
ocasión de ridiculizarle algo tocante al estado de 
los judíos romanos . Eso me aliviaba, pero las acu-
saciones hicieron que cayera la conversación en el 
te r reno religioso. Hablóme el señor de Bussiéres de 
las grandezas del catolicismo; contesté yo con iro-
nías é imputaciones que tan á menudo había leído 
y oído, imponiendo no obstante un f reno á mi labia 
impía, por respeto á la señora de Bussiéres, y á los 
niños que estaban jugando al lado de nosotros. 
« En fin, me dijo el señor de Bussiéres, ya que 
odia usted la superstición, y profesa tan liberales 
doctrinas, ¿ t endr í a valor p a r a someterse á una 
prueba muy inocente? — ¿Qué p r u e b a ? — Llevar 
consigo un 'objeto que voy á darle. . . Aquí es tá ; es 
una medalla de la Yirgen. Eso le parecerá ridículo, 
¿no es cierto ? pero, lo que es yo, pongo grande 
importancia en esa medalla. » Confieso que la p r o -
posición me extrañó por su pueril s ingular idad, no 
esperando semejante salida. Mi p r imer movimiento 
fué re í rme de lást ima, pero m e vino el pensamiento 
de que ese incidente suminis t rar ía un delicioso 
capítulo á mis impresiones de viaje, y consentí en 
aceptar la medal la como pieza de convicción que 
ofreciera á mi novia. Dicho y hecho. Me colgaron 
la medalla al cuello, no sin t rabajo , pues el nudo 
e-ra demasiado corto. Por fin, á fuerza de t i rar , 
llegó la medal la sobre del pecho, lo que me hizo 



réir « ¡ ah ! ah ! hé teme católico apostólico y ro-
mano. » Profet izaba el demonio por mi boca. El 
señor de Bussiéres sat isfecho de su victoria, quiso 
sacar todas las ven ta jas de ella. 

« Ahora, dice, es preciso completar la p rueba ; se 
t ra ta de reci tar m a ñ a n a y ta rde el Memorare, ora-
ción muy corta y eficaz que dirigió san Bernardo á 
la Virgen santa. — « ¿ Q u é es eso de Memorare'? 
exclamé; de jémonos de tonter ías . » Po rque en ese 
momento sent ía avivarse mi animosidad. El nom-
bre de san Bernardo me recordaba mi hermano, el 
cual había escrito la historia de ese santo , obra que 
yo no había quer ido leer, y ese recuerdo desper-
taba en mí los rencores contra el prosel i t ismo y 
jesuit ismo, y aquel los que yo l lamaba ta r tufos y 
apóstatas. 

Supliqué pues al señor de Bussiéres que no 
fuera más adelante , y no sin bur la rme de él, sentía 
no tener yo también una oración hebraica p a r a 
ofrecérsela , y fuese la par t ida igual, pero ni tenía, 
ni sabía n inguna. 

Con todo eso insistió mi interlocutor, diciendo 
que, con negarme á reci tar tan corta oración, hacía 
inútil la p rueba , y comprobar ía por lo mismo la 
realidad de la voluntar ia obstinación que se achaca 
á los judíos. No quise dar importancia al asunto , V 
dije : « Bueno ! yo p rometo recitar esa oración ; si 
no me hace bien, tampoco me hará mal. » Y fué á 
t ruer la el señor de Bussiéres invi tándome á copiar-
la. Consentí, « con la condición, dije, que yo me 
quedaré con el original, y usted con la copia. » Era 
mi intención enr iquecer mis notas con otra pieza 
justificativa más. 

Quedámos pues completamente sat isfechos uno 
de o t ro ; en r e s u m e n nues t ra plática me había pare-
cido ex t raña y me divirtió. Nos separamos y al 
volver á mi casa se me olvidó la medalla y el 
Memorare. (Seguirá mañana.) 

DÍA DECIMOCUARTO 

C O N S I D E R A C I O N E S S O B R E L A C O M P A S I Ó N D E L A V I R G E N 

S A N T A 1 

Es Mar í a g r a n d e p o r su d i g n i d a d , g r a n d e 
p o r s u s p r i v i l e g i o s , g r a n d e por s u s v i r t u d e s , n o 
m e n o s g r a n d e p o r s u s do lo re s : y si q u e r e m o s 
a p r e c i a r h a s t a q u é p u n t o padec ió , n o t e n e m o s 
m á s q u e c o n s i d e r a r l a a l p i e de la c r u z , y m e -
d i t a r las s i g u i e n t e s r e f l ex iones : 

I o Es u n a m a d r e q u e p i e r d e su h i j o , su h i j o 
t a n t i e r n o y r e s p e t u o s o ; es p r ec i so q u e r e n u n -
c i e á la d u l z u r a de s u s d i s c u r s o s , al c o n s u e l o 
d e su p r e s e n c i a , á la f e l i c idad de p r o d i g a r l e s u s 
c u i d a d o s ; le es fo rzoso v e r l e cae r en m a n o s de 
s u s e n e m i g o s , p e n s a r en la m u e r t e c r u e l q u e le 
e s t á n p r e p a r a n d o . Y eso no ba s t a , le es t a m -
b i é n forzoso d e s e a r esa m u e r t e , p o r q u e Dios 
q u e r í a q u e a q u e l l a q u e h a b í a de s e r l l a m a d a 
R e i n a de los m á r t i r e s , a g o t a r a la copa del d o l o r ; 
é l h a b í a p u e s t o e n el la u n a m o r i n m e n s o por 
n o s o t r o s , p a r a o b l i g a r l e así á d e s e a r , p o r la 
s a lvac ión n u e s t r a , la m u e r t e de su Hi jo . ¿ Q u i é n 
p o d r á c o m p r e n d e r e se d o l o r de M a r í a ? Lo c o m -
p r e n d e r é i s , si p e n s á i s e n v u e s t r a m a d r e . Si o s 

1. Sacadas del P . Doucet. 
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la. Consentí, « con la condición, dije, que yo me 
quedaré con el original, y usted con la copia. » Era 
mi intención enr iquecer mis notas con otra pieza 
justificativa más. 

Quedámos pues completamente sat isfechos uno 
de o t ro ; en r e s u m e n nues t ra plática me había pare-
cido ex t raña y me divirtió. Nos separamos y al 
volver á mi casa se me olvidó la medalla y el 
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q u e r í a q u e a q u e l l a q u e h a b í a de s e r l l a m a d a 
R e i n a de los m á r t i r e s , a g o t a r a la copa del d o l o r ; 
é l h a b í a p u e s t o e n el la u n a m o r i n m e n s o por 
n o s o t r o s , p a r a o b l i g a r l e así á d e s e a r , p o r la 
s a lvac ión n u e s t r a , la m u e r t e de su Hi jo . ¿ Q u i é n 
p o d r á c o m p r e n d e r e se d o l o r de M a r í a ? Lo c o m -
p r e n d e r é i s , si p e n s á i s e n v u e s t r a m a d r e . Si o s 

1. Sacadas del P . Doucet. 
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la conservó Dios has ta ahora. felices vosotros ; 
pero ¡ qué lágrimas sólo con el pensamiento de 
u n a muer t e inevitable ! y si Dios se os la llevó 
¡ qué cruel recuerdo en vuestro corazón ! Otra 
cosa es una madre que pierde su hi jo. El 
corazón de una madre abriga particulares ter-
nuras , y j amás el amor filial igualará al amor 
materno. ¿Queréis un e jemplo? considerad la 
Cananea, á cuya h i j a está atormentando el de-
monio ; miradla á los pies del Salvador, ved 
sus lloros, oíd sus gri tos, y decid si podéis dis-
t inguir quien padece más la hi ja , ó la m a d r e : 
Apiadaos de mí, hijo de David., mi hija está ator-
mentada del demonio. Obsérvese, dice Bossuet, 
que no dice : Apiadaos de mi hija , dice no 
m á s : Apiadaos de mí . Pero si quiere que se 
apiaden de ella, hable de sus males. No, yo no 
hablo más q u e d e los males de mi h i j a ; ¿por 
qué exagerar los míos ? ¿ no bastan los de mi 
hija para hacerme digna de compasión? Vemos 
pues en ese e jemplo un cuadro vivo del amor 
de las madres ; parece que el amor las une tan 
ín t imamente á sus hijos, que no hacen más 
que uno con ellos, y eso basta para hacernos 
comprender que los dolores de María son ina-
preciables. 

2o No sólo es u n a madre que pierde su hijo, 
sino una madre que le ve morir con sus ojos. 

« Fué María enterada por los apóstoles, que 
estaban presentes , de la traición de Judas y de 
la violenta prisión de Jesús : Supo de Juan , que 

había sido testigo, lo que sucedió aquella noche 
en casa de Anás y de Caifás ; supo la sentencia 
de muer te pronunciada contra su hijo como 
blasfemador, y por haberse proclamado Hijo de 
Dios. Ella sigue angustiada todas las peripecias 
de la Pasión, sin descuidar pormenor alguno. 
Ve con sus propios ojos á Jesús en el pretorio 
de Pilatos, en el palacio de Herodes, y otra vez 
en casa de Pilatos, y supo por sí misma, ó por 
los muchos testigos, de qué modo le habían tra-
tado. Estuvo presente cuando públicamente 
subió Pilatos al t r ibunal , cuando se pronunció 
el pueblo en favor de Barrabás; vio cuando 
presentaroná Jesús al pueblo, con el cuerpo ma-
gullado y desgarrado, ceñida su cabeza con una 
corona de espinas, cubiertas sus. espaldas con 
manto encarnado, y vió cuando el pueblo pedía 
su muer te con furiosos gritos » 

Y todavía no es bastante. Es preciso que 
María suba al Calvario, que siga la dolorosa vía 
que siguió su Hijo, que deslicen sus pies quizá 

>£n la sangre de Jesús, que llegue á la cúspide 
del monte, que oiga el ruido de los martillos 
que hincan los clavos, que vea la cruz levan-
tada, que asista en fin á la muerte más horro-
rosa. 

En aquel momento siente que se verifica la 
profecía del santo anciano Simeón : Una espada 
de dolor atravesará tu alma"-. 

1. Mes de María de las almas interiores. 
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En efecto, queda su alma atravesada é inun-
dada de aflicciones. Si las espinas agujerean la 
cabeza de Jesús, dice Bossuet, sus punzadas 
atraviesan á María, si le presentan hiél y vinagre, 
bebe María toda la amargura , si extienden su 
cuerpo en la cruz, padece María toda la violen-
cia. Representaos una madre que presencia la 
muer te de su amado hijo, ¡ qué pesadumbre! 
¡qué piélago de amarguras! ¡Qué debió pues 
exper imentar el corazón de María ai pie de la 
cruz, y cuan fundadamente se le l lama la Reina 
de los már t i r e s ! 

3o Es una madre que ve morir á su hijo sin 
poderle al iviar. En el curso ordinario de las 
cosas, cuando ve una madre que la muerte le 
arrebata su primogénito, permanece t ierna y 
cuidadosa al lado de la cuna, aliviando con 
algún beso los padecimientos del hijo, y mecido 
en sus brazos, se duerme dulcemente ese ángel 
para despertarse en el cielo. Y luego, ¡cómo 
comparte uno su aflicción! ¡cómo llora uno con 
ella! ¡Cuántos corazones encuentra que se 
abren al relato de sus angust ias! Quizá le queda 
otro hijo, otra h i j a ; y entonces tendrá doble 
amor por el hijo que Dios le deja, y será me-
nor su in for tun io ; pero María tiene que pade-
cer todos los dolores sin alivio alguno, todas las 
angustias sin n ingún consuelo. Verá morir á su 
Hijo al lado de ella sin poder sostener esa 
cabeza que se inclina con el peso del padeci-
miento ; verá brotar la sangre en esc rostro 

amado, sin ¿.oder atajarla, ni l impiar sus huel las ; 
oirá aquel grito desgarrador : Tengo sed1 sin 
poder ofrecer á sus ardientes labios u n brevaje 
que los refresque ; oirá la úl t ima exclamación 
sin poder, antes que expire, deponer en su 
f rente la prenda de su amor y congoja. Y luego, 
al recobrar su espíritu agotado por tanto mar-
tirio, verá al rededor de sí ojos secos é indife-
rentes, oirá los úl t imos clamores del popula-
cho, que canta victoria con feroz alborozo, y 
maldice, al retirarse, á la madre del crucificado. 
¡Si pudiera morir con su Hi jo! Pero n o ; es 
preciso que le sobreviva para sentir más hon-
damente el precio del tesoro que ha perdido. 
Cuando asistió la madre de los Macabeos al 
suplicio de sus hi jos , la sostenía un pensa-
miento, que iba á morir con ellos... Pero María 
no podrá morir ; ese solo y úl t imo consuelo, 
no lo t endrá ; encadenada su alma en su seno, 
no podrá seguir al a lma de su Hijo, y experi-
mentará todos los horrores de la muerte , sin 
sentir sus dulzuras. 

4o Perder su hijo, verle morir con sus ojos, 
verle morir sin poder aliviarle, sin poder morir 
con él, eso es para una madre el exceso del do-
lor, el colmo de la aflicción. Y sin embargo, 
hay para María al pie de la cruz otra circuns-
tancia quizá más dolorosa que las demás, y es 
que no sólo pierde su Hijo porque le ve morir 
de muer te cruel, sino que pierde ese amado 

1. Joann., xis , 28. 



Hijo, porque él cesa en cierto modo de ser 
[li jo'suyo, pues á otro pone en su lugar. Mujer, 
le dice, ahí está tu Hijo'. Parece que ya el Sal-
vador no la reconoce por madre, ya no la llama 
más que m u j e r ; y como si en adelante ella ce-
sara de ser su madre, le da otro hijo ; Ecce 
filias tuus. Ya no tiene hijo María; J e s ú s , su 
hijo amado , cedió sus derechos á san Juan, y 
en t an tr iste estado pasa largo transcurso de 
años. Ella se queja al divino Salvador : ¡Oh 
Jesús ! consuelo mío, ¿por qué me dejas tanto 
t iempo en la t i e r ra? Jesús no le atiende, y la 
deja en manos de san Juan. Que viva con san 
.) lían, es el hijo que le da Jesús. ¡ Triste y cruel 
cambio! exclama san Bernardo, le dan á Juan 
en lugar de Jesús, el servidor en lugar del 
dueño , el hi jo de Zebedeo en lugar del Hijo de 
Dios. Se complace el hijo en humillarla, y se 
toma Juan la libertad de reconocerla por madre ; 
y humi lde acepta ella el cambio; y acostum-
brado ese amor materno á Dios, no se niega á 
ba jar hasta un hombre. 

Ese es uno de los sufrimientos de María, uno 
de los t í tulos que le aseguran nueva corona, y 
la hacen reina de los mártires. ¡Oh, cuánto 
sufr ió antes de subir al cielo! ¡ cuanto le costó 
el ser madre nuestra ! 

« María, ya sé ahora á qué precio compraste 
el t í tulo de madre de los cristianos, ya sé cuanto 

1. J o a n . 

costé yo á tu amante corazón. ¿Puedo creerlo? 
¿Tanta es mi dicha, que lleve yo el título 
de hijo de María, y lo sea en efecto ? 
¡Cómo, tú me admites como hijo tuyo! ¡Un 
pecador en lugar de Jesús, la inocencia misma; 
el verdugo de Jesús por mis pecados, susti-
tuyendo á Jesús tan amable y dulce! ¡ Oh María! 
¡ tú aceptas por hijo tuyo al que dió la muer te 
á tu divino Hi jo! Tú consientes en perder un 
hijo Dios, para tomar en cambio u n hijo peca-
dor ! ¡ Oh, cuánto amor de ti, y cuánta felicidad 
para mí ! ¡Oh! yo lo diré todos los días, y á 
todas las c r ia turas : María es mi madre . Yo lo 
diré en todas las épocas de mi vida ; lo diré á 
las puertas de la eternidad, y de mis desfalle-
cientes labios saldrá esta palabra de amor. : 
María es mi madre. Iré á decirlo más allá de la 
t u m b a ; sí, por tu intercesión, iré á decir en la 
asamblea de los escogidos, en el seno de la 
eternidad. María es mi m a d r e » Amén. 

E J E R C I C I O 

Nos dicen la razón y la fe que vale más dar 
gusto á Dios y á María que á los hombres ; no 
dejemos pues que nuestras pasiones, ó las 
máximas clel mundo prevalezcan contra nuestra 
conciencia. 

i . Mes de María de las almas interiores. 



A N É C D O T A S E D I F I C A N T E S 

Continuación de la historia de un veterano. — 
Procuré hacerle cambia r de intención, pues vi que 
estaba algo dudoso, p e r o no acerté, y deseándole 
se divir t iera seguí adelante . Sólo que andaba des-
pacio, volviendo de cuando en cuando la cabeza, 
viendo que él m e seguia de lejos. En fin m e paré 
delante de una t i enda para especarle , y cuando 
estuvo cerca de m í : 

« Vamos, le dije, no hagamos el tonto. Tú qui-
s ieras venir te conmigo, y no te atreves ádecírmelo.» 
Y como no con tes taba : « Vamos, añadí , adelante, 
á N3 S» de las Victoria. ¿No ves, nada más que por 
el nombre , que es la iglesia de los soldados? » 
Enlacé el brazo con el suyo, y sin hablar más , 
l legamos á la puer ta de la iglesia. Entramos, y desde 
luego se quedó pa r ado el muchacho al ver el coro 
l leno de hombres , jóvenes con bigotes , ancianos 
con canas. — ¿Cómo, me dijo con voz ba ja , en 
Pa r í s mismo, t an tos hombres en las iglesias? — 
¿Crees tú, contesté , que Dios no es p a r a l o s par i -
sienses como p a r a los d e m á s ? Estaba la iglesia 
l lena de fieles; el oficio no había comenzado 
todavía, y re inaba p o r todas par tes el silencio de la 
oración. Las velas y lámparas a lumbraban la asam-
blea, cuyo p r o f u n d o recogimiento no t u r b a b a ruido 
a lguno."Rezabayo como los demás. . . « ¿Quién es 
ese sacerdote anc iano , con semblante venerable , 
que está subiento al pu lp i to? me preguntó de 
repente el compañero , empujándome con el codo. 
Levanté los ojos : « Es u n mis ionero, respondí 
baji to, que es ac tua lmente el cura de la archico-
fradía . Luego te d i ré su nombre , que ahora va á 
hablar , oigámosle. » Mientras predicaba el cura, 
miré de reojo al compañero , el cual estaba cam-
biando, por momen tos . Su emoción era evidente, y 

no perdía de vista al predicador , cuva voz solemne 
y conmovedora , t r émula y fuer te a la vez, pene-
t raba hasta lo ín t imo de su corazón.. . Cuando 
concluyó de hablar . » Tú ves, dije, ese sacerdote 
que acabas de oír es un ant iguo mili tar . — ¿Ese ? 
¡ c a ! — Como te lo digo, dejó el uniforme por la 
sotana, y después de servir á su patr ia como buen 
oficial, se alistó en el ejército de Dios. Y luego dirán 
que no se hizo la religión para nosotros, sino para 
las mu je r e s sólo. » Mi compañero se sentía conmo-
vido cada vez más , sus ideas y sent imientos de otro 
t iempo le volvían al corazón, y decía vo en mi 
mismo. «Bueno, ya l lama Dios á su puerta", y pienso 
que no tardará en en t ra r . » Empezaron las letanías 
de la Virgen, bella y sencilla plegaria, en que hay 
lugar y consuelo pa ra todas las miserias y sufr i-
mientos . . . Se puso de rodil las, lo que aún no había 
hecho ; vi al movimiento de sus labios que rezaba, 
y al llegar á estas admirables palabras : Refugium 
peccatorum, ora pro nobis. (Refugio de los peca-
dores, ruega por nosotros) ; al oír que toda la 
asamblea las repitió t res veces con tono suplicante, 
adiós, ya no pudo m á s ; se l lenaron sus ojos de 
lágrimas, y escondió la cara entre las manos . Se 
concluyó; estaba convertido, y dije pa ra mí : 
Mañana valdrá ese muchacho veinte y cinco veces 
más que yo, eso si no es ya hoy día. Concluido el 
oficio, se levantaron todos pa ra re t i rarse , lo q u e 
todos hicieron pausadamente ; y el seguía de rodi-
llas, y rezando ; y viendo que sólo quedábamos los 
dos, y que iban apagando las luces, díjele tocán-
dole con el brazo : « Vámonos, se va á cerrar la 
ig les ia .» Levantó la cabeza diciendo : « ¿ Y a ? » 
¿ Que tal ? ya, y hacía dos horas que estábamos en 
la iglesia. Pero así sucede s iempre, esos h i jos 
pródigos son los b ienvenidos de Dios; es preciso 
también confesar que el tal muchacho tenía no 
pequeña cuenta a t r a sada que arreglar . Salimos en. 
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fin, y no hab ía nadie en la calle; se me echa encima 
como un tonto , m e estrecha en sus brazos, me da 
mil gracias , l l amándome su salvador, su amigo, y 
-.qué sé yo"? un montón de cosas que me daban 
g a n a s de l lorar . « ¿ Qué tal ? ¿ no te lo dije ? mira 
como no te engañé al p rometer te una buena vela-
da. _ P o r cierto, amigo, muy buena , contestó, 
m e acordaré toda mi vida. No puedes figurarte la 
impres ión que hizo en mí la voz y palabras de ese 
anc iano sacerdote , aun estoy conmovido. Eso no es 
ex t raño, contes té , ya te di je que es un antiguo 
of ic ia l ; y es muy na tu r a l que un soldado obedezca 
á la voz de un capi tán. . . » Al día siguiente lo llevé 
á u n a de esas escuelas de soldados que tanto bien 
hacen al ejérci to. Encontró allí lo que buscaba, un 
excelente eclesiástico, muy adicto á los militares 
amigos de la instrucción, de los buenos consejos y 
e j e m p l o s ; y desde aquel momento , ya no se 
desvió. Ni un día de sala de policía, ni una visita á 
la t a b e r n a , nada . Se hizo el mejor crist iano, y el 
so ldado mejor del regimiento . Al concluir su ser-
vicio, volvió á su aldea, se casó, y sigue aún hoy 
d í a s iendo e jemplo de la gente honrada . 

Continuación de las reliquias de una buena madre. 
— Una mañana le t ra jo el carcelero una carta 
•cerrada con lacre negro , y con el sello de Charmes. 
Era del cura , el cual par t ic ipaba á José que su 
d igna madre , e n f e r m a desde quince días, no había 
podido sobre l levar la noticia de su desgracia ; que 
hab ía en t regado su a lma á Dios, dándole gracias de 
h a b e r pe rdonado á su hijo ; que no l levaba consigo 
á la t u m b a sino a m o r y perdón. Su último pensa-
miento fué un pensamien to de dicha, pues tenía por 
cierto que su hi jo se había convert ido ; ella le reco-
m e n d a b a otra vez al mor i r qne no se olvidara de 
Dios ni de sus deberes , y g u a r d a r a s iempre con 

respeto la medalla de su madre , y el compás de su 
padre , el cual, habiendo servido para el cr imen, 
serviría también p a r a la rehabili tación. Recibió 
José la noticia con p ro fundo dolor, pero la aceptó 
como otra expiación debida á sus culpas. 

El juez le tomó declaración en la cárcel. Diéronle 
un abogado, quien le aconsejaba que se defendiera 
alegando la provocación, etc. José no quiso con-
sentir , todo lo confesaba, reconociéndose reo, y no 
queriendo m á s defensa que su a r repent imien to y 
confesión. Llegó e l d í a d e l juicio ; fué introducido el 
encausado por dos guard ias civiles en el recinto, y 
al en t rar , no vió más que dos cosas : la imagen de 
Cristo en la pared , encima de la silla del p res i -
dente , de Cristo sentenciado aunque sin culpa, 
mien t ras que él se sentía ve rdaderamente criminal, 
y adoró en su pecho la just icia y bondad de Dios ; 
y luego vió, en t re las piezas de convicción de su 
cr imen, el fatal compás, que le pareció todavía 
ensangrentado . Á las p regun tas que le hicieron, 
contestó sin ambajes , declarándose digno de cas-
t igo; pero no pudo contener las lágr imas cuando 
le p resen ta ron los vestidos de León manchados de 
sangre . Se enternecieron los magis t rados de tan 
s incero y p ro fundo ar repent imiento , tampoco insis-
tió el minister io público sobre un castigo severo, y 
José, declarado culpable de golpes y heridas que 
habian ocasionado la muerte, sin intención de darla, 
fué sentenciado á seis meses de cárcel. 

Al volver á su prisión, se puso de rodillas y 
rezó : vino el capellán, p a r a hablar con él y le 
encontró pros ternado. 

« ¿ Cuál es el alivio que se podr ía proporcionar á 
su detención? le preguntó el digno sacerdote. — 
Ninguno, respondió José, no merezco n inguno, 
pero sería grandís imo favor pa ra mí que me devol-
vieran el compás que yo nunca dejé has ta que me 
encer raron aqu í . » 



No le disimuló el eclesiástico que eso era cosa 
muy difícil, que j amás se dejaban a r m a s en manos 
de los p e n a d o s ; p e r o que har ía cuanto pudiera 

t iara lograr esa gracia. . 
1 « Mientras tanto, repuso José, mi meda l la me 
consolará, » y la besaba con cariño. Cuando el día 
s i g u i e n t e volvió el capellán, anuncio a José que 
era imposible sat isfacer á su deseo, pe ro que el 
había ideado u n a cosa : «Me han promet ido , di jo, 
que m e en t regar ían el compás, que es ta deposi-
tado en la escr ibanía , y que podr ía yo d isponer de 
él si usted cons i en t e ; y e n t o n c e s pod r í amos hacer 
esto • ofrecerlo como exvoto a N* S* de las Victo-
r ias , pa ra lograr la gracia de conservar los senti-
mientos crist ianos que ha recobrado us ted , y la de 
ser p ronto pues to en l ibertad Yo depondre ese 
ins t rumento en n o m b r e de V. al p ie del a l tar de l a 
buena Virgen, y al salir de aquí ira \ a tomarlo. 
Yo conozco al cura de N> S* de las Victorias, y no 
se negará cuando le cuente el caso. » 

Quedó José m u y agradecido por tan generoso 
pensamiento, y abrazó al capellan, suplicándole 
pusiera cuanto a n t e s el proyecto en ejecución. El 
respetable cura de N» S» aceptó, y aun quiso añad i r 
el favor de u n novenar io de misas celebradas a la 
intención del p reso . 

Transcurr ieron u n i f o r m e s los días p a r a José . 
oración, t raba jo , a lguna buena lectura y platica con 
el capellán. Su dulzura , su calma, su a r repent i -
miento y buen p o r t e admiraban á cuantos le veían, 
de modo que, á los dos meses recibió la noticia que 
se le había remi t ido lo res tante de la pena, y se e 
devolvía la l iber tad , Su pr imer cuidado, al salir de 
la cárcel, fué volar á N1 S» de las Victorias. Se pros-
te rnó ante la imagen de la Virgen, y promet ió volver 
allí todos los días . El capellán de la prisión lo p r e -
sentó al venerable cura, se le devolvio el quer ido 
compás . Le fué forzoso buscar t r aba jo pa ra comer , 

y no e ra cosa fácil. Al saber la his toria de José, su 
condena y su detención, todas las puer tas se cerra-
ban . Para el pobre obrero eso no era mas que m e -
d i a n o cont ra t iempo po rque abrigaba su a lma o t ra 
idea ; idea de a r repent imien to , de abnegación y 
expiación. , 

Un día, t rasladóse al a l tar de la Virgen cual 
solía, rezó más t i empo que de cos tumbre ; y luego 
se levantó como llevado de súbita resolución. Con 
i luminado semblante , fué á l lamar á la puer ta de) 
convento de los Hermanos de San Juan de Dios. 
Habiéndole recibido el respetable prior , le conto el 
su historia con todos sus pormenores , y concluyo 
diciendo que no tenía más que un deseo, entrar en 
su orden p a r a consagrarse á Dios, á los pobres , a 
los enfermos , y r epa ra r con completa abnegación 
sus culpas, sus extravíos y escándalos. 

Se le atendió, y se le abr ieron las puer tas de la 
comunidad. José pasó el noviciado edificando a sus 
he rmanos , agradeciendo á Dios cada día el de r ra -
mar sobre él los tesoros de su gracia y miseri-
co rd ia ; y hov día, ya profesó . Lleva s iempre la 
medal la al cuello, y logró permiso para hacer de su 
compás un crucifi jo, que suspendido de la p a r e a a e 
su celda, es de ella el más notable ornato. 

Conversión de M. Ratisbona (continuación). — 
Encontré en mi cuarto u n a esqueli ta del señor de 
Bussiéres, que había venido á pagarme la visita, y 
me convidaba á volver á verle, antes de mi pa r t ida 
ya resuelta p a r a el día s iguiente. Tenia que rest i -
tuir le el Memorare ; copié maquina lmente unas pa-
labras de san Bernardo, sin casi n inguna atención; 
pues es taba no poco cansado y necesitado de d o r -
mi r Al día siguiente 16 de enero , dispuse mi par t ida , 
ñero vendo y viniendo, no cesaba de leer las pa -
labras del Memorare. ¿ Cómo, Dios mío, se apo-



dera ron tan viva é ín t imamente de mi espíritu 
esas p a l a b r a s ? No podía echarlas de mí, volvían 
sin cesar, y las repet ía cont inuamente , cual arie-
tas de música que nos pe r s iguen , y ta ra reamos 
sin saberlo, po r más esfuerzo que hagamos. Fui á 
casa del señor deBuss ié res p a r a devolverle la inex-
tr icable oración. Por u n a influencia incomprensi-
ble concedí á sus ins tancias lo que obs t inadamente 
había negado á mis amigos , resolví queda rme en 
Roma has t a el 22 ¿ Cuál pues era, Dios mío, ese 
irresist ible impulso q u e me llevaba á lo yo no 
quer ía ? 

El 20 me encontré con el coche del señor Teo-
doro de Buss iéres ; el cual m e invitó á subir en el, 
p a r a dar un paseo jun tos . Acepté gustoso ; pero el 
señor de Bussiéres me pidió permiso para pararse 
unos minutos en la iglesia de San Andrés de los 
Hermanos , que allí cerca estaba, por una diligen-
cia. Me p r o p u s o que le a g u a r d a r a en el coche, yo 
prefer í ver la iglesia. 

Es chica esa iglesia, pobre , d e s i e r t a ; creo que 
sólo yo es taba en ella... n ingún objeto me l lamaba 
la a tención, y miraba maqu ina lmen te al rededor 
de mí sin p a r a r m e en n i n g ú n pensamiento . Luego 
después desapareció la iglesia entera ; ya no vi 
nada . . . ó más bien, Dios mío, ¡ no vi más que una 
c o s a ! ! ! pe ro ¿ cómo es posible dec i r l a? no, la 
pa labra h u m a n a no debe probar de decir lo indeci-
b le ; toda descripción, po r subl ime que pudiera ser , 
sería u n a profanación de la inefable verdad. 

Estaba yo p ros te rnado , bañado en lágr imas, 
f ue ra de mí el corazón, cuando el señor de Bus-
siéres me llamó á la vida. No podía contestar á sus 
precipi tadas p regun tas ; y en fin, saqué la medalla 
que estaba en mi pecho, besé con efusión la ima-
gen de la Virgen resplandeciente de gracias . . . ; 
¡ Oh ! ¡ ella e r a ve rdaderamente ! 

Yo no sabía donde estaba, ni sabía si era yo 

Alfonso ó algún otro ; sentía en mi un cambio 
completo, completo, creyendo no ser yo. Procu-
raba volverme á encontrar , y no me encont raba ; 
el gozo más ard ien te estalló en lo íntimo de mi 
a l m a ; no pude hablar , no quise revelar n a d a ; 
sentía en mí algo solemne y sagrado que me inci-
taba á pedir un sacerdote ; me llevaron á é l ; y sólo 
cuando se me dió orden t e rminan te , hablé como 
me fué posible, de rodil las y temblando el cora-
zón. » 

Aquí tomaremos el relato del señor barón de 
Bussiéres . « Le llevé al P. Villefort, el cual solicitó 
q u e se explicara. Ratisbona entonces saca la me-
dalla, la besa, la enseña, y exclama : ¡ Yo la he 
visto ! la he visto ! Y todavía le domina la emoción, 
y luego más sosegado, ya pudo expresarse , y estas 
fue ron sus propias pa labras : 

« Hacía un instante que había entrado en la igle-
sia, cuando de repente sentí en mi una turbación 
indecible. Levanté los o jos ; y todo el edificio había 
desaparecido. Sólo una capilla había concentrado, 
pordecirlo así, toda la luz, y en medio de ese res-
p landor , apareció en pie sobre el altar, g rande , 
reluciente , l lena de majes tad y dulzura, la Virgen 
María, tal cual está en la medalla ; una fuerza irre-
sistible me impelía hacia ella ; la Virgen me hizo 
señal con la mano p a r a que m e arrodi l lara , y pa re -
ció que me decía : Está bien ; no me ha dicho nada 
pero todo lo he comprendido. » 



DÍA DECIMOQUINTO 

C O N S I D E R A C I O N E S S O B R E LA V I R G E N E N E L 

C E N Á C U L O 1 

Nos enseña María en el Cenáculo : Io lo que 
debemos hacer para a t raer el Espíritu Santo en 
nosotros ; 2o Lo que hace el Espíritu Santo en 
el corazón de quien le recibe. 

P U N T O Io . — En el Cenáculo, María nos en-
seña lo que debemos hacer para atraer el Espí-
ritu Santo en nosotros. El Evangelio nos pre-
senta á María en t res estados diíerentes, aunque 
igualmente solemnes, que forman como una 
triple maternidad. Maternidad gozosa al lado del 
pesebre : ella da al mundo , sin dejar de ser vir-
gen, al Dios que v iene á salvar al mundo, y 
asocia en su corazón los gozos celestes de la 
virginidad, con los dulces gozos de la materni-
dad. Maternidad dolorosa al pie de la cruz : se 
t ransforma en madre del mundo cristiano por 
el sacrificio de lo que ella ama más en este 
mundo : da vida con sus lágrimas al nuevo pue-
blo, á quien Jesucris to laba con su sangre. 
Maternidad gloriosa en el Cenáculo : ella debe 

1 . S a c a d a s d e l P . D o u c c t . 

quedar en lugar de su divino Hijo entre los 
fieles de la naciente Iglesia, dándole otra vez 
vida en todos los corazones con sus palabras y 
admirables ejemplos. 

Para ser digna de t an altos destinos, María 
recibe con una efusión de más en más abundante 
los gracias del Espíri tu Santo, y corresponde á 
ellas con disposiciones demás enmás perfectas. 
Cuando por pr imera vez se comunica á ella el 
Espíritu Santo ¿ dónde se hal laba? En su hu-
milde morada; allí vivía desconocida del mundo 
dedicada á la oración y recogimiento. En pre-
mio de su amor por el retiro, mereció oír de 
la boca del ángel esta inefable palabra. El 
Espíritu Santo sobrevendrá en ti. E l d ía de 
Pentecostés, ¿ cómo se prepara á las operacio-
nes del Espíritu Santo en el la? También con la 
oración ; regresando á Jerusalén, después de 
haber visto á su divino Hijo subirse al cielo, 
se encerró en el silencio del Cenáculo, unién-
dose á los apóstoles para orar con ellos. 

¿ Con qué palabras se pudiera expresar lo 
que pasaba en el corazón de María durante su 
permanencia en el Cenáculo? ¡ Qué recogi-
miento ! ¡ Qué unión con Dios ! ¡ Qué sus-
piros hacia el cielo ! Se complacía en reca-
pacitar en su mente el recuerdo de los portentos 
que en su favor había obrado el Todopode-
roso, los misterios que acababan de cumplirse 
en su presencia. En esa contemplación, abis-
mado en Dios su espíritu, no habita ya en 



la t ier ra . ¿ Quién dirá con qué fervorosos deseos 
ve aproximarse el momen to en que su Hijo 
debía cumpl i r su palabra , y enviarle el Espí-
r i tu consolador? ¡ Cuánto necesitaba consuelo ! 
¡ Con qué santos afanes preparaba en su alma 
una morada al Esp í r i tu de caridad ! Esa felici-
dad postrera anhe laba en la t ierra , antes que 
tuviera la felicidad de mor i r . 

Esa conducta de María os enseña que si que-
réis recibir el Espír i tu Santo, (¿ y quién no lo 
quisiera ?) es preciso : Io que os apartéis del 
mundo. Debéis apar taros más bien por una 
separación inter ior , que por una exter ior sepa-
ración, la cual es casi imposible ; el Espír i tu 
Santo es un espír i tu de recogimiento y no ha-
bita en la agi tación 1 ; cuando quiere comu-
nicarse á u n a a lma, la l leva á la soledad, 
pues siendo su voz tan dulce, y tan poco sensi-
ble el toque de la gracia, se necesita gran 
silencio en el corazón para oírlo. 2o Es preciso 
orar ; si la oración es la condición de la vida 
crist iana, si es necesar ia para lograr toda clase 
de gracias, ¡ cuán to más necesaria no será para 
atraer dentro de nosotros á aquel mismo que 
es autor de toda gracia ; y fuen te de todos los 
dones ! 

Otra condición es también necesaria para 
a t raer al Espír i tu Santo, y es desearlo : Así 
como el ciervo sediento, decía el rey profeta sus-

1. í l l Reg . xix, 11. 

pira por el agua del torrente, asi os desea mi alma 
Dios mío 1; está mi alma ante vos cual tierra de-
secadaque, por su sequedad misma parece 
que implora el rocío del cielo. Pa ra hacer oír 
tales suspiros, es preciso sentir v ivamente 
cuánto necesitáis al Espíri tu Santo ; nada podéis 
hacer sin él. — Convenceos de esa impotencia, 
y os será fácil encontrar en vuestro corazón, 
sin ir á buscar en los libros, esos acentos del 
a lma que suben hasta el t rono de Dios, y ha-
cen ba jar la abundancia de la gracia. 

P U N T O I I o . — Nos enseña María en el Cená-
culo lo que produce el Espíritu Santo en el cora-
zón de quien le recibe. Parecería á pr imera 
vista que dotada la Virgen desde su concepción 
con tan extraordinarias gracias, que le saluda el 
ángel l lena de gracia,, ya no tenía nada más 
que recibir, á no ser la corona debida á sus vir-
tudes. i Qué podía añadir el Espír i tu Santo á 
esa plenitud ? Según nuestras ideas, n a d a ; 
pero, á los ojos de Dios, María no había alcan-
zado aún el grado de santidad á que quería ele-
varla ; y por eso otra vez desciende en ella el 
Espíri tu Santo ; amor infinito del Padre y del 
Hijo, él ensancha el corazón de María, dilata, 
por decirlo así, su capacidad más alia de los 
h u m a n o s límites, y der rama en él, con una 
l iberalidad verdaderamente divina, todas las 
r iquezas de su amor . 

1. P s . Xl.I, 11. 
2 . P s . CXLII, 6 . 



Habiendo distinguido el Padre Eterno á 
María, por ser su hija amada, con tan extraor-
dinaria predilección desde el momento de su 
concepción, era justo, dicen los Padres, que 
también el Espíritu Santo la dist inguiera, por 
ser esposa suya, con una superabundancia de 
dones. Se puede pues asegurar que j amás se 
comunicó el Espíritu Santo á criatura a lguna, 
ni se comunicará jamás con tanta efusión como 
á María. Fueron quizá sus efectos más visibles 
en los apóstoles, pero en María fueron más 
profundos ; la hicieron pasar, no como á los 
apóstoles, de la imperfección á la sant idad, 
sino de sublime grado de perfección, á grado 
más sublime. Sí, desde mucho t iempo amaba 
María á Jesús, le amaba t iernamente ; mas 
en el Cenáculo, si no se hizo su amor más 
t ierno y generoso, adquirió al menos más alto 
grado de pureza y perfección. Sí, María era ya 
humilde, y la más humilde de las c r ia turas , 
pero, sin negarle tan admirable privilegio, es 
lícito creer que en el Cenáculo se aniqui ló más 
profundamente en presencia del Dios que vino 
á ella, y que por su humildad más g rande , 
adquirió más abundantes méritos. Sí, en fin, 
desde mucho tiempo le había saludado el ángel 
llena de gracias, pero todas las gracias que 
antes había recibido, se hicieron más r icas en 
el Cenáculo y más fecundas. Así la venida del 
Espíritu Santo perfeccionó en María lo que la 
bondad de Dios había obrado en ella desde rau-

cho tiempo. Así una santa preparación al 
misterio del Pentecostés le mereció un acrecen-
tamiento de todas sus virtudes y gracias. 

También vosotros recibisteis el Espíri tu 
Santo, el cual se dio á vosotros el día del bau-
t i smo; ¡ay de m í ! acaso le echasteis por el pe-
cado. Otra vez quiso entrar en vosotros con 
solemnidad el día de la confirmación, y desde 
tan dichosa época, cuando cada año viene el 
día de Pentecostés, otra vez desciende el Espí-
ritu Santo en vuestra alma, llenándola otra vez 
con su divina presencia. ¿Aprovechasteis tan-
tas visitas? ¿Se encendió en vuestro corazón el 
fuego de la devoción con el soplo del Espíritu 
de car idad? ¿Se hizo más sincera vuestra hu-
mildad, más entero el desprendimiento vues-
tro y más durable ? Entrad en vosotros mismos, 
y si os parece que hasta ahora no fué la venida 
del Espíritu Santo tan provechosa para voso-
tros cual debiera, tomad serias resoluciones 
para prevenir ó reparar el daño. 

¡Oh María! tú que tan pródigamente fuiste 
colmada con los dones del Espíritu Santo, su-
plica á tu divino Hijo que haga bajar en mí el 
Espíritu de sabiduría é inteligencia, el Espíri tu 
de consejo y fuerza, el Espíritu de santidad y 
piedad, y lógrame el aprovechar, cual tú, las 
gracias que el Espíritu Santo ne cesa de comu-
nicarme ; ¡ así con tu maternal asistencia, con-
serve yo los dones del div.'no Espíritu hasta la 
muer te . Amén. 
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E J E R C I C I O 

Meditar ser iamente esta gran máxima de 
Nuestro S e ñ o r : ¿De qué sirve al hombre ganar 
el mundo entero, si viene á perder su a lma? 

A N É C D O T A S E D I F I C A N T E S 

Estaba yo di r ig iendo, cuenta el P. Lefévre, los 
ejercicios esp i r i tua les de p r imera comunión, hace ya 
unos años , y el lunes p o r la mañana , hacía una 
especie de meditación sobre esta p a l a b r a : Quid 
prodest. ¿ d e qué s i rve al hombre ganar el universo, 
si pierde su a l m a ? Al pie del púlpito, escuchaba 
inmóvil un n iño , y m e m i r a b a sin apa r t a r los ojos 
de mí, tan enternecido que no notaba las lágrimas 
que de sus p á r p a d o s sa l taban , rodaban en sus ves-
tidos y caían al suelo cual perlas . Mandóle l lamar 
después del se rmón , y se presentó lleno de ve r -
güenza ; d í je le : ¿En tend i s t e la predicación, h i jo? 
— ¡ O h ! si, padre . — ¿Te acuerdas b ien? — Sí, 
padre , po r c ie r to .— Y ¿de qué te a c u e r d a s ? Y con-
testó con acento que m e parece oír todavía. — Me 
acuerdo de dos pa l ab ra s , dos nada más, y me basta-
rán p a r a s iempre . — Y ¿cuáles son esas pa lab ras? 
— Las dos que habé i s repe t ido varias veces: Quid 
prodest ? ¿Qué signif ican esas palabras , hi jo ? Y en 
su l engua je sencillo y enérgico, t r adu jo esas pala-
bras del Evangelio de un modo nuevo y lleno de 
e n e r g í a : — Padre , eso quiere d e c i r : ¿ P a r a qué 
sirve ? Sí, pad re , lo en t end í muy bien ; Quid prodest, 
¿ p a r a qué s i r v e ? Dicen que yo seré rico algún d í a ; 
y en efecto ese m u c h a c h o estaba des t inado á g ran 
fo r tuna ; la está gozando hoy día, una de las ma-
yores fo r tunas de Franc ia . Yo seré rico, pero ¿ p a r a 

qué s i rve? Yo puedo mor i rme el día siguiente de 
mi p r imera comunión ¿pa ra qué m e servirían mis 
r iquezas, si no merecí los tesoros del cielo, si nada 
hice por Dios? ¡oh! sí, muy bien lo tengo enten-
dido. Dicen que llevo un gran nombre . En efecto 
d é l o s más grandes de Francia , un nombre histórico. 
¿Para qué sirve, si no está escrito en el cielo? Quid 
prodest ? — Dicen que Dios me ha dado algo de 
talento ; y supe aquel día que ese muchacho era un 
prodigio, estando dos años más adelantado que su 
edad .—¿Para qué sirve si yo no sé salvar mi alma? 
¿qué me quedará de mi ciencia ? Dicen que no me 
falta dona i re ; era en efecto el muchacho más gua-
pillo que he visto en mi vida. — Pero , padre , ¿ p a r a 
qué sirve ? no tengo más que mor i rme es ta tarde, 
¿qué será de esa belleza pe r ecede ra? Le tomé las 
manos , le miré fijo, y le di je : Hijo, acaba Dios de 
hacerte una gran merced, tú entendiste , procura 
no olvidar. Y entonces m e cogió él las manos , las 
besó y dijo : Padre , j amás olvidaré estas dos pala-
bras : Quid prodest ? 

Ese muchacho es hoy día un hombre , un cris-
tiano ; es un santo y será* un apóstol . Me han dicho 
que no tiene sino un deseo, renunciar á sus r iquezas, 
romper las cadenas de oro que podr ían amar ra r l e 
al mundo , y no pide más que una cruz de palo p a r a 
ir, apóstol* cual Javier , á conquistar y salvar las 
almas, y todo ello por haber entendido bien esas 
dos palabras : Quid prodest ? 

Influencia de una buena lectura. 
Convidado u n .joven de los más dist inguidos á pa-

sar en el campo los úl t imos días de la buena esta-
ción, llegaba al castillo de X... en el mes de sep-
t i embre día de la Natividad, época en que se em-
pieza á pasa r las veladas en el inter ior , jugando, 
tocando música, ó leyendo una obra interesante 



p a r a lodos. E r a sinpálico el joven , pero , ya de al-
gunos años , le fal laba lo más impor tante , y es el 
cumplir con s u s obligaciones de crist iano. En balde 
le habían e x h o r t a d o á volver al camino que j a m á s 
debiera haber d e j a d o ; las instancias de su familia 
y de la a m i s t a d no hab ían surt ido efecto. El amor á 
ios placeres , e l respeto humano é indiferencia reli-
giosa habían t r iun fado de sus buenos inst intos. 

El día de s u l legada al castillo de X'** el joven 
convidado á qu ien l lamaremos Ernesto, observa 
sobre la mesa del salón un l ibro, al cual echa una 
ojeada i nd i f e r en t e , y lee en alta voz : Historia de 
san Francisco Javier. Mira al dueño de casa, mira 
á la señora , y pa rece que se hace cruces : « Expli-
quenme ese en igma , les dice, la vida de un santo 
en la mesa de u n salón me parece como quien di jera 
un fenómeno. ¿ S e r á moda hoy d í a ? — Amigo, dijo 
el señor X**' e s a vida de santo es una excepción ; 
es tan in t e re san te como una novela, y admira uno 
á ese po r t en to so conquis tador . » 

Mientras h a b l a b a el señor X*** estaba Ernesto 
hojeando el l i b ro , y luego p regun ta á su amigo si 
puede l levárse lo á su cuarto p a r a echarle una 
ojeada. « Cuando tú gustes , le con tes la ron ; toma 
el p r imer v o l u m e n , y regu la rmente también que-
r rás leer el s e g u n d o . » 

Llévase E r n e s t o el volumen, y se acuesta más 
ta rde de lo q u e pensaba. Al día s iguiente por la 
mañana , se e s t aba paseando en el pa rque con el 
libro en la m a n o : volviólo á t omar en el día, y se 
acostó aque l la noche más tarde que la víspera. Con-
cluido el p r i m e r tomo, pidió el segundo. « Bien 
seguro es taba yo, dijo el dueño de casa, de que te 
gustaría, y lo leerías todo. — Es decir, amigo, 
que se a p a s i o n a uno por ese héroe evangélico, cual 
por un héroe d e novela ; me conmoví has ta las lá-
gr imas al leer su convers ión; y aún la he leído dos 
veces. — Eso no m e extraña. Es el carácter más 

noble, leal y caballeroso. Es ese amable santo una 
naturaleza de las más simpáticas. Y efectivamente, 
no es cosa ext raña que esa palabra , que tantas veces 
repitió san Ignacio, l legara á convencerle. En resu-
men, no hay cosa más verdadera : ¿ De qué sirve al 
hombre ganar el universo, si pierde su alma ? Eso 
está claro ; si el universo fuese mío ¿qué har ía con 
él á la muer te? Aunque fuera posible llevármelo, 
¿de qué me serv i r ía en el otro mundo ? Si pierdo 
mi a lma, que es inmortal , ¿de qué me servirán 
todos los bienes de aquí , que son t rans i tor ios? 
¡Gozar unos cuantos años! ¿Qué son veinte, 
t reinta , sesenta, y cien años, en comparación de 
u n a e ternidad, que no h a d e concluir? » 

Bastó con esas reflexiones. Quedó Ernesto conver-
tido en su corazón, y luego, echando de sí ver-
güenza y respeto humano, fué á los pies de un sa-
cerdote , y oyó venturoso pronunciar sobre él la 
pa labra que absuelve, y reconcilia el alma con 
Dios. ¡Cuántas veces, desde entonces, bendi jo el 
momento en que vieron su ojos aquello de : Historia 
de san Francisco Javier; pues que en ella encontró 
la gracia, y por la gracia, la felicidad que sólo la 
paz del a lma puede ciarnos en este mundo . 

Valor heroico de una joven llamada Marta. — 
Bara vez se encontrará en la historia de la Iglesia 
sacrificio más generoso que el que hizo ha poco u n a 
joven l lamada María. Estaba guardando su rebaño 
en la vert iente de un valle, á lo largo del camino de 
Inspruck á Milán, y cantaba un cántico á la Virgen 
s u patrona. Uno de los directores del teatro ^ de 
Milán, que pasaba en aquel momento por el ca-
mino, al oír la voz de la joven tirolesa, se apeó del 
coche, y se aproximó á un campo de re tamas , pa ra 
•oirla de más cerca. Quedó embelesado de tan melo-
diosa voz ; j amás en el teatro había oído voz tan 



suave y á la vez tan extensa. Considerando cuanto 
par t ido podía el arte sacar de esa voz, que la natu-
raleza había dotado de tanto embeleso, se adelantó 
hacia la joven y le pidió su nombre y el de su ma-
d re . « ¿Queréis l levarme á donde está vuestra 
m a d r e ? le di jo . — Y mi rebaño, ¿quién me lo guar-
dará . s eñor? Echad al lobo el rebaño, dijo el desco-
nocido, yo os lo pagaré cien y mil veces : — Y qué 
quiere V. á mi madre , siguió María, que ya empe-
zaba á sobresa l tarse . — Sacarla de la miseria, y 
poneros también á vos en el camino de la for tuna, 
haciéndoos la p r imera cantatriz del teatro de Milán. 
— Esas p r o m e s a s no pueden convenirme ; porque 
no se p u e d e una salvar en el t e a t r o ; s iempre he 
oído decir q u e allí se pierden perdiendo á los demás; 
y no cuente conmigo, buen señor ; yo espero que 
Dios y mi san ta pa t rona me darán valor pa ra pre-
ferir la salvación de mi alma á todo cuanto V. pueda 
of recerme. » Viendo el director que nada tenía que 
ganar con la joven, se fué á la aldea de su madre , y 
logró fáci lmente que se aceptara la propues ta . 
Estaba ya como concluido el contrato cuando llegó 
María del campo. 

Ni las u rgen tes solicitaciones de su madre , ni 
las p r o m e s a s magníficas del director, nada pudo 
a r rancar le el consentimiento. Diérunle aquella 
noche p a r a pensarlo. El bril lante porvenir que 
habían desarrol lado ante sus ojos fué lo p r imero 
q u e lijó su atención ; no pensó en los d iamantes que 
realzaran su he rmosura , ni en la gloria que la espe-
ra ra , pero sí pensaba que su anciana madre no ten-
dr ía ya q u e ir al penoso t raba jo clel campo. Pero, 
si acepta, huel la los votos del bautismo. Debió ser 
terr ible la lucha. . . María pasó la noche rezando ; se 
dirigió á Dios, á su buen ángel, á su patrona, á su 
conciencia, y la contestación fué : « No consientas, 
no dejes á j e s ú s pa ra volver á satanás. » Llegada 
la mañana , declara que no le es posible aceptar . 

L l ó r a l a madre , r iñe , a m e n a z a ; sigue ella inque-
brantable . « Bueno, vuelve la madre , yo usaré de 
mi autor idad, una hora te doy para que te prepa-
res ; yo me voy, y tú t ienes que seguirme, ó te 
llevo por fuerza . — Madre, contesta ese ángel , 
cuantos sacrificios podré is pedi rme serán s iempre 
gra tos pa ra mí, y los haré gustosís ima, y con tan 
grande gozo como el amor que os tengo, pero yo 
no puedo sacrificaros la e ternidad, y espero que 
Dios me perdonará mi desobediencia. — « Retírate, 
di jo su madre que ya no podía contener su encono, 
y no me obligues á abreviar el plazo que tengo 
dado para p repara r te á la marcha . » 

María pasó á una pieza próxima, y ejecutó la 
resolución que por la noche había tomado. Había 
oído decir muchas veces que la pérdida de los 
dientes cambia en te ramente la voz, haciéndole per-
der par te de su fuerza y dulzura, se acerca á la ven-
tana , y se rompe dos dientes contra el ángulo de la 
p iedra . Cuando vuelve á su madre , parece su sem-
blante más bien sat isfecho que doliente, y pudo 
ésta creer que su hi ja había cambiado de resolución. 
Mas el oído del director había observado ya un 
cambio que luego sus ojos in te rpre ta ron ; y pene-
t rado de admiración por tan magnánimo valor, re-
nuncia á s u proyecto, exhor tando á la madre , á ' que 
no moleste más á su h i ja ; tan digna es de su afecto 
y estimación. — El pastor de los corderilos. 



DÍA DECIMOSEXTO 

CONSIDERACIONES S O B R E L A M U E R T E DE LA VIRC-EN 

( S a c a d a s d e B o s s u e t ) 

Dos cosas contr ibuyen á que la muer te de 
María sea dulce y preciosa. Sus causas y sus 
consecuencias. 

P U N T O Io . — ¡La causa de la muer te es el 
pecado ! Por el pecado, dice san Pablo, entró la 
muerte en el mundo.' — Y en otra par te : La 
muerte es castigo y pago del pecado.2 C u a n d o veis 
un moribundo en las agitaciones y convulsio-
nes de la agonía, expirando en el dolor, puede 
ese espectáculo entristeceros, sorprenderos no, 
si os acordáis de estas palabras pronunciadas 
contra Adán prevar icador : Tú morirás <¡e muer-
t e \ _ Las úl t imas angustias que terminan la 
vida del hombre , t i enen pues por causa el pecado, 
el cual parece darse prisa en ejercer, en toda su-
extensión, el hor rendo imperio que luego será 
destruido. Pero la Virgen santa se presenta á 
nosotros bajo diferente aspecto; separada, por 
su inmaculado nacimiento , de la inmensa co-

1. Rom., v, 15. 
2. R o m . , vi , '23. 
3. Gen., va. 17. 

rrupción que envuelve al género humano, y 
exenta de todo pecado, no debe compartir la 
suerte de los pecadores; por consiguiente, no 
tiene la muerte imperio sobre ella, y si ha de 
pasar por la tumba, esa necesidad no será un 
castigo. Hallaremos pues en otra parte las 
causas de su muer te . 

Nos la revela la esposa de los Cánticos al 
e x c l a m a r : Id á decir á mi amado que langui-
dezco de amor. Ahí esta explicado el misterio; 
no busquemos más que en el amor la causa de 
la muerte de María. Todo es sobrenatural en 
la bienaventurada Virgen, dice Bossuet; un mi-
lagro le dió Jesucristo, un milagro debe devol-
verle ese Hijo amado ; y su vida llena de por-
tentos debió terminar por una muerte divina. 
Pero ¿cuál será el principio de esa muerte admi-
rable y sobrenatural? El amor ; sí, hará esa 
obra el amor divino; él es quien arrebatará el 
alma de María, y quien, después de romper los 
vínculos corporales que le impiden juntarse con 
su Hijo Jesús,reunirá en el cielo loque no puede 
seguir separado sin extrema violencia. 

Desde que vio á su Jesús dejarla para vol-
verse al cielo, la Virgen ya no vivía: langui-
decía en la t ierra. Era tan fuerte y ardoroso el 
amor divino que abrasaba su corazón, que nin-
gún suspiro daba, ningún sentimiento, ningún 
deseo para el cielo, que no llevara consigo el 
alma de María, hasta tal punto que, si pudo 
vivir separada de su amado, fué por un mila-



gro continuo. Pero ¿cómo sucedió que el amor 
fe diera el golpe de la muer te ? 

¿ F u é un deseo más inflamado, un movi-
miento más activo,una exaltación más violenta, 
la que vino á desprender esa a lma? No, se ha 
de a t r ibuir ese últ imo efecto á la perfección 
misma de su amor. Pues, como reinaba esc 
amor divino en su corazón sin obstáculo alguno, 
y ocupaba todos sus pensamientos, iba cada 
día aumentándose por su acción, perfeccionán-
dose por sus deseos, multiplicándose por sí 
mismo, de suerte que, extendiéndose siempre 
de más en más, llegó á tal perfección, que ya 
la t ierra no era digna de contenerle. Anda, hijo, 
decía u n rey griego, extiende lejos tus conquis-
tas, mi reino no basta para contenerte. ¡Oh 
amor de la Virgen, tu perfección es demasiado 
eminen te ; ya no puedes caber en cuerpo mor-
tal ; ve á relucir en la eternidad ante la faz de 
Dios: ve á abismarte en su inmenso seno, único 
que puede contenerte. Y entonces la divina 
Virgen, sin trabajo ni violencia, entregó en 
manos de su Hijo su alma santa y bienaventu-
rada. 

No necesitó su amor esforzarse con extraor-
dinarios movimientos. Cual el más leve sacudi-
miento desprende del árbol el f ru to ya maduro ; 
cual la l lama se eleva y sube de sí misma al 
lugar de su cent ro ; así fué cogida esa alma 
bendita, para ser llevada al cielo; así murió la 
divina Virgen por un ímpetu del amor divino, 

y fué llevada al cielo su alma en una nube de 
sagrados deseos. Y por eso dijeron los ángeles: 
¿Quién es esa que se eieva cual odorífero humo 
de mirra é incienso? Bella y excelente compa-
ración, que nos explica admirablemente el 
modo de esa muer te t ranqui la y venturosa. Ese 
humo odorífero de perfumes que se eleva no-
fué arrancado con violencia; un dulce y tem-
plado calor lo desprende delicadamente, y lo 
t ransforma en sutil vapor que se eleva de sí 
mismo. 

Así fué el alma de María separada del cuer-
po ; un calor divino la desprendió suavemente, 
y la levantó hacia su amado en una nube de 
santos deseos. Ese es su carro t r iunfal que fa-
bricó el amor con sus propias manos. 

P U N T O IIo. — Consecuencias de la muerte de 
María. Si se estremece el hombre con el pensa-
miento de la muerte, si la naturaleza se tu rba 
a l aproximarse su destrucción, también el cris-
tiano t iembla al pensar en el juicio que le 
espera, y la cuenta que tiene que dar al sobe-
rano juez ¡Qué pensamientos, qué cuitas debe 
infundir en el corazón de un moribundo el re-
cuerdo de la eternidad,inconmensurable abismo 
que temblando fijan sus ojos, y hacia el cual se 
siente llevado! Ante esos pensamientos y re-
cuerdo, el más justo no está sin inquietud; 
p u e s nadie sabe si es digno de amor ó de odio.1 

1. Eccli., xi, i . 



\AydemH! dec í a s a n P a b l o , nada me reprende 
mi conciencia, mas no por eso estoy justificado'. 
Si el justo se hor ror iza delante de la muerte , 
; qué será el pecador que vivió en la iniquidad 
y abandono de todos sus deberes?¿Quiénpodra 
darle confianza? E l impío mismo, que presume 
de espíritu fue r t e , ¿estará exento de t emor? 
¿Será dueño de no tener n inguna duda? ¿lis-
tará tan seguro de sí mismo, que no le quede 
incert idumbre a lguna? Así pues todo hombre 
tiembla y debe t embla r al pensar en las conse-
cuencias de la muer t e . , 

Pero no cabe e l temor en el corazón de María 
¡Las consecuencias de la m u e r t e ! ¡oh! ¡qué 
deliciosas son p a r a ella! ¡Cuánto t iempo estuvo 
anhelando tan venturoso momento! ¡Cuántas 
veces dijo, me jo r que san Pablo : Yo deseo estar 
libre de mis vínculos, y ver á mi amado ; ó con 
David: ¡Cuándo me será dado parecer ante 
Dios! ¡Qué puedo desear en el cielo y en la 
t ierra lejos del Dios á quien amo! Cuando ella 
veía a lguno de los fieles marcharse de este 
mundo, verbi gratia, san Esteban y también 
otros, sentía m á s el peso del destierro, y salían 
de su pecho t iernas quejas al cielo. ¿Por qué, 
Hijo, me alargas la vida? ¿por qué me dejas 
aquí la ú l t ima? Vi en el templo que el santo 
anciano Siméon, después de abrazarte amoroso, 
no te pidió más que una cosa, dejar luego l a 

Cor . , v , 2 . 

vida, tan dulce es gozar de tu presencia; y yo 
¿no desearía morir luego para ir á abrazarte en 
el santo trono de tu gloria? Pues que me llevaste 
al pie de tu cruz para verte morir , ¿cómo me 
niegas tanto t iempo el verte re inar? Esos eran 
los deseos de María, y los santos suspiros que 
exhalaba al cielo. Por fin, se oye una voz : 
Ven del Líbano, amada mía, para que te corone 
yo con mis manos Es Jesús, es Dios, es su 
Hijo quien la l lama. ¡ Qué fausta noticia ! ¡ Qué 
gozosa siente que se sueltan por fin los víncu-
los mortales que aprisionaban su alma. La 
muer te es para ella término de sus suspiros, 
consuelo de su ternura , voto de su corazón, 
objeto de todas sus obras; luego va á encontrar 
lo que había perdido en la t ierra, su Hijo ama-
do, objeto de sus maternales complacencias; 
luego irá á reunirse con su Dios, gozar su feli-
cidad y compartir su gloria. 

Alma cristiana, ¿quieres tú también que te 
parezca dulce la muer te y consoladora? des-
prende tu corazón de esos bienes que ella te 
tiene que a r r eba t a r ; renuncia á esos vínculos 
carnales y culpables que ella tiene que rom-
per ; únete con Dios por medio de la oración, 
de los sacramentos y la práctica de las virtu-
des; sobre todo, a m a á Dios, tu Señor y Padre 
con todo el ardor de tu corazón, con toda la 
fuerza de tu inteligencia. Amar á Dios, es ya 

i . Cant . , iv . 



p o s e e r l e ; es y a s a b o r e a r d e s d e e s t a t i e r r a l a s 
f e l i c i d a d e s del c ie lo ; a m a r á Dios, es e m p e z a r 
á h a c e r e n es te m u n d o lo q u e los á n g e l e s y san-
t o s e n e l c ie lo . E s g u s t a r l a f e l i c idad , e s p e r a n d o 
l a f e l i c i d a d p e r f e c t a . 

M a r í a , r e i n a y m a d r e n u e s t r a , p e r m i t e á t u s 
h i j o s d e s t e r r a d o s l e j o s de t i , c u a l tú lo f u i s t e 
l e j o s de J e s ú s , p e r m i t e á t u s h i j o s q u e se r e g o -
c i j e n de t u t r i u n f o , y se a f l i j an de tu l a rgo d e s -
t i e r r o . A c u é r d a t e d e n o s o t r o s e n t u r e i n o , p r e -
p á r a n o s e n él u n p u e s t o , c u a l J e s ú s t e p r e p a r ó 
u n o , n o n o s o l v i d e s e n n u e s t r a s m i s e r i a s ; m a n d a 
c o m o r e i n a á t u s e n e m i g o s , q u e son t a m b i é n 
l o s n u e s t r o s ; d o m i n a s o b r e n o s o t r o s , sobre 
n u e s t r a s p a s i o n e s , t ú y t u H i jo . No ceses de i n -
t e r c e d e r con Dios p o r n o s o t r o s , ese Dios con 
q u i e n t o d o la p u e d e s . A m é n . 

EJERCICIO 

P e n s a r á m e n u d o e n la m u e r t e , y p e d i r l a 
g r a c i a de h a c e r u n a b u e n a m u e r t e . 

A N É C D O T A S E D I F I C A N T E S 

Muerte de María. — Á la fiesta de la Asunción, 
dice Mr Fer rv de Pigny, se ref ieren dos leyendas, 
que en mi niñez gus taba mi m a d r e de contarme, 
sentadi to en sus rodi l las ; voy á re la tar las en gloria 
de Mar ía : Acababa Dios de l lamar á sí su santa 
m a d r e ; después de la fúnebre velada, los apóstoles 

convocaron á todos los fieles p a r a el ent ierro, ani -
mándolos á seguir el cuerpo sagrado has ta el 
sepulcro que le esperaba en el valle de Josafa t . 
Dispuesta la comitiva delante de la casa de san 
Juan , distr ibuyeron velas encendidas ; Pedro, je fe 
de los apóstoles, dió la señal de la par t ida . Púsose 
en movimiento la comitiva cantando los sa lmos de 
David. Juan , hijo adoptivo de María, sal ió el pr i-
mero, l levando en la mano una pa lma sagrada, y 
u n a azucena de un blanco d e s l u m b r a d o r ; y rega-
ban su rostro las lágr imas. 

Después de él, sal ieron Pedro y Pablo encarga-
dos del depósito virginal que iban á devolver á la 
e t e rn idad ; seguían luego los demás apóstoles, é 
innumerable muchedumbre cubría la vía fúnebre . 
Al pasar el cuerpo de Nuestra Señora el umbra l de 
su casa, vieron los apóstoles y los crist ianos una 
aureola que resplendecía en el cielo, y oyeron el 
armonioso canto de los ángeles, que al ternaba con 
los cánticos de los fieles. 

Varios príncipes de la sinagoga se hallaban pre-
sentes ; y esos hombres , á quienes los prodigios del 
Calvario" no habían i luminado, no pudieron con-
tener sus blasfemias ante la majes tad de un fére-
tro. ¿Qué es eso? decían entre ellos, ¿ y cómo es 
licito que se t r ibuten tales honras á la madre del 
Galileo, á quien nosot ros hemos crucificado ? Esos 
discípulos nos insultan hoy día públ icamente, y 
uno de ellos, uniendo al insulto la violencia, atra-
viesa la gente, se acerca al féretro, y, con sus 
manos que guía la rabia , pugna por derr ibar lo . Se 
oyen gri tos de hor ror , y no tarda en caer el cas t igo; 
no pudo el insultador re t i ra r sus manos pegadas al 
a taúd de María. ¡Grac ia ! ¡ g r a c i a ! gritó el impío 
torciéndose de espanto. 

Se había parado el acompañamiento ; cristianos 
y judíos esperaban azorados y ansiosos la conclu-
sión de tan dolorosa escena. — ¡ Gracia! seguía gri-



tan do el sacerdote de la s i nagoga ; he pecado contra 
0 i o s _ ¡\'ada p o d e m o s contra su justicia, di jo san 
Pedro . Es inútil t u a r repent imien to , si te niegas a 
creer en Jesucr is to que tú crucificaste. — bi, yo 
creo, yo creo en Cristo, haz q u e yo no m u e r a n -
Si tu fe es sincera, d i jo Pedro ¡ en nombre del benor 
Jesús, despegúense t u s manos ! Y quedaron libres 
las manos, pero para l izadas . Se desconsolaba el 
judío, y Pedro tuvo compasión. — Concluye, lleva 
a cabó la expiación, y confiesa ante todo el pueblo 
la virginidad de Mar ía , madre de Cristo. Obedeció 
el príncipe de la s inagoga al jefe de os aposteles. 
— V e n acá, a h o r a , repuso Pedro , besa con tus 
labios la sábana de Mar ía ; si ella te perdona, en 
nombre del Salvador , queda curado ¿ L odia no 
pe rdonar el corazón de María ? Siguió al acompa-
ñamiento el nuevo convertido glorificando a su 
bienhechora . Los demás judíos , test igos del mila-
gro que no podían nega r , se volvieron a sus casas, 
p regun tando u n o s á otros cómo el Galileo Simón 
Pedro, simple pescador , se había hecho tan experto 
en el arte de la m a g i a . 

María patrona de la buena muerte. — Un eclesiás-
tico f rancés , que vivía hace unos años, relato el 
hecho siguiente : Encontrándose en San Peters-
burgo , recibió un d ía la visita de un joven de agra-
dable exterior el cual le dijo es tas p a l a b r a s : « S e ñ o r 
presbí tero , ¿ p o d r í a i s t ras ladaros en seguida a tal 
calle, tal n úmero v "tal piso? Allí hay quien esta 
esperando el auxi l io de vuest ro ministerio. » Va el 
sacerdote á la dirección indicada, en t ra , y se en-
cuentra con u n a pobre m u j e r mor ibunda , soia y 
abandonada . — « Señora, dijo, usted me dispense, 
aquí está el sace rdo te que V. m a n d a l lamar. — 
; Yo? no tal, no mandé l lamar á nadie. — ¿Como 
n o ? ¿No tiene V. un hijo, u n par ien te , un cono-

cido que V. mandó á l l amarme? — No, señor, no 
hay tal cosa, ni tengo hijo, ni par iente , y estoy 
aquí sól i ta ; en todo caso, por cierto no l l amara un 
sacerdote católico, siendo yo luterana. » Extrañado 
de la contestación, y reflexionando quien había 
podido ser el mensa jero que le mandó á esa mu je r , 
se le ocurrió p regunta r le si había tenido s iempre la 
misma repugnancia q u e sus correligionarios pa ra 
con la Virgen, si a lguna vez la había obsequiado y 
rogado. « Eso sí, todos los días la invoqué, y j amás 
olvidé de rezar el Memorare; tampoco he tenido 
otro consuelo en mi enfe rmedad , y debo confesar 
que he recibido de ella g randes gracias. — Pues 
no hay duda que es la Virgen la que me envía á 
u s t e d ; no quiere que usted muera en el error ; 
¿ usted quiere sin d u d a volver al gremio de la fe ? 
De repente el corazón de aquella muje r se abrió á 
la gracia. La instruyó el sacerdote brevemente, le 
dió la absolución, la comunión, la ext rema unción. 
Murió la pobre delante de él, manifestando el gozo 
más puro y vivo, re t i rándose luego el eclesiástico 
lleno de consuelo, y convencido de que María había 
enviado el ángel de esa feliz predest inada para ha-
cerla volver en gracia con su divino Hijo. Amemos 
pues á la Virgen, no cesemos de rogarle , y tengamos 
en ella la confianza que el niño t iene en su madre . 

San Estanislao de Kostka, uno de los más fieles 
devotos de María, oyó el 1" del mes de agosto un ser-
món del padre Canisio, en que exhor taba á todos 
los novicios de la compañía á que se por ta ran cada 
día cual si f ue ra el ú l t imo de su vida. Después del 
sermón, dijo Estanislao á sus compañeros que ese 
consejo era p a r a él la voz de Dios, pues que debía 
morir en el mes corriente, y lo dijo ó porque Dios 
se lo había revelado par t icularmente , ó porque tenía 
algún present imiento de lo que le debía suceder . 



Cuatro días después , yendo Estanislao con el 
P Emanue l á San ta María La Mayor, habló de la 
próxima fiesta de la Asunción. « Padre , dijo el 
[oven, yo creo que en ese día debe el paraíso 
ef recer nuevos embelesos , pues se ve la gloria de 
la Virgen, « coronada re ina del cielo, y colocada 
,, cerca del Señor , po r encima de todos los coros 
,, de los ángeles ; y si es verdad, como lo creo, que 
» se repi te la fiesta en el cielo, y o e s p e r o q u e vere la 
» próxima. » , . , 

El día de san Lorenzo comulgo, v rogo al santo 
que p resen ta ra á María una d e m a n d a que le diri-
gía p a r a ser tes t igo de esa fiesta en el cielo mismo. 
Por la tarde de ese mismo día tuvo calentura y 
a u n q u e muy leve, no dejó él de mirar como cierta 
la gracia de su cercana muer te . Al ir á ponerse en 
cama, dijo alborozado : « Ya no me levanto vo de 
esta c a m a » , y luego, hablando al P. Aquaviva, 
añadió : « P a d r e , yo creo que san Lorenzo me ha 
logrado de María la gracia de encontrarme en el 
cíelo el día de su Asunción. » El padre no hizo caso 
de esas pa labras . La víspera de esa fiesta, sintió 
Estanislao que empeoraba su mal, y dijo á un h e r -
mano que pensaba morirse, la siguiente noche. Este 
le contestó : Más mi lagro sería mor i r de tan leve 
mal que cu ra r de él. » Cayó luego en una debilidad 
mor ta l , de r r amándose un sudor frío en todo su 
cuerpo ; acudió el super ior ; y Estanislao le suplico 
le m a n d a r a pone r en el suelo desnudo p a r a mori r 
como un peni tente , lo que se le otorgó; se confeso, 
recibió el santo viático con admirable piedad ; le 
dieron la ex t rema unción, y el l o de agosto al 
punto del amenecer , expiró con los ojos mirando 
al cielo, y sin n ingún movimien to ; y sólo al notar 
su insensibil idad, cuando le presentaron la imagen 
de la Virgen, sólo entonces vieron que había pasado 
á ía vida b ienaventurada . (Vida del Santo). 

DÍA D E C I M O S É P T I M O 

C O N S I D E R A C I O N E S S O B R E L A ASUNCIÓN D E L A V I R G E N 1 

Dos v i r t u d e s m a y o r m e n t e c o n t r i b u y e n á 
a d o r n a r el t r i u n f o de Mar í a e l d í a de su g l o -
r i o sa A s u n c i ó n : la p u r e z a y la h u m i l d a d . L a 
p u r e z a la p r e s e r v a de l a c o r r u p c i ó n ; la h u m i l -
dad le e l e v a u n t r o n o , 

P U N T O Io . — L a p u r e z a p r e s e r v a el c u e r p o de 
Mar í a de la c o r r u p c i ó n . N o se h a de cons ide -
r a r la c o r r u p c i ó n , s e g ú n los r ac ioc in io s d é l a 
m e d i c i n a , c o m o c o n s e c u e n c i a n a t u r a l de l a 
c o m p o s i c i ó n y mezc l a . T e n e m o s q u e l l e v a r m á s 
a r r i b a n u e s t r o s p e n s a m i e n t o s , y c r e e r , s e g ú n 
lo s p r i n c i p i o s de l c r i s t i a n i s m o , q u e lo q u e i m -
p o n e á la c a r n e l a n e c e s i d a d de c o r r o m p e r s e , 
es q u e e l l a es u n a t r a c t i v o p a r a lo m a l o , u n a 
f u e n t e de m a l o s de seos , e n fin c a r n e de p e c a d o , 
c o m o d ice el a p ó s t o l s an P a b l o . Esa c a r n e d e b e 
s e r d e s t r u i d a , a ú n en los escogidos , p o r q u e en 
ese e s t ado de c a r n e de pecado , n o m e r e c e r e u -
n i r s e con u n a a l m a b i e n a v e n t u r a d a , n i e n t r a r 
e n el r e i n o de Dios , que la carne y la ser, e 
no pueden poseer 

1. Bossuc! 
1.1. Cor., xv,50. 



Cuatro días después , yendo Estanislao con el 
P Emanue l á San ta María La Mayor, habló de la 
próxima fiesta de la Asunción. « Padre , dijo el 
[oven, yo creo que en ese día debe el paraíso 
ef recer nuevos embelesos , pues se ve la gloria de 
la Virgen, « coronada re ina del cielo, y colocada 
,, cerca del Señor , po r encima de todos los coros 
,, de los ángeles ; y si es verdad, como lo creo, que 
» se repi te la fiesta en el cielo, y o e s p e r o q u e vere la 
» próxima. » , . , 

El día de san Lorenzo comulgo, v rogo al santo 
que p resen ta ra á María una d e m a n d a que le diri-
gía p a r a ser tes t igo de esa fiesta en el cielo mismo. 
Por la tarde de ese mismo día tuvo calentura y 
a u n q u e muy leve, no dejó él de mirar como cierta 
la gracia de su cercana muer te . Al ir á ponerse en 
cama, dijo alborozado : « Ya no me levanto vo de 
esta c a m a » , y luego, hablando al P. Aquaviva, 
añadió : « P a d r e , yo creo que san Lorenzo me ha 
logrado de María la gracia de encontrarme en el 
cíelo el día de su Asunción. » El padre no hizo caso 
de esas pa labras . La víspera de esa fiesta, sintió 
Estanislao que empeoraba su mal, y dijo á un h e r -
mano que pensaba morirse, la siguiente noche. Este 
le contestó : Más mi lagro sería mor i r de tan leve 
mal que cu ra r de él. » Cayó luego en una debilidad 
mor ta l , de r r amándose un sudor frío en todo su 
cuerpo ; acudió el super ior ; y Estanislao le suplico 
le m a n d a r a pone r en el suelo desnudo p a r a mori r 
como un peni tente , lo que se le otorgó; se confeso, 
recibió el santo viático con admirable piedad ; le 
dieron la ex t rema unción, y el l o de agosto al 
punto del amenecer , expiró con los ojos mirando 
al cielo, y sin n ingún movimien to ; y sólo al notar 
su insensibil idad, cuando le presentaron la imagen 
de la Virgen, sólo entonces vieron que había pasado 
á ía vida b ienaventurada . (Vida del Santo). 

DÍA D E C I M O S É P T I M O 

C O N S I D E R A C I O N E S S O B R E L A ASUNCIÓN D E L A V I R G E N 1 

Dos v i r t u d e s m a y o r m e n t e c o n t r i b u y e n á 
a d o r n a r el t r i u n f o de Mar í a e l d í a de su g l o -
r i o sa A s u n c i ó n : la p u r e z a y la h u m i l d a d . L a 
p u r e z a la p r e s e r v a de l a c o r r u p c i ó n ; la h u m i l -
dad le e l e v a u n t r o n o , 

P U N T O Io . — L a p u r e z a p r e s e r v a el c u e r p o de 
Mar í a de la c o r r u p c i ó n . N o se h a de cons ide -
r a r la c o r r u p c i ó n , s e g ú n los r ac ioc in io s d é l a 
m e d i c i n a , c o m o c o n s e c u e n c i a n a t u r a l de l a 
c o m p o s i c i ó n y mezc l a . T e n e m o s q u e l l e v a r m á s 
a r r i b a n u e s t r o s p e n s a m i e n t o s , y c r e e r , s e g ú n 
lo s p r i n c i p i o s de l c r i s t i a n i s m o , q u e lo q u e i m -
p o n e á la c a r n e l a n e c e s i d a d de c o r r o m p e r s e , 
es q u e e l l a es u n a t r a c t i v o p a r a lo m a l o , u n a 
f u e n t e de m a l o s de seos , e n fin c a r n e de p e c a d o , 
c o m o d ice el a p ó s t o l s an P a b l o . Esa c a r n e d e b e 
s e r d e s t r u i d a , a ú n en los escogidos , p o r q u e en 
ese e s t ado de c a r n e de pecado , n o m e r e c e r e u -
n i r s e con u n a a l m a b i e n a v e n t u r a d a , n i e n t r a r 
e n el r e i n o de Dios , que la carne y la ser, e 
no pueden poseer 

1. Bossuc! 
1.1. Cor., xv,50. 



2 2 0 E L C U A R T O D E H O R A P A R A M A R Í A 

Es preciso, pues,que cambie su forma pr imera 
para ser renovada ; y que pierda todo su pri-
mer ser, para recibir otro de manos de Dios. 
Cual un edificio viejo é i r regular que dejamos 
caer piedra por piedra, para levantarlo otra vez 
con un orden de arqui tec tura más vistoso, asi 
es de esa carne desarreglada por la codicia ; 
Dios la deja caer en ru inas , para restablecerla 
á su modo, y según el p r imer plano de la crea-
ción. Así hay que discurr i r sobre la corrupción 
de la carne, según los principios del Evange-
lio ; ése es quien nos enseña que nuestra carne 
h a d e ser reducida á polvo, porque sirvió para 
el pecado. 

Pero la carne de María es purísima ; una 
gracia extraordinaria, dice santo Tomás, de-
rramó en ella con abundancia un celestial rocío 
que no sólo templó, cual en los demás escogi-
dos, sino que apagó todo el fuego de la codicia, 
formes peccati, la raíz más profunda, y causa 
más ínt ima del mal. 

Por consiguiente, ¿ cómo pudiera corrom-
perse la carne de María, pues que la virginidad 
de espíritu y de cuerpo había apagado en ella, 
con el foco de la codicia, todo principio de co-
rrupción? Al abrir el sepulcro de los santos, se 
ven alguna vez cuerpos que quedaron incorrup-
tibles al cabo de muchos años, y exhalan olor 
delicioso, como para recordar el perfume de sus 
virtudes ; siendo tanta verdad que la virgini-
dad es como bálsamo divino, bálsamo que pre-

serva de la corrupción; ¿ cómo pues no creer 
que el virginal cuerpo de María fué preservado 
de ella ? 

Y por la misma razón debió recibir la inmor-
talidad por anticipada resurección, pues, aún-
que fijó Dios un término común para la resu-
rección de todos los muertos, hay motivos par-
ticulares que pueden obligarle á anticipar el 
tiempo en favor de la Virgen santísima. 

No produce el sol sus f rutos sino á su t iempo, 
pero vemos tierras tan bien preparadas, que 
atraen una acción más pronta y eficaz. Hay 
también árboles tempraneros en el jardín del 
celeste Esposo, y es la carne de María materia 
tan bien preparada, que para producir frutos 
de inmortalidad no esperará el acostumbrado 
término. Vino Jesús dentro de esa carne ; em-
belesado de su pureza, se complació en esa 
carne hasta encerrarse en ella por espacio de 
nueve meses, has ta incorporarse con ella; y no 
dejará en el sepulcro esa carne tan amada, 
sino que la transladará al cielo adornada de 
inmortal gloria. 

Para representarnos el resplandor con que la 
santa virginidad circunda el cuerpo de la bien-
aventurada María, la Ecri tura acude á las más 
extraordinarias expresiones ; apenas hal la en 
el mundo bastantes rayos, tuvo que reunir todo 
cuanto hay más luminoso en la naturaleza. 
Puso la luna á sus pies, las estrellas al rededor 
de su cabeza ; y la penetra el sol y la envuelve 



con sus rayos, tanta gloria se necesitó y tanto 
brillo para adornar ese virginal cuerpo. Aprende 
pues, a lma cristiana, á apreciar el tesoro sa-
g r a d o que llevas en frágil vaso \ R e n u é v a t e 
cada día en el amor de la pureza ; no sufras que 
se contamine con el menor contacto ; y si eres 
celosa por la pureza de la carne, sélo aún mas 
por la pureza del espíritu y del corazón. Por 
ese medio serás digna hija de la bienaventu-
rada María, y l levando su gloriosa librea, mer-
ceras parte de su t r iunfo. 

P U N T O I I o . — La humildad eleva un trono a 
María. Siendo sólo la humildad la que hace el 
t r iunfo de Jesucristo, es preciso que haga tam-
bién el de María, y no sería de su agrado la 
gloria alcanzada por otro medio que el que esco-
ció su Hijo. Se eleva, pues, por la humildad, y 
he aquí de que modo : lo propio de la humil-
dad es empobrecerse, en cierto modo, y despo-
jarse de sus comodidades. Nadie mejor que 
María practicó el olvido de sí mismo. Ella 
poseía tres bienes preciosos : alta dignidad, 
admirable pureza de cuerpo y espíritu, y lo que 
es más que todos los tesoros, poseíaá Jesucristo, 
Tenía u n hijo a ñ a d o en quien, dice el Apóstol, 
habitaba toda pleni tud. Era por cierto una 
criatura distinguida entre todas, pero su humil-
dad la despojará en cierto modo de tan mara-
villosas ventajas . 

1. III Cor., i v ,7 . 

Elevada sobre todos por su dignidad de ma-
dre de Dios se confunde con lo común por la 
cualidad de s ierva; separada de todos por su 
inmaculada pureza, se mezcla con los pecado-
res, purificándose como el los ; en fin hasta 
pierde su Hijo en el Calvario. 

No deja de haber misterio en eso de que, al 
parecer, desconozca Jesús á María por madre 
s u y a , l l a m á n d o l a mujer, mujer,ahí está tu hijo. 
iil se halla en estado de humillación, también 
con él está su madre en el mismo estado. Jesús 
tiene á Dios por padre suyo, María tiene por 
hijo á Dios. Ese divino Salvador perdió su 
Padre, y no le llama más que Dios suyo ; t a m -
bién María tiene que perder á su Hijo, el cual no 
la l lama más que muje r , y no madre ; pero lo 
más humil lante para la Virgen, es que le da 
otro hijo : Ahí está tu hijo, dice. Así quiere 
su Hijo humillar la ; se toma san Juan la liber-
tad de mirar la como madre , y ella acepta el 
cambio humildemente . Sí, dice, yo acepto ese 
hombre, yo no merezco ser madre de Dios, tan 
profunda es su humildad, tan admirable su 
sumisión. Así pues, María lo perdió todo, su 
humildad la despojó enteramente , pero su h u -
mildad se lo devolverá todo con venta ja . 

¡ Oh madre de Jesús! por haber te tú misma 
llamado sierva, la humildad te prepara un trono 
el día de tu Asunción; sube á ese trono, y 
recibe el imperio absoluto sobre todas las cria-
turas. ¡ Oh Virgen santísima é inocentísima ! 



siendo m á s pura que los rayos del sol, quisiste 
pur i f icar te y con fund i r t e ent re los pecadores ; 
ya te realzará la h u m i l d a d ; tú serás abogada 
de todos los pecadores ; tu serás su refugio, y 
p r imera esperanza después de Jesucr is to . En 
fin, h a b í a s perdido t u Hijo, que parecía haber te 
desechado, de jando que g imieras tan to t iempo 
en esta t ier ra ex t r an j e r a : pues por haber 
sufr ido esa humi l lac ión con tan ta paciencia, 
ese Hijo re invindica sus derechos, que por 
a l g ú n t i empo más hab ía cedido á J u a n . Y a t e 
abre sus brazos, y toda la corte celestial te 
admira , oh humi lde ¡Virgen, viéndote subir al 
cie lo llena de delicias, y apoyada en ese 
amado i . 

¡ Oh santa y b i enaven tu rada M a r í a ! pues 
estás con Jesucr is to en ese e terno mediodía, 
gozando con piadoso contento de su santa y 
b ienaven tu rada fami l ia r idad , hab la por mí á su 
corazón, habla que tu hijo te escucha. Yo no te 
pido grandezas h u m a n a s ; lógrame algo del 
ardiente amor que abrasaba tu corazon por 
Jesús. Conserva en m í la más amable y deli-
cada de todas las v i r tudes ; ayúdame á adquir i r 
esa h u m i l d a d por la cual fuis te coronada. Pené-
t r a m e de más en m á s de ese pensamiento que 
no hay grandeza a lguna que no tenga por fun -
damento la h u m i l d a d ; que sólo ella da el 
t r iunfo y dispone de las coronas ; que en fin 

1. Cant., viii, 5 . 

no hay cosa más verdadera que esta pa labra del 
Evange l io : Quien se humilla en la vida será 
exaltado por siempre en la eterna felicidad 
Amén. 

E J E R C I C I O 

No hay cosa m á s idónea para an imarnos en la 
vir tud que el pensamiento del cielo. Todos los 
días, al rezar la oración dominical , decimos á 
D i o s : Adveniat regnum tuurn, ¿ está concorde 
nuestro corazón con los labios ? 

A N É C D O T A S E D I F I C A N T E S 

Leyenda de las quince rosas. — Acababa de 
mor i r la madre de Cristo. Llevada por los ángeles, 
subía t r iunfalmente la Virgen hacia la celestial 
mansión, l levando un ramillete de blancas rosas, 
que Juan había colocado en el pecho de su madre 
adoptiva. 

Y así como iba atravesando el espacio, las de jaba 
caer una á una en la t ierra que abandonaba pa ra 
s iempre. Cada u n a de esas rosas, t r ans formándose 
en su caída, vino, en calidad de alma, á habi ta r en 
el cuerpo de una joven. Había sembrado la Virgen 
quince rosas, y menos de un siglo después, la 
úl t ima de esas rosas se deshojó, la últ ima de las 
quince jóvenes se durmió en el eterno sueño. En-
tonces, la reina de los ángeles mandó reunir las 
quince almas, y les pidió informes sobre su vida ; 
habiendo dest inado una corona de quince ro sa s 

1. Luc, xiv, 11. 



para a d o r n a r las sienes de la que hubiese cumplido 
m e j o r con sus deberes . 

Dijo la p r i m e r a : Pasé los años de mi juven tud 
a l a v i á n d o m e para a t raer las miradas á mi esplén-
dida h e r m o s u r a ; vino la enfe rmedad y me desfi-
guró , y. me morí desesperada . María volvió la 
cabeza dolorosamente . 

Á m í , di jo la segunda, me gustó el oro, yo negue 
la l i m o s n a á los necesitados que m e la pedían ; mi 
único sent imiento al mor i r fué el dejar mis bienes 
á p rod igos herederos que en poco t iempo todo lo 
han desp i l fa r rado . María dió un suspiro y se volvió 
hac ia la te rcera . 

A m í , m e gustó el mundo, el lujo los ricos ves-
t idos ; fu i apas ionada del baile, del teatro ; y me 
cogió la muer te al salir de un baile. 

Yo, d i jo la cuarta , no he vivido sino diez y ocho 
años , hab iendo muer to de pesadumbre . Tenía fe en 
quien m e ju raba fidelidad y amor eterno, y me 
•engañó, y sólo la mue r t e pudo agotar mis vanas 
1 -grimas. 

Es tando unida para s iempre, dijo la quinta rosa, 
con u n mar ido bruta l y celoso, logré con mi pacien-
cia y m a n s e d u m b r e calmar su genio irascible. Se 
sonrió la Virgen. Bien hi ja , cumplis te con par te de 
tus deberes . ¿Y t ú ? añadió dirigiéndose á la sexta. 

Yo fu i soberana devas to imperio, me dejé llevar 
por el orgul lo ; odiada de todos, nadie ha sentido 
mi p é r d i d a . Habló la sépt ima á su vez : Fui hué r -
fana desde mi n iñez ; careciendo de los consejos de 
una madre , quise lucir por mis gracias y talento, 
y hab i éndome perdido las adulaciones de los hom-
bres , salí de la desesperación con el suicidio. Una 
l ág r ima mojó los pá rpados de María. 

Otras siete rosas confesaron con la misma sen-
cillez sus cu lpas ; ni unas ni o t ras habían sabido 
cumpl i r con sus deberes d ignamente ora como 
esposas , o r a como madres de familia. 

Y tú,úl t ima rosa, dijo la Virgen volviéndose hacia 
la decimaquinta , di cual fué tu vida. 

Mi vida, divina madre , fué muy sencilla, en dos 
pa labras se r e sume : abnegación y sacrificio. Me 
olvidé á mí por los demás ; consolé* á los afligidos, 
visité á los enfe rmos , alivié á los pobres , lloré con 
los que l loraban, y compart í el gozo de los afortu-
nados. Esa fué mi vida. Pues tú seguiste los pre-
ceptos y consejos de mi hijo Jesús, y tú sola me-
reces esta corona. Sean las rosas premio de tu 
vi r tud. Y la Virgen coronó la m u j e r v i r tuosa an te la 
cual se inclinaron sus compañeras . 

Francia consagrada a María. — Entre sus t í tulos 
de confianza en María, puede contar Francia como 
uno de los más preciosos y certeros, la consagración 
que hizo Luis XIII de todo su reino á la Virgen 
santa. Al principio de su re inado, siguió Francia 
largo t iempo agitada por las facciones, y ent regada 
á l o s asolamientos de la guer ra civil. Desde ya 
cerca de un siglo, se había establecido en ella la 
hereg ía de Calvino, cuyo baluarte era La Rochelle. 
Luis XIII emprendió el sitio de ésta, á pesar de los 
i ng l e se squesoco r r í aná sus correl igionarios con una 
poderosa escuadra ; y por colmo de desgracia cayó 
el rey gravemente enfermo. En tal ext remo, el 
piadoso monarca se dirigió á la Madre de Dios, 
como acos tumbrado refugio, é hizo un voto á N" Sa 

de Saumur , tanto por el restablecimiento de su 
salud, como por el buen éxito de sus a rmas . No 
fueron vanas sus esperanzas, pues el día de la Asun-
ción se halló en teramente curado de la fiebre te r -
ciana, que había dado que temer por su vida, y 
empezaron á p rospe ra r sus a rmas . Unos días des-
pués , como p re sen ta ra la plaza más enérgica resis-
tencia, otra vez se dirigió el rey á su protectora , la 
«cual desde luego le socorrió de un modo visible. 



Movido de agradecimiento, f u é á pie á consulgar á 
Na Sa de las Vir tudes á más d e u n a legua de París, 
lo que ejecutó con una p i e d a d y religión que con-
movió á todos los testigos de t a n edificante espec-
táculo. Su fe tuvo por p r e m i o un gran t r iunfo ; 
pues se rindió La Rochelle d e s p u é s de trece meses 
de sitio. Apenas entrado en l a rebelde ciudad, y 
pa ra manifes tar su grat i tud á María, Luis mandó 
edificar una iglesia bajo la advocac ión de Na Sa de 
la Victoria, y quiso colocar é l mismo la pr imera 
piedra . Por "elocuentes q u e f u e r a n esas demos-
traciones de la veneración de l monarca por la reina 
del cielo, aun no bastaron p a r a sat isfacer su piedad. 
En 1638, quiso, por una consagrac ión pública y 
so lemne, poner su persona y t o d o su reino bajo la 
protección de la Virgen s a n t í s i m a , recomendando 
á todos los obispos, que h u b i e r a un altar consagra-
do á la madre de Dios en las igles ias que no estu-
viesen enteramente ded icadas en su honor , y que 
todos los años, se hiciera u n a procesión general el 
día de la Asunción, en m e m o r i a de la consagración 
de todo su reino á María. 

Veamos como se explica en s u declaración del 20 
de febrero 1638... Después d e d a r gracias al Señor 
por los beneficios que h a der ramado sobre 
Francia , añade : « No s i endo nues t r a s manos bas-
» tan te puras p a r a p r e s e n t a r nues t ras of rendas á 
» la pureza misma, c r eemos q u e las que fueron 
» dignas de llevarla le h a r á n más gratas estas 
» host ias . . . Por estas causas , habernos declarado y 
» declaramos que, tomando á l a sant ís ima y glorio-
» r ís ima Virgen por especial pro tec tora de nuestro 
» re ino, le consagramos p a r t i c u l a r m e n t e nues t ra 
» persona , nuest ro Estado, n u e s t r a corona y súb-
» ditos, suplicándole que n o s inspire tan santa 
» conducta, y def ienda con t a n t o cuidado este reino 
» contra todos los esfuerzos de sus enemigos, que , 
» ora suf ra el azote de la g u e r r a , ora goce de l a 

» duice paz que pedimos á Dios con todo corazón, 
» no se aparte de las vías de la gracia. Exhortamos 
» á todos los arzobispos y obispos á que inciten 
» nuestros pueblos á par t icular devoción por la 
» Virgen santa , implorando su protección; á fin 
» de que, po r medio de tan poderosa pa t rona , 
» siga nues t ro reino al abrigo de todas las em-
» presas de su enemigos, goce la paz largo tiempo, 
» sea Dios tan san tamente servido y venerado, 
» que Nos y nuestros súbditos podamos llegar 
» felizmente al úl t imo fin pa ra el cual fu imos 
» c reados .» 

A consecuencia de esa declaración, se estable-
cieron, en todo el reino solemnes procesiones en 
honor de la Virgen, las cuales se celebran todos los 
años el día de la Asunción. Mientras tanto, 
Luis XIII, esperando el momento en que pudiera 
const ru i r el a l tar mayor de Nuestra Señora de Par ís , 
como lo había resuelto, mandó colocar en esa 
catedral , f ren te á f rente de la capilla de la Virgen, 
un gran cuadro, en que estaba reprentado el pia-
doso monarca de rodil las, ofreciendo su corona y 
cetro á la santa Virgen, sen tada al pie de la cruz, 
con el cuerpo de su divino Hijo en sus brazos. 
Luis XIV, pa ra conformarse con las intenciones de 
su augusto padre , ratificó la declaración del 20 de 
febrero 1638, con la del 25 de mayo 1650. Mandó 
er igir el a l tar mayor de Nuestra Señora de París, y 
reemplazar el cuadro con un magnífico grupo de 
mármol , obra maes t ra de Nicolás Coustou, que 
r ep re sen ta el voto de Luis XIII. El altar fué d e s -
t ruido, pero queda intacto el grupo de ia madre de 
dolor. 

Asunción de María. — Santa María Magdalena 
de Pazzi, que fué a r reba tada en éxtasis el 12 del 
mes de agosto, asistió en espíri tu á la resurección 



de María, y á su gloriosa asunción en el cielo. Vió 
en p r i m e r lugar todas los coros de los ángeles dis-
p u e s t o s el rededor del sepulcro de la Virgen, y ma-
n i f e s t ando el más vivo regocijo. Luego, vió la ma-
d r e del Salvador que majes tuosamente salía de la 
t u m b a , recibiendo ya los homena je s de las celestes 
in te l igencias . En ese momento , exclamó fuera de 
sí Magda lena : ¡Oh Mar ía ! temo no se separe mi 
a l m a de mi cuerpo, cual la tuya, porque todavía no 
soy d igna de seguir te . Poco después, viendo que la 
Re ina de las vírgenes se elevaba en los aires, y 
o y e n d o los melodiosos cantos de los ángeles, 
exclamó : ¡ Oh ! ¡ cuán dulces son esos cantos ! Estoy 
desfal leciendo. Sin embargo no puedo entenderlos 
comple tamente , ni dar cuenta de ellos. Pero esto 
m e parece que expresan : Carguémonos con aquella 
q u e cargó con todas las miserias h u m a n a s ; tome-
n o s con nues t ras manos aquella que poseyó en su 
corazón todas las v i r tudes ; y pues llevó en su seno 
al h i jo de Dios, l levémosla al cielo en nues t ras alas. 
Luego después, a r reba tada de admiración, repitió 
nueve veces el responso que empieza a s í : Oh virgi-
n i d a d santa é inmaculada, ¿con qué alabanzas te 
g lor i f icaré? . . . Luego, añad ió : ¿No parece que la 
adorab le Trinidad haya declarado María nueve 
veces santa con elevarla encima de los nueve coros 
d e ángeles? ¡Oh cosa ve rdaderamente admirab le! 
¡ El Pad re eterno, Dios como es, atrae á sí con el 
m a y o r afecto una pobre criatura, y el mismo amor 
q u e hizo ba ja r el Verbo para salvar el mundo , hace 
sub i r hacia él una ma je r redimida por su sangre ! 
¡ Es el amor del Verbo quien le impelió á aniqui-
la r se , y también es ese amor quien le impele hoy á 
exa l ta r á su madre ! No fué más pronto el Espíritu 
Santo en descender en el seno de María pa ra for-
m a r el cuerpo de Jesús, que lo es hoy en elevar al 
cielo esa muje r por excelencia. . . 

Conversión de la señora de un oficial francés en 
Roma, el dia de la Asunción. — He aquí , escribía 
de Roma un oficial f rancés, en sept iembre 1830, he 
aquí un milagro que sucedió aquí el día de i a Asun-
ción, y que r ecue rda el que se verificó con t i señor 
Ra t i sbona : 

« Uno de nues t ros oficiales, M. G... se paseaba en 
las cercanías del Vaticano con su señora y dos hi jos, 
uno de doce años y de diez el otro. Esto era unos 
días después del regreso del Padre santo. La señora 
G... e ra pro tes tan te , y hasta entonces s iempre ha-
bía desempeñado los deberes de su creencia : « por 
lo tanto, decía aque l día mismo á su mar ido , yo no 
veo qué más pudiera hacer si fuese católica. » Sea 
curiosidad ó present imiento , la señora G. . m a n i -
festó á su marido el deseo de ver los aposentos del 
Papa . Procuró aqué l satisfacerla, y se abr ieron 
luego las puer tas . Recorr iéndolas pr incipales piezas 
del palacio, l legaron á la capilla par t icular del 
Papa . Al en t ra r vió la señora G... un reclinatorio 
cubierto con un tapete de terciopelo encarnado ; y 
pensando con razón que e ra el sitio donde Pió IX 
imploraba todos los días p a r a el universo las bendi-
ciones del Señor, se hincó allí de rodillas persua-
d ida también d e q u e algo bueno sacaría de ello p a r a 
sí y pa ra los suyos. Con la cabeza apoyada en las 
manos , rezó con fervor unos minutos , y por piadosa 
cos tumbre , fuera de los principios de sus correli-
gionarios, recomendó sus hijos á la Virgen. Levantó 
luego los ojos, y vió encima del a l tar una señora 
circundada de una aureola resplandeciente, que 
tenía sus dos niños de la mano , y el Papa mirando 
hacia ella. Atónita y conmovida á la vez ante se-
me jan te espectáculo a larmóse en su cariño mater -
nal y su pr imer movimiento fué asegurarse de si 
s u s dos hijos es taban á su lado. Era tan visible su 
emoción que el señor G... entró en desasosiego ; y 
p a r a disiparlo pretextó ella una indisposición sin 



exp l i ca r se más, pero el recuerdo de ese cuadro se 
había e scu lp ido de tal modo en su memor ia , que 
ella no p o d í a olvidarlo un ins tante . 

Poco después , el 12 de abr i l , á la llegada del 
Padre s a n t o , la señora G... fué con otras muchas 
s e ñ o r a s á la t r ibuna que se les había p reparado en 
la bas í l i ca de San Juan de Latrán. Apenas vio al 
Papa, l a señora G... reconoció perfectamente las 
f acc iones de Pió IX, tales cuales las había visto en 
la cap i l l a . Se sobresal tó; pe ro al divisar por encima 
de él, e n la misma posición y con el mismo brillo, 
la i m a g e n de la Virgen santa , ya no pudo contener 
su e m o c i ó n , y estuvo para desmayarse . Habiéndose 
s o s e g a d o algo, disimuló la causa de su turbación, 
g u a r d a n d o todavía el secreto. 

« O t r o asalto se le tenía guardado. El día seña-
lado p a r a la recepción de las señoras de nuestros 
of iciales p o r Su Sant idad, fué la señora G... de las 
más p u n t u a l e s á la cita. Estaba la gente dispuesta 
en dos filas, en medio de las cuales pasó el Padre 
santo d a n d o su bendición á derecha é izquierda. Al 
l legar d e l a n t e de la señora G... y sus dos hijos, se 
paró el Vicar io de Jesucr is to , como para represen-
tar le m á s á lo vivo, acariciando á los niños. Se in-
fo rmó b o n d a d o s o de sus nombres , les dió á cada 
uno u n ro sa r io , y parecía agraciar les con par t icular 
b e n d i c i ó n , imponiendo ias manos sobre sus dos 
cabezas . Rebosaba de gozo la feliz m a d r e ; pero 
¡ qué s i n t i ó ella al ver, por encima del soberano 
P o n t í f i c e , y del mismo modo que las anter iores 
veces, l a resplandeciente imagen de Aquella que los 
ca tó l icos l laman Madre de Dios! La señora G... 
desde l a p r imera y segunda aparición, se sintió im-
pel ida á de j a r su religión, y sin embargo había re-
s is t ido . pero á la tercera, se rindió. Después de 
pasa r l a noche siguiente con lágrimas, declaró á su 
m a r i d o que había resuel to ab jura r el pro tes tan-
t i smo. Secundó éste la resolución, y la abjuración 

se verificó, con las ceremonias prescr i tas , el vier-
nes 17 de mayo, en una capilla interior de la Trini-
dad del Monte, y el jueves siguiente, pudo la señora 
G... l legarse á la mesa san ta con su mar ido y sus 
dos hi jos . El cardenal vicario les dió la comunión, 
y confirmó á la neófita. 

« Estando ya para re t i rarse el cardenal y su sé-
quito, el señor G... desprendió de su pecho la con-
decoración que llevaba, y pidió permiso p a r a trazar 
unas líneas, cuyo sent ido es éste : « Las gracias que 
» tengo recibidas hoy, así como mi familia, son tan 
» grandes , que no sé como agradecer las . Siendo mi 
» condecoración lo que tengo de más precioso la 
» dejo en el a l tar de la Virgen como testimonio de 
» mi agradecimiento . » 

» El mismo oficial di jo por la ta rde á varios de 
nosotros : « ¿Saben ustedes que comulgué esta ma-
» ñaña, y que j amás me vi tan contento y salis-
» fecho? Por cierto, sólo eso nos da la felicidad. » 
(Roma en 1848-49-50). 



DÍA DECIMOCTAVO 

C O N S I D E R A C I O N E S S O B R E L A D E V O C I Ó N A L A V I R G E N 

S A N T Í S I M A 

No hay cosa más legítima que el culto tribu-
tado á la Virgen santa ; basta para justificarlo 
con recordar la naturaleza los caracteres, los 
efectos, y aquello que es el objeto. 

P U N T O Io . — La naturaleza dei culto tribu-
tado á María lo justifica. Y en efecto, ¿ en qué 
consiste? en honrar á la Virgen, cual conviene 
honrar á la cr iatura á quien colmó Dios con los 
mayores favores. Se achaca á la Iglesia idola-
tría en el culto que tr ibuta á la Virgen; ¿qué 
hay pues en ese culto que se parezca á la ido-
la t r í a? La idolatría adora á sus ídolos, y espera 
de ellos la gracia, como si ellos fueran ía fuente 
de e l la ; sus plegarias y homenajes se dirigen 
á ellos como úl t imo término. Al contrario, 
nosotros no consideramos á María sino como 
medianera entre Dios y nosotros; no le pedimos 
la gracia como si ella la poseyera, sino que le 
suplicamos la pida por nosotros; por grande que 
sea nuestro amor por ella, siempre será infe-
rior á nuestro amor por Dios; ¿ en qué pues 
somos idólatras? 

Ese culto, dicen, es injurioso para Jesucristo, 
es poner en duda sus méritos, y substituirle 
u n medianero. Eso no ; porque hacemos mucha 
diferencia entre el Hijo y la Madre. Es Jesu-
cristo el reparador por excelencia, sin el cual 
n inguna reparación fuera aceptada por Dios. 
El es fuente de reparación, como Verbo de 
Dios. Pero se puede muy bien considerar á 
María como reparadora de la humana na tu ra -
leza, pues por ella empieza nueva era para el 
mundo, y es su mediación tanto más pode-
rosa con Dios, tanto más eficaz para nosotros, 
cuanto que ella no tuvo jamás nada que re-
parar para sí misma, habiendo sido siempre 
inmune de pecado, y aún de toda mancha ori-
ginal. 

Y no digan que con llevar tan allá la gran-
deza de María, l legamos hasta confundirla con 
la de Dios. Por un ar te de los más maravi-
llosos y sencillos, dice el autor de María en el 
plan divino, el peligro de esa confusión se ha 
hecho imposible para la alabanza más entu-
siasta ; por la razón muy clara de que el ob-
jeto de esa alabanza es la personalidad humana 
de María. Lo prodigioso de su grandeza, objeto 
de todo el culto que se le tr ibuta, es que, 
siendo persona humana , como nosotros, haya 
«ido elevada á tales alturas. Si fuera María de 
naturaleza divina, ya no habría gloria en ser 
madre de Dios. Todo lenguaje, todo culto de 
la piedad de los hombres hacia ella estriba en 



que ella es una s imp le muje r . ¿ Pa ra qué sirve 
objetárnoslo? pues confesamos la objeción, y 
hacemos de ella el mot ivo de nuestro culto á 
María. Cuanto más la exaltamos con nuestros 
homenajes, tanto m á s la distinguimos de la 
Divinidad, con q u i e n se nos afea confundirla , 
porque lo que exal tamos es la cr iatura glorifi^ 
cada, la cual cesar ía de serlo, si cesara de 
ser criatura, y la m á s humilde de las criaturas. 
Basta ese a r g u m e n t o para confundir la torpe 
objeción de idola t r ía que dirige el hereje al 
culto de la madre d e Dios. 

P U N T O I I O . — Caracteres del cidto de María. 
— Se presenta á nues t ro respeto el culto de 
María con todos l o s caracteres de la religión 
misma : an t igüedad , perpetuidad, universa-
lidad. 

Io Antigüedad. S e remonta hasta la cuna 
misma de Jesucr i s to . Sí, el pesebre de Betleém 
es el primer a l tar e n que Jesucristo se inmoló, 
y también el p r i m e r trono en que María recibió 
los homenajes de los hombres. En efecto, con 
venir los pas to res y los magos á adorar al 
Niño Jesús, h o n r a r o n al propio tiempo á su 
madre . Esos rend imien tos siguieron aún más 
gloriosos en la c a s a de José ; allí le honró Jesu-
cristo, y ella m a n d a b a á aquel á quien todo 
obedece Desde l o s primeros años que siguie-
ron á la m u e r t e de l Salvador, vemos que ia 
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reverencian los apóstoles como madre del divi-
no Maestro, y consignan sus títulos á la vene-
ración de los fieles en el mismo artículo del 
Símbolo, en que reclaman adoraciones para su 
H i j o : Qui natas est de María virgine1. 

No busquéis el origen del culto que siempre 
fué tributado á María por la Iglesia. Hay ciertos 
sentimientos tan naturales que ni se mandan, 
ni se explican; existían ya antes de observarlos, 
y se les obedece sin pensar en darse cuenta de 
ellos. El sentimiento de amor y veneración que 
de todo tiempo tuvieron los fieles para con 
María es de esa especie, es completamente 
espontáneo. Aunque menos aparente en los 
primeros siglos, es sin embargo tan general y 
profundo, que se indigna con sólo una palabra 
que ofendiera á la madre de Dios ; y que estalla 
su alborozo cuando la Iglesia confiere nuevo 
título de honor á la Virgen inmaculada s . 

2o La perpetuidad es el segundo carácter del 
culto de María. Los rendimientos que t r ibu-
tamos á la Virgen, le fueron tributados en todos 
los siglos por todos los santos doctores : ¡ Oh 
Virgen bendi ta! exclama Orígenes, á tí recu-
rrimos. ¡ Oh señora nuestra, oh reina, oh madre 
de Dios ! ruega por nosotros ; esa es la oración 
de san Atanasio. Yo me prosterno á tus pies, 
¡oh dueña soberana! esa es la de san Efrén. 
Suplica al Señor que salve nuestras almas ; es 

1. Historia de Nestorio. 
2. Entusiasmo del pueblo en el concilio de Efeso. 



oración de san Crisòstomo. San Agustín va más 
allá de todos esos homenajes al exclamar : Yo 
no sé donde hal lar palabras dignas de cantar 
tus alabanzas, ¡oh divina María! Al ver pues 
que tales varones se esmeraron en celebrar las 
alabanzas de María, ¿quién se atreviera á 
vi tuperar el culto que nosotros le rendimos? Si 
hay exageración en él, es preciso echar la 
culpa á los santos Padres, v á los santos de todos 
los siglos ; si nosotros somos supersticiosos é 
idólatras en nuestro culto por la madre del 
Hombre Dios, todos los santos lo fueron antes 
que nosotros. ¡ Qué bueno es equivocarse en 
semejante compañía ! 

3o La universal idad es el tercer carácter del 
culto de María. Una de las glorias de María es 
ver su n o m b r e igualmente conocido y vene-
rado por toda la t ierra , no siendo los demás 
santos conocidos y venerados sino en tal ó cual 
ciudad, en ta l ó cual región. Así pues san Pele-
grín y san Germano se veneran en Auxerre, 
san Potino y san Ireneo en Lyon, san Martín y 
san Graciano en Tours, san Dionisio y santa 
Genoveva en Par í s ; pero el culto de Mar iano 
tiene más lindes que los del mundo católico. 
Llevan los misioneros su nombre á los salvajes 
de Oceania al mismo tiempo que el de su divino 
Hijo ; y no hay aldea, por pobre que sea, que 
no tenga u n altar en honra de la bienaven-
turada María, cerca del altar en honra de 
Jesús. De modo que, por sus caracteres de ant i -

güedad, de perpetuidad y universalidad, el 
culto de María reclama nuestro acatamiento y 
veneración, y con razón le saludamos en toda 
la Iglesia con el título glorioso de Virgen digna 
de ser por siempre venerada. Virgo veneranda, 
ora pro Jiobis. 

P U N T O I I I O . — Se justifica sobradamente el 
culto de María por sus efectos. Los efectos del 
culto de María son las bendiciones mismas que 
Dios se sirve esparcir sobre los fieles devotos 
de 1a. Virgen, las gracias que alcanzan, los 
milagros en favor de quien se dirige con con-
fianza á María bendita. Esos milagros se repi-
ten todos los días : célebres conversiones, curas 
inesperadas, calamidades aplacadas por la invo-
cación á María. Dicen que ya pasó el tiempo 
de los milagros ; pues ¿ qué tiempo fué jamás 
tan fecundo en milagros? No hay más que 
abrir los ojos, y verlos. ¿ Hay cosa más cono-
cida que la medalla que l laman milagrosa? 
¿ Qué portentos no logra cada día la admirable 
asociación conocida con el nombre de Archi-
cofradía del Corazón inmaculado de María, para 
la conversión de los pecadores ? Recorred los 
diferentes santuarios erigidos.en honor de la 
Virgen santa, y los encontraréis llenos de 
exvotos, imperecederos monumentos de las 
gracias que se alcanzaron por su intercesión. 

Francia particularmente parece ser la hija 
" privilegiada de María, su reino predilecto ; 

Luis XIII so la consagró solemnemente, y esta-



blec ió e n m e m o r i a de esa c o n s a g r a c i ó n p r o c e -
s iones p ú b l i c a s q u e se c e l e b r a n e n t o d a F r a n c i a 
el d í a de l a A s u n c i ó n . ¿ Q u é s o n e sa s g r a c i a s y 
p rod ig ios q u e s e l o g r a n p o r i n t e r c e s i ó n de 
M a r í a ? ¿ P u e d e n s e r o t r a cosa q u e la voz m i s m a 
de Dios , el c u a l a u t o r i z a n u e s t r a d o v o c i ó n ben -
d i c i é n d o l a ? Si e l cu l to de M a r í a f u e s e ido la-
t r í a ó s u p e r s t i c i ó n , ¿ la a u t o r i z a r í a Dios con 
t a n t o s m i l a g r o s ? E s f o r c é m o n o s p u e s e n e l 
a m o r y v e n e r a c i ó n p o r n u e s t r a b u e n a M a d r e , 
m u y p e r s u a d i d o s de q u e , con a m a r l e y h o n -
r a r l e , h a c e m o s c o s a a g r a d a b l e á Dios é inf in i -
t a m e n t e p r o v e c h o s a p a r a n o s o t r o s . 

¡ Qh M a r í a , m i b u e n a y t i e r n a m a d r e ! a p i á -
d a t e de m í , y n o c o n s i e n t a s q u e yo a b a n d o n e 
j a m á s tu s e r v i c i o ; s i g u e p r o t e g i é n d o m e y c o n -
s e r v á n d o m e e n t u a m o r ; d e f i é n d e m e e n el c o m -
b a t e ; si soy d é b i l c o n f ó r t a m e ; si n a u f r a g o , 
s á l v a m e ; si m e ca igo , l e v á n t a m e ; si m e des-
v í o , p o n m e e n e l c a m i n o ; si e s t o y e n f e r m o , 
c ú r a m e . Y e n m i h o r a p o s t r e r a , a s í s t e m e , 
r ec ibe m i a l m a e n t u s m a n o s , y p r e s é n t a l a á t u 
d i v i n o H i j o e n e l e s p l e n d o r de los s a n t o s . 
A m é n . 

E J E R C I C I O 

Al a p r o x i m a r s e l a t e n t a c i ó n , r e c u r r i r á 
Mar í a c u a l n i ñ o q u e , a l v e r u n a s e r p i e n t e , se 
r e f u g i a en el r e g a z o de su m a d r e . 

A N É C D O T A S E D I F I C A N T E S 

El conde de Scholinski, noble polaco, á quien 
cogieron con las a r m a s en la mano en la úl t ima 
lucha de Polonia con Rusia, fué condenado á 
muer te . A tan terrible noticia, la condesa va á 
su hijo y se lo lleva á su oratorio ; hincándose con 
él de rodillas delante de un cuadro de N" S* de los 
siete dolores : Santa Virgen Mana, exclama,- ruega 

-por nosotros. Ampáranos, sálvanos, devuelve un 
marido á su mujer, y un padre á su hijo. Acoge pia-
dosa nuestras lágrimas, pues nadie te invocó jamás 
en balde, á ti que tanto amas á tu divino Hijo, que 
tanto padeciste también. Y así concluyeron su ora-
ción Estanislao y su madre , algo aplacado su dolor 
con una secreta esperanza. Seguida de un criado, 
y acompañada de su hijo, se t r a s l a d a l a condesa 
a la prisión donde estaba detenido el conde. Por 
medio de a lgunas piezas de oro que dejó caer en 
manos del carcelero, logró penetrar hasta el som-
brío calabozo. Tres cuartos de hora después, la 
infeliz condesa, ocultando su rost ro , volvió á 
pasar delante de la guardia , con su hi jo, llorosos 
ambos. El cuarto del prisionero no se abrió sino por 
la larde, y al momento de la inspección clamó 
a g randes voces el carcelero pidiendo auxilio y gri-
tando traición, pues en lugar del sentenciado á 
muer te encontró á la condesa su mujer . Habíase 
evadido el coronel Scholinski, llevándose á Par is á 
su hijo Estanislao. 

Año y medio había t ranscurr ido , ignorando toda-
via el conde la suerte de su valerosa esposa ; y á las 
solícitas p regun tas de Estanislao, que sin cesar le 
repite : Y cuándo vendrá mamál él no contesta 
más que con pa labras vagas, que mal disimulan la 
cruel inquietud de su pecho. 

El niño había sido colocado en un colegio diri-



s ido por u n o s eclesiásticos, y cada día crecía en 
instrucción, p iedad y buenos sentimientos ; ya se 
acercaba la época de su p r imera comunión, y el 
pensamien to de su madre le acosaba sin cesar, yo 
quiero, decía, que venga mi madre para mi primera 
comunión, y tiene que venir. 

Absorto en ese deseo, una tarde Estanislao se 
sant iguó, y escribió esta carta á Pedro , el criado de 
la condesa, el cual se había quedado en Varsovia : 
« Pedro , ¿ t endr ías á bien decir á mi madre que yo 
» comulgo p o r p r imera vez dentro de un mes, y que 
» es abso lu tamente preciso que ella venga á Par ís 
» pa ra presenc ia r mi comunión ? Si no le escribo a 
» ella, es p o r q u e cogen todas nues t ras cartas, pe ro 
» espero que tú harás las diligencias para par t ic i -
>» par ie mi deseo . . . Tu adicto. 

« ESTANISLAO » . 

« Dirás á m a m á que vivo en el colegio, calle D. » 
Escrita la car ta , el muchacho incluyó en ella una 

imagen de la Virgen, pa ra que tuviera buen éxito 
su misiva ; la cerró y la puso al correo. ¡ Ay de mí ! 
en el ín te r in , el conde Scholinski recíbia de un des-
conocido u n a esquela que contenía estas l í n e a s : 
« Ya no hay esperanza, pa r t i dapa ra la Siberia, resig-
nación. P e d r o va á p robar la ú l t ima in ten tona , 
pero dicen q u e al p r imer ensayo de evasión, l a 
condesa será degol lada. Por eso te que remos y 
compadecemos más. » 

Aproximábase el día de la p r imera comunión, y 
ni á su padre , ni á sus maes t ros nada había dicho 
Estanislao de su car ia , pero mucho había hablado 
de ella con Dios ; contaba los días, y contaba las 
horas , pensando en sí mismo : « Antes de tan he r -
moso día, yo ha ré una novena á la Virgen, y haré 
de modo que concluya esa novena jus tamente en el 
momento de recibir la absolución, y rezaré tanto y 

tan bien, que la Virgen santa se verá precisada á 
devolvernos á mi madre . » 

Llegó por fin la víspera del famoso día, y según 
una piadosa cos tumbre , fueron l lamados al locu-
torio los padres pa ra que bendi jeran á sus hi jos . 
Vino como los demás el conde Schol inski ; Estanis-
lao se le echó al cuello, y después de recibir a r ro-
dillado la bendición paternal , dijo : Esta es vues-
tra bendición, pero también espero recibir la de mi 
madre. Se inmutó el padre — Sabéis que mi madre 
está para llegar. — ¡ Ah ! contestó t r is temente el 
conde. — Yo quiero que presencie mi primera comu-
nión, y la presenciará. Sabed, quei'ido papá, que 
empecé una novena á la Virgen, y acaba á las cinco, 
recibiré la absolución á las cuatro, entonces que-
daré blanco como los ángeles, y suplicaré d la madre 
de Dios bueno que me devuelva la mía esta tarde, ó 
mañana sin falta. — ¡ Vamos ! in te r rumpió el 
conde quer iendo sonreí rse , y no pudiendo seguir 
semejan te conversación, dejó á su hijo y se fué. 

Serían las cinco de la tarde ; Estanislao se diri-
gía hacia el alojamiento del por te ro , cuando se 
encontró con uno de los eclesiásticos de la casa : — 
¿ Adonde vas, hijo ? — Voy á ver si alguien pre-
gunta por mí. — Si ya vino tu padre esta mañana 
— Bueno, señor, pero yo espero otra visita, espero 
á mi mamá. — Tu mamá no está en París . — Va á 
venir, estoy seguro. — Vamos, hijo, yo concibo tu 
deseo y tus plegarias ; pero déjate de distracciones 
es ta tarde, amiguito, ya pasó la hora de las visitas, 
y vuélvete con tus condiscípulos. 

Estaba concluida la novena, y el muchacho se 
figuraba que para hacer bien las cosas, la Reina del 
cielo iba á devolverle á su madre inmediatamente . 
No ir á p regun ta r al portero fué para él grande sacri-
ficio, y lo hizo con generosidad. « Así como así, 
di jo, al l legar mi madre p regunta rá por mí ». Dan 
las seis, las siete, luego las ocho, y . . . nadie. Ya 



cenaron todos, y están para subirse al dormi to r io ; 
Estanislao desmayaba algo. . . Mientras tanto, una 
muje r vest ida ma lamente , y con desencajado sem-
blante, ent raba en la habitación del por te ro , y 
p regun taba por el joven Scholinski. 

Receloso el por tero por tan tardía visita, se n iega 
á l lamar al muchacho ; po r fin aburr ido , consiente 
en dejar que la condesa (pues ella era) se acercase 
á "laventana y mirase á los a lumnos que dest i laban 
en el patio. Estanislao, que contaba con el r eg re so 
de su madre , se salió de las filas para da r una 
ojeada á la vivienda del p o r t e r o ; la madre no tuvo 
más que el t iempo de g r i t a r : « ¡ Ahí está, ahí es ta! 
y cayó desmayada. Pe ro ¿ cómo llegaba la condesa 
cabalmente á la hora q u e indicara su hijo ? De este 
modo : Ella se había escapado de las manos de los 
que la l levaban á Siberia, había huido hacia Fran-
cia sin recurso a lguno, ni dinero, y disfrazada, 
l legando así á Par ís . ¿ Adonde dir igirse en la in -
mensa ciudad ? Por fo r tuna , en la carta d i r ig ida á 
Pedro , se hallaba la dirección del colegio donde 
estaba Estanislao, y asi es como la condensa pudo 
llegar directamente á su hi jo . 

Al día siguiente, el conde y la condesa Scholinski 
pudieron reunidos, fel ices y en tus iasmados , asist ir 
á la p r imera comunión de Estanislao. — Doctor 
M A S S É . 

Leyenda del buen ladrón. — Relata una an t igua 
tradición que en su h u i d a á Egipto a t ravesando el 
desierto, la santa Fami l ia se paró u n a noche en una 
caverna de ladrones. F u é recibida con una hospi ta-
lidad ruda pero benévola por la m u j e r del jefe de 
la cuadrilla. Acaso la bondad en ella era hija de la 
aflicción, lo que suele suceder en las mu je re s , pues 
tenía un hermoso n iño , vida de su alma, el único ser 
dulce é inocente, en medio de la vida salvaje y cri-

mina! que le rodeaba, y ese niño era blanco como 
la nieve, demasiado blanco, pues su blancura era 
lepra. Y por eso ella le quería más, y con más cariño 
le apre taba en su seno cual lo hacen las madres ; 
por causa de su infor tunio, ese niño era pa ra ella 
más que nunca su luz y su vida. María y Jesús, la 
muje r del ladrón y el niño leproso, todos juntos en 
la caverna, ¡qué hospedaje pa ra el Redentor ! 

María pidió agua para lavar á Nuestro Señor, y se 
la t ra jo complaciente la m u j e r del ladrón. La bon-
dad, al abrir el corazón, abre igualmente los ojos 
del espíritu. La m u j e r del ladrón vislumbró algo 
extraordinario en sus huéspedes : lleno de amor y 
como de fe, el corazón de la divina madre . No hay 
como el corazón materno para ad iv ina r : tomó el 
agua con que María había lavado á Jesús, y lavó al 
leprosito Dimas, cuya carne se volvió tan rosada y 
bella como una m a d r e podía desearlo. Largos años 
t ranscurr ieron ; el niño había dejado los brazos de 
su madre , ejecutando actos de infantil valentía en 
las a renas del desier to; por fin Dimas llegó á l a edad 
de jun tarse con la cuadrilla, y aunque pareció con-
servar hasta lo último algo del corazón de su ma-
dre, llevó sin embargo una vida violenta y crimi-
nosa, y úl t imamente , Jesús le vió llevar preso en 
el recinto de las mural las de Jerusalén. Clavado en 
una cruz, y consumido de fiebre en ardorosa ago-
nía, tuvo la pervers idad de dirigir palabras de des-
precio al inocente que padecía á su lado. Jesús 
guardaba silencio, y mirándole Dimas, vió en él yo 
no sé qué a jeno de un criminal, lo qué quizá vió su 
madre t reinta y tres años antes en la caverna, el 
niño en cuyo baño se había curado su lepra. ¡Des-
venturado Dimas! la lepra que ahora tienes es más 
peligrosa, y necesita sangre en vez de agua. De 
repente la fe obra en él. Acaso se parecía su cora-
zón al de su madre , y moraba en él la fe en cierto 
modo n a t u r a l ; comprende la escena de la cruci-



fixión, el ruego de Cristo por los que le u l t ra jan, la 
m i r a d a de misericordia que le echa Jesús mori -
b u n d o . Ya bas ta , y al instante va á profesar su fe, 
p o r q u e de aba jo se eleva la plegaria de la santa 
Madre, envolviendo al pecador en verdadera nube 
de miser icordia . « Señor, acordaos de mí cuando 
en t ré i s en vuest ro reino. » Ved cuán rápidamente 
supe ra a lgunos de los apóstoles. Está clavado en la 
cruz p a r a mor i r , y sabe que no es en un reino terre-
na l donde se acordarán de él. « Tú estarás hoy 
m i s m o conmigo en el para í so .» ¡El paraíso por la 
hosp i t a l idad de la caverna! ¡ Venturoso ladrón ! Y 
m u e r e Jesús , y abre una lanza su costado, y la 
s a n g r e que bro ta r iega cual dulce rocío los miem-
b ros del mor ibundo ladrón, y aunque no está allí su 
m a d r e la de la caverna, otra madre tiene al pie de 
la cruz, y ésta lo envía con su hijo al paraíso, pa ra 
ser el p r imero del s innúmero de hi jos que debían 
e n t r a r en la gloria por la preciosa sangre 

Antigüedad del culto de María en Francia. — 
S a b e m o s que , en t re las naciones envueltas en las 
t in ieblas de la idolatría, se conservaron algunos 
ves t ig ios de las tradiciones primitivas, comunes á 
todo el género humano . Una de esas tradiciones 
enseñaba que una Virgen madre dar ía á luz al Li-
b e r t a d o r esperado por todos los puebios. Por todas 
pa r t e s se encuentra esa t radic ión; pero la historia 
de las an t igüedades galas nos ofrece sobre ello un 
e j emplo muy notable : En las cercanías de la ciudad 
de Char t res , se extendía una f rondosa selva, donde 
los d r u i d a s pract icaban sus misteriosos r i tos. Más 
de u n a vez sin duda habían presenciado sus som-
bras los sangrientos sacrificios que las crueles divi-
n idades rec lamaban, pero dejando las veredas , é 
in t roduciéndose en las sombr ías revuel tas de las 
selvas, se l legaba á u n a gru ta oculta y apar tada de 

todas las miradas . Se hal laba en ella un al tar con 
es ta inscripción : A la Virgen que ha de dar d luz. 
Virgini pariturze. Y la es ta tua de u n a muje r con un 
niño en sus rodillas recibía en ese sitio los home-
na jes de los druidas . Así se había perpetuado la 
p romesa hecha á nues t ros p r imeros padres , en el 
momen to en que salieron del Edén para s i empre ; 
así , en medio del paganismo, se esperaba á la Vir-
gen , madre del Redentor , cual aurora de paz, de 
salvación y misericordia. María, la p redes t inada 
p a r a ser la r eparadora del género humano , existía 
en las Galias mucho antes de la hora de su naci-
mien to , y los t iempos no han hecho más en lo su-
cesivo que confirmar estos pr imeros homenajes . 

Desde los pr imeros días del cr is t ianismo, san 
Dionisio el areopagi ta fué enviado por ios apóstoles 
p a r a evangelizar las Galias. En aquel t iempo todavía 
e s taba la m r d r e de Jesús en vida, y san Dionisio 
tuvo a lguna vez la dicha de contemplar las fac-
ciones mortales de aquella que fué la m a d r e de 
Dios. Estando para par t i r , se echó á sus pies, pi-
d iéndole su bendición y oraciones por la región idó-
la t ra en que iba á anunciar á Jesucris to. María 
levantó las manos al cielo, y desde aquel momento 
se fundó la Iglesia en las Galias. 

Ese es el origen del culto de María en Francia y 
de la protección que en cambio nos concede. Y 
desde entonces, ¿quién podría contar los tes t imo-
nios de veneración que este país tiene prodiga-
dos á su soberana, y los favores con que ella pagó 
tan constante amor ? 



D Í A D É C I M O N O N O 

C O N S I D E R A C I O N E S S O R R E L O S T Í T U L O S D E M A R Í A 

P A R A N U E S T R O C U L T O 

María es muestra madre , y debemos amarla . 
P U N T O Io. — « Una n iña , criada en el regazo 

de su madre cristiana, aprendía de ésta á for-
mar por primera vez la señal de la cruz sobre 
su cuerpo. Al concluir la invocación de las tres 
personas divinas: En nombre del Padre, del 
hijo y del Espíritu Santo, volvióse á su madre , 
y di jo: Mamá, ¡y no hay m a d r e ! Siendo Dios 
nuestro padre, necesitábamos una madre ; la 
paternidad requiere la maternidad. Habiéndo-
nos llamado Dios á su familia, tenía que darnos 
una madre en el cielo, de modo que después de 
decir: Pad renues t ro que estás en los cielos, 
podamos decir t a m b i é n : Madre nuestra que 
estás en los cielos. Era una cosa necesaria, y 
justa al propio tiempo. Todos necesitamos la 
maternidad, y cuando nos falta nuestra madre, 
la ausencia de la maternidad terrenal deja en 
nuestro corazón un vacío que nada puede col-
mar en la t ierra. Cualesquiera que sean los 
diversos hálitos de este mundo que pasan por 
nuestro corazón, muy bien sentimos que nin-

guno se parece al hálito celestial y perfumado 
que se desprendía de los labios de nuestra 
madre. Y por eso Dios quiso que tuviéramos 
no sólo una madre en la tierra, sino también 
una en el cielo. El mismo Nuestro Señor pro-
clamó esa maternidad humana de la Virgen 
María1 » ; y al meditar las circunstancias en que 
se hizo tan bendita proclamación, no podréis 
menos de enterneceros hondamente . 

Io ¿Quiénes el quenos dió á María por madre? 
Es Jesucristo, el Hijo de Dios, igual en todo 

á su Padre ; por consiguiente el dueño de todas 
las criaturas, aquel de quien emana toda pater-
nidad, aquel que dispone á su gusto de todos 
los seres, porque todos son obra de sus manos 
y propiedad suya. Luego María era suya, le 
pertenece como criatura suya ; pues él os la da 
por madre, y os la da en los términos más 
precisos y terminantes : ¡ Esa es vuestra madre! 
La palabra de Dios no es estéril cual la del 
hombre, ella obra por sí misma y el efecto 
sigue necesaria y súbitamente después de anun-
ciada. Así pues, en la cuna del mundo, Dios 
habla á la nada. Hágase la luz2, y la luz brotó. En 
el túmulo de Lázaro, Jesucristo d ice: Lázaro, 
sal del sepulcro, y Lázaro resucita. En el Cená-
culo,dice tomando el p a n : Esto es mi cuerpo, y 
el pan se t ransforma en su cuerpo. En la cruz, 
nos dice á todos, hablando á su discípulo: Esa 

1. P . F é l i x . 
2 . G é n . , i . 4 . 



es vuestra madre\ luego, por el mero hecho de 
esa donación divina, María es madre nues t ra . 
Y tan b ien lo comprendió san Juan , que desde 
aquel i n s t an t e ya no quiso separarse de María, 
y se l a l l eva á su v iv ienda.Etaccepi t eam in sua\ 

2° La so lemnidad del momento en que se 
nos dió á María hace que la donación sea más 
sagrada . Tras ladaos con el pensamiento al Cal-
vario, y con templad la augusta víct ima en el 
a l ta r de l a c ruz : 

Es tá consumándose el sacrificio, pero antes 
de mor i r , Jesús dicta su postrer voluntad, su 
t e s t a m e n t o . Allí está el único entre los apósto-
les, el discípulo amado, para recibir , en n o m -
bre de todos los cristianos, l a ú l t ima dádiva 
que á todos quiere hacer el divino Maestro. A 
él pues se dir ige Jesucr i s to : Discípulo, esa es 
tu madre. Ecce mater tua. Y desde ese momen-
to, María es nues t r a madre , pero esa mater-
nidad ¡ c u á n dolorosa fué para ella ! Pa ra dar-
nos á el la, Jesús parece desconocerla, y substi-
tu i rnos á é l ; y no d ice : Madre. Se diría que 
teme, si p r o n u n c i a r a esa palabra , atizar todavía 
el fuego que la consume, y dió una palabra 
menos d u l c e : « Mujer, ese es tu hijo, » t ra tán-
dola como á u n a ext raña . ¡ Qué dolor para el 
corazón de María si u n a m i r a d a de Jesús no 
a tenuara lo amargo de esa pa labra ! Si Jesús se 
expuso así á parecer cruel , es por su inmenso 

1. Joan., v i , 43. 

amor por nosotros. Es como si hub ie ra dicho : 
Mujer , olvida, si puedes, que eres mi madre , 
para l levar todo mi amor sobre aquellos que yo 
te confío. Yo me vuelo al lado de mi Padre , y 
en su re ino , tu solicitud por m i s e r i a superf lua; 
pero, pa ra esos, el v ia je es penoso, y todavía 
largo el camino, sembrado de no pocas espinas 
y asechanzas. Ámalos, cual á mí me a m a s t e ; 
m i r a por ellos cual miras te por mí. Malier ecce 
filius tuus 

El amor que ya María abr igaba por nosotros 
le hizo aceptar sin a m a r g u r a ; ¡cuánto debió 
sufr i r su corazón! ¡ San Juan en lugar de Jesús! 
¡un h o m b r e mor ta l en lugar de un Hombre 
Dios! ¡oh t r i s te y cruel cambio! Cruel para 
María, m a s pa ra nosotros, cambio u n a y mi l 
veces venturoso . 

P U N T O I I o . — María es nues t ra madre , y de-
bemos amar la . El amor por una madre no se 
p rueba , n i se discute, habiéndolo esculpido la 
na tu ra leza misma en el pecho de u n hi jo . Pa ra 
u n a madre , su t í tulo de madre es la razón su-
p rema del amor de que es objeto. Así es del 
amor que el verdadero cristiano siente por 
M a r í a ; lo sacó de la misma fuen te de donde 
sacó la vida cr is t iana, y si le preguntá is por qué 
ama á María, no dará más que esta contesta-
ción: Es m i madre , ¿cómo no la amara? 

Pero si necesitáis excitar en vuestro pecho el 

1. La Femme comme il la faut. 



amor por vuestra divina madre , acordaos de 
que María posee los tres grandes tí tulos que 
determinan todas las afecciones entre los hom-
bres: la belleza, los beneficios y el amor. Io La 
belleza. María es la más bella de las criaturas, 
por ser la más perfecta, y la más pura. De ella, 
y nada más que de ella pudo decir Dios: Eres 
bella, amada mía, eres bella, y ?ii una mancha 
hay en ti*. Á ella saludan los ángeles excla-
mando llenos de admiración: ¿Quiénes esa que 
se eleva del desierto? Es bella como la luna, res-
plandeciente como el sol'1. 

2o María tiene en su mano los benelicios. Nos 
dice san Bernardo que Dios quiere que todos 
los bienes nos vengan por mediación de María. 
— Milagros de protección, gracias de perfec-
ción, gracias de conversión y vocación; gracias 
de salvación y predestinación, todo nos viene 
por ella. ¿Queréis pruebas de ello ? Entrad en 
los santuarios de Bon-Secours, de Nuestra-
Señora de Liesse, de la Garde, de Fourviére. . . 
donde notaréis suspendidos de los muros del 
edificio sagrado, s innúmero de exvotos, testigos 
silenciosos de su milagrosa asistencia; pregun-
tad á esos monumentos del agradecimiento de 
los pueblos, que ella salvó de u n azote destruc-
t o r ; el cielo, la tierra, las olas del mar , todo 
habla de su bondad y beneficios. — ¿Y no había 

1. Cant., 6. 
2. Can!., 6. 

acaso en vuestra vida alguna circunstancia que 
también de ellos hable á vuestro corazón? 

3o El amor de María por nosotros es su tercer 
título á nuestro amor. No hay cosa más grande 
en el corazón de una madre que su amor á su 
hijo. Su hijo es su tesoro, su júbilo, su vida, su 
felicidad, su felicidad sobre todo. Decir que 
María es vuestra madre, es decir que os ama; 
¿cómo podríais dudarlo? Por vosotros, dice un 
santodoctor1 , e l lad iósu Hijo único, rivalizando 
de amor en cierto modo con Dios el Padre, el 
cual amó al mundo hasta dar su único Hijo para 
redimirlo5 . En el cielo, sigue con amaros, pues 
mira y ruega por vosotros. Amad pues á vues-
tra madre del cielo, porque amar á María, es 
a m a r á Dios. 

« Difícil cosa es que el hombre ame á Dios, 
siendo Dios demasiado grande, demasiado ele-
vado, y demasiado espiritual para que pueda 
siempre arrebatar directamente nues t ro cora-
zón. Generalmente para amar mucho, es preciso 
que el corazón vea algo humano ; y es tanta 
verdad, que Dios quiso un día hacerse hombre, 
y ofrecerse á nuestro amor en la persona de 
Jesucristo su Hijo. Y todavía es demasiado 
grande Jesucristo —sin duda el hombre aparece 
en él, pero la divinidad le eclipsa; y forzosamente 
un germen de terror se mezcla con nuestro 

1. S. Buenaventura. 
2. Joan., ui, 16. 



a m o r e n p r e s e n c i a de n u e s t r o S a l v a d o r b e n d i t o . 
C o m o Dios q u i e r e a b s o l u t a m e n t e las p r i m i c i a s 
de n u e s t r o c o r a z ó n , l e h a p r o p u e s t o u n a m o r 
m e n o s s o l e m n e , e l a m o r de la V i r g e n s a n t í s i m a . 
L u e g o si n o a m a m o s á Dios, a m e m o s á J e s u -
c r i s t o , si n o á J e s u c r i s t o , a m e m o s á Mar ía , y 
p o r e l la s u b i r á n u e s t r o a m o r g r a d u a l m e n t e de 
J e s ú s al P a d r e . » (R . P . De l fou r Rosier de Marie 
10e a n n é e , p . 216 . ) 

A d o r a b l e J e s ú s , y o a c e p t o a g r a d e c i d o l a dá-
d iva q u e m e h i c i s t e c o n d e j a r m e á Mar í a por 
m a d r e . . . G r a c i a s , a m a b l e S a l v a d o r , m i l g rac ia s 
p o r t a n t a fineza; d e s p u é s d e l sacr i f ic io de la 
c r u z , no p o d í a s d a r m e m a y o r p r e n d a de t u a m o r , 
Y t ú , ¡ oh M a r í a ! m a d r e b u e n a , p é g u e s e m i 
l e n g u a al p a l a d a r , s é q u e s e m i m a n o d e r e c h a , si 
o lv ido j a m á s á c o s t a de c u a n t o s do lo re s v in i s te 
á ser m a d r e m í a , y s i f a l to a l a m o r q u e te debo. 

E J E R C I C I O 

S a b e m o s lo q u e e n n u e s t r o co razón p u e d e 
d i s g u s t a r á l a S a n t í s i m a V i r g e n ; e s m e r é m o n o s 
p u e s en a p a r t a r d e é l t odo c u a n t o p u e d a con -
t r i s t a r á n u e s t r a m a d r e . 

A N É C D O T A S E D I F I C A N T E S 

Una vocación probada. — Juan Francisco L. * " 
nacido en 1811 en la diócesis de Coutances, en una 
familia de h o n r a d o s ar tesanos, se sintió l lamado al 

estado eclesiástico. Sus piadosos padres se impu-
sieron grandes sacrificios por darle una educación 
adecuada con el estado santo que quería abrazar . 
Por desgracia, se vieron obligados á in te r rumpi r 
los estudios de su hi jo, y tuvo Juan Francisco que 
abandonar la senda que debía llevarle al sacer-
docio. . . . No obstante no desesperó el piadoso joven, 
y siguió abr igando en su pecho, con la práctica de 
todas las vir tudes, el ge rmen de su vocación, 
dejando á la Providencia el cuidado de promover 
circunstancias favorables á su piadoso propósito. 
No le engañó su esperanza, y el Señor, para consa-
grar lo al servicio del altar, se valió de un medio 
que al parecer debiera apar tar le por s iempre del 
estado eclesiástico. En 1832, Juan Francisco en t ra 
en quintas , y cae soldado ; y ya le tenemos en el 
regimiento Seguir con los buenos principios en 
un cuartel , y más en aquel momento , era cosa 
a rdua , pero nada es imposible para quien quiere 
f r ancamente seguir buen cristiano, v no faltan en 
el ejército soldados sin miedo y sin reproche, que 
cumplen con sus deberes religiosos sin ostentación, 
como sin respeto humano , y en t re ellos Juan Fran-
cisco. La amenidad de su índole, su exacti tud en el 
servicio y su buen por te le g ran jearon el afecto de 
sus compañeros , y la estimación de sus jefes , y los 
galones de cabo fueron luego la recompensa del 
joven mili tar . Como su regimiento estaba de guar-
nición en Lyón, el nuevo cabo eligió pa ra e jercer 
su devoción la capilla venerada de Na S« de Four-
viére, y cuando el servicio no se lo estorbaba, e ra 
su dicha ir á visitar el célebre santuar io de María, 
y pasar en él, orando y meditando, el t iempo que 
tantos otros soldados emplean tan mal. Tan asi-
duas y f recuentes visitas, así como la modestia y 
iervor de Juan Francisco, l lamaron la atención de 
un piadoso y rico lionés, que visitaba también con 
frecuencia á Na S* de Fourviére. Ese excelente 



cristiano se sintió atraído hacia el soldado, y un 
día, al salir este último del venerado santuario, el 
l ionés se le aproxima, y le dirige a lgunas pa labras 
benévolas. « Por cierto, señor cabo, le dice, no se 
diría que nacisteis p a r a soldado. — Y tiene V. 
razón, caballero, contesta senci l lamente Juan Fran-
cisco, y si vo hubiera podido seguir mi vocación, 
en vez de este uni forme, l levaría la so tana ; en vez 
de dormir en el cuartel , dormir ía en el seminario. 
— ¿ Y abandonaríais de buena gana la car rera 
militar po r seguir vues t ra vocación p r imera ? — Sí 
por cierto ; mas por ahora es imposible : en pr imer 
lugar, estov aún lejos de concluir el servicio, y 
luego ¿ cómo concluir mis es tudios? pues el motivo 
por que los tuve que i n t e r rumpi r siguen subsis-
t iendo. >» El buen lionés estrechó afectuosamente 
la mano del soldado, y le dijo : « Pues amigo; 
ánimo, ahí tenéis mis señas , y venid á ve rme , 
quizá, mediante Dios y María, pueda yo hacer algo 
en vuest ro favor. » 

Tuvo palabra el generoso cris t iano, y habiendo 
recibido de los jefes de Juan Francisco los informes 
más halagüeños, le proporcionó un hombre de reem-
plazo, y le hizo entrar en el seminar io . Unos años 
más ta rde , el piadoso joven recibió las órdenes sagra-
das , y se consagró á las mis iones de u l t r amar , donde 
nosotros le conocimos, le a m a m o s y veneramos . 

Muerte edificante de un joven oficial. — El P . de 
Damas, capellán del ejérci to de Oriente, cuenta en 
estos términos la muer te de un oficial de Crimea. 
— Era hi jo único, y hab ía salido hacía un año de 
la escuela, oficial joven y dist inguido, lleno de 
salud v porvenir . Desembarcó en el mes de di-
ciembre en las costas de Crimea p a r a partici-
pa r en los gloriosos t r a b a j o s de la campaña. Un 
día nos lo t ra jeron á - l a ambulancia , contaminado 

de una fiebre que le consumía. El médico en je fe 
estaba inquieto sobre el éxito de la enfermedad, y 
sobre la posibilidad de a tender al enfermo. Mandar 
el joven á C. P. era exponerlo á que muriese en la 
travesía, y. guardarlo en la t ienda no era mejor . 
Escogió un medio término. Acababa yo de cons-
t ru i r á orillas del m a r una capillila de"madera ; el 
médico me pidió pa ra su enfermo hospedaje en la 
casa de Dios, y aderezamos en seguida, al pie del 
altar donde celebro todos los días, una alcobita con 
esteras de junco y mantas de lana. Colocamos al 
oficial en una cama de campo, y me puse á su ser-
vicio, promet iendo cuidarle yo mismo, y estar 
noche y día á su lado. 

El p r imer día pareció algo avergonzado de seme-
jan te posición, y era efecto de su delicadeza ; pero 
al día siguiente, estando yo de rodillas á su cabe-
cera, rezando has ta que él me pidiera algo, se alzó 
sobre la a lmohada , y enlazándome con el brazo, 
me dijo : ¡ « Oh ! ¿ quiere Y. ser mi padre ? Esta es 
la pr imera vez que estoy enfermo, y solo, lejos de 
mi familia siento que necesito alguien en quien 
tenga confianza, y que me trale cual lo hicieran 
mis padres . » Abracé al pobre muchacho, y otra vez 
le prometí que no le abandonar ía . 

Desde ese momento , ya no quiso ni aún aceptar 
el cuidado de un militar que estaba á mi servicio, y 
si yo m e ausentaba por algunos instantes , cansada 
su cabeza así como de un delirio, se exaltaba hasta 
el punto que más de una vez fué preciso venir á 
buscarme para aplacarle. 

Una tarde vino el cólera á complicar el estado va 
tan grave del pobre paciente. Todavía no le había 
hablado de la preparación á la muer te , y exigiendo 
su mal g ran calma y silencio, ni aún había yo enta-
blado con él la cueslión religiosa ; pero ya había 
visto en su pecho el escapulario de la Virgen. En 
este momento , había ya urgencia ; abrazo al joven, 



y le pregunto si quiere alcanzar de Dios el perdón 
d e sus culpas. Si por cierto, contesta, yo quisiera, 
pe ro la penitencia es tan gran sacramento, que no 
es toy preparado para recibirlo. Entonces le dispuse 
yo mismo á esa grande acción, é hice que recitara 
las oraciones que más fueran de su agrado, y en 
par t icular el Memorare. « ¿ Os ar repent í s de haber 
ofendido á Dios? le dije. — Yo le aseguro á V . , 
contestó, que jamás lo hice sino por debilidad y 
p o r los malos consejos, y que s iempre me lo afeé 
v ivamente . » Le di la absolución, remit iendo la 
Ex t r ema Unción para el día siguiente. 

En aquella noche, rezamos juntos , y pude leer 
m u y buenas cosas en el corazón del joven que casi 
hab ía yo adoptado. Hicieron los médicos portento-
sos esfuerzos para a r rancar esa presa á la muer te , 
y po r espacio de dos días tuvieron a lguna espe-
ranza , pero finalmente, pudo más la muer te que 
la ciencia. En esos dos días supremos, el valeroso 
joven había mirado la muer te impávido ; y ni un 
momen to de flaqueza pude observar en él. Al 
hacer le yo esta p regunta catégorica : ¿ Queréis 
vivir ó mor i r según la voluntad de Dios ? ¿ Estáis 
dispuesto á lodo ? — Absolutamente, contestó con 
energ ía , absolutamente . Cuando ya no pudo hablar, 
todavía tenía su entero conocimiento, y le recité en 
al ta voz algunas oraciones. Jun tó él las manos , v 
p rocuró volver la cabeza hacia mí. Por fin, cuando 
ya sus ojos se volvieron vidriosos é insensibles á la 
luz, tomé las manos del mor ibundo, é inclinán-
dome sobre la a lmohada, le dije al oído : « Voy á 
da ros la últ ima absolución : ¿ estáis conformado á 
mor i r ? » Y apre tóme las manos con las suyas, y se 
esforzaron sus labios en pronunciar u n a ' p a l a b r a 
pero no pudieron ar t icular la ; díle la absolución, 
y mur ió . (Univers 21 de marzo 1855). 

Aquí tenéis un rasgo de los más conmovedores 
de la protección de María, el cual nos mues t ra la 
te rnura del corazón de nues t ra Madre. — Una muje r 
de Méjico, cuyo marido estaba ausente desde algu-
nos años , se hallaba sumida en los más duros y 
dolorosos t rabajos , pues la habían abandonado 
todos sus par ientes . Desenfrenado contra ella el 
inf ierno, parecía querer aprovechar su abandono 
p a r a tender lazos á su v i r tud . Por la noche, huía 
de sus ojos el sueño, y el insomnio no hacía más 
que acrecer sus penas, y decrecer su e n e r g í a ; se 
levantaba en medio de las tinieblas, con la espe-
ranza de aliviar su desasosiego con la vista del 
cielo, de donde aguardaba un socorro que la t ie r ra 
se obs t inaba en negarle . Un día que había oído 
pred icar sobre la t e rnura de María pa ra con sus 
hi jos, se hincó de rodil las ante una imagen de la 
Virgen Santísima, y deshaciéndose en lágrimas, 
exclamó. Virgen santa, tú socorres á los que implo-
ran tu auxilio ; acabo de oírlo decir, y creo firme-
mente que t ienes por tus hi jos más t e rnu ra que por 
los suyos puede tener madre alguna. P u e s bien, yo 
estoy segura de que si la m a d r e que me dió el ser , 
me viera en este estado, no me dejaría sin con-
suelo en tan espantable miser ia ; luego tengo dere-
cho á esperar de tu materna l corazón asistencia en 
esta mi desolación. Si tu me abandonas , ¿ qué será 
de mí ? Si tú desechas mis plegarias, ¿ á quién me 
dir igiré ? ¡ Ah ! buena María, acúerdate que tú eres 
mi madre , y que yo soy tu hija. — En el mismo 
momento , una luz suave iluminó su cuarto ; le l lama 
una voz, al propio t iempo se siente aliviada. Hija 
mía , dícele María, yo no te abandonaré nunca. Y 
el rayo de luz desapareció, no sin dejar t an ta ale-
gría en el alma de la pobre muje r , que jamás cesó 
de repet i r , que después de lo que acababa de oír, 
ya no tenía nada más que desear en la t ierra. 



DÍA VIGÉSIMO 

C O N S I D E R A C I O N E S S O B R E I .OS T Í T U L O S D E M A R Í A P A Ü A 

N U E S T R O CULTO 

Ella es abogada de los pecadores, es preciso 
invocarla con confianza. 

P U N T O Io. — María es abogada de los pecado-
res. Ese papel de refugio y abogada de los peca-
dores de parte de María entra también en la 
economía de nues t ra Redención, y evidente-
mente fué establecido por la misma misericor-
dia que nos dió un Salvador. En efecto, dice u n 
filósofo cris t iano1 , el Hijo de Dios, único me-
diador, se interpuso entre la justicia de Dios y 
la prevaricación del hombre. Esa justicia sola 
nos hubiera aniquilado, éllasatisfizo y dió lugar 
á la misericordia. Como medio y prenda de ese 
.acuerdo, él obró en sí mismo la unión de Dios 
y del hombre, para comunicarnos ese principio 
y aplicarnos su fruto. Pero esa unión de la 
justicia y de la misericordia, de la divinidad y 
de la humanidad en Jesucristo es tan estrecha, 
que lo que nos infunde confianza, nos infunde 
también temor . En vano, para desvanecer ese 

i . A . N i c o l á s , Plan divino. 

temor lo más posible, el Hijo de Dios se hizo 
no sólo hombre, sino el más manso y humilde 
de los hombres, todavía es objeto de temor, 
porque ese hombre, por manso que sea, siem-
pre es Dios. No es á un hombre á quien nos 
dirigimos en Jesucristo, es á Dios mismo, el 
Verbo, la única persona que hay en él, y que 
sólo tomó la naturaleza humana. Por lo tanto, 
con esa misma naturaleza, el Salvador del 
mundo será juez y terror de éste. El mismo 
Hijo del hombre que apareció en los campos de 
la Judea lleno de mansedumbre, aparecerá 
armado con los rayos de la justicia en las nubes 
del cielo, y es la ira del cordero quien hará 
secar la t ierra. Aun durante su vida mortal , 
llena de perdón y misericordia, ¡ por cuántas 
parábolas y figuras no nos hizo presentir la 
severidad final de sus juicios, y cuántas veces, 
ejerciéndolos ya, no los fulminó en estos terri-
bles Vx! ¡ ay de vosotros ! que hacía estallar 
sobre los profanadores y los soberbios ! 

Por compasivo que sea para con nuestra 
flaqueza, el Hijo de Dios deja entre él y noso-
tros lugar al temor. Temor saludable, sin el cual 
quedarían sin valor sus misericordias, pero que 
le pone muchas veces fuera del alcance de 
nuestra fragilidad, debilitando la confianza que 
en ellas debemos tener. Nuestra extremada 
miseria necesitaba misericordia tan grande 
que, pasado cierto límite, no sólo Dios sin Jesu-
cristo, sino el mismo Jesucristo, siendo Dios, 



no podía acaso hacérnosla inmediatamente, sin 
d e t r i m e n t o de su divinidad, de su justicia, del 
respeto y de ese mismo temor que importaba 
i m p r i m i r en el alma humana , para preservarla 
de u n a confianza abusiva, á que ella es no 
menos propensa que á la desesperación. Era 
pues necesar io reservar á la vez ese respeto y 
ese t e m o r precioso contra nuestra presunción, 
y sin e m b a r g o hacer que llegara hasta nuestra 
e x t r e m a d a miseria esa excesiva misericordia. 
Y eso n o podía realizarse más que por una 
n u e v a intercesión cuya grandeza, igualando 
esa abundanc ia de misericordia, nos permitiera 
e spe ra r sin presunción, y cuya dulzura sin 
mezcla nos impulsara á pedirla sin temor. Era 
pues m u y conveniente que, en tan maravillosa 
e c o n o m í a del cristianismo, en que todo anda 
m u y b i e n coordinado, y en que nada aparece 
chocan te , otra potencia, sin mezcla alguna de 
jus t i c ia , se constituyese entre Jesucristo y 
noso t ros , cual él se constituyó entre nosotros 
y Dios ; que fuese mediadora nuestra con el 
gran mediador , para aplacar lo que en él queda 
de jus t ic ia , y desvanecer lo que de temor queda 
en nosotros . 

Ese modo de obrar de la Providencia, tan 
misericordiosa para con los pecadores, se hace 
evidente si consideramos la admirable apro-
piación de María para ese ministerio de media-
dora, atendiendo ora á lo que somos nosotros, 
ora á lo que es su divino Ilijo, ora á lo que es 

ella. En efecto nosotros nada tenemos que 
temer de ella, siendo mera criatura, no exis-
tiendo en ella divinidad en grado alguno. Y 
como no tiene divinidad, tampoco tiene justicia 
que ejecutar ; siendo dependiente de Dios cual 
nosotros, ella es nuestra hermana, y podemos 
recurrir á ella sin reparo alguno, haciendo en 
cierto modo con ella el aprendizaje de nuestra 
confianza en su Hijo. En lo que toca á su Hijo, 
de él todo puede esperarlo María, porque es la 
más perfecta y la más elevada de las criaturas, 
t iene necesaria conexión con Dios, y no está, si 
así es lícito hablar, menos unida con la huma-
nidad de su Hijo, que esa humanidad lo está 
con la divinidad. En fin, en lo que toca á ella, 
es madre, y ¡ admirable ventaja ! madre de los 
dos lados: madre de Dios, y madre de los 
hombres, pudiendo alcanzarlo todo como madre 
de Dios, queriendo otorgarlo todo como madre 
de los hombres. 

« Para que pudiera socorrernos, dice Bossuet, 
se requerían dos condiciones : que su grandeza 
la aproximara á Dios, y que su bondad la apro-
ximara á nosotros. La grandeza, es la mano 
que alcanza; la bondad, la mano que esparce, 
y ambas condiciones eran necesarias para esta-
blecer perfecta comunicación. Siendo María 
madre de nuestro Salvador, esa cualidad la 
eleva muy alto hacia el Padre eterno, y sien-
do también María nuestra madre, su amor 
la desciende hasta compadecer nuestra fia-



queza, hasta interesarse por nuestra felicidad. » 
P U N T O I I o . — Debéis invocar á María con 

confianza. ¿ Y quién podría al terar esa con-
fianza? Nada por par te de María, pues acabáis 
de ver que ella es la potencia que alcanza las 
gracias, y la bondad que las esparce. Pero 
quizá encuentra esa confianza u n escollo en el 
pensamiento de vuest ro carácter de pecadores. 
Cuidado con tan peligrosa disposición, y con-
venceos de que si María fué constituida en 
abogada nuestra , es más bien por los pecadores 
que por los justos. Bastante se recomienda á 
Dios la inocencia por sí misma, y no necesita 
que nadie la defienda ante su t r i b u n a l ; pero 
los pecadores son criminales, y deudores de la 
divina justicia ; y por ellos hay que suplicar é 
in terceder : esa es la incumbencia de María. Oíd 
cómo la Iglesia le prodiga las palabras más 
t iernas y más propias para reanimar vuestra 
confianza. La l lama patrona de los pecadores, 
su apoyo, refugio y esperanza. « Antiguamente 
l lamábase refugio u n lugar protector, donde 
la justicia h u m a n a no osaba penetrar , para 
prender al delincuente que en él había buscado 
u n asilo. Entre los griegos y entre los romanos, 
esos lugares eran templos, altares ó santuarios. 
Entre los hebreos, eran ciudades enteras. Desa-
parecieron esos refugios, habiéndolos destruido 
los legisladores h u m a n o s ; pero el Legislador 
divino no quiso que el pecador quedara sin 
recurso contra la vara de su justicia, y le brindó 

un refugio en el corazón de María1 ». Esa 
elección revela toda la extensión de la divina 
misericordia. Queriendo Dios establecer en la 
tierra un refugio para los reos de lesa majestad 
divina, no podía encontrar otra criatura que 
poseyese en más alto grado las condiciones de 
bondad é inocencia necesarias para realizar tal 
designio. Porque ¿ qué es un lugar de refugio ? 
¿ no es un lugar que pone al abrigo de los peli-
gros que uno quiere evitar ? Para un náufrago, 
el lugar de refugio es el puerto ; para un pros-
crito, la t ierra apacible de la hospitalidad; 
para un alma desconsolada, el alma serena de 
un amigo cristiano ; para un niño el regazo de 
su m a d r e ; y para un pecador, el lugar de 
refugio es el corazón de aquella que jamás 
pecó. 

Deteneos un momento en esa úl t ima refle-
xión, y admirad con júbilo y estupefacción la 
inefable misericordia de un Dios por sus ingra-
tos hijos. Los pecadores crucificaron, y aún 
crucifican al Hijo de María, y es María quien 
les fué dada como medianera; los pecadores 
blasfeman y ul t rajan á Dios, y es la madre de 
Dios quien es protectora de ellos y refugio; los 
pecadores son unos seres manchados, envile-
cidos por la iniquidad, y es la más pura dé l a s 
vírgenes quien fué constituida abogada de 
ellos y amiga. — ¡ Qué cosa más capaz de con-

1. P . lJumpbry. 



fundir la inteligencia y enternecer el corazón ! 
Pero vamos más lejos, y ved el poco funda-

mento de vuestra desconfianza en el corazón 
de vuestra madre : María no sólo ama á los 
pecadores, sino que abriga por ellos parti-
cular te rnura ; ella les ama tanto más, dice un 
santo doctor, cuanto que son los pecadores 
quienes labraron el pedestal de su gloria. En 
efecto, si no hubiese habido más que justos en 
la t ierra, María hubiera seguido siendo la hi ja 
ignorada de David, la hija de Joaquín y A n a ; 
no hubiera gozado ninguno de los t í tulos que 
hacen su gloria: Hij a del Altísimo, Madre de 
Dios, Esposa del Espíritu Santo. No t e n d r í a la 
prerrogativa tan gloriosa de ser inmaculada, 
Reina de los Ángeles y de los hombres. Con-
siderad en efecto que, si no hubiese habido 
pecadores, el mundo no hubiera necesitado 
Salvador ; el Hijo de Dios no se hubiera hecho 
hombre, y María no fuera la madre de Dios. 
Luego es por los pecadores y á causa de ellos, 
por quienes se cumplieron los grandes misterios 
de la Encarnación y de la Redención. Es por 
ellos por quienes se hicieron los prodigios de 
la misericordia divina, y por consecuencia 
rigurosa, á los pecadores debe María tantas 
grandezas, y por eso tanta ternura suya por 
ellos. Por supuesto, ama á los justos, ¿ cómo no 
los amara siendo amigos de su Hijo ? Pero, así 
como vemos que una madre reduplica sus cui-
dados y solicitud por aquel de sus hijos que se 

halla sumido en la desgracia, así María siente 
que se despierta con más ardor s,u ternura de 
madre por los hijos que el pecado arrastra hacia 
el abismo. 

¡ Oh María, madre y abogada de los pecado-
res ! aquí tienes uno de tus hijos que implora 
tu auxilio y protección. ¡ Cuán pobre es, cuánto 
necesita la asistencia divina ! Logra pues con 
abundancia los tesoros de la celestial miseri-
cordia, para derramar sobre él las copiosas gra-
cias que reclama su flaqueza. Amén. 

E J E R C I C I O 

Por muchas que sean nuestras culpas, no 
desesperemos jamás de la misericordia divina. 
Si no nos atrevemos á dirigirnos á Dios por ser 
tanta nuestra ingrati tud, recurramos á aquella 
que es el Refugio de los pecadores. 

A N É C D O T A S E D I F I C A N T E S 

El señor D.. . ant iguo mar ino , era un hombre 
f ranco y leal, pero esa era toda su religión. Se ho-
rrorizaba. de los sacerdotes , no había recibido más 
que el p r imer sacramento , y el matr imonio sin 
confesión. Tenía unos cincuenta años. Enfermo ya 
desde mucho t iempo, empeoró su estado á pr inci-
pios del año 1834, se vió obligado á guardar cama, 
y luego le desahuciaron los médicos. Su h i ja , edu-
cada en un colegio de Par ís , había cumplido hacía 
unos meses con la p r imera comunión, pensando 



mucho en su padre , que ya andaba contaminado 
de la enfermedad del pecho, que le arrebató. Llo-
raba con frecuencia al p regun ta r l e la causa de su 
pesadumbre , y con tes taba : « Papá está muy eferino, 
y se morirá sin sacramentos. » El día de su p r imera 
comunión no pidió, d igámos lo así, más que una 
gracia, la conversión de su padre, habiéndosele 
unido sus compañeras p a r a lograr del cielo tan 
deseada gracia. Ocho m e s e s m á s siguieron con la 
misma súplica las piadosas n iñas . 

Pero sólo á la úl t ima ho ra quiso Dios convencer 
al bendito predes t inado, y María, refugio de los 
pecadores , pa ra él fué el canal de la gracia. P robó 
escribirle una religiosa p a r i e n t a suya, y aunque no 
tocó á la gran cuestión ; el s e ñ o r D sospechando 
que la tal carta pudiera se rv i r de preámbulo para 
algo más serio, la a r ro jó diciendo : « Mi p r ima 
quiere que yo me confiese y comulgue, pero no 
tengo fe en esas fo rmal idades ; son invenciones de 
los sacerdotes ; además, yo no soy asesino ni 
ladrón ; soy honrado grac ias á Dios, y estoy lleno 
de confianza en la miser icordia divina. » Sor B " \ 
que había sido enviada p o r su parienta , le con-
testó que si consentía en oír á un sacerdote, sabr ía 
éste probar le que no bas t a ser honrado p a r a sal-
varse. — Sobre todo, replicó el enfermo, no m e 
traigáis aquí esa gente, no qu ie ro ni aun verlos. 

Sor B*". visitaba cada d o s días al enfermo sin 
más éxito ; era pues evidente que sólo á Dios había 
que recur r i r . Se emprend ió u n a novena de Acor-
daos, y remi t ieron al e n f e r m o la medalla milagrosa , 
suplicándole que la l levara por espacio de quince 
días, y por ese medio, añad ió su pr ima, ser ía un 
recuerdo que ella conservar ía muy gustosa. — 
Yaya, dijo el marino, á mí no se me viene con esas 
mañas , pero por fin, será cual si pusiera una pieza 
de dos cuartos en el bolsil lo, y pa ra hacer ver que 
yo no soy un hombre de prevenciones, venga la 

medalla, y me la colgaré al cuello. Fué tan rápido 
lo que p rodu jo la poderosa intercesión de la Madre 
de misericordia, que desde el día siguiente ya el 
enfermo cambió de l engua je y de sentimientos. — 
Yo no sé, di jo, pero no me disgustar ía que me tra-
jera is un sacerdote, me parece que le vería con 
placer. Vino el señor cura y empezó á conversar 
con él sobre los puntos de religión que le embar-
gaban, los mis ter ios , el escándalo que dan los 
malos crist ianos, etc. y le satisfizo enteramente . — 
Estoy muy satisfecho, dijo á sor B " \ que vino á 
verle ; me dijo el señor cura que tampoco él 
entiende los mister ios, y que no hay obligación de 
entenderlos pa ra salvarnos. ¡ Ah ! ¡ cómo siento, 
añadió, no haber conocido antes la religión ! yo la 
tenía por un mons t ruo , y ahora veo que no ofrece 
más que consuelos. 

Lo que había de bueno en esa conversión, es que 
el enfermo, cual todos los tísicos, no pensaba estar 
tan cerca del té rmino, y contaba con un p róx imo 
restablecimiento. — Estoy dispuesto, decía, á hacer 
cuanto prescribe la rel igión. Di á conocer al padre 
cura toda mi vida, pero eso no basta. — Y efecti-
vamente aún no se había confesado ; pero Dios pe r -
mitió unos días después que tuviera una crisis muy 
violenta, y hubo t emor de que falleciera. Acudió el 
cura con toda pr isa , le confesó y le dió la absolu-
ción. Señor cura, d i jo luego el enfermo, si t iene 
usted algunos momen tos de sobra , venga á pasar los 
con este pobre pecador . Al día s iguiente le t r a j e ron 
los óleos santos y el santo Viático, que también fué 
su p r imera comunión. En el intervalo, hizo que su 
h i ja , una niña de doce años, le ayuda ra á reci tar 
los actos. Al ver que p repa raban la credencia donde 
debía descansar el Sant í s imo, « que t ra igan, dijo, 
la Virgen ele mi hi ja y póngan la acá, » como debía 
á María tanta felicidad, quiso que presenciara la 
ceremonia. Además, como tan tas veces había discu-



t ido s o b r e mater ias de religión con una parienta 
s u y a , s eño ra muy cristiana, quiso, pa ra reparar el 
e s c á n d a l o que pudiera causarle , que fuese testigo 
de s u s incera conversión, y la mandó llamar el día 
en q u e fué adminis t rado. Estuvo profundamente 
r e c o g i d o has ta la l legada del sacerdote, y después 
de la b reve exhortación que éste le dirigió, él 
m i s m o presentó las manos para la unción, tan res-
p e t u o s o y penetrado, que ninguno de los circuns-
t a n t e s p u d o contener las lágrimas, y luego recibió 
el Viá t ico . 

Al r e t i r a r s e el señor cura y sor B***. — No sé, 
d i jo a l p r imero , como expresar la dicha que expe-
r i m e n t o , y mi agradecimiento por tantos cuidados 
de u s t e d e s . — Y el padre cura declaró que desde 
q u e e je rc ía el santo minister io, j amás había sido 
t e s t i g o de tan sincera conversión en el lecho de 
m u e r t e , y que nunca había recibido tanto consuelo 
a l a d m i n i s t r a r los úl t imos sacramentos . 

María es todopoderosa en el corazón de su divino 
Ilijo. — Coriolano, joven y bizarro capitán romano, 
i r r i t a d o por la ingra t i tud de su patr ia , abandonó el 
se rv ic io , y fué á ofrecer á otra par te su valor y su 
e s p a d a . Habiéndose hecho enemigo de Roma, ju ra 
su p é r d i d a , y marcha cont ra ella ai f rente de un 
e jé rc i to poderoso, esparciendo á su paso el asola-
m i e n t o y la muer te . Con tal noticia, se extiende la 
cons ternac ión en la ciudad ; acuden á los templos, 
invocan el socorro del cielo, y nada detiene al 
i n t r ép ido vencedor . Mándanle una diputación de 
los senadores pa ra implorar la paz, queda él inflexi-
ble . Envíanle con gran pompa los pontífices y 
sacerdo tes , vestidos con los o rnamentos sagrados, 
y l levando en las manos las estatuas de los dioses 
pa t r ios , con la esperanza de que se aplacar ía su ira 
al ve r lo que más respetable hay en todos los pue-

blos, pero él sigue inexorable, Juró vengarse , y 
sabrá cumplir el j u ramen to . En tal ext remo, no 
encuent ran otro recurso que mandar le á Veturia su 
madre , acompañada de las mat ronas más nobles 
de Roma. Apenas la columbró Coriolano, cuando 
a t ravesando la mult i tud, se precipi ta para abra-
zarla. Pero le det iene su madre diciendo. Antes de 
recibir t u s abrazos, quiero saber si beso á un hijo 
agradecido, ó á un ingrato . ¿ Soy yo tu m a d r e ó 
cautiva t u y a ? ; Ah ! hijo mío, conque no se dilató 
mi vida más que p a r a verte ir al dest ierro, y volver 
enemigo ! ¿ Cómo tuviste la crueldad de asolar la 
t ierra donde viste la luz ? ¿ Cómo no se desvaneció 
tu encono á la vista del suelo natal ? ¿ Cómo, vol-
viendo los ojos hacia Roma, no dijiste : ahí se 
enc ie r ra lo que de más precioso tengo, una madre 
que m e ama, una esposa quer ida , y niños de quie-
nes soy el padre . ; Desgraciada de mí ! con que si 
tengo un hi jo, ¡ es p a r a que sea la ru ina de su 
pa t r ia ! Desventurada ciudad, yo no fui fecunda 
más que por tu desdicha, y si yo no fuese madre , 
tú serías libre. ¡ Ah ! hi jo, la única gracia que te 
pido es que nos libres de tantos males, ¿ te a t reve-
rás á negarla á tu madre ? A tales palabras, se 
en ternece el romano, y regando las lágr imas su 
meji l las, se echa en los brazos de su madre 
diciendo : Madre mía, tú venciste, y Roma será 
libre Así María defiende nues t ra causa ante su 
Hijo ; con sus ruegos Jesús perdona , y sus manos 
dejan caer los rayos que estaba para a r ro ja r sobre 
nosotros. 

La Virgen de las flores. — La señora de * iba de 
Franc ia á Milán. Una noche, en la vert iente de los 
Alpes, sucedió á su coche un percance que la 
obligó á buscar un refugio en aquellos pa ra jes casi 
inhabi tados. « Mi criado, oriundo de aquel los 



valles, cuenta ella en el relato de su v ia je , m e ase -
guró que al cabo de un senda que se extendía 
derecha á lo largo de un bosque de castaños, se ha-
llaba una aldea de leñadores . Seguí la senda, y 
es taba he rmosa la noche, aunque sin luna, ¡ son 
tan relucientes en Italia las estrellas ! Este paseo 
nocturno me dejó muy agradable recuerdo ; a n d á -
bamos hacía ya una hora , cuando á la vuel ta del 
bosque, divisamos una luz. Llegábamos á la aldea 
de los leñadores , pobre aldea de unas t re in ta ó 
cuarenta cabañas, esparcidas en medio de u n a en -
cruci jada de leña seca y haces espinosos. Golpea-
mos con una p iedra á la puerta d é l a cabaña ; serían 
las dos, y no esperaba que se abr ie ra la pue r t a 
hospitalaria an tes de largo rato ; al segundo golpe, 
se levantó el p icaporte , y en t ramos en una gran 
pieza sombría á la en t rada , a lumbrada en el fondo 
por s innúmero de vel i tas de varios colores, y colo-
cadas s imétr icamente como en un a l ta r . La m u j e r 
joven que nos abrió la puer ta se volvió á poner de 
rodil las an te las luces y el altarcito, y siguió rezando 
las oraciones que habíamos interrumpido* Cruza-
mos nosotros la g ran pieza, l lena del p e r f u m e de 
las llores, del olor vegetal del sarmiento quemado , 
de la r e t ama verde, y de todas las p lan tas a romát i -
cas que las gentes del valle de Ossale cuelgan en 
los maderos de sus cabañas, pa ra que se s equen , 
an tes de llevarlas á las bolicas de Milán y Ginebra . 
Cuando la joven m u j e r concluyó una pa r t e de su 
fervorosa oración, se levantó p a r a sa ludarnos , y 
nos dijo en voz ba ja y llorosa, enseñándonos una 
cuna donde yacía una niña : « esa es mi niña que 
eslá pa ra morirse esta noche. Ha dicho el médico 
que p a r a salvarla, no hay más que una p lan ta que 
se cría á cuatro leguas de aquí en lo alto de un 
monte , y el bueno de mi mar ido fué á busca r l a ; 
pero ya no la necesi tará la niña cuando vuelva 
Bartolomé ; ¿ cómo p o d r á hacer en un ins lante 

ocho leguas ida y v u e l t a ? ¡Camina tan de p r i sa 
la m u e r t e ! Vea us ted , añadió la pobre m a d r e , 
besando á su hi ja en la f ren te , en los pies y en las 
pál idas mani tas , vea usted si la pobreci ta puede 
vivir ni aún un cuarto de hora más . ¡ Ocho leguas ! 

Pero ¿ por qué, — dije á la pobre madre , — 
guardáis tan tas flores cerca de la cuna de esa niña, 
en ese al tar , y en las manos de la virgen ? Ese olor 
puede serle pernicioso y acaso morta l . — ¡ Ca! 
contestó. Mi hi ja se l lama Rosina; su santa pa t rona 
es Na Sa de las Flores , la nostra signora dei fiori, 
muy venerada en Milán, donde t iene su iglesia ; y 
ahora le es taba haciendo una. plegaria de desespe-
ración y resignación por mi hi ja Rosina. ¡ mi 
Rosina, la hija de mi a l m a ! Yo no sé si me aten-
d e r á Na Sa de las Flores, porque esa niña está muy 
mala y yo no lo merezco ; pero confieso, con todo, 
q u e más confianza tengo en mi oración p a r a salvar 
á mi h i ja , que en esas p lantas que tan lejos y tan 
en balde fué á buscar mi mar ido Ustedes se 
perdieron en el camino, ya lo veo ; en mal momen to 
v i e n e n ; pero ahí t ienen con que re f rescar , y t am-
bién hay pan y leche f r í a ; y usted, señora , dis-
ponga de esa cama, porque yo no me acostaré , y 
m e pasaré la noche rezando á la Virgen. » — Me 
p u s e también yo á invocar con ella á Na S a de las 
Flores , aunque, lo confieso, sin la confianza de tan 
conmovedor ejemplo. Estaba yo enternecida , pero 
ella muy confiada si no en la salvación de la n iña , 
a.1 menos en el poder de la augus ta intercesión á 
quien solicitaba. Así estuvimos rezando u n a hora , 
cuando b ruscamente se abrió la puer ta , y en t ró un 
hombre sudando y jadeando ; e ra el p a d r e de la 
niña, y sin repara r en nosotros, ni en su m u j e r 
absorta en el rezo, fué y zabulló en el agua que 
hervía en la chimenea, la saludable y po r t en tosa 
p lan ta que indicó el doctor en el momen to de la 
crisis de la niña, y que sin más dilación había ido 



él á coger tan le jos y tan alto. Diez minutos des-
pués, Bartolomé dió á beber la decocción á la ago-
nizante niña ; y se sentó al lado de la cuna con las 
manos ab ie r tas sobre las rodillas, clavando en la 
lívida cara de la en termita sus ojos solícitos y 
azorados, como para a t isbar el efecto que p rodu-
je ra la poción. Hasta el amanecer , la n iña no se 
movió, cual si h u b i e r a sido de c e r a ; p e r o á los pri-
meros rayos del sol , se agitó, se incorporó y balbu-
ceó el nombre de su madre . « ¡ Sanó ! ¡ ya la sal-
vaste, santa Vi rgen de las f lores! exclamó la madre , 
con los brazos abier tos , la cabeza inclinada, y 
mirando á la Virgen con humedecidos ojos, ¡ tú la 
salvaste 1 Quien la salvó es esto, dijo el padre 
tomando á la n i ñ a en sus brazos, y dándole o t ra vez 
t isana. — P ide perdón á Dios par esa blasfemia, 
decía entre r i s a y llanto la muje r del leñador , 
besando á R o s i n i t a ; ¡ g ran Dios ! ¡ grande y san ta 
Virgen ! — ¡ F a m o s a planta , yo creo en tu vir tud ! 
¡ gran médico ! r epe t í a Bartolomé. — Bendita seas, 
Virgen de las flores. » Sobrevino en esto el doctor, 
y se informó de la n iña . « Sí, confirmó, está á 
sa lvo ; ya pasó el pel igro. Por supuesto, le dieron 
us tedes de b e b e r la t isana que ordené. — Sí, señor 
doctor, contestó el leñador . Veamos, volvió otra 
vez el médico, á ver si la hicieron us tedes dema-
siado cargada, porque se me olvidó precisar la 
dosis. ¿ Qué es ésto ? exclamo al ver las hojas que 
nadaban en un res to de agua tibia ; ¡ Jesús ! ¡ qué 
disparate 1 le d ie ron us tedes tisana de gordolobo, 
y esa t isana ó n a d a es absolutamente lo mismo. » 
Se inmutó el l eñador , quedó avergonzado el doc to r ; 
pero la m a d r e exclamó con nuevo f e r v o r : ¡ Santa 
María de las F lo re s ! sólo tú salvaste á mi niña 
Rosina (Extracto del Journal des divins offices). 

DÍA V E I N T I U N O 

C O N S I D E R A C I O N E S S O B R E L O S T Í T U L O S DE M A R Í A Á 

N U E S T R O CULTO 

M a r í a es n u e s t r a r e i n a , l uego d e b e m o s hon-
r a r l a . 

P U N T O Io . — M a r í a es r e i n a . Á e l l a c e l e b r a b a 
Dav id , a l e x c l a m a r con e s p í r i t u p ro fé t i co : 
« ¡ oh r e y m í o ! yo v e o á t u d e r e c h a u n a r e i n a 
con v e s t i d o s de o ro , y e x o r n a d a con m a r a v i -
l losa v a r i e d a d ; v e n d r á n las h i j a s de Ti ro á o f r e -
cer le d á d i v a s , y los g r a n d e s de la t i e r r a i m p l o -
r a r á n sus m i r a d a s . T o d a l a g l o r i a de la h i j a de l 
r ey v i e n e de su co razón ; r e s p l a n d e c e n sus v e s -
t i dos de o r o y b o r d a d u r a . M u c h a s son las v í rge -
n e s q u e m e r e c i e r o n p r e s e n t a r s e a n t e t u t r o n o , 
pe ro t o d a s v i e n e n d e s p u é s de e l l a 1 ». E s a s 
p a l a b r a s os d i c e n b a s t a n t e c la ro q u e Mar í a es 
r e i n a , y q u e d e b e su r ea l eza á la p r e e m i n e n c i a 
de s u s v i r t u d e s . « L e e m o s en los l ib ros s a n t o s 
q u e la r e i n a E s t e r a n d a b a d e l i c i o s a m e n t e apo -
y a d a en u n a de s u s donce l l as , v i n i e n d o t r a s 
e l l a o t r a q u e so s t en í a sus ves t idos p a r a q u e no 
a r r a s t r a r a n p o r t i e r r a . S a n A n s e l m o ve e n e sa 
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él á coger tan le jos y tan alto. Diez minutos des-
pués, Bartolomé dió á beber la decocción á la ago-
nizante niña ; y se sentó al lado de la cuna con las 
manos ab ie r tas sobre las rodillas, clavando en la 
lívida cara de la enfermita sus ojos solícitos y 
azorados, como para a t isbar el efecto que p rodu-
je ra la poción. Hasta el amanecer , la n iña no se 
movió, cual si h u b i e r a sido de c e r a ; p e r o á los pri-
meros rayos del sol , se agitó, se incorporó y balbu-
ceó el nombre de su madre . « ¡ Sanó ! ¡ ya la sal-
vaste, santa Vi rgen de las flores! exclamó la madre , 
con los brazos abier tos , la cabeza inclinada, y 
mirando á la Virgen con humedecidos ojos, ¡ tú la 
salvaste ! Quien la salvó es esto, dijo el padre 
tomando á la n i ñ a en sus brazos, y dándole o t ra vez 
t isana. — P ide perdón á Dios par esa blasfemia, 
decía entre r i s a y llanto la muje r del leñador , 
besando á R o s i n i t a ; ¡ g ran Dios ! ¡ grande y san ta 
Virgen ! — ¡ F a m o s a planta , yo creo en tu vir tud ! 
¡ gran médico ! r epe t í a Bartolomé. — Bendita seas, 
Virgen de las f lores . » Sobrevino en esto el doctor, 
y se informó de la n iña . « Sí, confirmó, está á 
sa lvo ; ya pasó el pel igro. Por supuesto, le dieron 
us tedes de b e b e r la t isana que ordené. — Sí, señor 
doctor, contestó el leñador . Veamos, volvió otra 
vez el médico, á ver si la hicieron us tedes dema-
siado cargada, porque se me olvidó precisar la 
dosis. ¿ Qué es ésto ? exclamo al ver las hojas que 
nadaban en un res to de agua tibia ; ¡ Jesús ! ¡ qué 
disparate ! le d ie ron us tedes tisana de gordolobo, 
V esa t isana ó n a d a es absolutamente lo mismo. » 
Se inmutó el l eñador , quedó avergonzado el doc to r ; 
pero la m a d r e exclamó con nuevo f e r v o r : ¡ Santa 
María de las F lo re s ! sólo tú salvaste á mi niña 
Rosina (Extracto del Journal des divins offices). 

DÍA V E I N T I U N O 

C O N S I D E R A C I O N E S S O B R E L O S T Í T U L O S DE M A R Í A Á 

N U E S T R O CULTO 

María es n u e s t r a r e i n a , l uego d e b e m o s hon-
r a r l a . 

P U N T O I O . — M a r í a es r e i n a . Á e l l a c e l e b r a b a 
Dav id , al e x c l a m a r con e s p í r i t u p ro fé t i co : 
« ¡ oh r e y m í o ! yo v e o á t u d e r e c h a u n a r e i n a 
con v e s t i d o s de o ro , y e x o r n a d a con m a r a v i -
l losa v a r i e d a d ; v e n d r á n las h i j a s de Ti ro á o f r e -
cer le d á d i v a s , y los g r a n d e s de la t i e r r a i m p l o -
r a r á n sus m i r a d a s . T o d a l a g l o r i a de la h i j a de l 
r ey v i e n e de su co razón ; r e s p l a n d e c e n sus v e s -
t i dos de o r o y b o r d a d u r a . M u c h a s son las v í rge -
n e s q u e m e r e c i e r o n p r e s e n t a r s e a n t e t u t r o n o , 
pe ro t o d a s v i e n e n d e s p u é s de e l l a 1 ». E s a s 
p a l a b r a s os d i c e n b a s t a n t e c la ro q u e Mar í a es 
r e i n a , y q u e d e b e su r ea l eza á la p r e e m i n e n c i a 
de s u s v i r t u d e s . « L e e m o s en los l ib ros s a n t o s 
q u e la r e i n a E s t e r a n d a b a d e l i c i o s a m e n t e apo -
y a d a en u n a de s u s donce l l as , v i n i e n d o t r a s 
e l la o t r a q u e so s t en í a sus ves t idos p a r a q u e no 
a r r a s t r a r a n p o r t i e r r a . S a n A n s e l m o ve e n e sa 
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circunstancia la figura de la reina de los cielos 
y nos da á en tender , por la soberanía de Ester , 
la soberanía de María. Esas dos doncellas, en 
su relación con María, nos representan la na-
turaleza angélica, y la naturaleza humana. La 
naturaleza h u m a n a es esa doncella que sigue 
en este mundo los pasos de María su soberana, 
la sigue sosteniendo sus vestidos, ésto es, reco-
giendo sus v i r tudes y ejemplos. Pero la inteli-
gencia angélica es la otra doncella en quien se 
apoya deliciosamente, y eso nos manifiesta toda 
la a rmonía de las relaciones que la unen con 
los ángeles ; el la se une con sus cánticos de in-
morta les júbi los ; participa en las puras frui-
ciones que los inundan ; siendo llena de gracia 
se comunica á ellos con superabundancia, y 
todopoderosa con Dios, extiende sobre ellos su 
imperio, en que todo es dulzura» 

La Iglesia se goza en saludarla con el título 
de r e i n a : Salve regina. ¿ Y quién más que 
ella mereció t a n magnífico t i tula? Ella es reina 
del cielo : Ave regina ccelorum. La maternidad 
divina la coloca más arriba que todas las jerar-
quías celestiales. ¿ No es cierto que la gloria 
de un hi jo redunda necesariamente en la 
madre ? Pues María es madre de Dios, se halla 
colocada más arr iba que los coros de los bien-
aventurados, más arriba que los mismos sera-
fines, pues es la pr imera al lado de Dios. María 

2. Ab. P e r d r i a u x , 6. 

es reina de los ángeles : Regina angelorum ; es 
tan pura como ellos, yconmás mérito. En efecto 
los ángeles son puros por necesidad de su con-
dición ; María conservó u n a pureza inalterable 
por elección libre de su voluntad. Salúdanla 
las vírgenes como á su reina: Regina virginnm, 
y es por cierto el más perfecto dechado de 
ellas ; con sus auspicios guarda el corazón jo-
ven su inocencia, y también vosotras conser-
varéis la vuestra por ella. Alistaos pues gozo-
sas bajo sus banderas, llevando su librea, y 
reconociéndola por señora y reina vuestra. 
María es reina de los márt i res : Regina marly-
rum ; ella sufrió más que todos ellos ; ellos die-
ron su vida, ella dió á su hijo. Celebrábase 
delante de una madre el valor de Abrahampor 
hacer generoso á Dios el sacrificio de su hijo, 
respondió aquella : Jamás de una madre exi-
giera Dios ese sacrificio. Pues se equivocaba, 
Dios lo exigió de María, y ella consintió por 
amor vuestro. 

P U N T O I I o . — Debéis honrar á María. Ese 
deber resulta de su título de reina. Y ¿ qué 
culto debéis t r ibutar le ? un culto superior al 
que tributáis á los santos, pero inferior al que 
tr ibutáis á Dios. Honráis á María cual á una 
madre amada, cual se ruega á un protector 
todopoderoso, cual conviene honrar á la cria-
tu ra que Dios colmó con sus favores y gracias ; 
pero debéis adorar á Dios cual Ser supremo de 
quien nos viene todo. 



Debe ser también el culto que rendís á María 
inferior al que rendís á su divino Hijo, siendo 
Jesucristo el verdadero mediador por mérito, 
y siendo María medianera por intercesión ; 
Jesucristo es todopoderoso para salvaros por el 
poder que tiene de su naturaleza divina ; María 
es todopoderosa para salvaros, pero con sus 
ruegos : ella es, dice u n Padre, omnipotencia 
s u p l i c a n t e , omuipotentia supplex. P o r eso, 
cuando rogáis á Jesucristo, le suplicáis que os 
conceda gracias de las cuales es fuente él 
mismo ; y cuando invocáis á María, al contra-
rio, le rogáis que las solicite por vosotros. 

Luego al t r ibutar á la Virgen bendita un 
culto particular, no es una rival que igualamos 
á Dios en nuestros homenajes , siendo siempre 
Dios el único objeto de nuestra adoración. 
Tampoco es una r ival que oponemos á Jesu-
cristo, pues no confundimos la mediación 
topoderosa del Hijo con la mediación supli-
cante de la Madre, y lejos de serle injuriosa, 
nuestra piedad para con María, no puede serle 
sino grata, pues hon ramos y amamos á aquella 
que tanto él honró y a m ó en su vida. 

En fin, haciéndolo así , no hacemos más que 
loque hicieron los santos : ¿ quién no sabe que 
un san Agustín, un santo Domingo, u n santo 
Tomás de Aquino, u n san Anselmo, u n san 
Alfonso de Ligurio é infinidad de otros santos 
tuvieron particular devoción á la incomparable 
Madre de Dios? Después de tales ejemplos, 

l podríamos negar á la reina de los ángeles y de 
los hombres el culto y homenajes que le son 
debidos ? ¡ No ! ¡ mil veces no ¡ María es reina 
del cielo; traedle, ángeles, la diadema de es-
trellas. María es reina de la t ierra ; pobres 
desterrados, trencémosle coronas de llores ; 
alborocémonos con júbilo y esperanza, su im-
perio es la felicidad, y su cetro, un cetro de 
amor . 

P U N T O I I I o . — Medios de honrar á María: 
I o Honraréis á vuestra reina cantando sus 

alabanzas. ¿ Qué mejor uso pudierais hacer de 
la palabra, que emplearla en cantar cánticos en 
honor de la más amable de las criaturas ? ¿ Os 
gozáis en cantar las alabanzas de María ? ¿ No 
os deleitan más bien los cantares profanos é 
ins ípidos?; Cuántas jóvenes se avergonzaran, 
si tuvieran que contestar ! 

2o Honraréis á María llevando su librea : hubo 
reyes que tuvieron á honra el ser sus esclavos. 
San Luis depositaba todas las mañanas una 
pieza de moneda en el altar de María, para 
reconocer que ella era su señora y soberana. 
; Qué dulce esclavitud la de una madre ! Alis-
aos pues al servicio de María, llevad la me-

dalla milagrosa, y más bien el santo escapula-
rio, y adquiriréis así nuevos derechos á su 
protección. 

3o Honraréis á María contribuyendo al adorno 
de sus altares. Sois acaso ricas, y andáis con 
el bolsillo provisto para satisfacer vuestros 



caprichos. Pisáis opulentas alfombras y lleváis 
ricos vestidos, brazaletes de oro, anillos de lo 
mismo con br i l lantes , y los altares de la Reina 
del cielo quedan desmantelados ; ni hay en 
ellos flores, ni ornatos, ni bordaduras en los 
días de fest ividad. Pero si no sabéis dar á Dios 
el óbolo de la piedad, dadle siquiera el t rabajo 
de vuest ras manos en las prolongadas horas 
que estáis perdiendo, y que tan út i lmente pu-
dierais emplear en adornar el altar de la Madre 
vuestra . María Leczinska de Polonia, esposa de 
Luis XV, t r aba jaba con sus reales manos para 
exornar los a l ta res de María; y quiso que su 
cuerpo descansase después de su muer te bajo 
los auspicios de Na Sa del Buen Socorro, al lado 
de su augusto padre Estanislao, principe abier-
tamente devoto de la Virgen Santísima. 

4o Honraréis á la Virgen imponiéndoos al-
guna práctica ó leve sacrificio por amor suyo. 
Santa Isabel de Hungría, siendo niña, conser-
vaba lo que le daban para sus gustos, y lo remi-
t ía á los pobres, pidiéndoles en cambio que 
rezaran por ella el Avemaria. San Bernardino 
de Sena acos tumbraba desde niño ir á saludar 
todas la m a ñ a n a s una imagen de la Virgen, que 
estaba sobre u n o de los portales de la ciudad, 
y allí de rodi l las se consagraba á su servicio. 
Una princesa de Saboya recitaba todos los años, 
el día dé santa Úrsula, y de sus once mil com-
pañeras, once mil Avemarias, ofreciéndolas á 
la Virgen por manos de esas once mil vírgenes, 

amándola con once mil corazones, alabándola 
con once mil bocas, y diciendo luego: Soberana 
mía, ¡ cuan mal os sirvo, y qué avergonzada 
estoy de lo poco que hago por vos ! Un religioso 
de santo Domingo ayunaba á pan y agua la 
cuaresma de la Asunción, y decía: Esa es mi 
delicia, pues lo hago por amor de mi buena 
Señora. Santa Teresa se había consagrado desde 
su niñez al amor de la santísima Virgen. Su 
t e rnura por su divina madre le inspiraba mil 
industrias para honrarla . Así podáis vosotros 
imitar esos ejemplos, muliplicando testimonios 
de amor por María, y merecer de su parte pre-
ciosas y abundantes gracias. 

¡ Oh Virgen mil veces bendi ta! desde lo alto 
del cielo donde reinas soberana, vuelve hacia 
mí tus ojos de misericordia. ¡Ay de mí! el 
pecado me hizo esclavo del demonio. Virgen 
poderosa, que quebrantaste la cabeza de la infer-
nal serpiente, quebrantarais pasiones, rómpelas 
cadenas de mis vicios, y sé mi única señora y 
soberana. Amén. 

EJERCICIO 

María es reina, tengamos pues á gloria el 
pertenecerle, el militar bajo su bandera, y 
llevar su librea. ¡ Qué crimen si nos avergonzá-
ramos de nuestra madre! 



A N É C D O T A S E D I F I C A N T E S 

Leemos en la vida del P. Beauveau, religioso de 
la compañía de Jesús , y an tes marqués de Novián, 
que debió su conversión y vocación al estado ecle-
siástico á una victoria que ganó sobre sí mismo, 
p a r a h o n r a r á la Reina de los cielos. 

En el año 1649, es tando las t ropas a lemanas en 
la Lorena, unos soldados a lo jados en Novián, des-
pués de beber con demasía, se pusieron á jugar ; 
uno de ellos, que había perdido , se levantó de 
repente enfurecido, y divisando una imagen de la 
"Virgen pegada en la pared , se volvió cont ra ella, 
cual si hub ie ra sido causa de que él perdiera, y le 
dio de puñetazos acompañados de no pocas blas-
femias. No bien hubo pe rpe t r ado tan mala acción, 
cuando cayó al suelo con u n temblor en todo el 
cuerpo, y con dolores tan violentos y continuos, que 
por espacio de cuatro días no fué posible que to-
m a r a el más leve al imento. Al ponerse en marcha 
las t ropas, amar ra ron al infeliz encima de un 
caballo, pa ra que siguiese á los d e m á s ; súpose 
después que á fuerza de a to rmen ta r se , se cayó de 
su cabalgadura, y murió en el camino mordiendo la 
t ie r ra y espumando de rab ia . En Novián no cesaban 
de hablar con asombro del castigo e jemplar de 
aquel impío, hasta que, dos años después, á insti-
gación de un misionero, resolv ieron repara r solem-
nemente el sacrilegio; p o r lo que el cura d é l a 
par roquia , el capellán del casti l lo, algunos misio-
neros y sacerdotes del pueb lo fueron en sobrepelliz 
de la iglesia á la casa d o n d e se había consumado la 
profanación ; pero al l legar la procesión, nadie se 
presentó para llevar la i m a g e n de la Virgen, aunque 
el cura hiciera señal á v a r i o s pa ra que cumplieran 
esta obra . Indignado M. de Beauveau por tanta in-
diferencia p a r a el servicio d e la Reina de los cielos, 

se sintió impulsado in ter iormente á tomar él mismo 
la imagen, y aunque le a r r ed raba el espíritu de 
vanidad y el temor de parecer simple á los ojos del 
mundo, lo tomó y la llevó con respeto has ta la 
capilladel castillo, dondefuéhonrosamenteco locada 
por la autoridad del obispo. La Virgen Santísima, 
añade el his tor iador , testigo ocular"del hecho, no 
tardó en p remiar ese acto de p iedad , y á ese t r iunfo 
en su honor sobre el respe to humano s iguieron, 
cual lo confiesa el mismo marqués , tan abundantes 
y extraordinar ias gracias, tan vivas inspiraciones 
de vivir más conforme con el espíri tu del cristianis-
mo, que él mismo estaba pasmado , y aún a lguna 
vez afligido, temiendo, decía él, que todo ello le 
llevara demasiado lejos. En fin, se convirtió, se hizo 
religioso, y murió san tamente . 

El presidiario. - Un fraile, que acababa de 
l l ena r l a s íunciones de su santo minis ter io entre los 
presidiar ios de La Rochelle, Brest y Tolón, predi-
caba un día en un convento de Par ís y relató el 
hecho siguiente : « Hay un hombre cuyo recuerdo 
se me esculpió en el alma de un modo indeleble, un 
hombre que yo coloco más a r r iba que todos los 
religiosos y religiosas, un santo á quien yo venero -
y ese hombre, ese santo es un presidiar io. Vino un 
día al confesonario, y después de confesarse, le 
dirigí a lgunas preguntas . Eso hacía vo á menudo 
con todos aquellos desventurados , mas esta vez 
m e movía un motivo par t icular , pues me había 
l lamado la atención una gran calma en las facciones 
de aquel hombre . « ¿ Qué edad tenéis ? le p regun té 
— Cuarenta y cinco años, padre . — ¿ Cuánto tiem-
po hace que estáis aquí? — Diez años. — ¿ Y tenéis 
que estar aquí aún mucho t iempo ? — Toda mi vida, 
padre . — ¿ Por qué causa fuis teis sentenciado ? — 
r o r crimen de incendio. — Sin duda, pobrecito, 



sent ís mucho h a b e r cometido tal fechoría. — Padre , 
mucho ofendí á Dios, pero esa fechoría, no la co-
m e t í ; y con todo fui condenado jus tamente , pero 
es Dios qu ien me condenó. » Esa contestación 
agui jó mi cur ios idad. ¿ Y qué queréis decir con 
eso ? Repuso é l : Yo ofendí mucho á Dios fu i muy 
culpable, pe ro no ante la sociedad. Después de 
extravíos sin cuento, Dios me tocó en el corazón, 
v resolví conver t i rme , y repara r lo pasado ; pero 
después de mi conversión quedóme un desasosiego, 
un peso e n o r m e en el corazón. Tanto había ofen-
dido á Dios, que no podía creer que él todo la 
hubiera olividado. Además, nada me parecía capaz 
de sat isfacer po r las innumerables iniquidades de 
mi juventud , y sent ía un inmenso anhelo de repa-
ración. En esto, estalló un incendio cerca de mi 
casa, cuyas sospechas cayeron sobre mí, me pusie-
ron preso , y me encausaron. Durante el proce-
dimiento es tuve más sosegado que lo había estado 
j a m á s ; muy bien preveía que me condenar ían , 
pero á t o d o "estaba pronto . Por fin llegó el día en 
que debía p ronunc ia r se la sentencia, salióse el t r i -
buna l p a r a del iberar sobre mi suer te , y en aquel 
momento , parecióme oír una voz interior que me 
dec ía : Si t e condeno, me encargo también de ha-
certe feliz y da r t e la paz ; y al instante, sent í efec-
t ivamente u n a paz. deliciosa. Vuelve el t r ibunal con 
la sentencia , la cual me declaraba convencido del 
crimen de incendio con circunstancias a tenuantes , 
y fui condenado á presidio perpetuo. Tuve que con-
t ene rme por no verter lágrimas, que se hubieran 
a t r ibuido á muy diferente motivo del verdadero. 
Lleváronme ot ra vez al calabozo; y allí hincándome 
de rodil las en la pa ja que me servía de lecho, m e 
puse á d e r r a m a r un tor ren te de lágrimas, pero tan 
dulces, q u e el hombre más voluptuoso se tendría, 
por feliz de poder comprar , á costa de todos sus 
goces, la dicha de der ramar las . Una paz inefable 

inundaba mi alma, y no me dejó en todo el camino 
viniendo al presidio, ni me abandonó has ta hoy. 
Desde entonces, procuro llenar todos mis deberes 
y obedecer á todos. En todos cuantos me mandan , 
yo no veo ni comisario, ni ayudantes , ni jefes de 
chusma, no veo más que á Dios. Rezo por todas 
par tes , en los t rabajos , al lado de los r emos ; s iem-
pre estoy rezando, y tan rápido pasa el t iempo, 
que apenas lo siento ; fluyen las horas como 
minutos , los días como horas, los meses como días, 
y cual meses los años. Nadie me conoce, y todos me ' 
t ienen por sentenciado jus tamente , y esa es la ver-
dad . Tampoco vos me conoceréis, padre , pues no 
os diré ni mi nombre , ni mi número ; rogad por 
mí no más, eso os suplico, p a r a que yo haga la 
voluntad de Dios hasta el fin. » — ¡ Qué admirables 
sent imientos ! si todos aceptáramos así las penas de 
la vida por sat isfacer á la just icia de Dios, ¡ cuánto 
tesoro recoger íamos para la e ternidad, y qué con-
suelo gozáramos en los t r aba jos inseparables de la 
existencia, aún la más favorecida ! 

El respeto humano vencido. — Hallábase un capi-
tán en una comida oficial donde asistían los oficíales 
de su regimiento . Al servir el café, se hizo general 
la conversación, t ra tándose de asuntos que acos-
tumbran los ociosos, la religión, la au tor idad . 
« ¿ Saben ustedes , dijo un joven teniente recién 
salido de Saint -Cyr ,que nuest ro corone les devoto? 
Le vi comulgar el jueves santo ; ¡ qué lást ima ! ¡ tan 
agradable como es, y tan bien como m a n d a 1 — Me 
parece, contestó un capitán, que no discurrís bien 
en este momento ; porque si el coronel t iene las 
cual idades que le reconocéis, las debe á la fe ; y en 
vez de decir ; ¡ Qué lást ima que sea devoto ! debería 
decirse : ¡ Qué dicha que lo sea! Lo que es yo, con-
fieso que quis iera tener valor pa ra imitarle, y si 



ello hiciéramos todos, no por eso valdr íamos menos. 
— ¡ Toma! ¡ acaso el capitán va á hacerse capu-
chino ! eso qu is ie ra ver yo. — No digo que no lo 
veáis. — Acaso lleváis ya la medalla . — Cabal-
mente , y n ingún daño me acar rea . » La Virgen 
santa recompensó tan valerosa f r anqueza ; pues 
unos días más tarde, se confesó el capitán y 
comulgó. 

Pasando un d ía delante de una cruz que había 
en un paseo, se hincó de rodillas y se puso á rezar, 

• lo que dió pábulo á unas jóvenes que le vieron á 
que se r ieran y mofaran . Algunos años después, 
llevado por la gracia , el capitán se hizo sacerdote, 
y par t ió p a r a las misiones ex t r an j e r a s ; seis años 
más ta rde , volvió á Francia , se paró en Lyón y 
celebró en un convento inmediato á su alojamiento. 
Mientras decía misa , una joven religiosa no cesaba 
de mi ra r l e ; e r a fácil de reconocer , pues llevaba en 
la f rente un sablazo que le había merecido el sobre-
nombre de acuchil lado. « Pero señor, repe t ía en sí 
misma, ése es aquel capitán, aquel militar que ha 
seis años es taba rezando al pie de aquella cruz. » 
Después de la m i sa , fué y contó el caso á la madre 
pr iora , la cual la manda á llevar el desayuno al 
misionero. Cayó de rodillas al verle, con no pocas 
lágrimas. « P e r o , hija, le dijo él, ¿ qué tienes, y 
por qué l loras? » Y entonces le contó ella como 
que era una de las cuatro bobas que se habían bur-
lado de él al ver le de rodillas al pie de la cruz. « Y 
sin embargo, p a d r e , creeréis que jus to desde aquel 
momen to me v ino el pensamiento de hacerme reli-
giosa. — Es q u e yo rogué por vosotras , contestó el 
sacerdote, y D ios 'me oyó, y ahora tengo gran dicha 
en bendeciros . » 

DÍA V E I N T E Y DOS 

C O N S I D E R A C I O N E S S O B R E L A S C U A L I D A D E S D E N U E S T R A 

C O N F I A N Z A E N L A SANTÍSIMA V I R G E N \ 

N u e s t r a con f i anza en la V i r g e n S a n t í s i m a 
h a de ser filial, c o n s t a n t e é i l u s t r a d a . 

P U N T O I O . — V u e s t r a conf ianza en Mar í a h a 
de ser filial. M a r í a no es p a r a v o s o t r o s u n a 
p r o t e c t o r a c u a l q u i e r a , n i t a m p o c o v o s o t r o s sois 
u n o s e x t r a ñ o s p a r a e l la . Sois sus h i j o s , y c u a n d o 
la invocá i s , os d i r i g í s á u n a m a d r e ; l uego 
debe is t e n e r e n M a r í a conf ianza del co razón 
conf ianza de a b a n d o n o filial. C u a n d o con tá i s 
con las finezas de l m u n d o , y a ú n con el a fec to 
de u n a m i g o , esa conf i anza p u e d e a d m i t i r d u d a 
¡ A y ! ¿ d ó n d e e s t á e l c o r a z ó n h u m a n o e n q u i e n 
p u e d a u n o fiarse s i n a p r e n s i ó n a l g u n a ? P e r o 
M a n a es v u e s t r a m a d r e , y la m e n o r d u d a ó 
rece lo f u e r a i n j u r i o s o p a r a e l l a ¿ Hay cosa q u e 
m a s m o r t i f i q u e el c o r a z ó n de u n a m a d r e q u e la 
deconf i anza de p a r t e de su h i j o ? 

E l e s p í r i t u de la Ig les ia , la p r ác t i c a de los 
líeles, el e j e m p l o de los p e r s o n a j e s m á s san tos 
a u t o r i z a y r e c l a m a e sa conf i anza filial e n la 



ello hiciéramos todos, no por eso valdr íamos menos. 
— ¡ Toma! ¡ acaso el capitán va á hacerse capu-
chino ! eso qu is ie ra ver yo. — No digo que no lo 
veáis. — Acaso lleváis ya la medalla . — Cabal-
mente , y n ingún daño me acar rea . » La Virgen 
santa recompensó tan valerosa f r anqueza ; pues 
unos días más tarde, se confesó el capitán y 
comulgó. 

Pasando un d ía delante de una cruz que había 
en un paseo, se hincó de rodillas y se puso á rezar, 

• lo que dió pábulo á unas jóvenes que le vieron á 
que se r ieran y mofaran . Algunos años después, 
llevado por la gracia , el capitán se hizo sacerdote, 
y par t ió p a r a las misiones ex t r an j e r a s ; seis años 
más ta rde , volvió á Francia , se paró en Lyón y 
celebró en un convento inmediato á su alojamiento. 
Mientras decía misa , una joven religiosa no cesaba 
de mi ra r l e ; e r a fácil de reconocer , pues llevaba en 
la f rente un sablazo que le había merecido el sobre-
nombre de acuchil lado. « Pero señor, repe t ía en sí 
misma, ése es aquel capitán, aquel militar que ha 
seis años es taba rezando al pie de aquella cruz. » 
Después de la m i sa , fué y contó el caso á la madre 
pr iora , la cual la manda á llevar el desayuno al 
misionero. Cayó de rodillas al verle, con no pocas 
lágrimas. « P e r o , hija, le dijo él, ¿ qué tienes, y 
por qué l loras? » Y entonces le contó ella como 
que era una de las cuatro bobas que se habían bur-
lado de él al ver le de rodillas al pie de la cruz. « Y 
sin embargo, p a d r e , creeréis que jus to desde aquel 
momen to me v ino el pensamiento de hacerme reli-
giosa. — Es q u e yo rogué por vosotras , contestó el 
sacerdote, y Dios "me oyó, y ahora tengo gran dicha 
en bendeciros . » 

DÍA V E I N T E Y DOS 

C O N S I D E R A C I O N E S S O B R E L A S C U A L I D A D E S D E N U E S T R A 

C O N F I A N Z A E N L A SANTÍSIMA V I R G E N \ 

N u e s t r a con f i anza en la V i r g e n S a n t í s i m a 
ha de ser filial, c o n s t a n t e é i l u s t r a d a . 

P U N T O Io . — V u e s t r a conf ianza en Mar í a h a 
de ser filial. M a r í a no es p a r a v o s o t r o s u n a 
p r o t e c t o r a c u a l q u i e r a , n i t a m p o c o v o s o t r o s sois 
u n o s e x t r a ñ o s p a r a e l la . Sois sus h i j o s , y c u a n d o 
la invocá i s , os d i r i g í s á u n a m a d r e ; l uego 
debe is t e n e r e n M a r í a conf ianza del co razón 
conf ianza de a b a n d o n o filial. C u a n d o con tá i s 
con las finezas de l m u n d o , y a ú n con el a fec to 
de u n a m i g o , esa conf i anza p u e d e a d m i t i r d u d a 
¡ A y ! ¿ d ó n d e e s t á e l c o r a z ó n h u m a n o e n q u i e n 
p u e d a u n o fiarse s i n a p r e n s i ó n a l g u n a ? P e r o 
M a n a es v u e s t r a m a d r e , y la m e n o r d u d a ó 
rece lo f u e r a i n j u r i o s o p a r a e l l a ¿ Hay cosa q u e 
m a s m o r t i f i q u e el c o r a z ó n de u n a m a d r e q u e la 
deconf i anza de p a r t e de su h i j o ? 

E l e s p í r i t u de la Ig les ia , la p r ác t i c a de los 
he les , el e j e m p l o de los p e r s o n a j e s m á s san tos 
a u t o r i z a y r e c l a m a e sa conf i anza filial e n la 



Virgen bendita, á quien l lamáis con el dulce 
nombre de madre. En efecto ¿ cuáles son las 
fiestas que se celebran con más concurso, fervor 
y pompa que las fiestas de María ? ¿ Cuáles son 
las cofradías más extensas y numerosas que las 
establecidas en honra suya?¿ Qué nombre, 
después del de Jesús, resuena con más frecuen-
cia en el corazón y labios de los fieles, que el 
nombre de María? Sus santuarios son los más 
concurr idos y los más célebres; los reyes, como 
los s imples fieles hacen de ellos objeto de sus 
piadosas peregrinaciones; sus imágenes son las 
más obsequiadas y las más populares, y todo 
crist iano quiere llevar una en su pecho, ó 
t ener la en su oratorio. Luego¿ podríais tener el 
t emor de que vuestro amor y vuestra confianza 
en María fuesen excesivos ? 

El re ino de Dios, observa el célebre canciller 
Gerson, se compone de dos cosas : la justicia y 
la misericordia. Jesucristo hizo de él como dos 
par tes ; él se reservó el dominio de la justicia, 
y cedió á María el de la misericordia. Para 
representarnos la ternura de la Virgen con 
los que la invocan, nos la pinta el Espíritu 
Santo con el emblema de una bella oliva: 
Quasi oliva speciosa in campis (Eccl . XXIV, 19.) 
La oliva es el símbolo de la paz, de la clemencia 
y dulzura. Pues bien, María está llena de bon-
dad para con sus hijos, y abre el tesoro de su 
misericordia á ^uien implora su amparo. Jamás 
nadie la solicitó en balde. Y san Bernardo, 

ínt imamente convencido de que nunca abandonó 
ella á quien la invocó en sus necesidades, no 
repara en decir : Yo consiento, ¡ oh Virgen 
María ! en que no se hable más de tu miseri-
cordia, si se hallare alguien que, habiendo 
recurr ido á ti, se acuerde no haber sido soco-
rrido (San Bernardo, de Assump.) Vamos pues á 
María, prosigue el santo doctor recurramos 
á María, amemos á María con toda la te rnura 
de nuestros corazones, con toda la extensión de 
nuestro afecto, con todo el ardor de que somos 
capaces. 

P U N T O IIo. — Vuestra confianza en María ha 
de ser constante. Debéis recurr i r á María en 
todo t iempo y en todo l u g a r : en vuestras nece-
sidades espirituales, y en vuestras necesidades 
temporales ; en las enfermedades del cuerpo, 
y en las del a lma ; debéis rogarla por vuestros 
intereses del tiempo, y por los de la eternidad, 
por vosotros y por los demás, por los justos y 
por los pecadores ; debéis invocarla en vuestros 
estudios, para lograr buen éxito; en vuestras 
tentaciones para alcanzar la victoria; en vues-
t ros t rabajos, para que los alivie; en vuestros 
júbilos, para que participe de ellos. Invocadla 
sobre todo en el momento de escoyer un estado 
de vida, para que os i lumine sobre vuestra 
vocación, pues de esa elección depende toda 
vuestra vida y la eternidad vuestra. 

Esa universal confianza en María nos enca-
rece san Bernardo, con estas palabras que 



siempre deberíamos tener presentes : « ¡ Oh 
hombre, que tienes que vivir bogando en el 
proceloso mar del mundo ! vuelve sin cesar los 
ojos hacia María ; ella es la estrella que te 
guiará á través de los escollos ; si las tenta-
ciones agitan á tu corazón, cual la tempestad 
agita las olas del océano, m i r a hacia tu estrella, 
invoca á María; si te asaltan las olas del or-
gullo, de la envidia, de la ambición ; si la ven-
ganza, el deleite ó la ira ponen tu frágil nave 
en peligro de perecer, l evan ta los ajos hacia 
María, y pídele socorro. En todo los peligros, 
en toda triste extremidad, p iensa en María, in-
voca á María, permanezca s iempre su nombre 
bendito en tu corazón, así como en tus labios. 
En fin, añade el santo doctor, si sigues á María 
no te desviarás; si le ruegas, no desesperarás ; 
si ella te sostiene, nada t ienes que t e m e r ; si 
ella te guía, se hará fácil el camino ; si se in-
teresa por t i , llegarás feliz al puer to de salva-
ción, y al término de tu-azarosa navegación. » 
¿ Puédese encarecer en t é rminos más enérgicos 
la absoluta confianza en María ? 

P U N T O I I I o . — Nuestra confianza en María 
ha de ser i lustrada. Contar con que la Virgen 
Santísima nos logrará el cielo, descuidando 
nosotros las condiciones que Dios puso á nues-
tra salvación: huir el pecado, y practicar las 
virtudes cristianas, eso ser ía dejarnos l levar 
de una ciega presunción, y no sería una con-
fianza ilustrada. Por cierto, no podemos poner 

en duda el amor de Dios por nosotros, ni 
su gran deseo de salvarnos, bastante nos lo 
probó con entregar á su único Hijo por nues-
tro rescate. Y sin embargo, dice san Agustín, 
el Dios que nos creó sin nosotros, y que tan 
caro compró el poder de salvarnos, no nos 
puede salvar sin nosotros ; necesita nuestro 
concurso para ello, y es condición indispensable. 
Así sucede pues con María, ella está llena de 
ternura por nosotros, desea con ardor nuestra 
salvación, y es todopoderosa para alcanzarla ; 
sin embargo, no nos salvará sin nosotros. Dice 
Jesucristo: Todos los que gritan : Señor, Señor, 
no entrarán por eso en el cielo ; sólo entrarán 
aquellos que bacen la voluntad de mi Padre. 
Así María no llevará al cielo todos los que la 
honren é invoquen, sino los que se esmeren 
e n i m i t a r sus v i r t u d e s . Proximo ejas afferentur 
tibi. 

No os contentéis pues con invocar á María, 
con llevar su librea, y l lamaros hijos suyos, 
sino imitadla, andad, á la fragancia de sus per-
fumes, en el sendero de la virtud. Sea ella para 
vuestro corazón un espejo de justicia, que 
forme vuestros pensamientos, vuestros deseos 
y afectos ; sea para vuestro brazo un espejo de 
sabiduría, que dirija todas vuestras acciones. 
Invocar á María, apartándose de la senda que 
ella signió, sería un culto hipócrita, un culto 
que ella no puede recompensar . Honrar á María 
es trabajar por hacerse semejante á ella ; amar 



á M a r í a , e s a m a r á Dios ; c o n s a g r a r s e a l servi-
cio de M a r í a , es es ta r r e sue l to á e n t r a r g e n e -
r o s a m e n t e e n l a v í a a u g u s t a q u e l l eva a l c ielo. 

: O h M a r í a , m i s o b e r a n a S e ñ o r a ! yo m e 
a r r o j o c o n c o n f i a n z a al s eno de t u m i s e r i c o r d i a 
vo m e e n t r e g o e n t e r a m e n t e y s in r e s e r v a a t u 
s a n t a y d i g n a g u a r d a y pongo e n t u s m a n o s hoy 
v p a r a s i e m p r e m i a l m a y m i c u e r p o ; yo p o n g o 
e n t i m i e s p e r a n z a y m i consue lo ; e n m i s p e n a s 
Y m i s e r i a s , e n m i a l e g r í a ó t r i s t e za e s t a s i em-
p r e p r e s e n t e e n m i e sp í r i t u , á fin de q u e mis 
p e n s a m i e n t o s , m i o b r a s y p a l a b r a s v a y a n d i r i -
g i d a s s e g ú n t u b e n e p l á c i t o y l a v o l u n t a d de tu 
a d o r a b l e H i j o . A m é n . 

E J E R C I C I O 

C o n t a r c o n e l a m p a r o de Mar í a p a r a l l ega r 
al c i e l o , s i n h a c e r conato a l g u n o p a r a sa l i r del 
p e c a d o , s e r í a no u n h o n o r t r i b u t a d o á M a n a , 
s i no i n s a n a p r e s u n c i ó n ; n o u n acto de con-
f i a n z a , s i n o u n acto de d e s p r e c i o . 

A N É C D O T A S E D I F I C A N T E S 

El Acordaos del capitán. - El joven L**", nacido 
en el r eg imien to en los peores días del Imperio no 
hab ía rec ib ido instrucción religiosa alguna, toda-
vía n i ñ o , tuvo la desgracia de perder a su madre. 
Su p a d r e , t ambor mayor, acostumbrado a la borra-
chera , no le había dado sino malos ejemplos, un 
d ía e s t a n d o este último gravemente enfermo, a 

consecuencia de sus excesos de todo género, el 
pobre niño ab rumado de pesadumbre , y viéndose 
como abandonado de los hombres , concibió el 
deseo de dirigirse á Dios. Se pone de rodil las, y 
como no sabía n inguna oración, compuso una : 
« Dios mío, dijo, si tenéis á bien devolver la salud 
á mi pobre padre , yo os prometo hacerme instruir 
en la religión, ser bueno p a r a p r e p a r a r m e cual se 
debe á la p r imera comunión, y seguir toda mi vida 
siendo buen crist iano. » Dios atendió á tan sencillo 
ruego. El mismo día, con gran admiración de los 
médicos, que le miraban como perdido , el padre 
enfermo se encontró mucho mejor , y unos días 
después quedó perfec tamente sano. 

Fiel á su p romesa , el joven L"** fué á ver á un 
buen sacerdote, el cual, después de instruir le lo 
conveniente , le admitió gustoso al banque te de los 
ángeles . 

El piadoso niño perseveró en sus buenas resolu-
ciones ; y sólo Dios sabe lo que tuvo que aguantar 
de sus camaradas impíos y libertinos, y también 
de su padre , el cual se bur laba de él, é iba hasta 
mal t ra tar le por causa de su piedad. 

Nada pudo a r r ed ra r á tan fervoroso cristiano, y 
poco á poco se granjeó la estimación y respeto de 
todos. Merced á su buen por te y valor, llegó al 
g rado de capi tán, á la condecoración de la cruz de 
honor y contra jo un venta joso mat r imonio . Dios 
siguió bendiciéndole con darle hi jos á quienes 
educó cr is t ianamente . Hé aquí el fiel relato de u n a 
cura mi lagrosa que logró por la intercesión de la 
Virgen San t í s ima ; vamos á contarla tal cual él mis-
mo nos la relató, citando sus propias expresiones , 
p a r a conservar el color y sinceridad del suceso. 

En la se rv idumbre del capitán L"** había una 
cr iada p a r a el cuidado de los niños, la cual padecía 
de espantable enfermedad, pues era epiléptica. Ha-
biéndolo notado la señora del capitán, propuso á 



su mar ido que la despidiese. « ¡ Cómo, d i jo el buen 
mil i tar , despedir á la pobre muchacha por ser des-
g rac i ada ! me parece que eso no sería muy car i ta-
tivo ; hagamos una buena obra con guadar la en 
casa. — Como á tí te parezca, contes tó la señora , 
pero lo cierto es que expone la vida de nues t ros 
hi jos ; y a que tú lo deseas, bien podemos guardar la 
todavía algún t iempo, pero mien t ra s tanto, nos 
vemos precisados á tomar o t ra p a r a cuidar á los 
niños. — Mujer, repuso el capitán, m e sorprende eso 
que dices; hay un medio muy prefer ible al que tú me 
p ropones , y es el de hacer una novena á la Virgen 
para obtener la cura de esa pobre muchacha. Em-
pieza pues la novena, la empezará también ella, 
los niños, y por mi par le , me uni ré con vosotros 
p a r a pedir dicha gracia. — Bueno, contestó la se-
ñora, ningún peligro corremos en emplear ese 
medio. » Y se dió principio á la novena. Pero an tes 
que concluyese el piadoso ejercicio, exper imentó 
la cr iada accidentes más violentos que nunca. Por 
lo cual, la señora del capitán, que era como la 
m u j e r de Job, de Tobías, y ot ras muchas , se puso á 
decir : « Ya ves, hombre , que nada logramos. Por 
supuesto , es preciso ser buen crist iano, tener con-
fianza en Dios, no avergonzarse de la fe ; pero 
también hay que evitar la nimia presunc ión , y no 
figurarse que Dios va á hacer mi lagros en cada 
esquina. » No se dejó vencer el capi tán , ni menos 
desa lentar por semejantes discursos. — Muy bien 
se deja de ver , contestó, que lees poco el Evangelio, 
el cual d ice : « Buscad y hallaréis, l lamad y os abr i -
rán . Si tuvierais tan sólo fe t amaña como un grano 
de mostaza, tanspor tar ía is los montes . » Vamos á 
emprende r o t ra novena, y luego, si no acierta, 
o t ra más, y si hay lugar, una novena de novenas ; 
yo no desmayo por tan poco. 

Se repi t ieron las novenas, y también los acci-
den tes de epilepsia. No obstante no se apocaba la 

confianza del capitán con las dif icul tades; cierta 
voz interior le decía que si perseveraba en la ora-
ción, acabaría per lograr la solici tada gracia. Un 
día , después de fervorosa comunión, se ret i ró á su 
gabinete, y de rodillas an te una hermosa imagen de 
la Virgen, le suplicó con todo el encarecimiento de 
su a lma le concediese ese f a v o r : « ¡Oh María, dijo 
con conmovedora sencillez, no podéis negarme lo 
que os pido desde tanto t iempo ; vuest ro honor v 
el mío están compromet idos en e l lo ; yo di mi pala-
bra que lograr íamos esa g rac ia ; si por imposible 
me la negáis, me veré obligado á cambiar el Acor-
daos, la bella oración de san Bernardo. Me veré 
obligado á decir con gran pesar mío : « Vos, á 
quien no se puede l lamar misericordiosa, acordaos 
que en adelante se oyó decir que a lgunos de los que 
recurr ieron á vos, no fueron a tendidos . No llevado 

ya de la misma confianza, yo Pero no, aquí me 
pa ro , s iendo es tas palabras demasiado injur iosas , 
estoy seguro que me habéis escuchado. » Se le-
vantó con los ojos llenos de lágr imas ; un senti-
miento indefinible inundó su corazón, y le dijo que 
su súplica había llegado has ta el t rono de ¡a más 
miser icordiosa de las madres . Y no se equivocaba; 
conmovida María de tanta fe, devolvió la salud á la 
enfe rma . Cuando el capitán nos re la tó el suceso, 
ya iban t ranscurr idos algunos años sin que la mu-
chacha, á quien habían abandonado por incurable 
los médicos, tuviera mi aún asomos de accidente. 

La confianza en María enteramente justificada. — 
Un convoy de diez ó doce barcas que iban á Venecia 
se encontraba en la m a r á catorce leguas de .V Sa 

de Loreto, la víspera de una fiesta de la Virgen ; 
tuvo toda la tr ipulación deseo de ir allá á oír misa 
al día siguiente, pero se opuso el jefe por miedo de 
los pira tas turcos. Lleno de confianza en la san ta 



Virgen , u n mar ine ro llamado Antonio dijo que él 
se e n c a r g a b a de guardar solo el convoy bajo la 
pro tecc ión de la Madre de Dios ; comunicóse su 
conf ianza á todos los demás, has ta al jefe, el cual 
consint ió en todo. Par t iéronse muy por la mañana , 
q u e d á n d o s e solo Antonio. Al cabo de largo ra to , 
co lumbró unos baje les que se aproximaban á vela 
t end ida , y reconoció que eran turcos que venían á 
l levarse las barcas cuyo custodio era él solo. Se 
e n c o m e n d ó con fervor á la Virgen, haciéndole pre-
sente q u e si lo habían dejado todo, era por ir á 
h o n r a r l a . Se colocó á la cabeza del puente , en la 
barca m á s expuesta , y agazapóse lo largo del bordo 
con u n a hacha en la mano. Pocos momentos des-
pués , s in t ió que se movía la ba rca ; era un turco 
que h a b í a pues to la mano en el borda . Levántase 
de r e p e n t e Antonio sobre sus rodillas, y de un ha-
chazo co r t a la muñeca al turco, cayendo la mano 
dent ro de la barca , y o t ra vez se agazapa; pero el 
turco mut i l ado echó tan espantable grito, que in-
fundió t e r r o r á sus compañeros . Esto es un lazo, 
exclamó, es tán esas barcas llenas de gente a rmada , 
y ocul ta p a r a so rprendernos . Y con esto, todos los 
turcos se huyeron ; y un momento después, levan-
tando Antonio la cabeza, los divisó lejos en alta 
m a r ; h incóse de rodillas dando gracias á su pode-
rosa l i be r t ado ra por tan par t icular favor. Mientras 
tan to los compañeros , que regresaban de Loreto, 
viendo á lo lejos la escuadra en re t i rada , se sobre-
sa l t a ron , no dudando que se llevaban á Antonio con 
todas las b a r c a s ; pero ¿ cuál no fué su sorpresa al 
ver q u e Antonio se adelantaba hacia ellos con el 
hacha l evan tada , colgada en ella la mano del turco, 
y con tándoles luego el suceso ? Todos juntos enton-
ces can ta ron la letanía de la Virgen, pa ra agrede-
cerle tan br i l lante victoria. 

El niño librado de las llamas por María. — El 
mi lagro que vamos á relatar viene aseverado por 
var ios au tores graves, entre ellos Evagrio, el cual 
lo cuenta como sucedido en su t iempo en Constan-
t inopla , y conocido de todo el mundo. En la época 
en q u e el pa t r iarca Mauricio gobernaba la Iglesia 
de Constantinopla, se acostumbraba todavía, en 
aquel la ant igua ciudad, dar á los niños que tenían 
aún la inocencia baut ismal , las part ículas sagradas 
del cuerpo de Jesucristo, que quedaban después de 
la comunión de los demás cristianos. Sucedió que 
un día, un niño, hijo de un padre judío que tenía en 
su casa un horno para t raba ja r el vidrio, yendo á 
la escuela con otros niños crist ianos, fué con ellos 
á la iglesia, y se presentó inocentemente con los 
d e m á s para recibir los f ragmentos de la san ta Eu-
carist ía . De vuelta á su casa, relató sencil lamente 
lo que había hecho. El padre , hombre brutal , po-
seído de vehemente odio por el crist ianismo, y 
llevado de rabioso fu ro r , agarró al muchacho y le 
a r ro jó al horno que estaba entonces encendido. 

Poco después, volviendo á su casa la madre , p re -
g u n t a por su hijo, y buscándole por todas pa r t es 
en el barr io , no pudo dar con él. Tres días después 
es tando en su t ienda, y en su inconsolable dolor 
evocando el recuerdo de su querido hi jo, se sobre-
saltó al oír la voz de éste, que le contestaba y lla-
m a b a con el dulce nombre de madre . Se conmo-
vieron su ent rañas oyendo tal voz que parecía salir 
del h o r n o ; voló allá, y abr iendo la puer ta , se 
ex t remeció al ver al pobrecito, vivo en medio de 
las l lamas . Llama á los vecinos, acude gente p a r a 
presenc ia r tal por tento ; sacan al niño sano y salvo 
de aque l brasero , y pregúntanle cómo tal acoaten-
ció. Contó el niño que su padre le había ar ro jado al 
ho rno por haber asistido á las ceremonias de cris-
t ianos , que una gran señora resplandeciente de luz 
le hab ía preservado de las l lamas cubriéndole con 



su manto , y que t ambién le hab ía dado de comer. 
Añadió quel aquel la señora se parec ía mucho á la 
imagen que él hab ía visto en la iglesia de los cris-
t ianos , y que e ra la de la Virgen. 

Habiendo sido re la tado este mi lagro al empera-
dor y al pa t r ia rca con todas las circunstancias, el 
malvado judío fué sentenciado á p e r d e r la vida, y 
murió en su terca impiedad . La m a d r e y el hijo tan 
milagrosamente salvados, recibieron el santo bau-
t ismo, y todos los fieles, test igos del prodigio cele-
bra ron las a labanzas de Dios y de la madre de 
misericordia, que tan bondadosa se mues t r a , has ta 
con aquellos que no la conocen. ( A B E L L Y ) . 

D Í A V E I N T E Y T R E S 

C O N S I D E R A C I O N E S S O B R E L A S GRANDEZAS DE MARIA 

María participó en grado eminente de la san-
tidad de Dios por la exención del pecado; de la 
gloria de Dios por los títulos de que goza; del 
poder de Dios por su crédito ; esos son los pri-
meros tí tulos de su grandeza. 

P U N T O Io . — Lo que distingue sobre todo al 
Altísimo, y lo que merece part icularmente los 
himnos de amor de los serafines, como las ado-
raciones de los hombres, es que él es el Dios 
tres veces santo. Ego sanctus sam. Su omnipo-
tencia amedrenta menos que su santidad, pues 
la omnipotencia de Dios está templada por la 
bondad. Hasta los paganos lo entendieron así, 
dedicando sus templos al Dios muy bueno y 
m u y g r a n d e : Deo optimo máximo. La sant idad 
de Dios por el contrario nos hiela de terror. Vi 
al Señor f rente á frente, exclamaba Jacob ate-
morizado, y sin embargo estoy todavía en vida1. 
Si los serafines en la gloria se cubren el rostro 
con sus alas, es porque los deslumhra la santi-
dad de Dios ; y el a t r ibuto que de mayor modo 

1 . G e n . , x x x i i , 3 0 . 
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celebran, no es su poder, sino su santidad. 
Sanctus, sanctus, sanctus Dominas exercituum'. 
P u e s bien, n a d i e se parece m á s á Dios, bajo ese 
concepto que la Virgen santa, y se verifica esa 
semejanza en t res grados de g r a c i a : gracia de 
preservación , gracia de pleni tud, y gracia de 
perseverancia . 

I o Gracia de preservación : Dios que quería 
rea l izar en María la grandeza más portentosa 
que j amás p u d o admirarse en u n a cr ia tura , la 
dotó, desde el p r i m e r ins tante de su existencia, 
con u n a pureza sin mancha . Sacó de los teso-
ros de su infini ta bondad el alma más bella que 
has ta entonces hubo creado, y la unió, ornada 
de pureza, de grac ia é inocencia, al cuerpo más 
digno de esa t r i p l e belleza. Ese fué el milagro 
de la concepción inmacu lada ; por u n a prerro-
gat iva que sólo á ella pertenece, María se ve 
separada, desde su concepción, de la inmensa 
corrupción en que andan envueltos todos los 
hombres . Nosotros nacemos hijos de ira, María 
nace cual la flor de los campos : ego {los campi 
p u r a cual el l i r io del valle, et lilium convalliuw}. 
Pero esa p r imera gracia de una concepción in-
maculada no es m á s que el p r imer grado de 
su santidad. 

2o Viene al m u n d o , y la gracia rebosa, el vaso 
es tá l l eno . Salve, llena de gracia, ese es el 
único título que le da el Arcángel, y es el mayor 

1. Is., vi, 4. 
2. Cant., ii, 1. 

elogio que le pudiera dir igir . No la celebra 
por su nac imiento real ; ¿ Qué es el nacimiento 
ante Dios que no nació ? No la alaba por contar 
ent re sus antepasados aquellos grandes capita-
nes, cuyas hazañas fueron la gloria de I s rae l ; 
¿ Qué es u n a gloria que da la casualidad, y no 
el méri to ? Sino que la alaba por ser l lena de 
g r a c i a : gratia plena. 

3o Á esos dos grados de santidad, Dios añade 
otro, y es la gracia de perseverancia . No hay 
en el cielo más que Dios cuya santidad no 
puede exper imentar m a n c h a a lguna : los ánge-
les habi taban en el cielo, y pecaron. Asimismo 
en la t i e r ra , no hay más que María, cuya san-
tidad fué ina l terable . ¡ Ay de m í ! ¿ Qué somos 
nosotros ? nada más que instabilidad é incons-
tancia . Dios mío, el justo en este m u n d o es el 
que menos os ofende, y ¡ cuánto cada día os 
ofende el que menos ! Una vicisitud cont inua 
de fe rvor y desidia, de energía y debilidad, á 
eso se concreta la justicia crist iana en la t ierra . 
Pero m u y diferente de nosotros, i lustre Virgen, 
t ú fu is te exenta de toda culpa, aún de la más 
leve. La Iglesia entera te rinde ese homena je 
por boca del santo concilio de Trento . Luego 
debemos colegir pa ra gloria tuya que, si nadie es 
santo como Dios, nadie fué ni será santo 
como tú . 

P U N T O IIo. — María participa de la gloria de 
Dios por los t í tulos de que goza. La gloria de Dios 
e s i n c o m u n i c a b l e : gloriam meam alteri n o n 



dabo Digamos rio obstante que á ninguna cria 
tura en la t ierra comunicó más rayos ele ella 
que á María, pues la escogió para ser la madre 
de Dios hecho hombre. Ese, dice un Padre, es 
tan gran prodigio, que Dios todopoderoso como 
es, no hizo nunca nada más grande. Por lo 
tanto, no reparemos en decirlo, si la gloria de 
Dios es incomunicable, la de María es igual-
mente sólo para ella. 

Con escogerla por m a d r e suya, el Hijo de 
Dios le dio un nombre super ior á todo; y ¿ cuál 
es ese nombre ? Madre de Dios. Al lado de tan 
augusto nombre, ¿ Qué son todas las demás 
grandezas ? Humo vano. 

Decir de María que es m a d r e de Dios, es decir 
que es en la t ierra la ún ica madre de aquel cuyo 
único padre en el cielo es Dios; es decir que 
dió á luz en el tiempo á aquel que Dios engen-
dra en la eternidad ; es decir que tiene por hijo 
á aquel que lleva en la m a n o todo el universo. 
¡ Qué gloria! La nobleza de un hijo redunda 
siempre en la m a d r e : se han visto príncipes 
que hicieron sentar á su m a d r e á su lado en el 
mismo trono ; se han v i s to generales que al 
volver de la victoria depusieron su corona en 
las sienes de sus madres ; y tan felices madres 
se arrobaban con la gloria y amor de sus hijos. 
¡ Qué gloria pues y qué arrobamiento para 
María ! Ella participa de los triunfos de su 

1 . I s . , XLVIII, 1 1 . 

Jesús, las victorias de él son las suyas; apoyada 
en su amado, sentada en el mismo trono, ella 
goza de sus tr iunfos ; una y mil veces ventu-
rosa madre, llama con el dulce nombre de hijo 
aquel cuyo nombre es el Eterno. ¿Qué más se 
puede ser, si no es Dios ? 

P U N T O I I I o . — María participa en el poder 
divino por el crédito que goza. Y ese crédito 
tiene por fundamento su título de madre : por 
espacio de treinta y tres años tuvo bajo su de-
pendencia á aquel que el amor hizo hijo suyo. 
Jesús le era sumiso cual á su madre, eterat sub-
ditos illis ; « Y el Salvador quiere seguir, en 
cuanto es posible, siéndole sumiso en su gloria. 
El recibe gustoso las súplicas de tan dulce ma-
dre en favor de tantos desgraciados á quienes 
ella protege ; y hasta prometió no negar nada á 
su amable mediación. ¡ Oh madre, le dice, pide 
ó más bien, manda ; siempre lograrás. ¿ Cómo 
podré yo apartar mis ojos, cuando levantas hacia 
mi trono esas manos tan puras y bondadosas que 
me llevaron y guardaron cuando niño? Pete, ma-
ter, ñeque enim fas est ut averiara faciem meam. 

« Y es tan grande el favor de María con su 
divino Hijo, que sólo una palabra de su boca, 
un suspiro suyo puede más ante él, que los votos 
más ardientes de todos los santos juntos ; ella 
puede con sus .ruegos lo que con su poder Dios. 
Es un príncipe de la Iglesia quien habla así : 
QuodDeus imperio, tu prece, Virgo potes 1 ». 

1. Ab. Girartk 



Cuéntase que Antípater escribió un día á 
Alejandro una larga carta de acusación contra 
Olimpias su madre ; leyóla Alejandro y con-
testó : ¿ No sabe Antípater que tan sólo u n a 
lágrima de mi madre basta para borrar todas 
las cartas que pudieran escribirme contra ella ? 
Figuraos pues que á toda acusación formulada 
por el demonio contra un alma, á quien escuda 
María, Jesús le contesta : ¿ No sabes, espíritu 
de tinieblas que sólo una lágrima de mi madre , 
vert ida por un pecador, puede hacerme olvidar 
todas las ofensas que de él recibí? Siendo 
María la madre de Dios, dice san Pedro Damián, 
los tesoros de la misericordia divina están en 
sus manos. ¡ Cuánta confianza debe infundir -
nos ese pensamiento ! 

¡ Oh María ! tú eres la madre de Dios, la 
reina del cielo, el auxilio de los cristianos, el 
refugio de los pecadores; desde lo alto de la 
celestial morada, donde reinas gloriosa, vuelve 
hacia mí esos ojos de misericordia; yo soy hijo 
tuyo, y soy la misma flaqueza. Amable dis-
pensadora de gracias, alcánzame la de amarte 
siempre, y no contristar jamás el corazón de 
tu divino Hijo. Amén. 

E J E R C I C I O 

No contentarse con recurrir á María en los 
momentos de desolación interior, sino formar 
la resolución de ejecutar todo cuanto ella nos 
inspire por la voz de la conciencia. 

A N É C D O T A S E D I F I C A N T E S 

Una contestación del cielo. — Una honrada fami-
lia de ar tesanos acababa de caer en la desgracia. La 
madre estaba enferma ; el padre no podía t raba ja r 
á consecuencia de una caída, de modo que la buena 
Teresína su hi ja , de siete años escasos, se hallo 
impensadamente sin auxilio ni recurso . V a n a s 
veces habían manifes tado ya los vecinos cómo y 
cúan ingeniosos son los pobres p a r a socorrerse 
entre ellos, pero la pobreci ta ya no se atrevía á 
solicitar su generosidad. Daba lást ima ver á esa 
niña tan jovencita y guapilla, al lado s iempre de 
sus amados enfermos, a ten ta á todos sus deseos, 
t r is teci ta y pálida de dolor. De repente le viene un 
pensamiento consolador, cual si se lo inspirara la 
la Virgen, cuya imagen estaba suspendida á la 
pared , y á quien con frecuencia volvía sus ojos 
llenos de lágrimas, y dir igía los ruegos ardientes 
del corazón. Llevada de ese pensamiento , se 
levanta, y se pone á escribir lo mejor que puede 
en un pedazo de p a p e l ; lo pliega con cuidado, y 
sale cautelosamente p a r a l levar la esquela á su des-
t ino. Llega á la iglesia más próxima, y figurándose 
que el cepo donde se recogen las l imosnas es el 
buzón p a r a el correo del cielo, se prepara á echar 
su ca r t a , no sin mirar al rededor de sí por ver si 
alguien la miraba. Cabalmente en ese momento 
una señora muy rica que salía de la iglesia, la vió, 
y le p regun tó qué era lo que estaba in tentando. 
Sobresal tada la pobreci ta bajó los ojos y se echó á 
l lorar . Insistió la señora, y tuvo que contestar con 
el lamentable relato de lo que pasaba en su casa, 
y como prueba le enseñó la carta que llevaba. 
Enternecida de tanta inocencia, toma la señora el 
escrito de manos de la niña, asegurándole que ella 
se encargaba de hacer que llegara á su destino, 



y añadiendo : « ¿ Pusiste las señas de tu casa 
p a r a recibir la contestación ? — No, contestó, 
s iempre oí decir q u e Dios todo lo sabe. — Asi es 
contesto la in ter locutora , pero pudiera ser que el 
ángel encargado de la respuesta no sepa tanto como 
Dios. » Y en tonces Teresina le indicó humilde-
mente la vivienda de sus padres , y con el corazón 
henchido de gozo, volvióse rápida á su casa. Un 
día después , encont ró muy temprano á la puer ta 
de su habitación u n gran canasto lleno de vestidos 
de hombre , de m u j e r y de n i ñ a ; y además ropa 
blanca, azúcar y dinero, en fin todo cuanto les 
fa l taba , t apado todo con un papel donde se leía 
este rótulo : Contestación del cielo. Unas horas 
después , vino t ambién un médico á visitar á los dos 
enfe rmos , p o r q u e si bien la carta de Teresina no 
llegó á su des t ino, su gran fe le había merecido una 
mi rada de miser icord ia del Padre de los pobres , 
del Dios que p rod iga sus gracias é inspira á los 
corazones la compasión y la caridad. 

El ramillete de María. — Ya veinte y t r e s h e r -
m o s o s días van t ranscurr idos bajo la materna l 
mi rada de María, á quien dedicamos el p r imer mes 
de las flores, de los bellos días pr imeros, y 
de los p r imeros gozos del año. Todas las t a rdes , 
dichosos y recogidos ante su altar pe r fumado de 
incienso, y a d o r n a d o con guirnaldas de flores y 
de ve rdu ra p r imavera l , hemos mezclado nues t ras 
voces con los p iadosos cánticos de todos los fieles. 
Todas las t a rdes h e m o s experimentado la emoción 
filial que dilata el corazón, eco dulce que repite al 
a lma la contestación maternal de María á su hijos. 
El a l tar de la Vi rgen es la familia, es la pat r ia ; 
« ahí está uno b i e n : ubi bene ibi patria. » Voy á 
contar sobre el a s u n t o una historia conmovedora 
que oí hace u n o s d ías : En el año 1856, se daba á 

la vela un baje l mercante , saliendo del puer to de 
Marsella con rumbo á China y á los mares de . 
Japón . Hasta el úl t imo momento , permaneció al 
lado del bajel una lancha, que llevaba un joven 
aspirante de mar ina , recién inscrito en la matr icula 
de la t r ipulación, y su madre que le es taba haciendo 
una larga despedida. Cuando, arrancándose de los 
brazos de su madre ,se subió el joven al puente del 
navio, se inclinó hacia la lancha y le mandó un 
pos t rer beso. Su madre entonces, cogiendo un 
ramil lete que la víspera habían formado juntos 
p a r a colocarlo en el altar de María, se lo echó 
diciendo anegada en lágrimas : « Toma, hijo, es la 
despedida de la Virgen ; luí esta mañana á pedír-
sela, coma p renda de que tú volverás á mis b razos ; 
conserva ese ramillete, y ella no te abandonará . » 
Y el m a r fr ío y agi tado separó ambas naves y 
ambos corazones. Días y noches, calmas y tempes-
tades pasaron lentas sobre la sienes del joven 
marino. El ramillete, cuyas hojas recogía asi como 
se iban secando, ese ramil lete descansaba en una 
caj i ta entre el re t ra to de su madre y un crucifijo 
bendec ido ; todas las noches á la hora del descanso 
hacía una visita al recuerdo de las dos madres . 
Una oración y u n a lágr ima consolaban al v ia jero , y 
se dormía sosegado cual an tes en su cuna. Fué el 
viaje largo y penoso ; el muchacho era ya hombre , 
el novicio, mar ino ; teniente el aspirante . Tres años 
más tarde, también en el mes de mayo, de rodillas 
en un rincón de la capilla de Na Sa de la Guarda, 
una buena señora ofrecía con llantos á la Virgen 
u n a r ami t a desgajada de un rosal, ya seca y enne-
grecida por el t iempo. Después de oír la misa cele-
brada á su intención, se levantó t i tubeante , (pues 
es taba ya viejecita la pobre madre) y se acercó al 
a l tar p a r a deponer la march i tada rami ta . En aquel 
momento , una mano quemada del sol se adelantó 
al lado de la suya, colocando junto á la rami ta un 



ramil lete marchi to también y seco, y díciéndole al 
oído una voz luego conocida : Madre, aquí está 
nuest ro recuerdo. Tras su hijo había doce marine-
ros (su tripulación) que t raian en exvoto u n a linda 
navecilla con es tas palabras en la gran vela : A 
María, estrella de los mares, la tripulación del Bou-
quet, salvada de un tifón en el archipiélago de la 
Sonda. La Virgen Sant ís ima no quiso dejar perecer 
su ramillete ; nunca perece el que es fiel á su 
recuerdo ( J . B . D ' A U R I A C ) . 

Caridad ingeniosa de un hijo de María l . — Un 
muchacho de trece años , que pertenecía á la Aso-
ciación de los hijos de María, acaba de tener un 
rasgo de admirable car idad. Exigía su m a d r e que 
el maest ro le enseñara las matemáticas . Este, que 
e ra un eclesiástico muy docto por cierto, no e ra de 
lo más versado en las ciencias, pero en cambio 
enseñaba la música á su discípulo, y esa circuns-
tancia, que en todas pa r t es se paga á pa r t e , no se 
l levaba en cuenta . El señor abate, griego, f rancés , 
lat inista, l i terato y músico no recibía más que seis-
cientas pesetas de emolumentos ; eso era comprar 
barato el talento, pero así lo compran en ciertas 
casas. La m a d r e del joven exigía que su hijo 
sup ie ra matemát icas , y el abate , pa ra conformarse 
con su voluntad, tuvo que pagar con su dinero un 
maest ro á quien daba t rescientas pesetas ; mella 
no pequeña á su bolsillo. El muchacho que pensaba 
que esa lección se pagaba á par te , vino á saber , yo 
no se cómo, que costaba á su buen preceptor gran 
pa r t e de sus emolumentos . Y ¿ qué hizo ? Se le 
regalaba un doblón por mes p a r a sus diversiones, 
y él no se guardó n a d a ; sin decir nada á nadie, 
logró mandar hacer u n a llave semejante á la del 

1. Colección de buenos ejemplos. 

escritorio de su maes t ro , y cada mes echaba u n 
doblón en ¿1 cajón del dinero, cerrándolo otra vez 
exactamente . El abate , que se figuraba natura l -
men te que sólo él tenía la llave de su tesoro, y que, 
á pesar de sacar de él un doblón todos los meses ; 
encontraba s iempre la misma cantidad, no sabia a 
que atr ibuir tal por ten to . En fin un d ía se puso al 
acecho v sorprendió al muchacho en el momento 
en que éste entregaba sus diversiones al secreto 
depositario de su generosidad « ¿ Que es eso ? 
exclamó el maestro con voz t r émula y conmovida 
de admiración. - ¡ Ah ! buen maes t ro , dijo el vir-
tuoso discípulo, echándose a sus pies, perdonad 
mi t e m e r i d a d ; no m e rehuséis , yo os lo suplico, 
este leve testimonio de mi agradecimiento, siendo 
poco resarcimiento del t raba jo que os dais por mi . 
La música no es más que un ar te de en t re ten i -
miento, y vos me la enseñáis ; lo que siento es no 

poder hacer más. » . 
Quiso insistir el preceptor penet rado de admi ra -

ción. , . . , , 
« No, yo no me levanto de aquí , dijo el mucha-

cho, hasta que me prometáis dos cosas - ¿ Y 
cuáles son ? preguntó el maest ro lleno de agri-
m a s . _ QUe dejéis s iempre en mi poder esa llave, 
v que guardéis el más inviolable secreto. » 



DÍA VEINTE Y CUATRO 

C O N S I D E R A C I O N E S S O B R E L A S G R A N D E Z A S D E M A R Í A 

( C O N T I N U A C I Ó N ) 

El primer título que eleva á María más arriba 
de todas las demás criaturas, es el participar 
más que ninguna de ellas en la santidad y poder 
de Dios, por su pureza y por el crédito que goza 
en el cielo. Ese fué el tema de nuestro coloquio 
de ayer. Su segundo título de gloria es el par-
ticipar de todas las glorias de Jesucristo siempre 
y en todo, en el pasado, en el presente y en el 
porven i r ; por lo que dice san Bernardo que 
María tiene con Cristo la semejanza más per-
f e c t a í Christas Mariee simillimus. . 

P U N T O Io- — María asociada con Jesucristo 
en el pasado. I o E l l a está prometida como é l : 
Vendrá un tiempo, dijo el Señor al demonio, en 
que la mujer te aplastará la cabeza l. Y es M a r í a , 
á quien designaba la promesa, siendo efectiva-
mente aplastada por su Hijo la cabeza de la 
infernal serpiente. « Luego ahí tenéis la Virgen 
prometida á la esperanza de la humanidad 
desde los pr imeros días del mundo. Saludad á 
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María á la aurora de los tiempos, unios con el 
amor de que él corazón de nuestros primeros 
padres debió penetrarse para con la divina 
Madre durante el largo luto de su penitencia. 
Bendito seas, ¡ oh Dios mío! por la inefable 
misericordia con que levantaste el ánimo de 
los dos grandes culpables, en quienes Lucifer 
había puesto sus garras 1 ». Y esa promesa 
misma se repitió á Abraham, á Isaac, á Jacob, 
y quedó grabada en sus corazones, cual palabra 
de esperanza. 

2o María predicha como Jesucristo: Isaías 
anuncia « ese vástago de Jessé y el germen 
bendito que debe producir » ; habla « de la 
Virgen madre y de Emanuel su hijo »; Jere-
mías designa á « esa mujer maravillosa que ha 
de dar á luz un hombre perfecto ». El Espíritu 
Santo describe « la maravilla de ese templo 
que la Sabiduría increada escogió por morada ». 
Salomón llenó los libros que le dictó el Espí-
ritu Santo con las prerrogativas y alabanzas de 
la Virgen santa : « ¿ Quién es esa, dice, que 
aparece con la majestad de la aurora, resplan-
deciente como el sol, formidable como un 
ejército en batalla » 2 ? 

3o Si María fué prometida y predicha como 
Jesucristo, también como él fué figurada : Adán 
fué la primer figura de Jesucristo, Eva lo fué 
de María; Eva fué la madre de todos los vivien-

1. A . N i c o l á s . 
2 . A . N i c o l á s . 



tes lo es María de todos los cristianos; y lo es 
también del verdadero Abel, el justo, el mó-
cente inmolado por sus hermanos . Todos los 
varones ilustres de la ant igua ley fueron figuras 
de Jesucristo; lo son de María todas las muje-
res i lustres; su belleza virginal, la representa 
la hermosa Rebeca, bri l lante de todas las pren-
das de la naturaleza . María es la verdadera 
Sara ; más milagrosamente fecunda que la 
esposa de Abraham, ella es la madre del ver-
dadero Isaac, que llevará él mismo el madero 
de su sacrificio á la montaña santa. María es la 
verdadera Raquel , la madre del justo, el cual, 
vendido por sus hermanos , llevado á Egipto, y 
condenado al suplicio, se eleva á la cúspide de 
las grandezas por sus humillaciones, y se hace 
el salvador y esperanza del mundo. Ester, que 
logra la salvación de su pueblo; Judit, que 
t r iunfa de Holofernes, representan el poder de 
la protección de María. 

Mil símbolos misteriosos figuraron á Jesu-
cristo, mil símbolos á María. Su inmaculada 
Concepción viene representada por la zarza 
ardiente que las llamas no logran las t imar ; 
por el vellocino misterioso que, sólo él, re-
cibe el rocío del cielo, quedando seca toda la 
t ierra. Según nuestros libros santos, María es 
suave como la rosa de Jericó, dulce cual la gra-
nada, lozana cual el f ruto del naranjo, pura 
como el lirio que crece en medio de las espi-
nas. Así pues en el pasado, todo nos habla 

de María, como todo nos habla de Jesucristo. 
P U N T O IIo . — María asociada con Jesucristo 

en el presente. La asociación con él es la unión 
más estrecha y perfecta : en la Encarnación, la 
sangre de María se vuelve sangre de Jesucristo. 
Jesús es carne de su carne, vive de su vida, él 
es suyo, y enteramente suyo Nace Jesús, y la 
suerte del hijo es la suerte de la madre . María 
participa de la pobreza y humillación en el 
pesebre, de los homenajes de los pastores, de 
los honores que r inden los magos al niño regio, 
del primer sacrificio del Salvador. Al propio 
tiempo que el anciano Siméon profetiza refirién-
dose á Jesucristo que éste vendría para ruina 
y salvación de muchos en Israel, profetiza tam-
bién de María que una espada de dolor había 
de atravesar su alma. Participa María del pri-
mer milagro de Jesús, pues á su súplica Jesu-
cristo cambia el vino en agua en las bodas de 
Canaán. Participa de los padecimientos de su 
divino Hijo : Jesús está en la cruz, y María al 
pie de la cruz ; Jesús da su vida por la salva-
ción del mundo, y por la salvación del mundo 
María da á su Hijo. 

« El amor que María profesa á su Hijo, dice 
Bossuet, lo hace todo común entre ambos; ella 
siente de rechazo todos los padecimientos que 
él sufre ; de esa corona de espinas, ella siente 
las puntas ; esos clavos que desgarran las manos 
de Jesús en la cruz, desgarran también al cora-
zón de María. Jesús es el Hombre de dolores, 



María la madre de dolores. En fin, así como 
Dios elevó y ensalzóá su Hijo dándole un nom-
bre superior á todos, para que á su nombre 
todas las rodillas se doblasen en el cielo, en la 
t ierra y en los infiernos, así t ambién dió á María 
un nombre superior á todos, para que al nom-
bre de María, todas las rodillas se doblasen en 
el cielo, en la t ierra y en los infiernos. » En el 
cielo ella es reina, y su atr ibuto es la majestad 
que manda ; en la t ierra es madre , y su atributo 
es la bondad que favorece ; en el iníierno es 
t r iunfante , y t r iunfa por la fuerza sobre sus 
enemigos ; los ángeles, los hombres y los de-
monios la contemplan y glorifican á su modo : 
los ángeles dicen : ¡ Oh Dios ! ella es verdade-
ramente reina, lo reconocemos en su majestad ¡ 
; Oh Dios ! dicen los hombres , ella es verdade-
ramente madre, lo reconcemos en su ternura ! 
¡ Oh Dios ! dicen los demonios, ella es nuestra 
enemiga, nuestra enemiga victoriosa, lo sen-
timos en esa fuerza, en ese poder que nos 
abruma. » 1 Por tanto en el presente, participa 
de todos los padecimientos y glorias de Jesu-
cristo. Ojalá podáis t omar l a por dechado en los 
trabajos de la vida, para part icipar de su gloria 
y esplendores del Cielo. 

P U N T O I I I o . — María, asociada con Jesucristo 
en el porvenir. Madre gloriosa, ella tiene par te 
en todos los tr iunfos de su Hijo. Jesús, antes 

1. P . Félix. 

de morir , profetizó sus victorias en el mundo 
con estas palabras extrañas que luego se reali-
zaron : « Después que me hayan elevado en la 
cruz, todo lo atraeré hacia m í » También 
María profetiza su gloria: « Todas las genera-
ciones me l lamarán venturosa s. » Y se realizó 
ese oráculo : Jesús y María van unidos por los 
pueblos en un mismo amor, como van unidos 
en las oraciones de la l i turgia, en las definicio-
nes de los concilios, y en las solemnidades de 
la Iglesia. 

La Iglesia no instituyó fiestas para honrar 
los misterios de la vida de Jesucristo, sin que 
las insti tuyera también para honrar los miste-
rios de la vida de Mar ía : La Encarnación de 
Jesús, la Concepción de María ; la Presentación 
y Bautismo de Jesús, la Presentación y Purifi-
cación de María; la Pasión de Jesús, los dolores 
de María ; la Ascensión de Jesús, la Asunción 
de María; el Sagrado Corazón de Jesús, el 
Sagrado Corazón de María; los dulces nombres 
de Jesús y María viven siempre juntos en los 
corazones y cantos de los fieles, y los altares del 
Hijo jamás están lejos de los altares de la 
Madre. 

Hasta en el ciclo está asociada María con 
Jesucristo por la semejanza de sus funciones: 
Jesús es nuestro medianero al lado de su Padre, 
María es medianera nuestra al lado de Jesús ; 

í . Jean, xu. 2'j. 
2. Luc, i, 40. 



Jesús 110 cesa de intercedecer con su Padre por 
nosotros enseñándole sus manos y pies horada-
dos ; María no cesa de interceder por nosotros 
con su Hijo, mostrándole el pecho que le sus-
tentó, y las manos que guiaron sus primeros 
pasos ; el Pad re no niega nada á su Hijo, y 
tampoco el Hijo puede negar nada á su Ma-
dre. 

En fin, cuando Jesús vuelve á su Padre, una 
nube luminosa le arrebata á los ojos de sus 
discípulos ; y cuando María va á reunirse con 
su divino Hijo, la escoltan los ángeles arreba-
tando á la m u e r t e su cuerpo virginal. Dos 
sepulcros se ha l larán vacíos al fin del mundo, 
el de Jesús, y el de María. Así pues María fué 
asociada con su divino Hijo en el pasado, en el 
presente y en el porvenir , y reúne en sí las 
señales más patentes de semejanza con Jesu-
c r i s to : Christus Mariae simillimits. 

¡ Oh María! ¡ Oh madre ! ¡ cuán dulce es para 
éste tu hijo contemplar la gloria de que gozas 
en el cielo y en la t ier ra ! Tus grandezas son el 
apoyo más firme de mi confianza. Desde el trono 
en que estás sentada, vuelve hacia mí una 
mirada de misericordia, ten piedad de mí y 
ampárame. Tu sabes los escollos á que estoy 
expuesto, y ves los enemigos sin número que 
tengo que combat i r : alcánzame por tu poderosa 
intercesión las gracias que necesito para per-
severar en el servicio de mi Dios, y merecer al 
salir de esta vida uni rme con los espíritus 

bienaventurados, que cantan tus alabanzas en 
el seno de la perenne felicidad. Amén. 

E J E R C I C I O 

No dejar nunca de rezar mañana y tarde, 
haciéndolo de rodillas en la presencia de Dios. 

A N É C D O T A S E D I F I C A N T E S 

Comunión sacrilega. — Relata así una joven su 
conversión en honra de María. 

« Habiendo quedado huér fana á la edad de seis 
años, me recogieron en un hospital de caridad 
donde me cuidaron con toda la atención maternal . 
Pobre huér fana , me tuve por muy feliz al encon-
trar corazones tan bondadosos , que me devolvie-
sen los caricias que la cruel muer te me había ar re-
batado en tan t ierna edad. 

« A los diez años, empecé á asistir á las lecciones 
de catecismo para la p r imera comunión. Esas ins-
trucciones asiduas y las enternecedoras exhortacio-
nes me prepararon á tan impor tante acción, y fui 
admit ida al divino banquete . 

« Pobre huér fana y sin amparo, hubiera debido 
tenerme por mil veces feliz de poseer en mi cora-
zón á Aquel que es el apoyo del pobre , y el con-
suelo de los afligidos, pero el abuso que hice de 
a lgunas gracias me llevó lejos de tanta dicha. El 
día que es pa ra todos el más bello y sagrado de la 
vida, fué pa ra mí el más aciago. ¡ Oh día de pun-
zante remordimiento ! ; Jamás tendré bas tantes lá-
g r imas para lamentar te ! 

n Un exceso de vergüenza me hizo culpable del 
mayor crimen : no tuve fuerza pa ra confesarme de 



un pecado grave que hab ía comet ido en un mo-
mento de ilusión, y consumé u n ho r r endo sacrile-
gio el día demi p r imera c o m u n i ó n ; y ese fué el 
principio de todas mis desven tu ras . 

« Seguí t oda \ i a cuatro años en la santa casa que 
abrigó mi niñez, y duran te ese t iempo, repet í mis 
i n d i g n a s profanaciones, no sin incesantes remordi-
mientos , porque no hay paz p a r a el impío, y menos 
para los profanadores de la s a n g r e de Jesucris to. 

« Decir la turbación y desasos iego de mi alma, y 
lo que pasó en mis sueños é imaginación amedren-
tada , fuera largo de contar . 

« Sin embargo, en el tr iste e s t a d o de mi conciencia 
conservé cierto amor por la Vi rgen . Siempre me 
figuré que por ella saldría a lgún día del abismo de 
impiedad en que vine á caer, p e r o llegué á los diez 
y seis años, y el viento de las pas iones , que la gra-
cia no pudo a ta jar , sopló tan i m p e t u o s o en mi cora-
zón, que me llevó muy a d e n t r o en el piélago de 
mis maldades. 

« Me salí del santo lugar , d o n d e t rascurr ieron 
mis p r imeros años, y me l ancé en el mundo. Sin 
hogar paternal , sin" amparo n i consejos , no ta rdé 
en contraer funestas ami s t ades . Avezada mi con-
ciencia á acallar la gracia, no m e reprochó mucho 
mis p r imeras fal tas, pues e r a dif íci l ir más allá del 
crimen de Judas ; por espacio d e ocho años anduve 
encenagada en los vicios, h a s t a q u e por fin Aquella 
en quien no había cesado de e s p e r a r , me alargó la 
mano , manifestando q u e s u m a t e r n a l corazón no se 
había olvidado de las más m i s e r a de sus hijas. 

« Yendo un día á paseo por e l bou levard de losl ta-
lianos, t ropecé con un l ibro m u y bien adornado, lo 
recogí y abrí , e ra el oficio d e la Virgen, y ence-
r r aba un grabado de N" Sa d e l a s Victorias. Poco me 
alegró el hallazgo, no o b s t a n t e m e llamó la a ten-
ción la imagen, y no pude m e n o s de pensar en ella 
g ran par te del día, pero n a d a m á s . 

« Dos días después, me llevó al mismo lugar 
cierta circunstancia que ahora no puedo recordar , 
y esta vez no encontré un libro, sino algo reluciente 
que divisé, parecido á una pieza de oro recién acu-
ñada , lo recogí, y era una medal la millagrosa nue-
vecita. Tropezar con un oficio de la Virgen y una 
medal la milagrosa en el t rascurso de dos días, y en 
el mismo sitio, eso me dió que pensar . Me volví á 
casa, y lo pr imero que hice fué colgarme al cuello 
la medalla con intención de no qui tármela nunca. 
Con todo, aunque era fácil ver en lo que me suce-
día , una mano maternal que me l lamaba á v idamás 
decente no se me ocurrió cesar en mis escánda-
los y romper con mis in iquidades ; tan difícil es 
la vía del bien, cuando una vez se apar ta uno de 
ella. 

« Tres meses más pasé en nuevos desórdenes, 
cuando una nueva gracia descendió sobre mí. Un 
su je to , esperanza de mi porvenir , cayó gravemente 
enfermo, l legando á las puer tas de la muer te . Lla-
máronme y fui á verle, y al contemplar aquel las 
meji l las descarnadas y aquel las desfallecientes 
manos , m e sentí conmovida y enternecida has ta 
llorar, y comprendí qué la vida está en un hilo, y 
que en este mundo todo es ilusión y vanidad. 

« En la noche siguiente, vi en sueños á la Virgen 
san ta el lado de mí, la cual curaba una her ida que 
yo me había hecho en el corazón. La dulzura escul-
pida en su rostro me enterneció hondamente , y me 
hizo de r ramar un rauda l de lágrimas, y en ese 
momento me desper té sobresal tada. 

« Esta vez comprendí el aviso del cielo. Inunda-
ron mi a lma abundan tes gracias, y aquella que la 
Iglesia saluda como océano de dones, visitó mi 
corazón. Me impelía dándome valor una fuerza 
divina, y ya pa ra mí no era penoso el sacrificio. En 
un ímpetu de fe, volé á echarme á los pies de un 
minis t ro de la religión, á quien descubrí todos los 



arcanos, todas las llagas y desven turas de mi 
pasada vida. 

« Al ver el mar ine ro su t i e r r a natal , después de 
e r ra r largo t iempo en los m a r e s , al volver el pró-
digo. al hogar pa terno , no p u e d e exper imentar 
mayor felicidad y dulce gozo, q u e el que yo expe-
r imenté en el momento de l a reconciliación. Sí, 
mi gozo es entero y comple to , y supera todos los 
deleites del mundo. » 

Caridad delicada. — En el conven to en que fu i 
educada, dice Inés d e L a u v e n s , había una he rmana 
lega á quien conocí, y en q u i e n tan numerosos se 
habían apiñado los años, q u e s u pobre cuerpo se 
había doblado, y andaba con despacioso paso, como 
quien lleva pesada carga. P e r o en tan avanzada 
edad, no se descuidaba en t r a b a j a r , levantándose 
todos los días á la hora de l a comunidad, y asis-
t iendo s iempre asidua á t o d o s los rezos. Al con-
cluir los oficios, cogía u n a e s c o b a m á s ó menos 
pesada para su débil mano , y se iba á bar rer las 
escaleras y corredores de la casa . Hubo una t ra-
viesa que al verla dijo : « Ya el t iempo no lleva una 
guadaña , sino una escoba. » Á lo que le contesta-
ron : Pobre ceniza, ¿ no bas t a u n a escoba para ba-
r r e r un átomo como tú ? Gracias madre. No se me 
olvidó e sapa l ab ra . En fin, t a n t o barr ió y envejeció 
la buena he rmana , que pe rd ió l a vista y sus últ imas 
fuerzas, de modo que con t r a b a j o podía pe rmane-
cer un momento en pie. 

Desde entonces se afligió s o b r e m a n e r a no por 
haber perdido la vista, p u e s hac í a mucho tiempo 
que no miraba más que al c ie lo , y, como ella decía, 
mejor lo ve una con los o jos c e r r a d o s ; pero , aña-
día : « La muer te me está o lv idando , y aquí me tie-
nen completamente inútil , e s o es lo que siento. » 
Sin embargo era en ella tan a rd i en t e el deseo de 

t raba ja r , que luego ingenió el medio de satisfacerlo 
y era el de coger un p lumero y bar rer con él uno 
por uno los peldaños de las escaleras, renunciando 
si e ra preciso á los corredores . Aseguraba que esa 
tarea no le causaba cansancio, pudiendo desem-
peñar la sen tada ó de rodillas. Diéronle pues el plu-
mero, y se puso á la obra muy satisfecha ; pero 
luego sevió que la per la de las. ba r redoras no era ya 
tan per i ta como antes , y que necesi tamos los ojos 
más de lo que ella decía. A pesar de su esmero y 
p ruden te lent i tud en la obra dejaba no poco que 
desear su operación : había peldaños que queda-
ban perfectos, otros medio l impios, y otros carga-
ban con toda la basura . Y ¿ qué hicieron al ver tal 
resu l tado? ¿ Quitaron á la pobre ciega el encargo, y 
el pensamiento de ser útil que tanto tomaba á pe-
cho ? ¿ Le advirt ieron de su falta inevitable ? Nada 
de eso, mien t ras vivió y pudo levantarse , le de ja -
ron el p lumero , y d iscre tamente y sin ruido, seguía 
todos los días t ras ella otra he rmana que hacía lo 
que tan acer tadamente creía hacer ella. ¡ Oh dulce, 
amable y humi lde caridad 

Leijenda del Enebro. — Obligada la santa Fami-
lia á huir el furor de Herodes, estaba hacía dos 
días en marcha hacia el desierto, cuando ab rumada 
de fat iga, no conociendo muy bien el camino, y 
careciendo de provisiones y dinero, llegó exte-
nuada á lo extremo de una l lanura árida donde 
no había, ni abrigo ni habitaciones. Sólo un árbol 
se ofrecia á sus ojos, un magnífico enebro. « Es-
poso, dijo María, yo ya no puedo más, ni me que-
dan fuerzas pa ra llevar á Jesús en mis brazos, y 
has ta esta cabalgadura se está muriendo de nece-
sidad y cansancio. — Yamos, contestó José, 

i . Sacada de Agnes de Lauvens. por L . Veuillot. 



l leguémonos bajo ese enebro , ahí cabalmente fué 
socorrido por un ángel el p rofe ta Elias. Tampoco 
yo puedo ir más allá, y p u e s obedecí has ta agotar 
m i s fuerzas, acuérdese a h o r a de nosot ros el 
Señor. » 

No bien hubo concluido es tas pa labras , cuando 
se vieron t ras ladados al p i e del enebro. Miles de 
ángeles aparecieron, y les sirvieron ; brotó u n a 
fuen te á sus pies, y como por ensalmo se ofreció 
una tienda con todo lo necesar io p a r a acampar una 
fami l ia ; los ángeles vigi laban, María. .losé y el 
divino niño se echaron á descansar cual lo necesi-
taban . Al desper tarse , como se apres ta ra José pa ra 
seguir la marcha , díjole un á n g e l : « José, Dios está 
sat isfecho de tu o b e d i e n c i a ; sin duda no te falta 
valor p a r a la empresa , p e r o fal tarán las fuerzas á 
una muje r y á un anc iano . ¿ Ignoras que nada más 
de aquí á la ent rada del des ie r to aún hay cinco días 
de marcha , a t ravesando m o n t e s r íos y torrentes ? 
¿ Sabes que una vez en el des ier to no encontraréis 
ni agua, ni pan , ni ab r igo , y que pereceréis sin 
remedio si intentáis l l eva rá cabo ese viaje ? — Todo 
eso sé yo, dijo José, pe ro también sé que el Señor 
no m a n d a nada imposible . Nuestros padres pasa-
ron este desier to. ¿ Y no proveyó Dios á sus urgen-
cias ? pues también p r o v e e r á á las nuestras . — J o s é 
es grande tu fe, y p a r a p r emia r l a recibí orden da 
da r fin á tus t rabajos . » 

El ángel hizo una señal hacia el cielo, y acudió 
una legión de ángeles q u e fo rmaron un carro con 
sus cuerpos y alas. Se aba jó el carro hasta t ierra al 
alcance de los santos v ia je ros ; colocóse María la 
p r imera con Jesús, y José f ren te á f rente . El ángel 
que mandaba , en cabeza, como en la p roa de una 
nave, haciendo las veces de vela sus alas desple-
gadas, y su espada de t imón ó t ravés de los aires . 
Por lo pronto , el car ro s e elevó poco, pero como 
era preciso hender r á p i d a m e n t e el espacio. María 

dijo al ángel : « Mensajero del cielo. ¿ Dejaremos 
perecer esa pobre bu r ra que nos t ra jo hasta aqu í? 
— Ya encontrará un dueño, y será su destino glo-
rioso en t re todos los animales de su especie. Su 
vida se prolongará más allá de la vida ordinaria de 
sus congéneres , y un día en t rará t r iunfante en la 
Judea , de donde salió fugit iva, llevando como hoy 
día , entre Betleém y el enebro de Elias, al Deseado 
de las naciones. » 

María volvió los ojos hacia Jesús, y quedó arre-
ba tada en éxtasis por espacio de unas horas, y José 
miraba al cielo y adoraba á Dios. Voló el carro por 
el espacio con la rapidez del re lámpago ; pasó por 
encima del desierto de la Arabia Pét rea , en que el 
pueblo de Dios erró cuarenta años ; del m a r Rojo, 
donde fué sepultado el ejército de Faraón que per-
seguía á los is rael i tas ; pasó sobre las ru inas de las 
an t iguas Babilonia y Menfis, y siguió rápido por 
encima del Nilo, donde fué Moisés salvado de las 
aguas . 

Así como iba volando el carro, todas las regio-
nes que recorría pasaban á la vista de María, como 
un sueño que desarrol laba ante ella la historia de 
nues t ra Redención, cuyo pr imer ins t rumento , d e s -
pués del Salvador, era ella. 

En fin, descendió el carro angélico hacia t ierra , á 
la ent rada de una pequeña y ant igua ciudad, Ráme-
ses , l l amadac iudad de José, porque fué ese pa t r i a rca 
quien la mandó edificar en memor ia de su elevación. 

Allí se apeó la santa Familia, saliendo como de 
un sueño, y oyendo dis t intamente la voz del ángel 
que le dijo : Aquí, en esta pequeña ciudad, donde 
se señaló la misericordia de Dios por uno de vues-
t ros padres , aquí residiréis has ta el día en que en t re 
en los designios de Dios el devolveros la casita de 
Nazaret. — José, oísteis, dijo María, volveremos 
otra vez á Nazaret ; ¿ y cuándo? Ecce ancillaDomini. 



D Í A V E I N T E Y C I N C O 

C O N S I D E R A C I O N E S S O R R E E L S A N T O R O S A R I O 1 

La devoción al Santo Rosario es de las más 
populares, de las más agradables á María, y 
útiles para nosotros. Luego nos convenceremos 
de ello. 

P U N T O L . — Origen de la devoción al Santo 
Rosario, A principios del siglo t rece , la infame 
herejía de los albigenses l levaba la desolación 
á todos los países de Francia, y cual incendio 
que se desparrama, amenazaba extender sus 
estragos en toda la Iglesia. Ya p a r a reprimir el 
error y atajar sus progresos, los Soberanos 
Pontífices habían mandado de Roma sus lega-
dos, y armado los reyes de la t i e r r a sus más 
esforzados capitanes, pero todos los esfuerzos 
resultaron vanos. Dios, que j a m á s abandona á 
su Iglesia, le suscitó un l iber tador , á quien llenó 
con su espíritu, y abrasó de celo por la salva-
ción de las almas. Domingo de Guzmán era una 
de esas almas fuertes que el Cielo guarda en 
reserva para las grandes desventuras , y que 
vienen á ser para la Iglesia, en los días aciagos, 

1 S a c a d a s d e l a b . D o u c e t . 

recurso igual á sus necesidades. Sostenido por 
una confianza inmensa en María, se arroja Do-
mingo á combatir el error, sin más armas que 
el rosario en la mano. Eso bastó, pues con un 
medio tan vulgar Dios salvó á la Iglesia. « Son 
de leer las sencillas leyendas de aquellos tiem-
pos para conocer los prodigios y milagros que 
obró santo Domingo con el nombre de Na Sa del 
Santo Rosario. Aquellas almas, endurecidas en 
el mal, y hasta entonces tan rebeldes, se apre-
suraban tras él, invocande con él á María del 
Santo Rosario ; y reconciliadas con Dios volvían 
a l gremio de la Iglesia. Cuenta la historia más 
de cien mil familias así convertidas \ 

Mucho antes que lo instituyera Domingo, ya 
se conocía el rosario en la Iglesia. « Las coro-
nas de granos de coral, con que las vírgenes 
márt i res se adornaban los cabellos al ir á la 
muer te , sirvieron luego para contar cuántas ora-
ciones dirigían al Señor los corazones sencillos. 
Adoptó la piedad ese símbolo, é hizo de él la 
señal de la santa esclavitud por la cual ella se 
empeñaba en el servicio de María; y aún al-
guna que otra vez, lo dió como ornamento á las 
almas generosas que renunciaban á las vanida-
des del siglo. Se vió en manos del religioso que, 
atravesando dilatados mares, se iba á anunciar 
la buena nueva á desconocidas regiones. Se 
-vió y se ve todavía suspendido á la cintura de 

i . P . S o u a i l l a r d . 



la he rmana de Ca r idad ; y es el único ornato 
que le permite su abnegación, el único tesoro 
que le da la re l ig ión en cambio de sus sacrifi-
cios. » 

Fué santo Domingo quien añadió á las ora-
ciones del rosar io, el meditar los misterios que 
componen la v ida del Salvador, y en esa medi-
tación de los mis te r ios , juntamente con el rezo, 
consiste la devoción del Rosario. Ese es su 
origen, viene de Dios , fcl cual quiso por él obrar 
grandes cosas p a r a gloria suya y salvación de 
las a lmas ; nos f u é trasmitido por u n santo, 
que lo recibió de Dios, y que, el primero, 
nos encareció su práct ica ; en fin, lleva en sí el 
sello venerable d e la antigüedad, por todo lo 
cual es digno de nuestros respetos recomen-
dándolo á n u e s t r a piedad los títulos más 
gloriosos. 

P U N T O 11°= — Objeto de la devoción al Santo 
Rosario. El ob je to principal de la devoción al 
Santo Rosario es h o n r a r á María de un modo 
especial. El Rosa r io es una oración compuesta 
de la Salutación angél ica y de la Oración domi-
nical. Pues b ien , t a n graciosas palabras como 
las que el ángel dir igió á María, al anunciarle 
el gran mis ter io q u e en ella iba á obrar el 
Cielo, ¿no son e l mayor elogio, la alabanza 
más perfecta q u e el hombre puede en este 
mundo confer ir á l a madre de Dios? Recordar 
á la humilde V i r g e n de Nazareth aquel día de 
inefable m e m o r i a , en que el más radioso de los 

arcángeles vino á traerle la más admirable no-
ticia; en que atento el Cielo y silencioso estaba 
esperando su consentimiento para obrar mila-
gros ; en que el Verbo eterno tomó cuerpo en 
sus castas entrañas, y se hizo hijo suyo sin dejar 
de ser su Dios; proclamar, con toda la corte 
celestial, que ella es llena de gracia, ella, 
cuya concepción había sido sin mancha, cuyo 
nacimiento habían esperado las naciones, cuya 
cuna mecieron los ángeles, cuya vida exornaron 
los privilegios más singulares, y santificaron 
las virtudes más peregrinas ; en fin resumir á 
una sola palabra todos los cánticos de la santa 
Sión, y todas la alabanzas de la Iglesia mili-
tante, todos los elogios de los primeros siglos, 
y todos los panegíricos de las edades si-
guientes, preciso es confesarlo, eso es rendir 
á María un homenaje digno de la reina del 
cielo, digno de la madre de Dios. Eso es hon-
rarla cual la honró Jesús en su vida mortal. En 
Egipto y en Nazareth él hizo en acción lo que 
nosotros decimos de palabra al recitar el santo 
Rosa r io : Dios te salve, María. — ¿ No la s a lu -
daba Jesús mañana y tarde ? Nosotros la l lama-
m o s la Virgen llena de gracia, ¿ cesó J e s u c r i s t o 
de llenarla de gracias? Nosostros le decimos : 
El Señor es contigo, .y Jesús, que es el Señor, 
estuvo con ella ; le decimos ; Bendita tú eres 
entre todos las mujeres, y J e s ú s la c o l m ó de 
bendiciones. Luego, al recitar el rosario, deci-
mos todo cuanto hacía Jesucristo; hacemos de 



corazón y en unión con él lo que él hacía en 
realidad por su divina madre ; ¡ qué más glo-
ria para ella! 

Honrar á María de u n modo particular, tal es 
el objeto que se propone el cofrade del Santo 
Rosario ; y por eso siempre María atendió com-
placiente á tan dulce plegaria. Esa es su ora-
ción predilecta, y si abrimos los anales de la 
Iglesia, veremos en cada página nuevos benefi-
cios alcanzados p o r el Santo Rosario. « Pues 
bien, deshojemos con frecuencia tan magnííica 
corona de rosas en honra de María; quienes-
quiera que seamos no nos cansemos de repetir 
esta oración que la co lma de gozo : Dios te salve, 
María. Y nuestra Madre contestará siempre 
risueña á nuestras preces ; sus virtudes, cual 
perfume, descenderán á nuestro corazón para 
fortalecerlo y emba l s amar lo ; y como decían 
candorosamente e n la edad media, María cogerá 
en nuestros labios u n a rosa fresca y pura, cada 
vez que se abran p a r a decir : Ave María » 

P U N T O IIIo. — Efectos de la devoción al Santo 
Rosario. Santificar su a l m a : ese es el objeto que 
todo cristiano debe proponerse en la t i e r ra : eso 
es lo único necesario, con lo cual todo lo gana, 
y sin lo cual, todo lo pierde. Pues bien, ¿cuáles 
son los ruegos que nos logren mejor las gracias 
que necesitamos pa ra alcanzar tan deseable 
objeto, que las oraciones que constituyen el 

i . P . Souaillard. 

Santo Rosario? En la meditación de los santos 
misterios que se celebran en ese rezo, encon-
tramos lecciones para las tres grandes fases de 
la vida : la alegría, el padecimiento y la gloria. 
La alegría nos dis ipa; — en los misteriosos 
gozosos, María nos enseña á recogernos y unir-
nos con Dios. Nos abate el padecimiento; — en 
los misterios dolorosos encontramos ejemplos 
de paciencia y resignación. La gloria satisface 
nuestro orgullo ; — en los misterios gloriosos, 
María nos enseña á no perder jamás de vista 
nuestra nada, y atr ibuir á Dios toda gloria. El 
mundo (y quizá también vosotros pensasteis 
como él) no aprueba en el Santo Rosario ese 
incesante repetir de la misma oración; pues 
cabalmente en esa repetición está su virtud. 
En efecto, ¿qué hay más propio para infundir 
la humildad que esa salutación dictada por un 
ángel ? 

En otra oración, puede la variedad de fór-
mulas dar pábulo al orgullo, y el espíritu lison-
jeándose en secreto de las nuevas expresiones 
que supo encontrar, puede ver cómo se des-
vanece cual humo la soberbia oración que al 
cielo dirigió. Pero el que se sujeta á recitar la 
misma plegaria (sobre todo si es sacada de los 
demás), reconoce por lo mismo su incapacidad 
para orar, y variar según sus necesidades la 
expresión de sus deseos; él se dirige al Señor 
en el lenguaje de la humildad, que es el len-
guaje que siempre escucha el Señor. 



2o En esa repetición f recuen te de la misma 
oración se hal la el l e n g u a j e del verdadero 
amor. El corazón no h a b l a como la intel igencia; 
no necesita ni las art if icios del lenguaje, ni las 
llores de la elocuencia ; é l se abre, y el senti-
miento que exhala es g r a to por lo mismo que 
es sencillo. A los pies de su madre el niño no 
estudia sus palabras, n o tiene dos modos de 
decirle que le ama, y cada vez que quiera expre-
sárselo, saldrán de sus labios las mismas pala-
bras de un amor que no varía. Así la flor es 
siempre tan bella, y t a n graciosa siempre, 
aunque siempre ofrece e l mismo brillo, aunque 
exhala siempre el m i s m o per fume. 

3o En fin, en esas repet ic iones se encuentra 
el lenguaje déla conf ianza. Nuestras necesidades 
son numerosas, y no obs t an t e , para exponer-
las todas, el hijo de M a r í a no tiene sino una 
oración, pero esa o r a c i ó n general, que deja á 
María el cuidado de a d i v i n a r cada una de nues-
tras miserias en p a r t i c u l a r , le dice también que 
sus hijos no temen q u e su madre se olvide ni 
aún de una de ellas. A s í pues, con el rezo del 
rosario el cristiano se f o r m a para la práctica de 
la confianza, del a m o r y d e la humildad. 

Virgen santa, has t a a h o r a no comprendí las 
ventajas y excelencia d e esa oración tan sen-
cilla y fácil, que es t u o r ac ión predilecta, y mi 
oración de cada día. Yo quiero en adelante 
recitarla con más fidelidad y fervor, por ser la 
expresión del amor y d e l a confianza; y quiero 

sobre todo porque es de tu gusto, y te honra 
part icularmente. Quiera Dios que yo no olvide 
nunca la resolución que tomo en este momento ; 
y pues tú, Madre mía, me la inspiraste, ló-
grame la gracia de serle fiel. Amén. 

E J E R C I C I O 

Pedir por la intercesión de María la buena 
voluntad, principio indispensable de toda con-
versión, y para alcanzarla, rezar todos los días 
dos dieces del rosario. 

A N É C D O T A S E D I F I C A N T E S 

Una conversión por medio de una rosa. — El día 
de la fiesta del Santo Rosario, la costumbre t radi-
cional, en los conventos de santo Domingo, quiere 
que el pr ior de la comunidad dis t r ibuya rosas ben-
ditas á l o s religiosos y á los fieles. Hace unos años, 
tal día como ése, un hombre de mundo, poco acos-
tumbrado á semejantes ceremonias, se encontró 
por acaso en medio de la gente piadosa que reci-
bía tan graciosa dádiva, y na tura lmente tuvo tam-
bién su parte . Dejémosle que relate él mismo la 
emoción que sintió. 

« El domingo último, á eso de las t res de la 
tarde, pasando yo por la calle de Vaugirard, es-
talló un aguacero, i nundándo las calles y obligando 
á que los t ranseúntes buscasen con abrigo en los 
inmediatos edificios. Miraba yo maquinalmente á 
derecha é izquierda, y se me ofreció como lugar 
de refugio la pequeña iglesia de los dominicos, 
iglesia an t iguamente de los carmeli tas. Al llegar a l 



patio, vi que en el inter ior todo resplandecía de 
luces y flores, y que l lenaba la iglesia tan numeroso 
gentío, que apenas podía uno colocarse debajo del 
pórtico. 

« ¿ Qué fiesta se celebra ? p regun té á u n a 
m u j e r que estaba rezando el rosar io al lado de mí . 
Levantó la cabeza con semblan te atónito : ¡ cómo ! 
caballero, ¿ no sabe u s t e d ? es la fiesta del Santo 
Rosario, y p a r a conservar el recuerdo, los reve-
rendos Padres van á d is t r ibui r una rosa bendi ta á 
todos cuantos están en la iglesia. » Yo soy muy 
apasionado por las flores, y por las rosas especial-
mente ; así quise aprovechar las que sembraba la 
Providencia (acaso con intención) en mi camino ; 
¡ son flores tan escasas ! Seguí la corriente que un 
movimiento de sillas p r o d u j o , y me hallé t rasla-
dado, yo no sé cómo, cerca de la ba laus t rada del 
a l tar . El reverendo padre p r io r (creo que era él) 
que acababa de dar la bendic ión, hizo la señal de 
que iba á h a b l a r ; me sentí entonces a t ra ído hacia 
él por una sensación que no puedo definir ; su 
pálido y noble rostro in fundía respeto ; le animaba 
un gozo celestial, y la i n m e n s a cantidad de velas 
que ardían al rededor del tabernáculo le hacían 
como una aureola luminosa ; su mirada dulce y 
penet ran te se extendía con satisfacción sobre la 
mucha gente que le rodeaba y oía. Pronunció una 
alocución sencilla y conmovedora , sin f rases p repa-
radas , y p a r a todos fluía aque l la fuente t ranspa-
ren te y limpia. « Voy á d i s t r ibu i ros , dijo, unas rosi-
tas muy modestas , porque somos pobres, pero os 
parecerán per fumadas cual María re ina del cielo, 
y ese pe r fume, al penet raros , h a r á que deseéis ase-
mejaros á tan buena Madre. Están benditas , pa ra 
que lleven á vuestras casas la bendición de María. 
Madres, adornad con el las la cuna del niño p a r a 
protegerle. Mujeres, enseñad las al mar ido ; decidle 
que esas rosas harán las veces de predicador, y le 

servirán de égida el día de la separación. Niñas, 
suspendedlas á los pies del crucifijo que tenéis á 
vuestra cabecera, p a r a que vuestra p r imera mirada, 
y pr imera elevación de vuest ro corazón sean para 
Jesús y María, confundidos en el mismo amor . » 
Larga cosa sería contar todo lo bueno que dijo 
también el reverendo Padre . — Empezó la distri-
bución, y al ap rox imarme yo para recibir la rosa, 
una sonrisa fina y algo intencionada asomó á los 
labios del pr ior , cual si leyera en lo ínt imo de mi 
pensamiento esta palabra : casualidad, que me 
había traído allí. Me incliné y salí de la iglesia m á s 
grave que cuando ent ré . Una vez afuera , me vi 
algo perplejo : estaba convidado á cenar , y había 
dispuesto de aquella tarde, pero no me at revía á 
llevar la rosa bendi ta á una casa profana . Fui pues 
á mi casa, y la colgué del re t ra to de mi madre . 
¡ Pobre madre ! me pareció que me miraba con más 
cariño ; quizá desde lo alto del cielo sus ruegos 
habían guiado mis pasos. Lo cierto es que rae 
quedé en casa, llevado de una fuerza de atracción 
mucho mayor que mi voluntad. Pasé el t iempo 
meditando sobre las cosas pequeñas que producen 
con frecuencia grandes resultados. No puedo decir 
los muchos y tumultuosos pensamientos que comu-
niqué á la mister iosa rosa ; era casi una confesión, 
y la bendecida gotita de rocío que posaba en su 
cáliz era bálsamo consolador que yo aplicaba en 
las tempestuosas llagas de mi corazón. — ¡ Quién 
sabe, susur ré al dormi rme , si no volveré á aquella 
iglesia, y si no iré con la rosa en la mano á ver al 
buen pr ior , y decirle : « Aquí me trae esta flor con-
vertido y pen i t en te ! » 

El rosario. — Leí en un librito publicado hace 
unos diez años (Del culto de la Virgen, en sus rela-
ciones con la poética religiosa : Octave Lacroix; una 



l inda anécdota , cuyo ob je to es comprobar cuanto 
interés pone la Reina de l cielo en la devoción al 
rosar io , y cuán ta glor ia r e su l t a de esa devoción 
p a r a ella. Voy á r e l a t a r l a ; acaso no disgustará á 
nues t ros lectores. 

« Pasaba un pad re dominico á pie y solo por 
u n a selva. Rezaba el r o s a r i o en voz baja , como 
solía hacerlo. El cielo e s t aba sereno, el viento 
silencioso, y nada p o d í a estorbar ó d is t raer tan 
apacible rezo ; fué d i s t r a í d o sin embargo. Se oye-
ron en el fondo del b o s q u e unos acentos llenos de 
infini ta suavidad, un mov imien to de alas palpi-
tantes , una mezcla de v o c e s y cánticos. Admirado, 
y asus tado quizá, el p o b r e religioso in ter rumpió la 
oración y se puso á e s c u c h a r . P e r o cesaron los cantos, 
y apenas por in te rva los se oía el rumor de a lguna 
que o t ra ho ja en la c u m b r e de los árboles. — « Es 
ilusión, pensó el P a d r e , no es más que mi loca 
imaginación. ¿ Quién s a b e las ar ter ías del demo-
nio p a r a impedi r q u e r e c e m o s ? » Y volvió o t ra vez 
á su Ave María. P e r o , p o r segunda vez, los cánti-
cos gozosos y ru ido d e a las mucho más cercanos 
repercut ie ron en mil e c o s su letanía. Paróse otra 
vez, escuchó, y n a d a , ni un pájaro, ni un céfiro. 
Andando entonces y r ezando , las voces del 
horizonte parec ían a c o m p a ñ a r l e , y andar con él, 
más cercanas y m á s s u a v e s . Está visto, van juntas 
con las cuentas del r o s a r i o . Al llegar á la orilla del 
bosque, y an te el c i e lo , donde no relucía más que 
un expirante c r e p ú s c u l o , vió de repente que se 
abrieron las n u b e s y s e separaron. Una claridad 
súbita apareció en e l e spac io , y la Virgen María 
sentada en esa a n c h a aureola, en medio de un 
concurso de ánge les . Á c a d a Ave María del padre , 
resonaban los c á n t i c o s , y los ángeles der ramaban 
infinidad de l i r ios y r o s a s . — Fulcite me floribus, 
decía la b i e n a v e n t u r a d a Reina, é inclinándose, 
recogía hacia sí l as e m b a l s a m a d a s guirnaldas. Las 

flores se reunían de sí mismas en sus dedos, con 
exquisita elección de matices y colores ; y los hilos 
vaporosos que se ven en las mañanas de p r imavera 
diseminados en el césped, se anudaban de rami-
llete en ramillete, fo rmaban l igadura. Arrebatado 
de semejante espectáculo, el buen religioso perdió 
el habla, y se olvidó de rezar . Pero ios cánticos 
otra vez se desvanecieron, y descendieron entr is te-
cidos los brazos que echaban flores, poniéndose 
también María tr iste y seria. — « ¡ Oh generosa 
Madre! exclamó quejándose el religioso, y ¿ por qué 
ese rostro abatido ? ¿ por qué airados esos tus 
dulces ojos ? ¿ Dónde está la armonía de los ángeles? 
¿ dónde esos tesoros de f lo res? » Y contestó la 
Virgen con acento de t ierno y mate rna l reproche : 
« ¿ Y por qué concluíste tú de rezar? » No nos 
quepa duda que entus iasmado de su éxtasis, el 
Padre dominico lo prolongó, exhalando de su 
pecho oraciones sencillas y armoniosas que tan 
derecho van y suben al cielo. » 

Así, á ejemplo del buen religioso, regocijen al 
cielo ls~3 almas piadosas, y den á la t ierra santas 
visiones por su celo y devoción al Rosario. ¡ Llena 
tanto el Avemaria los insomnios de la noche! ¡ abre-
via tanto las rémoras del viaje ! ¡ calma con tanta 
eficacia los padecimientos de la enfermedad! ¡ t r iunfa 
con tanta seguridad en los peligros de la tentación ! 
suba pues sin cesar, numeroso y confiado hacia la 
dulce y poderosa Reina del cielo. 

Batalla de Lepanto. — En el año 1370, viendo 
Selim II á Europa dividida por las guer ras de reli-
gión, creyó que e ra el momento favorable p a r a 
llevar á cabo su intento, y someter todo el occi-
dente á l a ley de Mahoma. Pónese pues en marcha 
al f rente de un innumerable ejército, nada resiste 
á sus esfuerzos, toma y saquea la isla de Chipre, 



llega á las puer tas de Venecia, e s p e r a n d o de allí lan-
zarse sobre el occidente. En tal p e l i g r o de la cr is t ian-
dad, Pío V llama á todos los p u e b l o s de Europa, p a r a 
que se coliguen contra el e n e m i g o común, y sólo 
Yenecia y Felipe II rey de E s p a ñ a contestan á la 
l lamada del Soberano Pontíf ice. No se conmueve 
Pío V por tan corto n ú m e r o de de fenso res que se 
presentan para el combate . L leno de confianza en 
Na Sa del Santo Rosar io , s igue c o n su intento, y á 
pesar de la inferioridad, no q u i e r e agua rda r á que 
venga la a rmada de Selim, sino q u e vayan resuel-
tamente á su encuentro . El 5 de mayo de 1571, el 
santo Pontífice n o m b r a g e n e r a l í s i m o del ejérci to 
crist iano á D. Juan de Aus t r i a , y le remite al 
mismo t iempo el e s t anda r t e b a j o el cual había de 
combatir , y que llevaba la i m a g e n de la Virgen y la 
Cruz encima. Las naves c r i s t i ana s se encontraron 
con la a rmada tu rca en el golfo d e Lepanto ; segu-
ros de la victoria los m a h o m e t a n o s , fórmanse en 
batalla, dando á su escuadra l a f o r m a de media 
luna. Al darse la señal del m o v i m i e n t o adelante , 
todos los soldados cr is t ianos se h incaron de rodi-
llas ante el crucifijo, todos se c o l g a r o n al cuello el 
santo Rosario, cual señal de r econoc imien to en la 
pelea, y no se levantaron sino e n el momen to de 
aproximarse ambas escuadras . 

Despliega D. Juan en el navio a lmi ran te la ban-
dera que del Papa hab ía r ec ib ido , sale un gran 
gri to de todos los pechos c r i s t i anos , sa ludando al 
bendi to es tandar te , al q u e se dir igió al mismo 
t iempo la p r imera descarga de l a ar t i l ler ía tu rca ; 
pero ningún proyecti l le hirió n i entonces, ni en 
todo el día. Sabiendo los m u s u l m a n e s que la vic-
tor ia los har ía dueños de E u r o p a , cargaron al e j é r -
cito cristiano con el denuedo y f u r o r con que tanto 
t iempo se dis t inguieron. Todo e s t a b a por ellos : la 
venta ja del número , la conf i anza que da el buen 
éxito, has ta el viento les e ra favorable . Por su 

par te , los soldados cristianos, al canto del Exsur-
gat Deus, salmo de las santas batal las , a r ros t raban 
la muer te impávidos, y peleaban cual héroes. 

Durante el inmenso es t ruendo de la gran batalla, 
ese mismo día 7 de octubre, no podía Pío V 
pensar que tan pronto se verificara el encuentro , 
y es taba t r aba jando con sus cardenales. Se levantó 
de repente , abre una ventana, mira un momento 
al cielo, y exclama : « Cesen los negocios, y no 
pensemos más que en dar gracias á Dios por la 
victoria que acaba de dar á los cristianos. » Luego 
se cerciora del por tento el pueblo romano, atri-
buyéndolo á la Virgen santa. Cantan con en tu-
siasmo la letanía que el Papa adornó aquel día coa 
nueva invocación, Auxilium christianorum. En 
aquel mismo día, dió á la Virgen el título de 
Nuestra Señora de la Victoria, é insti tuyó p a r a el 
7 de octubre, la solemnidad del Santo Rosario. 

Así pues , se celebraba en Roma una batalla que 
se estaba dando á trescientas leguas; y no e ra vana 
tan celestial alegría, pues en efecto eran vencedo-
res los crist ianos. Había combiado el viento de 
repente , Don Juan de Austria mató á Alí, que man-
daba la a rmada turca, y á las seis de la tarde, des-
pués de doce horas de lucha, los mahometanos 
habían perdido treinta mil hombres , y trescientos 
navios. Recogieron los cristianos trescientas se tenta 
y dos piezas de art i l lería, y lo que valía más qua 
todo, veinte y cinco mil esclavos que recobraron Ja 
libertad. 



DÍA VEINTE Y SEIS 

C O N S I D E R A C I O N E S S O B R E E L S A N T O E S C A P U L A R I O 1 

Una de las devociones m á s extendidas más 
gratas á la Virgen, y m á s fecundas en frutos 
de salvación, es la devoción á Na Sa del Monte 
Carmelo. Meditemos hoy d ía el origen y natu-
raleza de esa devoción y las obligaciones que 
impone. 

P U N T O Io . — Origen de l Santo Escapulario. 
Débese el establecimiento de la piadosa cofra-
día del Escapulario al b e a t o Simón Stock, inglés 
de nacimiento. Desde l a edad de doce años, 
fué llevado por el espí r i tu de Dios al desierto, 
y fijó su vivienda en el hueco de una encina 
por lo que le dieron el sobrenombre de Stock 
(tronco de árbol). Allí pa saba los días en con-
t inua oración, mort i f icando su cuerpo con el 
ayuno y toda clase de auster idades , no bebiendo 
sino agua, no comiendo sino yerbas, raíces y 
f ru t a silvestre, y creciendo cada día con lapeni-
tencia su tierna devoción á la Madre de Dios. 
Ya hacía veinte años q u e Simón vivía de ese 
modo, cuando unos m o n j e s del Monte Carmelo 

1 . S a c a d a s d e l Mes de María de los predicadores. 

vinieron á establecerse en Inglaterra, para dar 
más extensión á su instituto. Tan prendado 
quedó Simón de la penitencia de los nuevos 
religiosos, y de su piedad para con la Virgen 
santa, que" se retiró con ellos, y vino á ser 
modelo de regularidad y fervor. 

Habiendo sido nombrado superior general 
del Carmelo, el principal objeto que se pro-
puso fué hacer que revivieran en su orden 
todas las virtudes con la devoción á María. En 
todo ello acertó, pero le quedaba un deseo : 
lograr de María una prenda palpable de su pro-
tección y de su amor á él, y á la orden del 
Carmelo. Después de algunos años de oración 
y lágrimas, se le apareció María rodeada de 
sinnúmero de bienaventurados espíritus, y con 
un Escapulario en la mano. Se lo presentó 
diciendo : Amado hijo, recibe e s t e hábito como 
librea de mi cofradía. Es un privilegio para ti y 
para todo el Carmelo, una señal de predestina-
ción, una salvaguardia en los peligros, una 
prenda de salvación y de sempiterna alianza. 
El que tenga la dicha de morir con ese hábito, 
no sufrirá las l lamas del infierno. 

Y no guardó el Carmelo para sí solo tan insig-
ne favor, pues á todos los fieles brinda sus 
ventajas. Los papas, los reyes y príncipes die-
ron presurosos el ejemplo, vistiéndose con el 
nuevo hábito La rapidez con que se propaga-
ron las asociaciones afiliadas á los Carmelitas, 
los frutos de gracia que sacaron de tan piadosa 



práctica, tantos mi lagros con que Dios la auto-
rizó, las aprobaciones de los Soberanos Pontí-
fices, el testimonio de los hombres más reco-
mendables por sus v i r t udes y ciencia, prueban 
sobradamente la sant idad de su origen. 

P U N T O I I O . — Natura leza del santo Escapu-
lario, que es sobre todo una vestidura. En este 
mundo, los grandes y los príncipes tienen para 
su servidumbre un t r a j e part icular que la dis-
t ingue ; t ienen l ibreas de honor para premiar 
el mérito y servicios prestados. Todos t ienen 
á gloria el llevar esas l ibreas, y á obligación el 
honrar las con una conduc ta digna del príncipe 
que se las dio. Pues b ien , el santo Escapulario 
es el traje con que la Reina del cielo viste á los 
que se comprometen á su servicio, esa es su 
l ibrea. Para los fieles que viven en el mundo, 
el Escapulario se concre ta á mininas propor-
ciones : el que lo l l eva , el que lo oculta en los 
pliegues de su ves t ido , el que tiene á honra 
llevarlo, sin desprenderse jamás de él, puede 
decir á María : Este es el adorno que me dis-
tingue á tus ojos, e s a es la señal de la consa-
gración que te hice d e todo mi ser, y la prenda 
de tu protección y a m o r tuyo. Anhelad pues 
por honra el llevar l a santa librea de María 
y teneos por dichosos de honrar la . 

Oiréis quizá que e s e vestido es en el mundo 
objeto de burla y e sca rn io , pero ¿ que importa? 
¿ Es acaso vuestro j u e z el m u n d o ? Insensato, 
se ríe de veros l levar l a librea de la virtud, y 

no se avergüenza de llevar él la del vicio. Se 
gloría en adornarse con un pedacito de cinta, 
con una condecoración honrosamente alcanza-
da sin duda, pero que por último no es más 
que una señal de distinción concedida por u n 
príncipe de la t ierra, y se sonríe compadecido 
al ver que nos adornamos con la librea de la 
Reina del cielo. Pero vosotros, hijos de María, 
en vez de avergonzaros, gloriaos de tan santo 
traje, ¿ y por qué no os gloriaríais ? ¿ Por qué 
no lo llevaríais con orgullo ? Siendo la señal 
de vuestra consagración á Aquella, que por sus 
virtudes y gloria tan alto se elevó en el cielo y 
en la tierra, ¿ cómo no os hiciera dichosos ? 
Debiendo ayudaros á evitar poderosamente las 
llamas eternas, si vosotros añadís la práctica, 
de las virtudes, ¿ por qué no lo tomaríais á 
empeño cuando veis que tantos se arrojan á la 
batalla para contender por un andrajo de púr-
pura, que es la bandera de un part ido? El 
santo Escapulario es la bandera de los hijos 
de María, llevadla pues con santo orgullo. 

P U N T Ó III. — Obligaciones que impone el 
santo Escapulario. No os figuréis que basta con 
recibir el santo Escapulario para asegurar la 
salvación, por más fieles que seáis en cumplir 
con vuestros deberes ; eso sería hacer servir 
para vuestra eterna pérdida, lo que ha de ser-
vir para vuestra salvación ; no, la devoción al 
santo Escapulario no ha de ser ni práctica su-
persticiosa, ni pábulo de presunción. Para ser 



miembro de la cofradía del Carmelo, se requie-
ren ciertas condiciones cuya ausencia os pri-
varía de todas las ventajas que estr iban en ella. 
Unas son exteriores, y m e r a m e n t e reglamenta-
rías, como el modo de recepción, la forma del 
hábito, la constancia en l levarlo día y noche, la 
fidelidad en recitar las oraciones prescritas 
(siete padrenuestros, siete avemarias , y siete 
gloriapatris). 

Las demás condiciones son interiores : gran 
amor por María, celo más act ivo por honrar su 
culto, y adornar sus altares, y sobre todo imi-
tación más generosa de sus vi r tudes . Por su-
puesto todos los fieles están obligados á imitar 
á la Virgen, pero los cofrades del santo Esca-
pulario deben hacerlo con m a y o r perfección. La 
cualidad de siervos é hijos de María con que se 
honran, y el santo hábito que vis ten, no les per-
mite duda alguna. 

Luego, un cofrade del Escapular io esclavo de 
vergonzosas pasiones, ¡ qué monstruosidad, y 
qué deshonra para la Madre de Dios ! ¡ Qué 
motivo de dolor para el la el ver entre sus 
hijos y en su familia J u d a s que venden á 
Jesús su amado hijo ! ¡ v e r d u g o s y judíos que 
otra vez le crucifican : sacri legos que huellan 
su cuerpo y su sangre ! ¿ Os figuráis el asque-
roso contraste que ofrece u n a a lma voluptuosa 
vestida con el hábito de la m á s pura de las 
vírgenes ? ¡ Una alma sensua l con la librea de 
la más mortificada de todas las mujeres ! ¡ Un 

orgulloso entre los siervos de la más humilde 
de todas las criaturas ! ¡ Un iracundo, ó un ven-
gativo en la familia de esa divina madre, tan 
llena de mansedumbre y caridad ! ¡ Qué espec-
táculo una joven mundana, inmodesta en el 
vestir y en sus modos, aficionada al lujo y á la 
vanidad, en la casa y entre los siervos de la 
Madre de Dios tan casta, tan modesta, tan 
púdica, y que jamás pudo sufrir nada que se 
pareciese,-ni aún de lejos, á las máximas del 
mundo, y las libertades que en él se permiten ! 
Una persona honrada no puede soportar á su 
servicio gentes de sospechosa fama, porque 
redundaría ello en menosprecio suyo ; pensad 
pues cuánto deslucen á la Virgen santa los 
cofrades del Escapulario que se abandonan á 
vergonzosos excesos, y en qué tremendo cas-
tigo han de incurr ir , si siguen en las vías de 
la iniquidad. ¿ Cómo se atreverán esos desven-
turados á parecer ante ella á la hora de la 
muerte ? ¿ Cómo tendrán la avilantez de pre-
sentarle su hábito santo, después de haberlo 
mancillado, profanado, y tratado tan indigna-
mente ? 

Virgen Santísima, tú que siendo la madre de 
mi Dios, quisiste también ser la mía agregán-
dome al número de tus hijos más amados, no 
permitas que yo degenere nunca de ese tí tulo 
tan glorioso para mí. Al darme tu hábito santo 
me diste la prenda más preciosa de tu amor. 
Haz que, con llevarlo dignamente, yo te dé una 



p r u e b a c e r t e r a d e mi a g r a d e c i m i e n t o . Y a c o n o z c o 
t o d a la e x t e n s i ó n de tu b o n d a d y p r o m e s a s , 
o j a l á p u e d a c o n o c e r t a m b i é n y l l e n a r t o d a l a 
e x t e n s i ó n de m i s o b l i g a c i o n e s . P e r o , c o m o u n 
h i j o p u e d e p e d i r l o t o d o á t a n b u e n a y p o d e r o s a 
m a d r e yo te sup l i co t e i n t e r e s e s p o r m í con t u 
Hi jo , p a r a q u e a f i anzado con t u c r é d i t o , c o r r e s -
p o n d a al des ign io q u e é l t u v o a l c r e a r m e , y al 
q u e t u v i s t e t ú a l a d o p t a r m e . T u q u i e r e s , c o m o 
é l , q u e sea p o r m i san t i f icac ión ; e n c i e n d e p u e s 
e n m i p e c h o el f u e g o sag rado q u e s an t i f i c a , á 
fin de q u e yo a r d a de a m o r p o r é l , c u a l q u i e r o 
a r d e r de celo p o r t i . A m é n . 

EJERCICIO 

Si a c o s t u m b r á i s f e l i zmen te t r a e r a l g ú n ob je to 
de p i e d a d en h o n r a de Mar ía , n o l a d e s a i r é i s 
con a b a n d o n a r t a n p iadosa p r á c t i c a , s e a p o r 
i nd i f e r enc i a , sea p o r r e spe to h u m a n o . 

A N É C D O T A S E D I F I C A N T E S 

ESCAPULARIO. — Es preciso llevar el Escapulario 
con perseverancia. — Hacía el capel lán de un colegio 
la visita de los dormitor ios para ce rc io ra r se si todos 
los colegiales estaban acostados, y vió un mucha-
cho de rodillas al lado de su c a m a . — ¿ P o r qué 
no estás ya en la cama? le p r e g u n t ó el capellán. 
— Di al por tero mi Escapulario p a r a que le pus ie ra 
un cordón, y aún no me lo devolvió, y no me atrevo 
á acostarme, no sea que me m u e r a ' e s t a noche sin 
él. — Encomiéndate á la Virgen y no t emas ; ma-

nana te devolverán el Escapulario, pero mientras 
tanto duerme, hi jo . — No, no, yo no puedo acos-
tarme, acaso me mor i ré esta noche. Y hablando 
así, el pobre muchacho vert ía abundantes lágrimas. 
Movido el capellán de las disposiciones del niño, y 
admirando su confianza en María, fué á ver al por -
tero , y t ra jo el Escapulario al jovencito; el cual 
después de besarlo con devoción, y ponérselo al 
cuello, se durmió gozoso, invocando á María, á 
quien l lamaba su t ierna madre . ¡ Qué piedad filial! 
¡ qué candorosa t e r n u r a ! Al día siguiente, fué el 
capellán á ver si todos habían sido exactos en levan-
tarse á la hora señalada, y al llegar al lado de la 
cama del piadoso muchacho, que tan buen ejemplo 
había dado, notó que todavía estaba en la cama. 
Creyó que estaba r epa rando el t iempo perdido la 
víspera, y después de l lamarlo repet idas veces sin 
contestación, se aproximó para desper tar le . Pero, 
cosa extraña, estaba muerto, había muer to aquella 
noche. En su rostro se d ibu jaba una sonrisa angé-
lica, y aún tenía en las manos el Escapulario, que 
sin duda besa ra por ú l t ima vez antes de dormirse 
en el Señor. Quiso María premiar la admirable con-
fianza de su joven siervo, con no permit i r que mu-
riese sin la santa librea. 

El soldado devoto d María. — Era el 13 de mayo 
1856. Una fresca mañana de pr imavera , tan deli-
ciosa en nues t ro hermoso suelo de Occitanie, me 
encaminaba gozoso con el rosario en la mano, hacia 
el venerado sanctuario de Na S a de Gracia, de Ro-
chefort. Después de t repar al monte santo en que 
se eleva el monumento consagrado á la Reina de 
los ángeles, entré en la iglesia, la cual está á cargo 
de los Padres Maristas. 

Sentíme vivamente conmovido al ver en los pel-
-daños del altar de la Virgen, un anciano arrodi-



l iado, v á su lado un soldado joven hondamente 
recogido, incl inando casi has ta el suelo su f rente 
quemada del sol. Al salir de la iglesia, me acerqué 
al anciano, y en t ré en conversación con él. « Este 
joven , m e dijo, es hijo mío, soldado en el 10° de 
línea, y r eg resa de Oriente, donde part ic ipó en las 
sangr ien tas batal las que se dieron en t re el e jér -
cito anglofrancés y los rusos . Antes de su par t ida 
vinimos á rezar á este san tuar io . Mi hijo se puso 
ba jo la protección de N1 Sa de Gracia ; tomó su glo-
r iosa l ibrea, es decir el Escapulario, se colgó al 
cuello la medalla de la Virgen, y yo supliqué á la 
buena Madre, con lágr imas en los "ojos, que me lo 
t r a j e r a otra vez sano y salvo al hogar doméstico. 
Piel á su p romesa , dir igió él todos los días, sobre 
todo antes del combate , sus ruegos á María. En las 
acciones más acaloradas, s iempre le respetaron las 
balas, los obuses y me t r a l l a ; su Escapulario fué 
cual impenetrable coraza, de que parecían huir los 
t i ros del enemigo. Hallándose un día en la t r inchera 
an te las mural las de Sebastopol, le pareció oír una 
voz misteriosa que le dec ía : « Cambia de puesto. » 
Dió dos pasos adelante, y de repente cayó y estalló 
una bomba que hizo pedazos al soldado que'le había 
reemplazado, y cuya ensangren tada cabeza fué á 
dar con su kepis. Cayó creyéndose muer to , pero no 
tardó en volver en sí reconociendo que ni aun heri-
do estaba, y que la sangre con que estaba salpicado, 

era la de su desventurado compañero de a rmas 
Habiéndolo pues salvado de un modo tan part icular 
María, que s iempre le cobijó en su ala, apa r t án -
dole de mil peligros en las olas del mar , y en ios 
campos de batalla, viene ahora á agradecerlo á su 
divina l ibertadora, yo le acompañé en su piadosa 
visita, para dar también gracias á la misericordiosa 
Virgen, que oyó mis ruegos , devolviéndome mi 
hi jo , único apoyo de mi vejez. » 

Honda impresión hizo en mí el relato conmove-

dor de un anciano de patr iarcales costumbres , de fe 
tan sencilla y candorosa, y creí no disgustar á mis 
piadosos lectores con part iciparles ese nuevo rasgo 
de la inagotable te rnura de María. — (Abale T. 
BLANC, cura de Domazdn). 

Miles de prodigios test imonian la part icular pro-
tección de María pa ra con los que llevan su santa 
l ibrea. 

En el sitio de Monpeller, un soldado que t ra ía el 
Escapulario, recibió un mosquetazo al subir al 
asa l to ; pero, después de horadar su uniforme, la 
bala se aplastó sobre el Escapulario, y quedó allí 
sin hacerle lesión alguna. Luis XIII que se hallaba 
p resen te fué test igo del por tento , y se apresuró á 
t omar el hábito santo, cuyo sorprendente efecto 
acababa de presenciar . (Vida del li. Simón Stock). 

En 1048, el día de Navidad, pegóse fuego en el 
castillo de Raguín, en el Anjou; el barón de Sour-
che arrojó su Escapulario en el incendio, el cual 
cesó inmedia tamente . 

Un estudiante de Padua , que por sus desórdenes 
llegó al ex t remo de la desesperación, quiso ma-
tarse , y se dió tres puña ladas ; pero las t res se para-
ron en el Escapulario que el tomara en t iempos más 
felices. Puesto á salvo por tan extraordinario 
suceso, y movido de sent imiento, se arrepintió, y 
reparó sus pasadas culpas con un vida crist iana. 

Un joven es tudiante , que había salido salvo de la 
espantable catástrofe del ferrocarr i l de Versalles, 
acompañaba al hospital Necker á un amigo suyo 
her ido gravemente . Al l legar á la sala donde depu-
sieron á su amigo, dijo á una de las religiosas que 
allí se ha l l aban : Hermana, si me salvé de ésta, lo 
debo á mi Escapular io : á la Virgen santa debo la 
vida. De cuantos estaban en el mismo vagón, sólo 
yo escapé de la muer te , ni aun un rasguño re -



cibí. ¡ Oh ! ¡ cuánto agradecimiento debo á Dios! 
Hace unos años, sa l ía del puer to de San Malo un 

joven mar inero con r u m b o á América. Ese joven 
que pertenecía á una famil ia expues ta s iempre á los 
azares del mar , se había consagrado á María y traía 
el Escapulario, pero con gran confianza y amor . 
Llegado al término de su viaje , quiso bañarse des-
pués de algunos días de descanso ; quisieron disua-
dírselo diciendo que las p layas eran peligrosas. 
Persist ió él, y nadando se alejó de la orilla. De 
repente , divisa á poco trecho un t iburón que se 
lanzaba para t ragar lo , aciago y espantable mo-
mento . El p r imer movimiento del joven fué un 
movimiento de pavor, pe ro su pensamiento se diri-
gió al cielo. Cogió el Escapular io que s iempre lle-
vaba, lo tremoló con la mano izquierda, enseñán-
dolo al t iburón, y p rocurando nadar con la derecha. 
Detúvose el mons t ruo como cegado ó paralizado, y 
cobi jado con la celestial a r m a d u r a , siguió nadando 
el protegido de la Virgen, l legando luego á la orilla, 
donde exclamó p r o s t e r n á n d o s e : / Ave María! Desde 
entonces, en cada v ia je , l leva consigo Escapularios 
no sólo para sí, sino t ambién para los demás mar i -
neros . 

Nosotros conocemos al héroe de este relato, dice 
el redactor del Magasin catholique, y podemos ase-
gura r su perfecta verac idad , y la exactitud de ese 
hecho, que tan grato nos es contar pa ra gloria de 
IV Sa del Carmelo. 

D Í A V E I N T E Y S I E T E 

C O N S I D E R A C I O N E S S O B R E E L SANTO CORAZÓN DE MARÍA 

P a r a c o m p r e n d e r la exce lenc ia de l c o r a z ó n 
de Mar ía , y la v e n e r a c i ó n con q u e debé i s obse-
quia r le , t e n é i s q u e c o n s i d e r a r lo q u e é l es e n sí 
m i s m o , lo q u e es en su u n i ó n con Dios, y lo q u e 
es en su a m o r por los h o m b r e s . 

P U N T O I O . — El co razón de M a r í a c o n s i d e r a d o 
en sí m i s m o . « Debe s e r e l co razón de l h o m b r e 
algo m u y s u p e r i o r á las d e m á s o b r a s q u e sa l i e -
ron de m a n o s de Dios, p a r a q u e ese Dios todo-
poderoso m a n i f i e s t e é l m i s m o su g r a n a m o r 
por t a n déb i l c o r a z ó n , a m á n d o l e h a s t a los ce los , 
t en i endo á g l o r i a e l c o n q u i s t a r l e y r e i n a r e n 
é l 1 . » N u e s t r o co razón , eso n o s p i d e e n c a m b i o 
de todo c u a n t o h izo p o r n o s o t r o s ; p a r a l o g r a r l o , 
se h u m i l l a h a s t a los r u e g o s : H i jo m í o , d a m e t u 
corazón R e c u r r e á las p r o m e s a s 3 ; y se c o m -
p r o m e t e á d e j a r s e v e r s in ve lo á los co razones 
puros , á no p o n e r l i ndes en sus l i b e r a l i d a d e s 
pa ra con los c o r a z o n e s r ec to s . E n u n a p a l a b r a , 
Dios no cesa j a m á s de t e n e r p u e s t a su m i r a d a 

1. A b . L a d é n . 
i 2 . P r o v . , x x n , Ü3. 

3 . M a t h . , v , 8 . 
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en el corazón del hombre ; le s igue en sus vías, 
observa sus movimientos, no ve ni aprecia más 
que el corazón del hombre. Si p u e s tan grato es á 
sus ojos el corazón de un s imple mor ta l , en que 
tan sólo Dios dejó caer unas go ta s de su gracia, 
¡ cuánto más grato y precioso s e r á el corazón de 
María, en que tanto torrente de g rac ias derramó! 

Todos los demás corazones f u e r o n inficiona-
dos por el pecado original, y amanc i l l a ron luego 
ellos mismos la poca belleza q u e les quedaba 
con pecados voluntarios y personales . Pero 
María fué concebida sin m a n c h a , y jamás suce-
dió que tan generoso y m a g n á n i m o corazón 
consintiera en la más leve c u l p a que afearlo 
pudiera á los ojos de Dios. El S e ñ o r vió revivir 
en esa Virgen bendita toda l a belleza de la 
madre del género humano , a l sa l i r ésta radiosa 
é inocente de sus manos . ¡ O h ! con cuánto 
amor debió contemplar á ese corazón sagrado, 
á quien no desfiguraba m a n c h a alguna, cuyas 
inclinaciones no eran más q u e santas, y sus 
afectos celestiales! Esa era la c r i a tu ra hecha á 
su imagen, y en que, como e n u n espejo, v i e n e D 

á reflejarse sus divinas f acc iones . La contempla 
amoroso, viéndola hermosa y sin mancha 
alguna1; la propone á la a d m i r a c i ó n de los án-
geles : Mirad, les dice, á esa cas t a paloma; es 
sin igual, y sola perfecta: Una est culumbu mea, 
perfecta mea 

1. Cant. 
2. Cant. 

Y lo que fué dado á los ángeles ver y admirar 
también vosotros podéis admirarlo con estu-
diar el corazón de María. Todas las virtudes 
parecen haberse dado cita en él. Había nacido 
de sangre real, había sido elevada á la dignidad 
de madre de Dios, sobrepujaba en luces á los 
genios más célebres; pues bien, miradla : ella 
se retrae en voluntaria oscuridad ; escoje por 
esposo á un pobre artesano, se entrega á todas 
las humillaciones inseparables de una condición 
abyecta á los ojos de los hombres. Observad 
todos sus pasos, oíd todas sus palabras, estu-
diad hasta su silencio, y veréis que continua-
mente se dedica á confundirse y humillarse ; y 
la perfección de sus demás virtudes corres-
ponde á lo profundo de su humildad. 

¿ Cómo no admirar su desprendimiento de 
las cosas terrenales, lo vivo de su fe, su sumi-
sión á los designios de Dios sobre ella? ¡ Qué 
caridad para aliviar los padecimientos! ¡ qué 
valor para sobrellevar las mayores penas de la 
vida! ¡ qué heroica constancia en la adversidad, 
y sobre todo ¡ qué amor incomparable por su 
divino Hijo! Cuanto más estudia uno el corazón 
de María, tanto más se persuade que ese corazón 
fué el más grande después del de Jesucristo, el 
más noble y santo que salió de manos de Dios. 

P U N T O I I o . — El corazón de María en su 
unión con Dios. Habiendo Dios resuelto de toda 
eternidad salvar al mundo por medio de los 
misterios de la Encarnación y Redención, resol-



vio también de toda eternidad crear una virgen 
para ser la madre de su Hijo hecho hombre, y 
esa criatura privilegiada es María. Desde luego, 
la adornó Dios, desde el instante de su concep-
ción, con todos los dones de la gracia y de la 
naturaleza que pueden otorgarse á una simple 
morta l Antes que viera la luz, ya se le pudo 
l lamar llena de gracia. Á su nacimiento, la 
recibe Dios en sus brazos, y no quiere que tenga 
otro padre más que él. Mucho antes de la edad 
en que las demás n iñas reciben las primeras 
luces de la razón, María se separa de los afectos 
de familia, se eleva más alto que los sentimien-
tos de la naturaleza, y para consagrarse ente-
ramente á Dios, se encierra en el templo. 
Ligada en él al pie de los altares por su amor , 
ya no tiene trato m á s que con el Cielo, y úni-
camente ocupada en dar gusto á Dios, se pre-
para á las inefables nupcias que luego ha de 
celebrar con el Espír i tu Santo. 

Por fin, sale del templo exornada de la pureza 
primitiva y vi rginal , de castidad, de humildad, 
de amor, y de todo u n conjunto de virtudes que 
forman su vestido nupcial. Y ahora es cuando 
desciende en ella el Espíritu Santo, para cum-
plir el portento cuarenta siglos esperado, el 
misterio incomprensible hasta para los ángeles, 
dándole un t í tu lo y derechos á que no era 
posible que c r i a tu ra alguna pudiera pretender. 
Desde esemomento ,sobre todo,quedó el corazón 

María unido con Dios de un modo inenarra-

ble. Pudieron sin duda otros corazones puros 
y generosos l lamar á Dios Padre suyo, pudie-
ron otras vírgenes llamarse, aunque en sentido 
menos exacto, esposas del Espíritu Santo; pero 
¿ quién sino María pudo jamás llamarse madre 
de Dios ? ¿ quién sino María concibió en sus 
entrañas, dió á luz y sustentó al Hijo del 
Eterno ? Y ved ¡ qué continuación de prodi-
gios! una Virgen que concibe, y da en cierto 
modo el ser á su Criador, y el Criador que se 
hace, por decirlo así, obra y producción de su 
criatura. Una madre que alimenta con su subs-
tancia á aquel que da incremento á toda la 
naturaleza, y lleva en sus brazos á aquel que el 
universo no puede contener. 

Comprended, si os es posible, qué concurso 
de gracias debió recibir el santo corazón de 
María de esas comunicaciones íntimas, de esas 
relaciones continuas con la Divinidad; ¡ cómo 
debieron divinizarse sus pensamientos y senti-
mientos en los nueve meses que el Verbo eterno 
animó su seno virginal! ¡ Qué fuego debió en-
cender en él ese sol que en él se estuvo tanto 
tiempo encerrado, sin dejar que estallara 
chispa alguna hacia fuera! ¡ de qué santidad no 
debió llenarse ese corazón durante los treinta 
años de trato no interrumpido, de comunica-
ción, de expansiones mutuas y diarias entre el 
Hijo y la Madre! 

P U N T O I I I o . — El corazón de María en su 
amor por nosotros. Cuando el Espíritu Santo 



quiere hacernos comprender, en cuanto cabe 
en la humana inteligencia, el amor del Padre 
eterno por los hombres, no emplea otras expre-
s iones m á s q u e é s t a s : Dios amó tanto al mundo, 
que entregó su Hijo único para salvarlo. E so es 
lo que el gran Apóstol l lama el exceso de la 
caridad de Dios para con los hombres . Pues 
bien, esa es también la prueba que nos da María 
de su amor por nosotros. También ella tenía 
u n hijo, un hijo único, á quien amaba como 
jamás madre amó al hijo más amable, un hijo 
que era su tesoro, su vida, y por quien hubiera 
sacrificado mil vidas, si mil vidas tuviera. Pues 
bien, ese entrañable hijo, ese hijo incompara-
ble, ella lo ofrece por nuestra salvación, ella lo 
entrega, admirable f ru to de sus entrañas, por 
la redención del mundo ; y t an doloroso sacri-
ficio no empieza para ella en el Calvario. 

Desde el instante en que Gabriel le anunció 
que tendría un hijo llamado Jesús, ya ella vis-
lumbró todo cuanto esa palabra significaba, ya 
comprendió que estaba destinada á dar á luz la 
víctima del género humano ; y adhirió, por 
amor por nosotros, al r iguroso designio de la 
Providencia. El día de la presentación de Jesús 
en el templo, al decirle el anciano S iméon : 
Sábete, joven madre, que una espada de dolor 
atravesará tu a lma; ¡ a h ! en ese momento todo 
lo vió como en un e s p e j o d e s p r e c i o s , calum-
nias, ultrajes, espinas, los clavos, la cruz, y 
todo lo aceptó por nuestra redención. 

Pero la angustia más cruel para María fué el 
Calvario. Subid á él y ved que espectáculo : 
Jesús sentenciado á muerte ; lastimado y des-
garrado con los azotes; agotado de sangre y 
fuerzas, cargado de pesada cruz; llegado al sitio 
del suplicio. Unas piadosas mujeres , que 
saben su inocencia, no pueden a ta jar sus lágri-
mas, y llenan los aires con lamentables, gemi-
dos. Y la madre de la víctima¿ dónde está? 
¿ habíase quedado desconsolada en casa? No tal. 
Su ternura por nosotros exige más valor, y lo 
tendrá. María está al lado de la augus ta víctima, 
habiendo subido á su lado el monte Calvario, y 
el Evangelio no dice que llora. Despojan á su 
Hijo, le extienden en la cruz, se oye hundir 
con repetidos golpes los clavos que horadan 
sus pies y manos; ella ve la sangre que brota 
de sus desgarrados miembros, oye los ul trajes 
y blasfemias contra él. ¡ Dios m i ó ! ¡ cuánto 
debe padecer! pero sabe que nues t r a salva-
ción estriba en el sacrificio de su Hijo, y sus-
cribe á sacrificio tan doloroso. 

Ved hasta qué punto nos amó el corazón de 
María ; ved cómo ha venido á ser nuestra ma-
dre. ¡ Qué caro le habernos costado, Dios mío ! 
Pero cuanto más caro, más nos a m a : Amemos 
pues también nosotros á una madre que tanto 
nos amó. Seamos para ella hijos fieles y tiernos, 
y no busquemos otro refugio más que el cora-
zón de nuestra divina madre. 

¡ Oh corazón inmaculado de María! ¡ Cómo 



p o d r í a m o s n o h o n r a r t e , s i endo t u co razón el 
de la m á s t i e r n a m a d r e ! P o r lo t a n t o j a m á s 
c e s a r e m o s d e i n v o c a r t e y p o n e r e n t i t o d a n u e s -
t r a c o n f i a n z a . P o r m u c h a s q u e s e a n n u e s t r a s 
m i s e r i a s y flaquezas, j a m á s d e s e s p e r a r e m o s , 
m i e n t r a s t ú s ea s n u e s t r o r e f u g i o . ¿ No e r e s t ú , 
o h c o r a z ó n s a g r a d o , la b o n d a d m i s m a y la m i -
s e r i c o r d i a ? S í , e r e s ; y si n o t i e n e s l a o m n i -
p o t e n c i a q u e i m p e r a y o b r a c u a n t o q u i e r e , 
t i e n e s l a o m n i p o t e n c i a q u e s u p l i c a y l o g r a 
c u a n t o p i d e . Á b r e t e p u e s , t a n a m a b l e c o r a z ó n , 
p a r a r e c i b i r n u e s t r o s c o r a z o n e s , y sé p a r a n o s o -
t r o s s e g u r o r e f u g i o d o n d e j a m á s p u e d a n a l can -
za r l o s g o l p e s de n u e s t r o s e n e m i g o s . A m é n . 

E J E R C I C I O 

P r o b e m o s á Mar ía q u e le a m a m o s con e v i t a r 
t odo c u a n t o p u e d e d i s g u s t a r á s u d i v i n o H i j o , 
y s o b r e t o d o el pecado m o r t a l . 

A N É C D O T A S E D I F I C A N T E S 

Una visita d Nuestra Señora de las Victorias, 
donde está establecida la Archicofradía. en honor del 
santo Corazón de Mvía. — Un joven de provincia 
después d e br i lh n t j s estudios, logró como recom-
pensa u n v i a j e á París . Lleno de júbilo, va á sus 
amigos y les anuncia su próxima par t ida , ofrecién-
doles d e s e m p e ñ a r todos los encargos que le die-
r an . Fué t ambién á una quinta, donde vivía una 
señora m u y piadosa, y le ofreció sus servicios ; ésta 
le dió las gracias , y acordándose de repen te : « Sí 

di jo, t endr ía u n encargui to pero acaso os moles-
tara . — No, señora, yo me pongo á las órdenes de 
V. — Pues bien, os encargo que vayáis por mí á 
rezar un Avemaria al altar del santo Corazón de 
María, en la iglesia de Na Sa de las Victorias ». No 
era el joven de lo más católico, y no esperando 
semejan te recado, decía pa ra sí : ¡ Qué idea tan 
tonta ! Ya t ienen razón los que dicen que la gente 
piadosa es gente ra ra . No obstante se calló y aceptó. 
Después de llegar á París , fué á todas par tes , pero 
se quedó en el t intero aquello de Na Sa de las Vic-
torias. La v í spera del día de su regreso, se acordó 
del bendi to Avemaria, y dijo en t re sí. « ¡ Qué ! no 
tengo gana de ir allá., , es una molestia ; y sin em-
bargo es cosa promet ida . Aquella señora no dejará 
de p r e g u n t a r m e si hice el encargo, pues las devotas 
toman á empeño esas cosas. » Fué pues á Na Sa de 
las Victorias, y se metió en un rinconcito de la 
capilla en el momento en que no había nadie en la 
iglesia. Se arrodilló torpemente como quien no lo 
acos tumbra , y procuró recordarse las palabras del 
Avemaria. Le consterna el pensamiento de que 
está solo an te Dios, y la empezada oración le pene-
t r a has ta el a lma ; conmovido, fluyen lágrimas de 
sus párpados , y oyendo alguien t ras sí, mira, ve al 
señor cura, y aunque tiene poca afición á la sotana 
se dirige á él sobresaltado. Dícele el cura estre-
chándole la mano ; « Amigo, estoy seguro que sois 
también una de esas almas extraviadas que nos 
envía la Virgen de cuando en cuando. — ¡ Ay de 
mí ! pad re cura , ello es la verdad. » Fueron á la 
sacrist ía, se confesó el joven, el viaje fué aplazado, 
comulgó,y á su regreso, su pr imera visita fué pa ra 
la señora del Avemaria. 

Vamos á Ns Sa de las Victorias, an te el a l tar del 
santo Corazón de María. Allí es donde la Reina del 



cielo quiere permanecer s iempre sobe rana ; allí es 
donde estableció de preferencia el trono de sus 
finezas. Ante sus ojos, en el recinto de donde á toda 
ho ra suben a rdorosas súplicas hacia el cielo, el 
pecador se ve obligado á rend i r se ; y ocurren allí 
inaudi tos fenómenos ; aqu í tenemos uno que su-
p e r a has ta la misma desesperación : J . B"* abo-
gado de unos trein 'n años de edad, hab ía perdido 
la fe y las buenas cos tumbres . Se había vuelto a teo 
sis temático, y vivía sin regla ni f reno, esclavo de 
su orgullo y "sentidos. Diez y siete años duró ese 
desorden, y diez años ocupó su imaginación el pen-
samiento del suicidio. Habiendo venido á Par ís , 
exper imentó el más cruel desengaño en sus dos 
pasiones dominantes el orgullo y el placer. Se en -
cont raba delante de N* S" de las Victorias cuando 
recibió tan rudo golpe y f u e r a de sí, exhalaba su 
sent imiento y cólera con l ág r imas y sollozos. Serian 
las diez de la noche, y e s t ando tan cerca de la igle-
sia, en t ra en ella y la encuen t r a desierta. Se ade-
lanta hacia la capilla del San to Corazón de María; se 
s ienta en f ren te del a l tar , hondamen te preocupado 
y sin ver nada por lo p r o n t o . Increpa á Dios por los 
s insabores que expi r imenta , á Dios en cuya exis-
tencia no cree ; amenaza ena jenado las bóvedas de 
ia iglesia con el puño, y b lasfemando : « ¡ Ah ! si 
es verdad que existes, dice, ¿ pór qué soy yo tan 
desdichado ? yo te desafío á q u e mepruebes tu exis-
tencia. » Vuelve la cara y divisa la blanca imagen 
de María. Furioso en tonces , exclama : « Tú, que 
dicen eres el consuelo de los afligidos, vamos ali-
víame si algo puedes . » Súplica indigna, á que no 
obstante at iende la Madre de miser icord ia ; pues 
no ignora las fervorosas oraciones que á cada ins-
tante le dir igen en el m i s m o s ; ü o en que ese t r is te 
está blasfemando. Se conmueve de tanta y tan 
lamentable miseria , y el imp ío siente que disminuye 
su angust ia . Vuelve a empeza r la oración» y experi-

menta una calma más sensible , y t res veces á 1-
misma demanda sigue la misma gracia. Media hora 
después, se vuelve á casa, y al en t ra r en su cuarto, 
ve un libro encima de la mesa, era la Imitación de 
Cristo. Admirado y no sabiendo de donde viene 
aquel libro, lo abre y lee estas pa labras : « A 
hombre será castigado por donde pecó. » Refle-
xiona un momento, abre otra vez el l ibro y l ee : 
« La paz del corazón se logra con res is t i r á las 
pasiones, y 110 con hacerse esclavo de ellas ; hi jo 
mío, no sigas tus desarreglados deseos, y renuncia 
á tu voluntad. » Ya lo ent iende , es preciso cam-
biar . 

Vuelve el día siguiente á N* S" de las Victorias 
medita y reza, y sigue ese ejercicio ocho á diez 
días; desearía confesarse, pero el orgul lo. . . En fin 
después de unas semanas de lucha, duran te las 
cuales iba con frecuencia á los pies de la Reina de 
bondad, salió victorioso, y se t rans formó su vida 
enteramente. Selló su reconciliación con Dios el 
25 de enero, día de la Conversión de san Pablo, y 
desde entonces siguió siendo ferviente cristiano y 
admitido á la comunión f recuente . No salió de 
Par ís has t ae l25 de agosto, habiendo quer ido afian-
zarse en la práctica de las v i r tudes cristianas, pa ra 
poder á su regreso r epa ra r más eficazmente los 
escándalos de su vida p r imera . Fué su conducta 
una predicación para sus comiudadanos ; y varios 
de ellos, llevados por su ejemplo, fueron á Par í s 
con objeto de pedir pa ra sí análogo regreso al sen-
dero del deber y del honor . 

Eficacia de la oración d María. — Un joven 
había recibido de sus padres excelente educación 
cristiana, y se distinguía en medio de sus condiscí-
pulos por la inocencia de sus cos tumbres y la p r u -
dencia de su conducta. Á los eatoroe años", tuvo la 



d e s g r a c i a de da r oídos á palabras licenciosas que 
d e s p e r t a r o n en su alma las ideas más criminales. 
Se a b a n d o n ó al pecado, y se hizo éste un hábito 
t i r á n i c o q u e le a r ras t ró á toda clase de demasías. 

C o m o aún tenía el temor de Dios, deseaba sin 
d u d a r e n u n c i a r á sus desórdenes y se esforzaba 
de vez en cuando en romper las fatales cadenas 
con q u e el demonio lo tenía amar rado . Pero el 
peso d e sus iniquidades le inclinaba s iempre hacia 
el t r i s t e obje to de sus pasiones, y luego recaía en 
los p e c a d o s que al parecer aborrecía. Harto de 
t a n i n ú t i l e s conatos, se dejó llevar del desaliento, y 
p e r s u a d i d o de que jamás podr ía enmendarse , resol-
vió n o confesa r se más. 

Con el propósito de disculparse á sus propios 
o j o s y á los del director de su alma, fué á verle y 
le d e c l a r ó su resolución : « Y no creáis, añadió, 
q u e o b r o por respeto humano, ó por estar cansado 
de l a v i r t u d ; no tal, ya os probé con mi perseve-
r a n c i a en venir á veros cuán poco me importa 
lo q u e m i s compañeros piensen de mí, y por otra 
p a r t e , s ien to más que nunca el consuelo que perdí 
al p e r d e r la inocencia.la cual fué en mi niñez fuente 
de gozo tan puro . Pero quise volver á Dios, y no 
m e f u é posible : en vano probé corregir es tas incli-
n a c i o n e s que aborrezco ; yo creo que incurr í en la 
i r a d e Dios, y pues estoy condenado, es excusado 
q u e s iga f recuentando un sacramento , cuya profa-
nac ión no servirá más que para hacer que sea más 
t r e m e n d o mi castigo. 

Desde luego reconoció el sacerdote en esas pala-
b r a s el efecto de la más terrible tentación, de que 
se vale el enemigo de los hombres pa ra acabar de 
p e r d e r á las a lmas, esto ¡es, la .desesperación. Por 
lo t an to , lejos de abandonar al malogrado amigo, se 
a p r e s u r ó á dar le confianza, asegurándole que tan 
gene roso corazón no podía estar dest inado á odiar 
á Dios e te rnamente . Y levantándose de repente, y 

tomando al joven por la mano, díjole con inspirado 
tono : « Anda, h i jo , anda en seguida, y échate á los 
pies de la Virgen pidiéndole tu conversión, y luego 
ven á ve rme . » 

Obedeció el joven, fué á pos t rarse ante el altar 
de la m a d r e de Dios ; y regando el suelo con sus 
lágr imas, supl ica á la Virgen que se apiade de una 
a lma que t an t a sangre costó á Jesús , p romete nue-
vos esfuerzos , y se consagra en te ramente á María. 

No ta rdó en exper imentar la poderosa protección 
de aquel la á quien invocó con tanta docilidad y 
confianza. Al levantarse, sintióse lleno de una 
fuerza desconocida hasta en tonces ; volvió á su 
confesor , y declaró sus pecados con tanto dolor y 
a r repen t imien to , que el minis t ro de Dios quedó 
convencido de que la mano de María había obrado 
sobre el pob re pecador . 

Efect ivamente , el joven protegido de ia Virgen 
Sant ís ima cambió comple tamente de vida ; resistió 
en lo sucesivo con ánimo invencible á las deprava-
das incl inaciones que habían hecho su desespera-
c i ó n ^ l levádole has ta las puer tas del inf ierno; y 
unos años más tarde, fué citado en todas par tes 
cual dechado de piedad y fervor. 



DÍA VEINTE Y OCHO 

C O N S I D E R A C I O N E S S O B R E M A R Í A M O D E L O D E 

HUMILDAD 1 

No h a y cosa más admirable que la humildad 
de la Virgen Santísima. Esa humildad se mani-
fiesta : I o en su conducta cuando las palabras 
del A n g e l ; 2o en su silencio sobre el gran mis-
terio de que ella es objeto ; 3o en su amor por 
la oscuridad. 

P U N T O I O . — La humildad de María se mani -
fiesta cuando las palabras del Ange l : « Dios te 
» salve, María, llena eres de gracia, el Señor es 
« contigo, bendita tú eres entre todas las 
» mu je re s . Y ella, habiendo oído se turbó con 
» tales palabras, y pensaba en sí misma qué 
» podía ser aquella salutación. » Observan los 
comentadores que María no se turbó con la 
vista del Angel, sino de sus palabras, no enten-
diendo cuál pudiera ser la celebridad que la 
anuncia el Angel, y que la eleva, siendo u n a 
pobre joven, por encima de todas las muje res 
del género humano. 

¿No os ha sucedido alguna vez ver á un alma 

i . S a c a d a s d e A . N i c o l á s 

de un mérito que ella ignora, expuesta de repente 
á un concierto de alabanzas que ella no espe-
raba, y que sólo ella no comprende ? ¡ Qué sor-
presa! ¡ qué deslumbramiento! ¡ que turbación 
conmovedora no infunde á su modestia ! Figu-
raos pues á María, que se tiene á sí misma por 
la úl t ima de las criaturas, y á quien saluda el 
ángel como llena de gracia y bendita entre todas 
las mujeres . ¡ qué turbación y trastorno en todo 
su ser ! Suelen las injur ias t r a s to rnará los hom-
bres, porque se disimulan á sí mismos sus faltas, 
las miran lo menos posible, están engreídos de 
su supuesto mérito, pregonándolo con frecuen-
cia; pero María, absorta siempre en su nada 
ante Dios, no podía perturbarse sino con las 
alabanzas. Era tan sencilla su humildad, que ni 
aún había tenido el orgullo de combat i r ; y por 
eso le parece tan extraordinaria y sorprendente 
la idea de grandeza que las palabras del Angel 
ofrecen á su entendimiento. Si semejante epita-
lamio se dirigere á la hija de Caifás, no pensara 
macho tiempo en sus adentros qué podía ser 
aquella salutación, desde luego aceptara el 
honor, y resonara en su pecho esta palabra de 
complacencia: ¡ Dios mío, qué fausto aconteci-
miento ! Así pues, la pr imera vez que la Virgen 
santa nos es manifestada, es su humildad la que 
arrebata nuestra admiración. 

P U N T O I I O . La humildad de María se mani-
fiesta en su silencio sobre el gran misterio de 
que ella es objeto. Acaba de ver á un 



ángel, oye que la proclama bendita entre todas 
l a s ° mujeres , sabe ahora el secreto de Dios, el 
cumplimiento de todas la promesas, el adveni-
miento de todas las antiguas esperanzas de 
Israel, la salvación del universo; en ella se le 
anuncia que se va á realizar tan gran portento 

por e l m a y o r y más glorioso de los prodigios. Sin 
dejar de ser virgen, ella es madre, y madre de 
Dios, santuario del Espíritu Sante, esposa del 
Altísimo, tabernáculo vivo y tres veces santo; 
y sus labios guardan el silencio, y su fisonomía 
no revela, ni aún con la más leve emoción, ese 
misterio en que estriban los destinos del mun-
do, y que ella encierra en sí. Después como 
antes, atiende á las vulgares necesidades de su 
condición, no la encuentran sus compañeras 
menos humilde, ni menos sumisa su esposo 
José, todos la ven tan plácida, tan sencilla y 
diaria. 

El Dios recóndito en su seno será un día 
revelado al m u n d o ; el cielo, los ángeles, las 
estrellas pregonarán su nacimiento y su gloria; 
los justos y los profetas le recibirán en sus 
templos, los apóstoles y los portentos del cielo 
y de la t ierra serán los heraldos que publica-
rán su obra has ta los extremos del universo; 
todos los grandes, todos los santos, todos los 
sabios, todos los reyes, todas las naciones le ren-
dirán homenaje y servirán su grandeza ; María 
lo sabe, pues se lo anunció el Angel; luego pon-
drá el Espíritu Santo esa profecía en sus labios, 

sin quebrantar su discreción, y María guarda el 
silencio Y lo guardará todavía, y lo guar-
dará mucho tiempo después que tantas señales 
hayan hablado y manifestado el misterio. ¡ Oh 
silencio ! ¡ Oh humildad ! ¡ Oh magnánima 
discreción verdaderamente digna de un Dios 
humil lado! 

Esa humildad alcanza hasta el heroísmo, si 
consideramos dos circunstancias que debían al 
parecer obligarla á hablar , y eximirla de toda 
discreción : la pr imera, cuando su esposo José, 
ignorando el misterio de la Encarnación, con-
cibe infamantes sospechas con respecto á ella, 
y piensa en repudiar la ; la segunda, cuando su 
prima Isabel se confunde en su presencia, y la 
proclama madre de Dios. En la primera cir-
cunstancia, ¿quien no admirará la heroica 
humildad de María, pues que, siendo madre del 
Santo de los santos que mora en su entrañas, 
siendo virgen hasta oponer su amor por la vir-
ginidad al honor de la maternidad divina, ve 
que incurre en el más hondo desprecio de su 
casto esposo? Bastara u n a palabra para evitarla, 
pero esa palabra la ensalzara demasiado en la 
admiración de José, revelara el secreto del 
cielo, la haría testigo de su propia causa, y por 
humildad, por discreción y confianza en Dios, 
María guarda el silencio, dejando más bien que 
mande Dios un ángel para participar á José 
el misterio de su gloriosa inocencia, y reci-
biendo luego del celestial mensajero la más 



j u s t a , la más noble, la más santa justificación. 
E n l a segunda circunstancia, la discreción de 

María se halla á prueba no ya de la vergüenza, 
s ino d e la gloria. Va María á visitar á su prima 
Isabel , y en esa diligencia, se olvida de toda 
precedencia de rango y condición, del espacio 
que separa á su divino Hijo de su precursor 
q u e l a separa también á ella de Isabel. Ella es 
h i j a d e los reyes de Judá, su hijo del Altísimo, 
y el h i jo de Isabel no será digno de desatar la 
l i g a d u r a de su calzado; pero la humildad no 
p e r m i t e á María el pararse en esas considera-
c iones que ni aún se ofrecen á su mente. Al 
l l ega r al término de su viaje se concreta María 
á sa luda r á Isabel, dejando que el Espíritu 
S a n t o revele su maternidad divina, y sin men-
c iona r el acontecimiento, remite en manos de 
Dios toda su gloria. 

P U N T O I I I O . El amor particular que, á ejemplo 
de s u divino Hijo, t iene María por la humildad, 
se mani f i es ta igualmente en un rasgo esencial 
de s u vida, esto es, en la oscuridad. 

¿ No es cosa extraña que no se haga mención 
d e l a Virgen santa en ninguna parte, ni en nin-
g u n a circunstancia de la vida de Jesucristo? 
Mien t r a s que Jesús recorría la Judea, predi-
c a n d o y embelesando las mult i tudes ansiosas 
d e oír le , mientras que manifestando su omni-
po tenc ia para afirmar su divinidad, multipli-
c a b a los portentos, proclamando el pueblo 
e n t u s i a s m a d o : Un gran profeta apareció entre 

nosotros; mientras que, dejando rebosar de su 
corazón parte de la caridad infinita que le había 
atraído á la tierra, curaba á los enfermos, de-
volvía el oído á los sordos, la vista á los ciegos, 
la palabra á los mudos, y obligaba hasta á sus 
e n e m i g o s á c o n f e s a r q u e nadie jamás había 
obrado tan grandes cosas, ¿ dónde estaba enton-
ces la madre de Jesús! ¡ Qué homenajes, qué 
rendimientos no le t r ibutaran aquellas multi-
tudes que decían de su h i jo : « Dichosas las 
entrañas que te llevaron, y los pechos que te 
amamanta ron!» María estaba ausente, siguiendo 
en la vida pobre y olvidada, feliz en su oscu-
ridad. 

Ya dejará sin embargo su amada soledad, ya 
se mostrará , y la veremos al lado de su Hijo. 
Cuando los días de tr iunfo hayan cedido á los 
días de ignomin ia ; cuando después de tanta 
admiración resuenen gritos de muerte , enton-
ces aparecerá para recibir junto á su divino 
Hijo u l t ra je y oprobio. Nadie la vió en el 
Thabor, pero sí la verán al pie de la cruz. 
Nadie la vió en la entrada t r iunfante de su Hijo 
en Jerusalén, pero sí en el camino del Calvario. 
Después de la resurección, ninguna impacien-
cia, n ingún entusiasmo, y ni aún parece rego-
cijarse del tr iunfo de su divino Hi jo ; después 
de la ascensión, su encierra en el Cenáculo con 
toda sencillez, sin apetecer miramientos ni 
privilegios, y tanto se retrae, que viene nom-
brada la úl t ima entre las personas que espera-



bail al Espíritu Santo: Et erant perseverantes 
cam mulieribus et matre Jesu l . 

Así pues, j amás María deja de ser humilde, 
á prueba siempre del desprecio, como de la 
gloria, es esa humi ldad tanto más admirable, 
cuanto que va junta con la plenitud de la 
gracia, con la plenitud del méri to y con la 
plenitud de los honores. 

Y á esa tr iple plenitud de gloria, de méritos 
y gracias, María añade una humildad más 
admirable que todas las glorias, que todos los 
méri tos y gracias, siendo más bien esa humil-
dad fuente de toda gracia, mérito y gloria. 

Io Pleni tud de la gracia. La grandeza de los 
santos consta de las gracias que reciben y de la 
fidelidad con que á ellas corresponden, y por 
otra parte, las gracias que reciben son en razón 
de la funciones á que Dios los predestina. 
Predestinada María á la función más eminente, 
al sublime minis ter io de madre de Dios, debió 
recibir gracias especiales en relación con tan 
augusta predest inación, gracias extraordinarias 
ó por mejor decir , la plenitud de las gracias ; 
de modo que la gracia que hace á los santos é 
hizo á los ángeles , rebosaba en María con tanta 
abundancia que no tenía otra expresión, aún en 
el lenguaje del cielo, que la de plenitud : Ave 
gratia plena. 

2o P leni tud de méritos : por grande que 

i . Act., I, 14. 

fuera la gracia en María, no la eximía de 
todo esfuerzo personal ; ella creció en gracias 
por la fidelidad, lo mismo que nosotros. Logró 
una gracia pr imera , y luego otra, mereciendo 
ésta por el buen uso que hiciera de aquélla. 
Ella era u n agente moral, cual los demás san-
tos ; anduvo como ellos de gracia en gracia, de 
mérito en mérito, hasta merecer un día ser 
elevada á la dignidad de madre de Dios, y es 
ese mérito, no menos que esa gracia, el que es 
objeto del culto que le tr ibutamos, cual lo canta 
la I g l e s i a : Regina cceli lastare,quia qnem mernisti 
portare. Así pues, la divina maternidad de María, 
más bien que u n honor, es fruto de su mérito. 

3o Plenitud de honor . Dios es fuente de toda 
grandeza, siendo la grandeza m i s m a ; cuanto 
más se aproxima una alma á Dios, más grande 
es. Pues bien, ¿quién jamás se aproximó más 
á Dios, y se unió con Dios más estrechamente 
que María? La unión de María con Dios, es la 
unión de la madre con su fruto, el cual vive en 
su seno y de su seno y es parte de ella misma; 
la misma sangre circulaba en María por ella y 
por Jesús; el mismo corazón ejecutaba sus pul-
saciones, el mi smo soplo4alimentaba su llama, 
en fin la misma carne, dice san Agustín, é r a l a 
carne de María y de Jesús : Caro Christi, caro 
Mañee. ¿ De qué divinidad, si así me atrevo á 
decirlo, no debía ser penetrada esa carne de 
María, á quien regaba y perfumaba la sangre 
de un Dios? Sin duda, Mar iano es Dios, pero 



á n o ser Dios , ¿ q u i é n j a m á s p u d o a p r o x i m a r s e 
m á s á l a D i v i n i d a d ? P u e s b i en , c o m p a r é m o n o s 
á t a n d i v i n o d e c h a d o ; c o m p a r e m o s n u e s t r a s 
m i s e r i a s c o n s u s g r a n d e z a s , n u e s t r a s i n i q u i d a -
d e s con s u s v i r t u d e s , y c o m p r e n d i e n d o lo 
n e c i o de n u e s t r a v a n i d a d , c o m p r e n d a m o s cada 
u n o de n o s o t r o s e l d e b e r de l a h u m i l d a d . 

• Oh M a r í a ! l a m á s h u m i l d e de las c r i a t u r a s , 
y l a m á s p u r a de l a v í r g e n e s , t ú q u e c o n f e s a n d o 
t u b a j e z a , a t r a j i s t e á t i l a m i s m a D i v i n i d a d , haz 
q u e e n t e n d a m o s b i e n q u e sólo p o r l a h u m i l d a d 
n o s s e r á d a d o e l e v a r n o s á Dios , y u n i r n o s con 
é l e n el t i e m p o y e n l a e t e r n i d a d . A m é n . 

E J E R C I C I O 

S u f r i r p o r a m o r d e J e s ú s y Mar í a las f a l t a s 
d e m i r a m i e n t o s , l a s p a l a b r a s q u e z a h i e r e n , las 
h u m i l l a c i o n e s d e c u a l q u i e r a g é n e r o q u e sean , 
y de c u a l q u i e r a p a r t e q u e n o s v e n g a n . 

A N É C D O T A S E D I F I C A N T E S 

Estudiando á l o s s an tos és cómo se conoce más 
la humi ldad , y los e j e m p l o s nos la darán á conocer 
más bien que los d i s c u r s o s más elocuentes. 

Ejemplos : el zuavo trapense — Hace unos años 
se presentó un s o l d a d o al pr ior de los t rapenses 
de Staouéli, dec l a rándo le que siendo militar en un 
regimiento de zuavos , es taba p a r a recibir la licencia 

1. Extracto de l Monileur de l'armée. 

•aquellos días ; declaró también que habiendo salido 
de una acción empeñadís ima herido gravemente 
e n la cabeza, se halló muchos días entre vida y 
muer te , y en tal ex t remo, había hecho voto que , si 

2 í ü n » n m p o d e r s e S u i r l a « » » e r a militar s e consagrar ía a Dios pa ra s iempre. 
i l e e l P r , i o r c o n m " c h o miramiento , y le 

exhor to a que volviera unos días más tarde . En el 

d a d o ^ W , S ? b r f d l 0 S Í n f 0 r m e s m á s c ircunstan-
conceptos ^ S a U s í a c t o r i o s b a J 0 S todos 
. Solvió e i z u a v o e l d í a d e la cita, y el prior ie 
3 Z d ! n , d a M l e ' p reguntándole si era ver-
dade ra su vocacion, si es taba pronto para sufr i r 

t t h ? p m T 1 0 n e S ' r e S Í 8 n a d 0 á aguantar s inque-
- P r U e b a S m í f C r u e l e s ' sin poner su con-

fianza mas que en Dios para ser juzgado. A todo 
con esto el soldado af i rmat ivamente . 
lo S F Í e n t , e p o r l a m a f l a n a < convocó el pr ior 
la comunidad en la capilla, y dirigió á s u s hermanos 
reunidos este ex t raño discurso H e r m a n o s a q u 
teneis un recién venido del mundo ; un soldado in-
digno que escandalizó largos años al e S r c i t o c o n 
su mala conducta y su poco valor. Vie¿e aquí pi-
diendo un refugio donde pueda r epa ra r en d en o 

nad nnp ° ¿ h e S Ó í d e n e ! d e S U P & S a d a v i d a " ^ f l S nad pues sobre el asunto , y mañana á estas horas me 
31 r ? U l t a d , ° d e v u e s t r a s reflexiones » 

Estaba el foras tero , durante ese dircurso arro-
dillado en las ba ldosas de la capilla, rogando á 
Dios con fervor . Brotaban lágrimas de sus o os y 
como por un movimiento convulsivo, p a s a b a ' l a 
mano derecha sobre una her ida á penas cicatrizada 

Z \ L Y T ? n I a í e n t e " P a s ó e » n a c i ó n todo et 
J a y par le de la noche. Al amanecer , se reunieron 
otra vez los religiosos en la capilla, y el pr ior como 

l c u S c P i ó n t 0 m Ó ^ P a l a b r a y 1 6 8 f a S S 



« Hermanos , aquí tenéis no sólo el soldado más 
valiente y más digno, con su noble cicatriz en la 
f ren te , sino también el crist iano m á s humi lde y 
vir tuoso. Ayer ,para somer te r lo ó d u r a p rueba , p ro-
nuncié contra él las acusaciones más in jus tas ; él 
lo sufrió y aguantó todo, poniendo sólo en Dios su 
confianza, y esperando sólo de él u n a reparación 
merecida, dándonos así desde el p r imer d ía de su 
presencia , un ejemplo único de las g randes v i r tu -
des crist ianas que requ ie re la vida monást ica . En 
adelante el nuevo h e r m a n o que nos envía el cielo 
andará el p r imero de la comunidad para servirnos 
de ejemplo á todos. » El zuavo t rapense vivió toda-
vía cuatro años, edificando á l a -comunidad con su 
piedad profunda . 

Hace unos años, en la pa r roqu ia de San Sulpicio 
en Par ís , donde las func iones de la rel igión se cele-
b r a n con notable brillo, var ios n iños d é l a doc t r ina 
(la que p repa ra más d i rec tamente p a r a la p r imera 
comunión) habían sido des ignados p a r a as is t i r á la 
procesión del Santísimo, en nombre de todos los 
demás, y como diputados . Era cabalmente el día 
s iguiente al día en que el di rector del catecismo 
les había predicado sobre la humi ldad , dándoles 
como ejemplo la humi ldad de María. Sus puestos 
reservados junto al palio les permi t i r ían aproxi-
marse más al Señor, y recibi r más inmedia tamente 
por decirlo así, su bendición. Se les exhortó á que 
se presentasen con el ves t ido m á s decente. Un niño 
de familia rica y conocida par t ic ipaba de la diputa-
ción, y su madre entró por la mañana en su cuarto 
p a r a presenciar su toilette : « Madre, dijo el niño, 
yo quisiera ponerme hoy el vest ido más sencillo, 
el de todos los días. — ¡ Cómo, ! hij i to, no hagas 
disparates ; con que vas á acompañar al Santísimo 
¡ y no te acuerdas de la recomendación que te 

hicieron ! — ¿ Qué impor ta ? yo deseo ir vestido 
sencillamente. — Pero , hombre , dime por que. — 
Yo no puedo decíroslo, madre , pero estoy seguro 
de que m e aprobar ía i s , si lo supierais . — Con que 
tu tienes cosas ocul tas pa ra tu madre . — Pues bien 
madre , este es el caso : se me ocurrió que será 
más agradable á Jesús que yo no me presente con 
los niños ricos, y le r i n d a homena je con los pobres ¡ 
me parece que su m i r a d a se dirigirá más hacia ellos; 
¿consent ís en ello? es una buena ocasión para hacer 
un acto de h u m i l d a d . » La madre abrazó ¿ su hi jo 
conmovida, y le permi t ió que hiciera á su gusto (El 
abate Postel . Buen Angel de la primera comunión.) 

Humildad de un fraile lego. — Hace unos cuantos 
años, presentóse un joven á la Trapa, solicitando el 
favor de ser admi t ido en ella. Recibióle el padre 
abad, y después de considerar lo , lo admitió como 
novicio. Mandóle que dejara allí su reloj, pues en 
la comunidad nadie posee cosa a lguna , s iendo la 
regla un desprend imien to absoluto. Hízolo el joven 
deponiendo su re loj encima de la chimenea, y 
siguió al reverendo p a d r e , que lo llevó al noviciado. 
Después de unos momen tos de ausencia, volvió el 
padre á su celda, y quedó admirado al no encontrar 
el reloj que allí hab ía dejado. Pues ¿ qué se hizo ? 
¿ quién tocó á aque l objeto ? Llama al adminis t ra-
dor , le p regun ta , contes ta el adminis t rador que él 
no había en t rado en la celda, ni visto reloj alguno. 
Preguntan á todos los he rmanos unos tras otros , 
ninguno vió el re lo j , y n inguno sabe nada'. No sabe 
el buen padre qué pensa r , no puede sospechar de 
nadie, ni se a t reve, y sin embargo, uno de los h e r -
manos miente pues es claro que uno de ellos echó 
mano al reloj. Todos están presentes , y se procede 
á una visita de todas las celdas y á u n a presquisa 
minuciosa. Celdas y ropa de los hermanos , todo 



se regis t ra , pero sin resul tado: no quedaba por 
visitar, m a s q u e el alojamiento del he rmano guar-
dián, el cual era reputado y venerado como santo, 
y por gozar de esa fama de sant idad, no se le ha-
bía interrogado. 

Registraron sus cosas , ; y cuál no fué la admira-
ción y disgusto del prior al encontrar el dichoso 
re loj oculto debajo de un m o u t ó n d e t rapos ! Vuelve 
en el acto á la sala donde reunidos es taban todos 
los hermanos , l lama al culpado, y sin otro p r eám-
bulo le condena á pasar lo res tante de su vida á pan 
y agua en una especie de capillita, á lo más apar -
t ado de ja rd ín . Sin pronunciar una palabra , con la 
cabeza ba ja en señal de obediencia, el lego se res-
tituye al lugar designado. Allí permanecía hacia 
catorce años, cuando uno de los he rmanos acude al 
p r io r y le dice sobresaltado : « Reverendo Padre , 
lray fu lano está pa ra mori r , como ya lo sabéis, pero 
an tes de irse al otro mundo, quiere r epa ra r un gran 
daño. El es quien robóaquel reloj , y quien lo escon-
dió, por no ser descubierto, en el a rmar io del gua r -
dián y me encarga ahora á mí que os declare su de-
lito. — Pues entonces, castigué vo á un inocente, y 
el que acusé de hipocresía es un santo ; voyde con-
tado á repara esa falta. » Al en t ra r el pr ior en la 
capill i ta que servía de cárcel al pobre acusado, le 
cogiu las manos , y le abrazó pidiéndole que le per-
done . No at ina el lego á qué alude todo eso. « Aquel 
reloj de an taño . — ¿ Qué reloj es ese? — Pero ; po r 
que no os justificasteis ? — Pero si á mí nadie m e 
acuso. — Es verdad, el culpado soy yo : pues bien, 
en nombre de lo santa obediencia, yo os mando que 
me impongáis la penitencia que tengáis po r conve-
niente. — Reflexionó un instante el hermano, v 
luego dijo : En nombre de la santa obediencia yo os 
prohibo hablar de este suceso antes de mi muer te » 
i en efecto, sólo después de su muer te se supo ese 

acto de humildad verdaderamente horoico. 

DÍA V E I N T E Y N U E V E 

C O N S I D E R A C I O N E S S O B R E E L AMOR D E M A R I A P O R 

J E S U C R I S T O 

El a m o r de Mar ía p o r N u e s t r o S e ñ o r n o t u v o 
n u n c a i g u a l en e l c ie lo n i e n la t i e r r a ; p r o b e -
m o s e s t u d i a r su n a t u r a l e z a y e fec tos . 

P U N T O I o 1 . — N a t u r a l e z a del a m o r de M a r í a 
p o r J e s u c r i s t o . Es ese a m o r a lgo t a n e l e v a d o , 
t a n p r o f u n d o , t a n m i s t e r i o s o , t a n d i v i n o , e n 
u n a p a l a b r a , q u e es i nacces ib l e p a r a la h u m a n a 
i n t e l i g e n c i a . Un s a n t o o b i s p o n o s dió de él 
g r a n d e i d e a con dec i r e s t a s p a l a b r a s : P a r a fo r -
m a r el a m o r de M a r í a , se j u n t a r o n dos a m o r e s 
e n u n o . — ¿ Q u é m i s t e r i o es é se ? p r e g u n t a 
Bossue t , ¿ q u é s ign i f i ca el c o n j u n t o de dos a m o -
r e s ? S ign i f ica q u e la V i r g e n S a n t í s i m a t r i b u -
t a b a á su h i j o e l a m o r q u e d e b i a á Dios , y t r i -
b u t a b a t a m b i é n á su Dios e l a m o r q u e deb ía á 
s u h i j o . Si e n t e n d é i s b i e n esas p a l a b r a s , v e r é i s 
q u e n a d a se p u e d e p e n s a r m á s g r a n d e , m á s 
s u b l i m e y exce l so , p a r a e x p r e s a r e l a m o r de l a 
V i r g e n ; p u e s q u i e r e dec i r el s a n t o ob i spo q u e 
l a n a t u r a l e z a y la g r a c i a c o n c u r r e n j u n t a s p a r a 
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se regis t ra , pero sin resul tado: no quedaba por 
visitar, m a s q u e el alojamiento del he rmano guar-
dián, el cual era reputado y venerado como santo, 
y por gozar de esa fama de sant idad, no se le ha-
bía interrogado. 

Registraron sus cosas , ; y cuál no fué la admira-
ción y disgusto del prior al encontrar el dichoso 
re loj oculto debajo de un m o u t ó n d e t rapos ! Vuelve 
en el acto á la sala donde reunidos es taban todos 
los hermanos , l lama al culpado, y sin otro p r eám-
bulo le condena á pasar lo res tante de su vida á pan 
y agua en una especie de capillita, á lo más apar -
t ado de ja rd ín . Sin pronunciar una palabra , con la 
cabeza ba ja en señal de obediencia, el lego se res-
tituye al lugar designado. Allí permanecía hacia 
catorce años, cuando uno de los he rmanos acude al 
p r io r y le dice sobresaltado : « Reverendo Padre , 
lray fu lano está pa ra mori r , como ya lo sabéis, pero 
an tes de irse al otro mundo, quiere r epa ra r un gran 
daño. El es quien robóaquel reloj , y quien lo escon-
dió, por no ser descubierto, en el a rmar io del gua r -
dián y me encarga ahora á mí que os declare su de-
lito. — Pues entonces, castigué vo á un inocente, y 
el que acusé de hipocresía es un santo ; voyde con-
tado á repara esa falta. » Al en t ra r el pr ior en la 
capill i ta que servía de cárcel al pobre acusado, le 
cogiu las manos , y le abrazó pidiéndole que le per-
done . No at ina el lego á qué alude todo eso. « Aquel 
reloj de an taño . — ¿ Qué reloj es ese? — Pero ; po r 
que no os justificasteis ? — Pero si á mí nadie m e 
acuso. — Es verdad, el culpado soy yo : pues bien, 
en nombre de lo santa obediencia, yo os mando que 
me impongáis la penitencia que tengáis po r conve-
niente. — Reflexionó un instante el hermano, v 
luego dijo : En nombre de la santa obediencia yo os 
prohibo hablar de este suceso antes de mi muer te » 
i en efecto, sólo después de su muer te se supo ese 

acto de humildad verdaderamente horoico. 

DÍA V E I N T E Y N U E V E 

C O N S I D E R A C I O N E S S O B R E E L AMOR D E M A R I A P O R 

J E S U C R I S T O 

El a m o r de Mar ía p o r N u e s t r o S e ñ o r n o t u v o 
n u n c a i g u a l en e l c ie lo n i e n la t i e r r a ; p r o b e -
m o s e s t u d i a r su n a t u r a l e z a y e fec tos . 

P U N T O I o 1 . — N a t u r a l e z a del a m o r de M a r í a 
p o r J e s u c r i s t o . Es ese a m o r a lgo t a n e l e v a d o , 
t a n p r o f u n d o , t a n m i s t e r i o s o , t a n d i v i n o , e n 
u n a p a l a b r a , q u e es i nacces ib l e p a r a la h u m a n a 
i n t e l i g e n c i a . Un s a n t o o b i s p o n o s dió de él 
g r a n d e i d e a con dec i r e s t a s p a l a b r a s : P a r a fo r -
m a r el a m o r de M a r í a , se j u n t a r o n dos a m o r e s 
e n u n o . — ¿ Q u é m i s t e r i o es é se ? p r e g u n t a 
Bossue t , ¿ q u é s ign i f i ca el c o n j u n t o de dos a m o -
r e s ? S ign i f ica q u e la V i r g e n S a n t í s i m a t r i b u -
t a b a á su h i j o e l a m o r q u e d e b i a á Dios , y t r i -
b u t a b a t a m b i é n á su Dios e l a m o r q u e deb ía á 
s u h i j o . Si e n t e n d é i s b i e n esas p a l a b r a s , v e r é i s 
q u e n a d a se p u e d e p e n s a r m á s g r a n d e , m á s 
s u b l i m e y exce l so , p a r a e x p r e s a r e l a m o r de l a 
V i r g e n ; p u e s q u i e r e dec i r el s a n t o ob i spo q u e 
l a n a t u r a l e z a y la g r a c i a c o n c u r r e n j u n t a s p a r a 
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producir en ei corazón de María las más hondas 
impresiones. 

No hay cosa m á s fuer te é imperativa que el 
amor que la na tura leza infunde por un hijo, ni 
cosa más fue r t e que el amor que la gracia in-
funde por Dios. Esos dos amores son dos abis-
mos cuya profundidad no puede penetrarse, ni 
comprenderse su extensión. Pero en esto pode-
mos decir con el Profeta, un abismo llama á 
otro abismo ; pues para formar el amor de la 
Virgen santa , f u é preciso mezclar todo cuanto 
la naturaleza tiene de más t ierno, y cuanto 
tiene la gracia de más eficaz. Debió hallarse en 
ello la na tura leza , siendo su hijo objeto de ese 
amor , y debió también obrar la gracia, pues el 
objeto de ese amor era Dios. Pero lo que excede 
á toda imaginación, es que la naturaleza y la 
gracia ordinar ia no bastan para ello, por no 
estar en la na tura leza el encontrar un hijo en 
Dios, y no pudiendo tampoco la gracia hacer 
amar á Dios en un hijo. Luego es forzoso inda-
gar más allá la fuente que produjo en María su 
amor por Jesucristo, y penetrar hasta en el 
seno del e te rno Padre. Y es forzoso por esta 
razón que el divino hijo, de quien María es ma-
dre, le es común con Dios : Lo que nacerá de ti, 
le elijo el ángel , se llamará el hijo de Dios. Así 
pues, ella va unida con Dios Padre desde el ins-
tan te en que es madre de su Hijo único, el cual, 
dice san Bernardo, no le es común sino con el 
Padre Eterno, en el modo con que le engendró. 

Pues ¿de dónde le viene tanta gloria, y cómo 
concibió al verdadero Hijo de Dios ? Ya imagi-
náis que no fué con su natural fecundidad, la 
cual no podía concebir más que á un hombre ; 
sino que, para hacerla capaz de concebir á un 
Dios, fué preciso, dice el Evangelista, que el 
Altísimo la cubriera con su virtud, esto es, de-
r r amara su fecundidad sobre ella. Y así es cómo 
María queda asociada con la eterna generación. 
Pero Dios, que se dignó darle su Hijo, comu-
nicarle su virtud, y derramar sobre ella su fe-
cundidad, debió también, para perfeccionar su 
obra, infundir en su seno algún rayo ó chispa 
del amor que él profesa á su Hijo único, que es 
esplendor de su gloria, y viva imagen de su 
substancia. De ello nació el amor de María: se 
obró u n a efusión del corazón de Dios en su 
seno, y el amor que ella profesa á su Hijo le 
fué dado de la misma fuente de donde le fué 
dado su Hijo. 

Después de tan misteriosa comunicación del 
corazón de Dios con el corazón de María, 
¿cómo poder comprender la unión de María 
con Jesucristo ? pues hay en ella algo de la per-
fecta unidad que existe entre el Padre y el Hijo. 
No intentéis tampoco penetrar la fuerza de ese 
amor materno que de tan alta fuente proviene, 
y que no es más que un destello del amor del 
Padre por su hijo único ; para penetrarlo, 
sería preciso comprender todo cuanto puede 
haber de extremado en la te rnura maternal, y 



todo el amor que encierra el corazón de Dios. 
Adorad esos misterios, y rogad á la Virgen 
santa que infunda en vuestra alma algo del 
amor que ella tenía por su divino Hijo. 

P U N T O I I o . — Efectos del amor de María por 
Jesucristo. Los efectos del amor de María son 
sus gozos, sus sobresaltos, su heroísmo y exal-
tación. Imaginaos esa madre bendita que da el 
ser á ese hijo, objeto de las complacencias del 
Padre celestial, y de las esperanzas de la t ierra ; 
¡ con qué ojos de inefable ternura le contempla! 
¡Qué ventura estrecharle en su pecho, y cu-
brirle con sus besos ! ¡ Quién pudiera decir lo 
que pasaba en el corazón de la bienaventurada 
Virgen, cuando las miradas de Jesús se confun-
dían con las suyas, y cuando al amor de su ma-
dre contestaba no sólo con el amor de instinto, 
cual los demás niños, sino con las pruebas razo-
nadas de su predilección! Si ello es verdad que 
u n a madre se embriaga con los tr iunfos de su 
hijo, ¡ qué felicidad para María el ver á su Jesús 
objeto d é l a veneración de los pastores que vie-
nen á adorarle, y más tarde de la adoración de 
los reyes magos, que le prodigan sus tesoros 
más preciosos ! Por eso no deja de hacernos 
observar el Evangelista que María conservaba 
todas esas cosas en lo ínt imo de su corazón, y 
las contemplaba, y se regocijaba de la gloria 
de su divino Hijo. 

El amor de María no conoció sólo los júbilos, 
conoció también los sobresaltos: todos los 

años, á la gran solemnidad consagrada por la 
ley divina, se res t i tu ía la santa familia á Jeru-
salén para adorar á Dios en su templo. ¡ Cuánto 
hubiera yo deseado ser partícipe de aquel viaje, 
ser testigo de las miradas que se lijaban sobre 
la familia santa, oír los discursos de los t ran-
seúntes sobre ia modestia de María, sobre la 
bondad del Niño divino que caminaba entre 
María y José, regocijándolos y edificándolos 
con lo amable de sus palabras, y lo oportuno 
de sus contestaciones! ¿No os parece que todas 
las madres envidiaban la suerte de la venturosa 
María, y proponían el Niño Jesús por modelo á 
sus hijos? Pues bien, sucedió un día que Jesús, 
ocupado en medio de los doctores de la ley, 
quedóse en Jerusalén, sin que lo supieran 
María y José. Imposible fuera expresar el dolor 
y angustia de la pobre madre, cuando, al lla-
mar á su Hijo, no le contesta voz alguna. Busca 
en la multi tud pregunta á cada viajero, y azo-
rada todo lo deja, vuelve á Jerusalén, vuela al 
templo, y al encontrar le entre los doctores que 
le admiraban por lo p ro fundo de sus discursos, 
no puede disimular sus impres iones: ¡Hijo 
mío, qué susto nos disteis! Ecce dolentes quo-
rebamns te. 

También se pierde á Jesús por el pecado, 
¿es tánto el dolor vuest ro cuando os sucede tal 
desgracia ? 

El amor de María por Jesucristo se eleva 
hasta el heroísmo ; abandonaron á su Maestro 



los apóstoles : san Pedro, que jurara morir por 
é l ; san Juan, que reposó sobre su pecho en la 
ú l t ima cena, todos se huyeron, á todos dispersó 
el pánico. Pero el amor materno puede más que 
el pánico, y María sigue á Jesús paso á paso en 
la dolorosa vía del Calvario ; le cubre con su 
te rnura , y sost iene con su mi r ada ; cuando en 
el momento de la muerte , la dulce víctima 
baja los ojos, todavía ve á su madre al pie de 
la cruz ; ella es q u i e n recibe su inánime cuerpo 
en sus brazos, q u i e n ayuda á embalsamarlo y 
sepultarlo. ¿Amá i s vosotros á Jesús hasta la 
c ruz? ¿Le amáis á pesar de sus humillaciones 
y del desprecio que t rae consigo el nombre de 
cristiano ? 

Después de considerar los júbilos, los sobre-
saltos y heroísmo del amor de María por Jesús, 
sería preciso poder considerar sus alborozos, 
pero, ¿cómo descr ibi r los? « ¿Quién podrá ja-
más concebir, p r e g u n t a Bossuet, cuál íué el ar -
dor y vehemencia de esos torrentes de llamas 
que de Jesús rebosaban sobre María y re-
fluían cont inuamente sobre Jesús? Ni aún 
lo pudieran los serafines, por ardorosos qu 
sean. Nunca se cansaba Jesús de mira 
á su madre, y nunca esa madre crey 
tener bastante amor por el Hijo único 
amado ; no ped ía o t ra gracia á su hijo más que 
la de amarle , y eso mismo la granjeaba nuevas 
gracias. » Dícenos la historia que el padre de 
Orígenes iba, en el silencio de la noche, á besar 

t iernamente el pecho de su hijo, cua! taberná-
culo del Dios que ama á la inocencia. ¡ Cuántas 
veces no debió la piedad despertar á María, y 
llevarla junto á la cuna del Niño Jesús ! ¡ Qué 
t e rnura y qué respeto en la efusión de su 
a m o r ! No podía haber demasía, siendo infinita-
mente amable el objeto, y si algo tenía que te-
mer era el no amarle bastante. A ejemplo pues 
de María amemos á Nuestro Señor con todas 
las fuerzas de nuestra alma, muy persuadidos 
de que el medio más certero de lograr el amor 
de María, es amar con ardor al Hijo á quien ella 
tanto amó. 

Dame, Virgen santa, el comprender la divina 
dulzura de la unión con Dios. Viva Jesús con-
migo bajo el velo de la fe, cual vivió contigo 
bajo la sombra de la vida oculta ; viva él en mí 
por la unión de mi corazón con el suyo, cual 
vivió en ti no siendo ambos más que un solo 
corazón y una alma sola. No sepa yo en ade-
lante amar ni desear nada fuera de Jesús. Sea 
él en lo sucesivo mi vida y m i fuerza, sea el 
corazón de mi corazón y el alma de mi alma, 
para que yo también pueda decir : Yo vivo, 
pero no, no soy yo quien vivo, es Jesucristo 
quien vive en mí. Amén. 

E J E R C I C I O 

Pongamos á Dios en nuestra vida por el pen-
samiento habitual de su santa presencia, y por 



la c o n f o r m i d a d de n u e s t r a v o l u n t a d con l a 
s u y a . 

A N É C D O T A S E D I F I C A N T E S 

Nuestra Señora del Socorro. — El 12 de f eb re ro 
17U0 salía del Havre p a r a Lisboa un bajel copiosa-
mente cargado, y después de sufr i r no pocos emba-
tes, esperaba la tr ipulación es tar de vuel ta sin m á s 
obstáculo al puer to de donde había salido. Al l legar 
al cabo de Finis terre , elevóse una espantable t e m -
pes tad como las hay con frecuencia en aquel los 
para jes . Empezaba á amanecer , y aún seguía la 
to rmen ta violenta y amenazadora , ya había pe rd ido 
el buque sus per t rechos, sus velas, m a r o m a s , 
t imón y b rú ju la ; é invadido por las aguas , ya no 
ofrecía á los mar inos y p a s a j e r o s más que un 
abrigo falaz. Era i nminen t e la muer te , cada 
segundo se acercaba más y más , y en el acto iban 
todos á ser sepul tados en el piélago. « ¡ Consagré-
monos á Na Sa del Socorro !, exclamó con voz 
fuer te y como inspirada u n mar ine ro n o r m a n d o . 
Esapa lab ra de salvación devolvió el án imo á t o d o s ; 
todos se descubren, se a r rod i l l an excepto el capitán 
y sus dos hermanos , y todos con voz unán ime 
hacen voto de ir á su san tua r io para dar le gracias , 
si se digna socorrer los . Sin embargo el capitán 
Fe r re t y sus dos h e r m a n o s no eran impíos , abr iga-
ban por el contrar io sen t imien tos religiosos en sus 
a lmas , pero, compromet idos por desgracia de su 
nacimiento en la secta de Calvino, no podían aso-
ciarse pa ra un acto que el los achacaban de idola-
tr ía . La santa Madre de Dios, á quien tan a rdoro -
sos ruegos invocaban se compadeció de ellos, no 
ignorando su buena fe, y s iendo todopoderosa con 
ue divino Hijo, logró de él para las t res ovejas 
sxtraviadas, uno de esos r a y o s que pene t ran á los 

corazones más endurecidos, y t r iunfan sobre la 
terquedad más rebelde. El capitán fué el p r imero 
en conmoverse, y dijo : « Si la Virgen santa puede 
oírnos y atendernos, también yo la invoco » ; y se 
postró y santiguó con los demás . Imitóle su he r -
mano menor ; y al m o m e n t o se acallaron los 
vientos, comenzó la e speranza á alentar los corazo-
nes , se levantó el puen te del bajel que ya las oles 
habían sumergido, ca lmáronse éstas, y"el buqua, 
casi hecho pedazos, se puso á bogar cual si tuviera 
sus velas : « ¡ Oh Na Sa del Socorro, san ta Madre 
de Dios, augusla Reina del mundo , exclamó el her-
mano menor, yo soy tuyo p a r a s iempre. » Todavía 
no se había inclinado el tercer hermano, y como le 
afeaban su endurecimiento, « yo veo en todo esto, 
contestó, la bondad de Dios que viene á socorrer-
nos, pero no veo motivo p a r a renunciar la religión 
de mis padres . — Son los vuestros los que ab jura-
ron la religión de los suyos , dijo un pasajero ; con 
volver al catolicismo, no haré is más que volver á 
la religión de vuestros an tepasados . — Pero mira, 
infeliz, prosiguió el capitán ; y hablando así, le 
indicaba con la mano lo al to del palo mayor, el 
único que quedaba ; apa rec í a allí una luz suave, y 
en aquella aureola, el capi tán, los pasa jeros , la 
tripulación y hasta el h e r m a n o menor dist inguieron 
perfectamente la dulce imagen de una virgen de 
ojos celestiales ; es taba en pie, y en sus brazos un 
admirable niño, el cual , extendiendo las mani tas 
sobre el abismo, parecía ordenar le que calmara su 
furor . Á la vista de tal por tento , se desvanecieron 
las repugnancias del h e r m a n o joven, y poniéndose 
de rodillas con los demás , levantó también sus 
suplicantes manos hacia la poderosa protectora 
que acababa de l ibrarle de doble muer te , la muer te 
en este mundo, y la mue r t e en el otro. Puesto en 
salvo tan milagrosamente de un naufragio, inevi-
table sin el auxilio del cielo, pudo el buque seguir 



su rumbo con la rapidez de la golondrina, y no 
tardó en en t ra r en el pue r to del Havre. Lo p r i m e r o 
que hicieron los t res h e r m a n o s , siguiendo fieles á 
su p romesa , fué ab jura r la he re j í a que tanto t iempo 
los ent re tuviera en el e r r o r , y realizar al f r en t e de 
la tripulación la peregr inación del Socorro, cuya 
f ama resonó más y más con ese nuevo mi lagro aña-
dido á tantos otros p receden tes . — ( B . D ' E X A Ü -

VILLEZ) . 

Dos hermanos reconciliados por Mciria. — Un 
negociante de Londres t en í a dos hijos : el mayor , 
de mal corazón y de peo r genio , odiaba á su her-
mano , que e ra de índole m á s suave y apacible. Sin-
tiéndose ya viejo el p a d r e , cuyo haber era consi-
derable, hizo tes tamento, y cosa de las más extra-
ñas , aunque conocía á s u s dos hi jos, amando al 
menor y v i tuperando al m a y o r , lo dejó sin embargo 
todo a lmayor , sus bienes y naves , sólo con la obliga-
ción de seguir los negocios , y ayudar al menor : y 
poco después falleció. Al l l egar á ser dueño el her-
mano mayor , ya no d i s imuló su odio, y echó de casa 
al he rmano que aborrec ía , exponiéndole á los azares 
de la suer te , y sin p roporc ionar l e socorro a lguno. 

Tanta inhumanidad e n u n he rmano llenó el 
corazón del joven de indignación y a m a r g u r a , y 
estaba desesperado. Si as í me t ra ta mi he rmano , 
decía lamentándose, ¿ q u é debo esperar de los 
ext raños ? Pero era p rec i so vivir, y la necesidad le 
dió án imo. Como estaba a lgo al corriente del comer-
cio, salió de Londres , y f u é á ofrecer sus servicios 
á un negociante de la c i u d a d más p róx ima ; acep-
tólos éste y le recibió en su casa. Después de algu-
nos años de p rueba , dió tan tos tes t imonios de 
discreción, de pun tua l idad en las cuentas , de vir tud 
y p rendas de carácter q u e su principal le concedió 
á su h i ja en ma t r imon io , y al mor i r le dejó todos 

sus bienes. Pocos años después de la muer te del 
suegro, viéndose el ye rno bas tante rico, se re t i ró 
del comercio, y compró , en una provincia lejos de 
la capital, una h e r m o s a hacienda donde fué á vivir 
con su familia, feliz y aprec iado de todos. Hay una 
1 rovidencia que t a rde ó t emprano castiga á los 
malvados. El h e r m a n o mayor , después de la muer te 
de su padre, siguió en el comercio, mult iplicando 
las empresas , y por la rgo espacio, todo le salió 
segun su ambición y deseos ; pero vino un año 
fatal, en que se a m o n t o n a r o n sus pérdidas, la 
tempestad destruyó s u s baje les al volver éstos 
abundantemente cargados . Quebraron varios nego-
ciantes que tenían en su poder el dinero que le 
quedaba, y p a r a colmo de infor tunio , pegóse fuego 
a su casa, consumiéndolo todo, y reduciéndole á 'é l 
a la más lastimosa escasez . En tan horroroso estado, 
no le quedaba otra pe r spec t iva más que mori r de 
hambre, ó e r ra r po r ese mundo , implorando el 
auxilio de las a lmas car i ta t ivas á quienes pudieran 
conmover sus degrac ias . En t re tanto, la adversidad 
había tenido por r e su l t ado el hacerle comprender 
lo indigno de su por te con su hermano, y así comía 
el pan de la c andad con l ág r imas y remordimientos 
(Seguirá mañana). 

Relato de un militar. — Un cabo de infanter ía 
pinta en estos té rminos conmovedores los peligros 
que corrió, y la p ro tecc ión con que le favoreció la 
v irgen santa : 

« Veía el ejército con impaciencia más y más 
viva que los mejores so ldados perecían estéril-
mente en la t r inchera . Cuando nos tocaba á noso-
tros el estar de gua rd ia , lo que ocurría un día sí y 
otro no, todos pod íamos decir : Salgo de mi t ienda 
esta mañana, pero ¿ vo lve ré á ella ¿ ¡ Ay de aquel 
que no se ponía ba jo el escudo de María, y no 



t o m a b a á tan b u e n a Madre como protectora al 
lado de Dios ! En cuanto á mí, nunca se me olvido 
esto por lo q u e j amás me dió pavor el luego del 
enemigo. Sólo u n a vez me dejé en la t ienda la car-
t e r a en que h a b í a u n a oración á la Virgen, y una 
imagen del R o s t r o de Nuestro Señor. Esa vez si que 
tembló el fus i l en mis manos al oír aquella noche 
la voz de á las armas. 

« En efecto in t en ta ron u n a salida los rusos, pero 
Dios me dió va lo r , y esperé al enemigo, imper té-
r r i to como un so ldado viejo. Al día siguiente, volví 
sano V salvo á m i t ienda, y mi pr imer impulso fue 
echar mano á la car tera , antes de l impiar el fusil , 
y reci tar con t o d a la efusión de mi corazon la bella 
oración q u e m e envia ra mi madre En fin el 7 de 
sep t i embre á la lista se nos anunció que al día 
siguiente 8, t e n í a m o s que tomar sobre el enemigo 
un br i l lante d e s q u i t e del 18 de junio, que tan fatal 
fué pa ra noso t ros . Á tales palabras latieron todos 
los pechos, p o r q u e debajo del capote pardo , hay 
nobles corazones , y además el peligro tiene par t i -
cular a tract ivo p a r a el corazón f rancés . 

« Á las nueve de la mañana , ya estaban en pie las 
columnas de a t aque , esperando la señal del asalto 
¡ Con qué fe rvor recé á la Vi rgen! e ra el día de su 
fiesta Y deb ía salvarme. Son las doce, y cesa el 
bombardeo , flotando la bandera tricolor encima de 
nues t ra pr inc ipa l bater ía ; lánzase adelante el pr i-
m e r regimiento de zuavos gr i tando : ¡ Viva el Empe-
rador ! añado yo ¡ viva F r a n c i a ! y nos lanzamos 
también . Sorp rend ido por lo pronto el enemigo, se 
aííanzó luego, y nos recibió con una lluvia de balas 
v metral la . Por nues t r a par te , ya no t i rábamos, 
sino que í b a m o s á la bayoneta , y en menos de diez 
minutos , flotó el es tandar te f rancés por cima de 
Malakof. 

« Se p o r t a r o n muy bien los zuavos : no obstante 
seguía cañoneándonos una bater ía rusa ^la batería 

Negra) y caían no pocos de nues t ros valientes. En 
cuanto á mí, quer ido padre , en tan terr ible 
momento , no pensaba más que en Dios, os olvidé 
comple tamente , como también á mi buena madre , 
temiendo no m e ab landara el recuerdo vuest ro , 
pues necesi taba todo mi valor. Fué espantable la 
matanza , pero á la una y media é ramos dueños de 
la posición. » 

Cuenta luego el cabo que recibió un balazo en el 
muslo, lo que le obligó á re t i rarse del combate 
poco antes de la explosión de una mina, en que 
perecieron varios centenares de sus compañeros , y 
añade : « Eso bas ta p a r a que yo puede probar á 
quien quiera en t re los espíritus fuertes, cuán g rande 
es Dios en su miser icordia , y cuán fiel en conceder 
su gracia á quien se la pide. Antes de subir al 
asalto, dirigíle esta súplica : Dios mío, este d ía es 
un día sup remo, y mi suerte está en tus manos. Ni 
un cabello puede caer de mi cabeza sin tu permiso , 
asi lo has dicho, Dios mío. Piensa en mi padre y 
mi buena madre ; pienso que todavía no he podido 
pagar les el bien que ellos me han hecho, l íbrame 
de ' t odo mal Y Dios ovó mis ruceos . 



DÍA TREINTA 

C O N S I D E R A C I O N E S S O B R E M A R Í A , M O D E L O D E L 

C R I S T I A N O 

P U N T O Io. — María es nues t ro modelo y debe-
mos imitar la . Enseña san Agustín que el medio 
más seguro de honrar á los santos y merecer 
su protección no es el venerar su memoria , 
cantar sus alabanzas, ser partícipe en las cofra-
días establecidas en honra suya, sino el imitar 
sus vir tudes. Por lo cual, el principal objeto 
de la Iglesia al establecer fiestas en honor de los 
santos, es, no de provocar en nosotros una es-
téril admiración, sino de animarnos á la prác-
tica de la v i r tud por el recuerdo de las vir tudes 
que ellos pract icaron. Cada santo que ella nos 
incita á hon ra r es un dechado que ella nos 
p ropone ; es cual si nos di jera lo que ant igua-
mente Dios á Moisés: Mira, y haz según el mo-
delo que se te propone'. Por consiguiente, fácil 
es comprender que el objeto principal del culto 
de María es la imitación de sus vir tudes. Así 
como por Jesucristo debemos ir á Dios, así por 
María debemos ir á Jesucr is to; mas no pode-

1 . E x o d o , x x v , ; : 9 . 

mos ir al uno ó al otro, sino imitándolos . Esa 
es la doctr ina de san J u a n : Aquel , dice, que 
quiere per tenecer á Jesucristo, t iene que deli-
n e a r e n su vida la vida de Jesucr is to . Y estas 
palabras de san Pab lo : Revestios del hombre 
nuevo, que fué creado según Dios en la verdadera 
justicia. Luego para ir á Dios, tenemos que 
imitar á Jesucristo. Pero, a temorizados de la 
perfección del dechado divino, acaso no os 
atrevierais á imitarle bajo el pre tex to de que 
es demasiado perfecto. Pues a h í t ené is otro que 
la Iglesia os ofrece, menos a temorizador , por 
ser menos elevado, menos difícil por estar más 
á vuestro alcance, y es la Virgen, á quien lla-
máis madre vues t ra . Con t o m a r l a por modelo, 
adquir iréis el derecho de ser introducidos 
algún día al lado del Rey de los r eyes : Próxima 
ejas afferentur tibíi1; y le daréis á el la la única 
prueba de amor que no puede ser discutida. 
Fuera de ello, podéis equivocaros sobre el 
carácter de los homenajes que t r i bu t á i s á María; 
podéis tomar por amor cierta sensibilidad natu-
ral , y por fervor los efectos de la imaginación 
y de los sentidos. Pero quien imi t a ama de 
veras, siendo una necesidad pa ra el corazón 
que ama el modelarse sobre el objeto amado. 
Acordaos de lo que se ha dicho de los amigos 
de san Basilio, los cuales es taban t a n penetra-
dos de amistad por él que hasta imitaban sus 

1. S . XLLV, 15 . 



defectos naturales. El cristiano pues que ame 
de veras á María, se esmerará en imitarla, y 3a 
semejanza que procurará t ene r con ella será el 
homenaje más grato que puede tr ibutarle. 

Con todo, al proponeros á María por modelo, 
la Iglesia no pretende imponeros la obligación 
de elevaros hasta una perfecta semejanza, lo 
que en vano intentarais. Tampoco Jesucristo, 
al pronunciar estas pa lab ras : Sed perfectos, 
cual es perfecto vuestro Padre celestial, qu i so 
imponernos la obligación r igurosa de l l egará 
la perfección divina, siendo cosa imposible para 
la criatura. « Pero, así como entre pintores, los 
que se dedican á imitar las obras de los gran-
des maestros toman algo de su genio, y aún no 
logrando nunca copiarlos perfectamente, no 
dejan por eso de producir ciertos rasgos que 
superan de mucho al v u l g o ; así también, las 
virtudes de la Virgen santa , que son soberana-
mente perfectas, dejan s iempre en el a lma de 
quien se esmera en igualarlas, aunque sin lo-
grarlo, ciertos rasgos que recuerdan la perfec-
ción del modelo. » ' V o s o t r o s pues, que créeis 
amar á María, reflexionad u n momento, y ved 
cómo hasta ahora la imitasteis. 

P U N T O I I o . — ¿Qué cosa debemos imitar en 
María? Lo que debemos imi tar en María, no es 
lo que hay en su vida de extraordinario, y hace 
de ella una criatura á pa r te ; fuera locura inten-

1 Mes de Maña de los predicadores. 

tar lo; pero todos debemos esforzarnos á imitar 
las virtudes más adecuadas á nuestra edad y 
condición. No hay que comparar á María con 
los demás santos: cada una de éstos descolló 
por una virtud particular que forma como el 
punto culminante de su santidad; pero la madre 
de Jesús descolló por el brillo de todas las vir-
tudes. San Bernardo, devoto siervo de María, 
compara la Virgen santa á un hermosísimo 
jardín donde todas las flores de virtud aparecen 
en su mayor brillo, despidiendo deliciosa fra-
gancia ; mas entre ellas, observa tres que sobre-
salen y embalsaman la casa de Dios: el lirio de 
la pureza, lilium caslitatis, la violeta de la 
humildad, viola humilitntis, y la rosa de la 
caridad, rosa charitatis. Á la práctica de esas 
tres virtudes es á lo que debemos particular-
mente dedicarnos. 

I o El lirio de la pureza, lilium castitotis. Á los 
ojos de Dios; como á los ojos de los hombres, 
lo que hace la gloria y el más bello ornato de la 
juventud, es la santa modest ia ; y sólo en la 
escuela de María aprenderán los jóvenes á 
amarla y conservarla. Para hacernos compren-
der cuán grande fué la pureza de María, la 
Iglesia la llama casta paloma que se pasea á la 
orilla del agua; una rosa medio abierta que 
despide al rededor suave p e r f u m e ; un lirio 
resplandeciente de blancura. La llama Reina 
•de las Vírgenes, nos la mues t ra en el cielo al 
f rente del coro glorioso de las vírgenes, que al 



pasar por la t ier ra 110 quisieron otro esposo más 
que á Jesucristo. ¡ Qué inmenso era en efecto el 
amor de María por la santa vi r tud! Para con-
servar con más seguridad la flor de su inocen-
cia, entra en el templo desde la edad más t ierna, 
buscando á la sombra del altar un abrigo con-
t ra el contagio del mundo . Más tarde, renuncia 
la gloria de ser m a d r e del Mesías, si ha de pa-
garla con el precio de su virginidad. — A su 
amor por la pureza debe atribuirse su poca 
afición á las alabanzas. Se avergüenza de las 
que se le dirigen de parte de Dios mismo, tur-
bándose y atr is tándose al oír que Gabriel la 
saluda como llena de gracia. Hijos de María, 
aprended de ella á ser prudentes en vuestras 
relaciones, huid y t emed á los que os adulan, 
preservad vuestro corazón del veneno de la 
lisonja, si queréis conservarlo puro. 

2o La segunda v i r tud que tenemos que apren-
der en la escuela de María, es la humildad, 
viola humililalis. La vida de María fué una prác-
tica continua de la humi ldad . Desheredada de 
la gloria de sus antepasados, se complace en 
el aislamiento y la oscuridad. Esposa de un 
pobre artesano, v ive con él trabajando como él. 
Al saludarla el ánge l como Madre de Dios, ella 
se califica con el t í tulo de esclava : Ecce ancilla 
Domini. Alvidándose de sí misma y de su alta 
alcurnia, se ant ic ipsa á su prima Isabel. — 
Aunque objeto de tantas alabanzas, atribuye á 
Dios la gloria que le t r ibutan, y proclama que 

ella no es más que vil ins t rumento ae ia om-
nipotencia divina. En Betleém, no encuentra 
alojamiento en n inguna posada, y no sale queja 
alguna de sus labios, y la madre del Hombre 
Dios se ve precisada á deponer su hijo recién 
nacido encima de la paja dentro de un establo. 
El día de la Purificación, se somete á una cere-
monia que no había sido establecida para ella, 
consintiendo en que la tengan por una muje r 
como las demás, y haciendo á los ojos de los 
hombres el sacrificio de su virginidad. Ese fué 
el modesto y humi lde papel de toda su vida. 
« Jamás pensó en ostentarse aunque hermosa, 
ni en ataviarse aunque joven, ni en engrande-
cerse aunque noble, ni en enriquecerse aunque 
pobre. Dios le bastaba y era su riqueza ¡ Qué 
lección para nosotros que tanto anhelamos por 
ensalzarnos y distinguirnos ante los hombres! 

3o La tercera vir tud que debemos imitar en 
María es la caridad, rosa charitatis. Santa 
Catalina dijo un dia al Señor: Dios mío, vos 
quéréis que yo ame al prójimo, y no puedo 
amar más que á vos. Y Diosle contestó: Quien 
me ama, ama también cuanto yo amo. Pues 
bien, siendo María de todas las criaturas la que 
incomparablemente amó más á Dios, ella es 
también l a q u e más amó al prójimo. Era tan 
misericordiosa su caridad, que iba á socorrer á 
quien lo necesitaba, sin que nadie se lo pidiera; 
así lo hizo en los bodas de Canaán intercediendo 
con su divino Hijo por la pobre familia cuya 



escasez l a a f l i g í a . T r a t á b a s e de s e r ú t i l a l p r ó -
j i m o , a h í la t e n é i s p r e s u r o s a y a r r o j a d a a t r a v e -
s a n d o m o n t e s p a r a i r á a u x i l i a r á s a n t a I sabe l . 
S i e m p r e y e n t o d a s p a r t e s , se m u e s t r a Mar í a 
d i s c r e t a en s u s p a l a b r a s , p r u d e n t e e n sus ju ic ios , 
a m a b l e e n s u s r e l a c i o n e s , i n d u l g e n t e p o r los 
a g r a v i o s d e l p r ó j i m o , l l ena de ce lo y g e n e r o s i -
dad c u a n d o se t r a t a de p r e s t a r s e rv i c io . I m i t e -
m o s p u e s á M a r í a , n o s o t r o s q u e t a n p r o n t o s 
s o m o s e n n u e s t r o s j u i c i o s , t a n cáus t i cos en 
n u e s t r a s p a l a b r a s , y t a n d e s a p i a d a d o s por las 
f a l t a s a j e n a s . 

¡ O h M a r í a ! m a d r e m í a y m o d e l o , ¿ c u á n d o 
v e r á s en m í l a s v i r t u d e s q u e a d o r n a r o n t u 
c o r a z ó n ? Mil v e c e s t e d i j e q u e t e a m a b a , pe ro 
h a s t a a h o r a m i a m o r h a cons i s t i do e n p a l a b r a s 
m á s b i e n q u e e n a c c i o n e s . Sólo a q u e l q u e se 
e s m e r a e n i m i t a r t e , t e a m a c u a l t ú q u i e r e s ser 
a m a d a . P u e s b i e n , d e s d e h o y yo q u i e r o d e d i -
c a r m e á s e r m á s p u r o , m á s h u m i l d e y c a r i t a -
t i vo , p a r a p r o b a r t e as í q u e te a m o de v e r a s . 
A m é n . 

E J E R C I C I O 

No o l v i d e m o s q u e el a m o r á M a r í a , c o m o 
e l a m o r á Dios c o n s i s t e e n los ac tos , y n o en 
l a s p a l a b r a s . O b e d e z c a m o s a l H i jo , y d a r e m o s 
a s í g u s t o á l a M a d r e . 

A N É C D O T A S E D I F I C A N T E S 

Buen premio por sacrificar un libro malo. — Ha-
llábase un joven en un buque en compañía de un 
buen religioso, y otros pasa jeros , haciendo un corto 
t rayecto en las cercanías de Génova. Tenía en las 
manos uno de esos libros licenciosos que tan nu-
merosos andan en este t r is te s iglo; leíalo de cuando 
en cuando, diciendo con cierto alarde á los circuns-
tan tes : « Este es un l ibro encantador , lleno de 
agudezas, y tan delicioso, que quisiera saberlo de 
m e m o r i a ; no lo dar ía por un tesoro. Padre , dijo al 
religioso, ¿ no tendr ía is la curiosidad de verlo ? á 
fe que os convenceríais de que no miento. » Tomó 
el libro el rel igioso, y no bien leyó algunas líneas, 
conoció de qué clase e ra la obra ; lo cerró otra vez 
y lo devolvió á su dueño. Insistía el joven para que 
lo leyera. « No, señor, ya b a s t a ; esas producciones 
podr ían d is t ingui rse nada más que con el olfato.. . 
— ¿ Qué queré i s decir con eso ? replicó el joven. — 
Quiero decir q u e el hedor que exhalan esa clase de 
escritos, se pa rece al de los cadáveres, ó de las 
a lcantar i l las ; s e huele de lejos. Ya sé que hay 
quien hace de ellos su pasto, y acaso su deleite, 
pe ro ¡ qué le h e m o s de hacer ! cada uno tiene su 
gusto ' ; lo que es yo, gracias á Dios, no me siendo 
con tal inclinación, y os pido me permitáis seguir 
como soy. » E s a contestación desconcertó al joven, 
y se avergonzó de su imprudencia . Notólo el reli-
gioso, pero se gua rdó muy bien de aprovechar la 
circunstancia p a r a humillarle todavía más ; al con-
t rar io procuró gran jearse su confianza con sus 
modos suaves y atractivos, y sobre todo con lo 
alegre de su conversación. Como era tan piadoso 
como sabio, logró fácilmente t raer la sobre un 
asunto de re l ig ión. Empezó ponderando los encan-



tos de la vir tud, y p in tando l a dicha del corazón 
puro é inocente. Y lo hizo con t an ta fuerza y unción, 
que el joven, el cual había rec ib ido muy crist iana 
educación, y no había perdido la fe, no pudo menos 
de dar algún suspiro , sin q u e el religioso pareciera 
notar lo, pero siguiendo en el m i s m o tono, lamentó 
los extravíos y desgracias de los jóvenes que se 
dejan llevar del to r ren te de los vicios ; l as comparó 
con las del pródigo del Evangelio, y sacó de la h is -
toria del joven dis ipador , la per fec ta imagen del 
corazón inexperto , que se d e j a a r r a s t r a r y cor rom-
per por infames placeres ; y caba lmen te ese era el 
caso de nuest ro joven. » ¡ Qué locura, exclamó el 
religioso, la de un cristiano q u e ent rega su a lma al 
demonio ! Lo da todo, y no rec ibe nada, ó más bien 
recibe el sufr i r an t i c ipadamente el infierno, p o r -
que , ¿ hay cosa que más se parezca al estado de un 
reprobo , que el de una a lma en t r egada á la t i ranía 
de las pasiones ? ¡ Si al m e n o s acud ie ra á la Virgen 
Santa! — ¡ Ay de m í ! repl icó el joven, yo que tanto 
le a m é ! ¡ Cuanto me encarec ieron el seguir fiel á 
su culto en el colegio donde hice mis es tud ios! 
Hasta llegué á llevar su l ib rea algún t iempo, pero 
allá la dejé porque me daba vergüenza . ¿ Y no po-
dría yo esperar volver en g rac ia con e l l a ? — Si, 
hi jo, contestó el religioso, y os costará muy poco 
el lograrlo. ¿ Dónde está ese l ib ro de que tan m a g -
nífico elogio hacíais ha un i n s t an t e ? — ¡ Ay ! padre 
no hablemos más de él — Sí, al contrar io : decís q u e 
deseáis volver en gracia y a m i s t a d con María, pues 
bien, sacrificadle ese libro q u e tan precioso os fuera . 
— ¿ Me aseguráis que eso le da r í a gusto, y que vol-
verá a ser m a d r e m í a ? — Sí, po r cierto, h i jo ,yo os 
lo aseguro con toda fo rma l idad . » Ya no del iberó 
más. . « Pues ahí está, t omad lo , y haced de él lo que 
os dé la gana. — No, dijo el rel igioso, no quiero 
qui taros el méri to de sacr i f icar lo vos mismo. » El 
joven persis te en querer que o t r a s manos , y no las 

suyas , hagan esa o f renda á la Reina de los cielos. 
P o r fin, pa ra dar fin á la cont ienda, par ten el l ibro, 
y cada uno de por sí, a r ro ja al m a r la par te que 
t en í a en las manos, ¡ Oh, cómo sabe María pagar 
g e n e r o s a lo que hacemos por ella ! Ese sacrificio, 
t an leve y poco digno de contarse por algo, fué 
p a r a nuest ro joven una fuente de celestiales favores 
q u e le valieron, después de u n a vida santa , una 
muer te p redes t inada ; porque , de regreso á su pa -
t r ia , cambió enteramente de conducta, elevándose 
por cima del respeto humano , y abandonando á 
sus compañeros de l iber t inaje . En fin, desengañado 
del mundo, dejó sus bienes y famil ia , y se encerró 
en un convento, donde has ta el fin de sus días-fué 
edificación y ornato de todos. 

Continuación de los dos hermanos reconciliados 
•por María. — Un día el malvado he rmano , al pasar 
junto á la iglesia de un puebleci to, entró en ella.. 
Celebrábase la fiesta de Na Sa del Carmelo. Se ade-
lanta hacia el altar de María, se pone de rodillas, y 
de r ramando lágrimas,^ pide á Aquella que l lamamos 
refugio de los pecadores, y consoladora de los afli-
gidos, que tenga á bien lograr le la gracia de encon-
t r a r á su hermano, para reconcil iarse con él, y r e -
parar sus agravios an tes de mor i r ; Aliviado con 
e sa oración, se levanta lleno de confianza, y sigue 
su camino. Había ya andado a lgunas leguas, encon-
t rando apenas lo necesario p a r a su sustento , cuando 
divisó á un sugeto vestido con elegancia, paseán-
dose en un prado al lado de una quinta , cuyo dueño 
parecía ser. Adelántase hacia él, le saluda, expone 
sus desventuras, y le suplica que le conceda algún 
socorro. ¿ De dónde so i s— le .pregunta el rico, — y 
•cómo tantos reveses que os r e d u j e r o n á ese estado ? 
Cuenta el otro su vida con todos sus pormenores , 
no omiliendo más que los malos t r a tos p a r a con su 



h e r m a n o . En la expansión de sü relato, var ías veces 
es tuvo p a r a revelarlo todo, y confesar que muy 
bien se h a b í a merecido su infortunio ; pero el 
t emor y la necesidad lo detuvieron, temiendo mi-
nora r la compas ión que quería in fundi r á aquel 
señor ; d i jo s in embargo lo bas tan te p a r a que le 
reconociera quien conociese á su familia. Sin part i -
c ipar le su descubr imiento , el caballero le lleva á la 
qu in ta , m a n d a á su gente que le t raten bien, y le 
p r e p a r e n u n alojamiento para aquel la noche. Por la 
ta rde , r e l a t a á su muje r lo sucedido, y le comunica 
sus in tenc iones . Durmió el pobre aquella noche con 
p r o f u n d o y apacible sueño, y al desper ta r por la 
m a ñ a n a , s u p r imer pensamiento f u é : ¡ Qué bené-
fico es es te h o m b r e ! Si no nació rico, merec ía serlo. 
A u m e n t a b a su admiración comparando involunta-
r i amente l a conducta que este nombre seguía para 
con un ex t r año y la que él había seguido para con 
su h e r m a n o . 

Unas h o r a s después, m a n d a l lamarle el dueño, y 
cuando es tuvo en su presencia , le miró detenida-
mente con enternecimiento , y le p regun tó si no le 
reconocía. No, contestó el pobre . ¡ Cómo ! ¿ no re -
conoces á t u he rmano? y al mismo t iempo se arroja 
en sus b r azos , estrechándolo con cariño. El he r -
mano m a y o r , lleno de asombro , de confusión, de 
a r r epen t imien to , de grat i tud y gozo, cae de rodi-
llas exc lamando : Gracias, Dios mío, por habe rme 
o í d o ; y al p rop io t iempo abrazaba las rodil las de 
su h e r m a n o , regándolas con sus lágrimas, y pidién-
dole pe rdón . Ya h a t iempo que te pe rdoné ; olvide-
mos lo pasado , y gocemos la felicidad de vernos 
reunidos ; t u eres rico, pues yo lo soy ; vivamos 
jun tos y a m é m o n o s . — Sí, he rmano , yo te amaré , 
contesta el mayor con voz sofocada en sollozos, y 
jamás olvidaré que yo te t ra té de un modo infame, 
y que tú m e sacas de la miser ia . 

Un santo trapero. — Al dar cuenta de una misión 
celebrada en Normandía , el nuevo é interesante 
periódico el Clocher reproduce la siguiente anéc-
dota re la tada por el predicador de la misión. 

Una ta rde , el R. Padre nos hablaba de los santos 
a f i rmando que no son en nues t ra época tan escasos 
g a r ¡ ° a l g U n 0 S e s c é P t i c o s s e complacen en propa-

« Si los dioses no se van , nos decía, tampoco los 
santos. Todos los días topamos con alguno de ellos 
en el mundo , y por mi par te , los encuentro en todos 
los grados de la escala social. 

« Ese g r a n señor que pasa junto á nosotros en 
coche a la Daumont , yo le conozco ; se oculta pa ra 
d e r r a m a r dinero, cual otros pa ra robar , y lleva 
cilicio... . 

« Ese mendigo , ese mísero cuyo ros t ro angus -
tiado nos in funde temor ó repulsión involuntar ia , 
que a r r a s t r a en los callejones su destrozada cha-
mar re t a . . . se disciplina. . . 

« Y p a r a c o m p r o b a r l o que estoy diciendo, aña-
dió, aquí tenéis un relato que recogí no ha mucho 
de boca de una buena religiosa de París . 

« Hace unos años vivía — deber ía decir más bien 
agonizaba — en Par ís mismo, en un miserable ta-
buco del bar r io latino, un pobre anciano cuyo 
cuerpo no era más que una llaga. 

« Siendo joven, fué víctima de un accidente que 
le obligó á pordiosear p a r a poder sus ten tarse , y 
después de pasa r cuarenta años en esa vida nómada 
contra jo crueles achaques que le clavaron en un' 
lecho de dolor. Sus hi jos, t raperos honrados pero 
pobres , le manten ían allá como Dios quiere, pues 
nunca el canasto y el gancho enriquecieron á los 
desdichados. 

« Las rel igiosas del bar r io fueron informadas del 
hecho, y sabiendo que el estado del enfermo n e -
cesitaba cuidados delicados y asiduos, fue ron es-



pon táneamente á of recer sus servicios. Excusado 
es decir que la pobre gen te los aceptó con agrade-
cimiento. 

« Todos los días, pues , iban las buenas he rmanas 
á cuidar al pobre en fe rmo , le traían pociones cal-
mantes , confortándole con buenas pa labras , que 
muchas veces alivian los males del cuerpo más que 
toda farmacopea h u m a n a . 

« No caían esas pa l ab ras en saco roto. Jamas los 
descoloridos y azulentos labios del anciano pronun-
ciaron grito ni gemido ; la calma serena i luminaba 
su rostro. 

« Á pesar de las ú lceras hor rendas que roían su 
cuerpo, á pesar de la fiebre que hacía circular su 
sangre como lava en s u s venas , y secaba su pecho, 
él s iempre apacible. Desf iguradas sus meji l las por 
inauditos tormentos , parec ían rodeadas de una au-
reola, y por sus ojos cercados de lívidas manchas pasaban como rayos de celestial júbi lo. 

« Sólo una cosa hab ía sorprendido á las religio-
sas. 

« El pobre anciano e r a por cierto el en fe rmo mas 
cristiano y resignado, y no es extraño que sus pa-
labras , sus gestos y m i r a d a s las in teresaran mas 
que las de los demás . P u e s bien, habían observado, 
— las achacarán quizá a lgunos lectores de fut i l idad, 
pero , lo repito, el a l m a h u m a n a está consti tuida 
de tal modo, que n a d a es pequeño, nada es fútil 
p a r a su te rnura , — habían pues observado las 
buenas he rmanas que cada vez que ent raban en la 
mísera vivienda del pobre , éste, tan comedido sin 
embargo y tan cr is t iano, no contes taba al saludo de 
ellas sino con un breve buenos días poco ceremo-
nioso, sin hacer ni aún ademán de levantar la orilla 
de su gorro. 

« ¿ Pues quién se lo impedía es tando l ibres sus 
manos? . . . 

« Varias veces una de las religiosas, según ella 

confesó más tarde, estuvo p a r a hacerle sobre ello 
a lgunas observaciones, pero nunca se atrevió, de-
sarmándola la santa resignación del venerable mo-
r ibundo, y su inalterable se ren idad . 

« Por fin, muere el anc i ano ; sucumbe aquel 
cuerpo agotado y desga r r ado por los padecimien-
tos. Murió cual mueren los santos , cual mur ió san ta 
Lidvoina y otros tan tos , con un h imno de adoración 
y amor en los labios. I luminaba sus ojos el gozo 
dé los predest inados, y daba á su ros t ro celestial 
brillo ; delineaban sus labios u n a sonrisa que fué á 
estal laren el cielo. 

« Es bello espectáculo la m u e r t e del jus to , y cada 
vez que me fué dado presenciar la , m e p regun té p o r 
qué no asisten á ella los jóvenes v los débiles pa ra 
ap render el valor en la lucha, y él santo delei te en 
la victoria. 

« Las religiosas que asis t ieran al anciano quisie-
ron vestirlo ellas mismas con sus manos propias , 
repugnándoles el abandonar á m a n o s mercenar ias 
el cuerpo de semejante crist iano. 

« Al efectuar tan fúnebre operación, se les vino á 
la memoria aquello que más a r r iba mencionamos : 
¿ P o r qué jamás el anciano se descubr ía la cabeza? 

« Una de ellas, al qu i ta r el g o r r u c h o que descen-
día has ta las cejas del muer to , s int ió cierta resis-
tencia; hizo otro esfuerzo, ¿ y qué descubre , Dios 
mío ? Una corona de espinas h u n d i d a en las ca rnes 
ensangrentadas . 

« A tantos padecimientos , el pob re desvalido 
había querido añadir el de a s e m e j a r s e más á su 
divino Maestro, y murió sin que sospechase nad ie 
su mart ir io. 



DÍA TREINTA Y UNO 

C O N S I D E R A C I O N E S S O B R E E L T Í T U L O D E H I J O D É M A R Í A 

Hallábase en el ejército de Alejandro Magno 
un soldado que también se l lamaba Alejandro, 
pero que no era notable más que por su cobar-
día. Mandólo l l amar Alejandro y con voz se-
vera le dijo : Quítate ese nombre que llevas, ó 
hazte digno de llevarlo. Pues bien, vosotros os 
honráis con t ene r por madre á la Virgen santa, 
os glorificáis con llevar el nombre de hijos de 
María ; medi tad pues en este día las obligacio-
nes que ese tí tulo os impone, y las condiciones 
que se requieren para llevarlo dignamente. El 
primero que recibió el nombre de hijo de María 
y tuvo á María por madre, fué san Juan, el 
discípulo amado. Él es pues el modelo de un 
hijo de María, y si anheláis ser dignos de ese 
título, tenéis que poseer sobre todo las dos vir-
tudes que á él le merecieron el tener á María 
por madre, esto es, una gran pureza, y grande 
amor por Nuestro Señor. 

P U N T O Io. — La pureza es la primera condi-
ción para merecer el título de hijo de María. A 
ese amor á la pureza debió san Juan la pre-
dilección de su Maestro ; porque, según lo 

afirma un santo doctor, Juan, todavía virgen 
al ser llamado al apostolado, permaneció vir-
gen toda su vida, mereciéndole ese privilegio 
de virginidad u n amor particular por parte de 
de Jesús. Luego Juan vino á ser objeto de la 
complacencia del Señor por efecto de esa misma 
vir tud tan delicada, tan exquisita y sublime que 
hizo á María grata á los ojos de Dios. Compro-
metidos los demás apóstoles en el matrimonio, 
rompieron esos vínculos para seguir al Hijo de 
Dios, y por eso el Hijo de Dios, el Rey de los 
reyes no tuvo á menos el unirse con ellos con 
los vínculos de la más estrecha amistad : Vos 
autem dixi amicos. Pero san Juan no tenía vín-
culos que romper , y por ser virgen, se gran-
jeó no sólo la amistad, sino también la familia-
ridad, la privanza y confidencia del Rey de la 
gloria ; aquéllos fueron amigos por amar la 
pureza, pero éste fué favorito por amar la pu-
reza más perfecta, esto es, la pureza virginal . 
¿ Qué es pues la virginidad, y qué mérito sin-
gular posee esa santa virtud, que atrae á sí las 
miradas del Señor, sus complacencias, y logra 
de él el amor más tierno ? 

También á su amor por la pureza debe san 
Juan la honra de ser escogido para ser deposi-
tario de lo que Jesús tiene más precioso y 
a m a d o : Discípulo, esa es tu madre. — Ecce 
mater tua. 

Aquella que l lamamos bendita entre todas las 
mujeres , que es el templo vivo de Dios, el taber-



náculo de la perfecta virginidad, la más pura 
de todas las madres, queda confiada á la custo-
dia del más puro de todos los hombres. ¡ Oh 
sabia disposición ! exclama san Ambrosio, ¡ oh 
digna elección de aquel que la hizo, y de aquel 
que fué objeto de ella ! Juan queda instituido 
heredero de Jesucristo, pero no es heredero 
de su amor, sino porque es fiel imitador de 
su pureza, y custodio celoso de la santa vir-
tud de castidad. No ocupan las cr iaturas sus 
pensamientos, es su amor sin mancha , puros 
sus afectos, virgen su corazón, y sin mancilla 
su cuerpo. ¡ Ah ! sólo á la sombra délos lirios 
de Juan podían colocarse decorosamente y po-
sar tranquilos los lirios de María. Comprendedlo 
bien, si tuvo ese discípulo la dicha de merecer 
por madre la madre de Dios mismo, fué por 
esa encantadora y santa pureza que, según lo 
dice san Juan Crisòstomo, mereció á María el 
tener á un Dios por Hijo. 

Por lo cual, debéis convenceros de que es una 
obligación para u n h i jo de María el conservar 
intacta la más amable y delicada de todas las 
vir tudes. Hijos de María, vuestra madre es la 
•madre castísima, la madre purísima, la madre 
sin mancha, la Reina d é l a s vírgenes que no 
quiere en su corte sino corazones puros y ena-
morados del santo amor de la castidad. Vigi-
lad pues y guardad vuestros labios, para que 
nunca salga de ellos pa labra fea, vuestros oídos, 
para que permanezcan cerrados á toda voz que 

hiriera la santa modestia ; vuestros ojos, para 
apartarlos de todo objeto que no fuera p u r o ; 
vuestra imaginación, para prohibirle todo pen-
samiento peligroso ; vuestro corazón, para ce-
rrarlo á todo afecto que pudiera chocarlas mira-
das de vuestra Madre. En fin, siempre y en 
todas partes, en vuestra apostura, en vuestro 
vestir y modos, observad las reglas de la 
más estricta modestia. María, mi buena madre 
lógrame de tu divino Hijo la gracia de conser-
var siempre la pureza del corazón, á fin de que 
yo sea siempre digno de ser hijo tuyo. 

P U N T O I I O . — La segunda condición para ser 
hijo de María es un grande amor por Nuestro 
Señor Jesucristo. Á su valor debió san Juan 
a su constancia y fidelidad, el recibir á María 
por madre de las manos propias de Jesús. Re-
presentaos lo que en el Calvario pasaba en 
aquel momento : Estaba el Salvador del mundo 
en su postrimer hora y al punto de expirar ; y 
tenía un tesoro de que quería disponer al mor i r 
esto es, María, la más perfecta de las criaturas. 
¿ ^ quién la confiará, ó más bien, hay para qué 
deliberar ? Tan precioso depósito no podía ser 
confiado sino al más fiel, y el más fiel ¿ no era 
aquel que más firme apego había manifestado 

l a sus obligaciones ? De todos los discípulos del 
j Salvador, Juan fué el único que le acompañara 
f hasta el Calvario, habiéndole todos los demás 

vendido, renegado, 6 deshonrado por una fuga 
escandalosa; fué el único que, sin dejarse ar re-



drar por el odio y fu ro r de los judíos, tuvo va-
l o r e a r a declararse abiertamente discípulo suyo 
y presenciar su muer te . Luego ¡ qué mucho 
que sea el más premiado en la distribución que 
Jesucristo hace al morir de las riquezas de su 
amor ! Venturoso Juan, que tuviste la intrepi-
dez, la constancia y generosidad de seguir á 
Jesús has ta el suplicio, y permanecer al pie 
de la cruz. Esos tan nobles y puros sentimientos 
son los que te merecieron que te escogiera 
Jesús por he rmano , y que te diera por hijo á su 
propia madre . 

Esa es también la ventura de quien sigue á 
la cruz, de quien acompaña á Jesús crucili-
cado, contempla en el Calvario los misterios 
del Hijo, y los quebrantos de la Madre. De ese 
modo se logra no sólo el amor de Jesucristo, 
sino t ambién la más ínt ima amistad, y el paren-
tesco más estrecho con él. Hijos de María, vos-
otros deséais por madre la madre de Jesús, 
pero i amáis á Jesús cual le amó san Juan ? Le 
amáis á pesar de las humillaciones, de los 
u l t r a j e s é ingrat i tud de que es objeto por parte 
de tantos malvados ? 

Hay bastantes cristianos que siguen á Jesu-
cristo has ta la cena, cual los demás apóstoles, 
pero hay pocos que le siguen hasta el Calvario; 
es decir, los hay que demuestran fervor y celo 
mien t r a s Dios les allana las vías de la salva-
ción y sant idad ; pero son pocos los que no se 
re la jan al sentir menos consuelos, y al ofre-

cerse obstáculos que vencer. Pues sólo en esa 
constancia se conoce el verdadero amor : Pedro 
en el Thabor, testigo de la gloria de su Maestro 
é inundado de las dulzuras déla gracia, hubiera 
deseado permanecer allí toda su vida, y pedía 
que se aderezara un tienda ; pero ese amor fra-
casó en el escollo de las humillaciones : aban-
donó á su Maestro al aproximarse sus enemi-
gos ; le renegó por respeto humano al verle 
cubierto de oprobio. Amáis á Jesús sólo en el 
Thabor en medio de tanto consuelo de la gra-
cia, está bien, pero no basta ello para ser hijos 
de María. Es preciso que, como san Juan, subáis 
al Calvario, seáis fieles á Jesucristo en medio 
de todas las pruebas, le améis á pesar de todas 
las repugnancias de la naturaleza, á pesar de 
los incitativos de las pasiones y de las persecu-
ciones del mundo ; sólo así será María vuestra 
madre de veras. 

Virgen santa, ta eres madre m í a ; ese dulce 
nombre mereces por tu amor, por tu solicitud 
y abnegación ; pero ¿ soy yo digno de llevar el 
nombre de hi jo tuyo ? ¿ Tengo las virtudes que 
se requieren en un hijo de María ? ¡ Ay de mí ! 
yo me siento indigno de tenerte por madre, y 
á ti vengo para pedirte la gracia de esa digni-
dad. P o n e n mi corazón tanto amor por la pu-
reza, y tanto amor por tu divino Hijo, que 
merezca ser admitido entre tus verdaderos hijos. 
Amén. 



4 0 8 E L CUARTO DE DORA PARA MARÍA 

E J E R C I C I O 

Mirar como el más dulce de los deberes el 
al istarse en una de las cofradías fundadas en 
h o n r a de María. 

A N É C D O T A S E D I F I C A N T E S 

Magnifico ejemplo de virtud dado por una hija 
de Mana. — Un soldado viejo del imperio tenía 
una hija que fué educada en el colegio imperial de 
Loges, dirigido por religiosas. Era presidenta de 
la asociación de las hijas de María, siendo también 
por su piedad edificación y ornato del colegio. Á 
los diez y ocho años tuvo que salirse, y fué tristí-
sima la despedida: la pobre Carolina no podía sepa-
rarse de aquellos lugares donde en paz y amistad 
trascurrieran sus tiernos años. Iba de sus compa-
ñeras á sus maestras, las dejaba para volver otra 
vez de unas á otras, y corrían abundantes lágrimas 
por todas partes. Estaba presente el padre, que 
cansado de esperar, preguntaba á su hija si con-
cluirían luego aquellas monadas. Esas palabras eran 
una orden, y comprendiéndolo su hija, reprimió 
sus sentimientos en lo íntimo de su corazón, y si-
guió á su padre. Por la noche, púsose la muchacha 
de rodillas, y empezó á rezar. A lo cual, el soldado 
frunce las cejas y declara que no quiere beatas en 
casa. « Padre, contesta la hija, si estoy rezando 
por ti, y pidiendo á Dios que derrame sobre ti sus 
bendiciones. Esa contestación no hizo más que arran-
carle blásfemias, y la prohibición de rezar nunca. 
Guarda el silencio la joven, y ya no reza sino secre-
tamente ; sin embargo, se dedica al gobierno de la 
casa con una prudencia y una actividad admirables, 
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acogiendo con angélica dulzura las durezas de su 
padre, rodéandole de atenciones, y prodigándole 
las pruebas de su respeto y amor. Jactábase el pa-
dre de haber curado á su hija de las supersticiones; 
pero un día, hallándose en el café con dos ó tres 
veteranos tan impíos como él, trabóse una con-
tienda bastante viva, en que uno de ellos le dijo con 
tono misterioso que se metiera algo menos en las 
cosas ajenas, y algo más en lo que pasaba en su 
propia casa. Esas palabras estremecieron al padre 
de Carolina, quien en el fondo amaba á su hija. 
« ¿Y es de mi hija de quien queréis hablar ? — Sí, 
señor. » Eso sí es una puñalada que le desgarra el 
corazón. « Pues ¿qué hace mi h i j a ? ¿qué hay que 
decir sobre ella? — Vuestra hija es una beata. » 
Una gran carcajada estalló en la sala. — « ¡ Ah !... 
¡con que mi hija es una beata! pues yo quisiera 
que pudierais probármelo. — No hay cosa más fá-
cil, venid conmigo mañana á las siete á San Sulpi-
cio. » Al día siguiente á las siete ambos amigos 
estaban en San Sulpicio. En medio de la misa, por 
detrás de una columna, sale una joven y se ade-
lanta hacia la Mesa santa ; parece un ángel más 
bien que una mortal, y esa es Carolina. Fuera cosa 
imposible decir la impresión que tal espectáculo 
hizo en su padre, vuelve á casa pensativo, no puede 
su recuerdo desprenderse de aquel rostro tan can-
doroso y puro, á quien vió ir á la santa Mesa, y vol-
ver como iluminado de un rayo celestial. « ¿Adunde 
fuiste esta mañana? preguntó á su h i j a?— Padre, 
¿no estáis contenta conmigo? — Te pregunto donde 
estuviste esta mañana. — Pero, padre, habéis no-
tado algún desorden en la casa? — Tú esquivas la 
pregunta y no quieres contestar; pues bien, yo con-
testaré por ti. Estuve esta mañana en San Sulpicio.» 
Se sobresalta Carolina, y pide á Dios que ponga en 
su pecho y en su labios la paciencia que soporta, y 
la dulzura que desarma. « Con que te avergüenzas, 



luego es verdad . Sí, ya sé adonde vas á buscar la 
fuerza pa ra p e r d o n a r m e mis durezas é injusticias. 
Tu paciencia y tu m a n s e d u m b r e eran un mister io 
pa ra mí, y ahora veo que algo divino tiene que haber 
en un sac ramento q u e obra semejante prodigio. 
Pues bien, cuando vayas á confesarte, iré yo con-
tigo y espero encon t r a r también yo la fuerza pa ra 
volverme vir tuoso. 

Agnès de Lauvens en sus Memorias cuenta así la 
conversión de u n a compañera lograda por las hi jas 
de María: 

« Albert ina e ra de u n a de esas índoles que son 
del todo buenas , ó de l todo malas, no conociendo 
justo medio. No se p u e d e imaginar mayor revoltosa : 
s iempreviva y t raviesa, detestable y s iempre amada , 
no pasaba una s e m a n a sin que a lborotara el colegio. 
Sin embargo, n u e s t r a s madres , no a t reviéndose á 
gua rda r consigo s eme jan t e desat inada, y no osando 
tampoco echarla f u e r a por temor de que acabara de 
perderse , hacían novenas p a r a que Dios les inspi-
rase una buena resolución. Llamaron para la úl t ima 
novena las h i jas de María, de quienes yo fo rmaba 
par te , y que saben g u a r d a r un secreto. El úl t imo 
día , es tando yo muy solícita por lo que iba á suce-
der , mas no que r i endo par t ic ipar á Albertina lo que 
le estaba amenazando , porque pudiera ello llevarla 
á algún extremo, logré el permiso de hablarle á 
par te . « Amigui ta , le dije temblando, tú ofendes á 
Dios, y afliges no poco á nues t ras madres ; tú das 
malos ejemplos, pudiéndolos dar muy buenos ; 
mi ra , enmiéndate . » Con gran admiración mía se 
puso á l lo ra r « ¡ Ay de mí ! dijo, yo quisiera conver-
t i rme y no puedo . — Si tú quieres, como quieres 
ot ras cosas, contes té , no hay duda que podrás . — 
— ¿Tú lo crees ? — Estoy muy cierta. ¿Por qué no 
te dedicas á un ejercicio de piedad, mien t ra s noso-

t r a s rezamos por ti ? ; Ah ! exclamó, t ienes razón; 
sov muy mala , pero por lo mismo hay que probarlo 
todo. Para los g randes males los grandes remedios . 
Si se me permi te , m a ñ a n a mismo me pongo en 
ejercicio espir i tual . — No mañana , dije, sino hoy. 
— Pues al ins tante , siguió ella. 

« E inmedia tamente fué á pedir á la m a d r e 
pr iora el permiso p a r a re t i ra r se á par te pa ra orar 
y medi ta r por espacio de seis días. Consintió la 
pr iora , y luego supimos todas la gran novedad de 
que Albertina se encomendaba á las oraciones del 
colegio Fué g r ande la admirac ión , pero tanto la 
conocíamos, que tuvimos por cierta su conversión. 
No hav que decir que la ayudamos con ardorosos 
ruegos . El sexto d ía la agua rdábamos con impa-
ciencia pa ra congra tu lar la y edificarnos con ella. 

« Cuando todas es tuvimos reunidas , se levanta 
ella sonrosada como un ascua, previendo cada una 
que algo solemne iba á decir, y con voz t rémula 
pe ro fuer te y a r ro jada , pidió permiso p a r a hablar , 
o torgando con un signo la Madre pr iora . « Madre, 
d i jo , aquí me tenéis de rodil las an te vos y ante to-
d a s ; muchas y g randes fue ron mis sinrazones p a r a 
con vos, mis" maes t ras y mis compañeras . Yo os 
suplico me perdonéis , pues tengo de ello hondo 
ar repent imiento , y gran deseo de enmendarme con 
el auxilio de Dios y de vuestros buenos ejemplos.» 
A esas pa labras , se desbordó su sofocado corazón, 
y oímos que l loraba. Su emoción se nos comunicó 
á todas, var ios suspi ros se oyeron en vanos puntos 
de la sala, y has ta las madres no podieron resis t i r . 
« ¡ P e r d o n a d m e ! ¡pe rdonadme! volvió Albertina 
con acento mezclado con sollozos, á todas pido 
perdón. » Gri taron entonces en t re nosotras no po-
cas voces diciendo. « Sí, sí, no llores, Alber t ina ; 
bas ta , basta, nosotras te queremos , no llores. » 
Pe ro Albertina siguió en estos términos sin levan-
ta rse : « Yo agradezco á mis compañeras el que-



r e r m e todavía, pero deseo que aprovechen mis fal-
tas . Todo cuanto hice malo procedió de un princi-
pio de orgullo que ellas encomiaron con mani fes -
t a rme demasiada deferencia . Yo me fiaba en mi 
pront i tud para ap rende r , y p o r eso no es tudiaba 
jamás ; contaba con mi agudeza para hacerme que-
rer , y me hacía odiar, con mi corazón para no zahe-
r i r á nadie y ofendía á todo el mundo ; con mi fe 
p a r a lograr perdón de Dios, y Dios no me pe rdonaba , 
pues me aque jaba s iempre la zozobra y la infelici-
dad. Paula i inamente me volvía más mala, y se apo-
caba mi ¡tí. He sido malvada compañera y c r ia tura 
perversa . Cien veces tuve merecido que me sacaran 
de aquí, y si lo hubiesen e jecutado, era yo perd ida . 
Madre pr iora y demás m a d r e s , yo os bendigo por 
t an ta indulgencia vues t ra , y os suplico seáis muy 
r ígidas conmigo; y ya que mis compañeras m e p e r -
donan, también les suplico me d e n de ello la p rueba 
más útil y que m á s necesi to, y es que me aperci-
ban s iempre y sin mi r amien to alguno, si a lgo 
malo hiciere. Yo les p rome to recibir sus adver ten-
cias agradecida y respe tuosa . Madre pr iora , eso es 
lo que yo tenía que deci r . » 

_ « Y desde ese día Albert ina no cesó de per fec-
cionarse y de hacerse que re r y admi ra r . 

Un buen campesino hijo de Maña. — Algunos 
santos solían decir hablando de María : mi Madre. 
Hace poco t iempo, b a j o la influencia de esa idea 
ocurrió un bonito episodio, cabalmente en Leipzig, 
centro del p ro tes tan t i smo a lemán. Un buen campe-
sino se halló de improviso y por equivocación en 
una sala de la univers idad de esa ciudad. Era j u s -
tamente la hora en q u e los doctos estaban discu-
t iendo acaloradamente . No pareció el hombre sobre-
sal tarse en medio del fuego graneado de aquel los 
doctores y discípulos del aveópago. Luego recono-

cieron en el intruso un católico ferviente , porque 
del bolsillo de su blusa se descolgaba pa r t e de un 
rosar io con cruz y medal la . En eWos t ro de los doc-
tores lu teranos v i s lumbraba una bur la amarga é 
insul tante , y luego en medio de la risa con que 
creyeron a b r u m a r la s an t a sencillez del buen cam-
pesino, exclamó una voz : « Acaso que r r á éste sos-
tener una tesis .» Contesta el campesino con mucho 
desparpa jo : Y ¿cómo n o ? yo acepto, si esos seño-
res lo permi ten . — Muy bien, gr i ta el profesor mo-
fándose ; pero an tes se ha de poner algo en juego, 
esto es, un Ihaler, y luego, se harán las p regun tas 
de ambas par tes , y el que se quede corto, p ierde. 
También aceptó el buen hombre , y sacando un tha-
ler de una bolsa de cuero, lo pone encima de la mesa 
con cierto gozo diciendo : ¿Hay quien case entre 
esos señores? Y en efecto tuvo que hacerlo uno de 
los doctores. Grande era la impaciencia de ver cual 
sería el éxito de tan ex t r año lance. El doctor Mag-
nífícus, échando u n a m i r a d a de desprecio al rosa-
rio del campesino, le p regun tó cómo se l lamaba la 
madre de Dios: « L lamábase María. » Y en se-
guida, dir igiéndose al gracioso doctor , le d i j o : 
« Decidme ahora cómo se l lamaba mi madre? » En-
cerraban estas pa labras un mister io, y un católico 
lo hubiera penet rado y hub iese contestado : « Ma-
r ía ». Pero el señor doctor no sabía bas tante , y 
enmudeció ante la sencilla y santa malicia del cam-
pesino, royendo su despecho en silencio. El buen 
hombre tuvo por vencida la Universidad, recogió 
gozoso ambos thalers, diciendo con peripatét ica 
calma : « Señores, si o t ra vez se discute por acá, os 
suplico me lo mandéis á decir. » Y con esto, volvió 
la espalda y desapareció, de jándoles tan completa 
como merecida lección. — (Ab. I I O F F M A N . ) 



DÍA TREINTA Y DOS 

C O N S I D E R A C I O N E S S O B R E L A P E R S E V E R A N C I A E N E L 

S E R V I C I O D E M A R Í A 

La constancia en el servicio de María sería la 
mayor fianza de vuestra perseverancia en el 
servicio de Dios; por lo que el demonio hará 
todos los esfuerzos para entibiar vuestra devo-
ción á la buena madre . Procurad pues preca-
veros de las asechanzas del demonio, meditando 
las causas que de ordinario traen consigo la 
relajación en el servicio de María. 

p U J i T 0 p — La relajación en el servicio de 
María tiene su pr imera causa en la inconstancia 
del corazón. Si para ser virtuoso y digno hijo 
de María, no hubiera más que luchar y seguir 
fiel por espacio de unos días, y aún de unos 
meses, pocos son los cristianos que careciesen 
de valor para ello. Pero eso de reprimir siempre 
las malas inclinaciones, de vigilar siempre el 
corazón y mortificar los sentidos ; machacar 
siempre las mismas oraciones, y volver á em-
pezar las mismas prácticas de piedad, eso es lo 
que acobarda al h u m a n o corazón, y le hace 
infiel muchas veces. 

Para evitar ese pr imer escollo, acordaos que 

si el corazón vuest ro cambia, y también los 
acontecimientos, Dios no cambia, ni cambia 
Jesucristo, ni el cielo, ni el infierno. Dios será 
siempre Dios, esto es, la fuente de toda perfec-
ción, el Ser infinito en belleza, en bondad, en 
amabilidad, digno por lo tanto de las adora-
ciones vuestras y homenajes . —Jesucris to será 
siempre vuestro más tierno amigo, vuestro 
bienhechor más generoso, vuestro Salvador 
mil y mil veces amable , digno por lo tanto del 
amor vuestro. — El cielo será siempre la man-
sión de la verdadera felicidad, de la verdadera 
gloria, de la dicha suprema, digno objeto por 
lo tanto de vuestros deseos y esfuerzos. — El 
infierno será s iempre el lugar del horror eterno, 
la mansión de lágr imas , de alaridos y maldi-
ciones, y por lo tanto , digno objeto de vuestro 
temor y espanto. Por otra parte, vuestras nece-
sidades serán s iempre las mismas : siempre 
seréis débiles, tentados y expuestos al dolor. 
María será s iempre consuelo de los afligidos, 
auxilio de los cristianos, y refugio de los peca-
dores ; siempre tendrá los mismos derechos al 
culto vuestro y h o m e n a j e ; pues ¿ por qué cesa-
ríais de invocarla, de amarla y honra r la? 

P U N T O I I o . — La segunda causa de relajación 
en el servicio de María, es el respeto humano. 
Ese escollo, tan funes to en el servicio de Dios, 
y causa de tantos naufragios, es aún más de 
temer en el servicio de María, porque hay en 
el servicio de María u n gran carácter de sen-



eillez.Si ocupáis cierta situación en la sociedad, 
el mundo os vituperará porque os metéis entre 
niños y mujeres , se reirá de vues t ra puntua-
lidad en las procesiones, en las cofradías y reu-
niones en honra de vuestra divina Madre. Veréis 
á las personas de vuestra edad, á personas que 
por lo demás no son reprochables, que tienen á 
menos esas prácticas que constituyen el culto 
exterior de María, las desechan como peque-
ñeces, y las ridiculizan como anticuadas y 
dignas de otros tiempos. Esa es la terrible 
prueba. — Para t r iunfar de ella, acordaos que 
si es crimen el avergonzarse de servir á un rey, 
es infamia el avergonzarse de servir á una 
madre . 

Príncipes y reyes tuvieron á honra el ser 
siervos de María : Carlomagno, no menos admi-
rable por las vir tudes que hacen á los santos, 
que por las eminentes prendas que hacen á los 
héroes, estaba tan penetrado de devoción t ierna 
y afectuosa por María, que siempre traía su 
imagen colgada al cuello con una cadenita de 
oro. San Luis, rey de Francia depositaba todos 
los días una moneda en el altar de María, en 
señal de dependencia para con aquella que él 
l lamaba su dueña y amable soberana. Luis XIII 
consagró su persona y su reino á la augusta 
María, y estableció, en recuerdo de esa consa-
gración, u n a procesión solemne que se celebra 
en toda Francia el día de la Asunción. España, 
Inglaterra, Por tugal , Polonia, Cerdeña, las Dos 

Sicilias vieron ilustrados sus tronos por sobe-
ranos más grandes por su amor para con la 
Virgen, que por las heroicas cualidades con que 
adornaron sus diademas. Sinnúmero de pr ín-
cipes, de grandes y poderosos señores de los 
diversos Estados de Europa tuvieron más á 
gloria el pasar por fieles siervos de María, que 
poseer las más altas dignidades del siglo. 

También cuenta María celosos devotos en t re 
los grandes poetas y artistas : El Tasso, pos-
trado en su lecho de muerte , suplicó al joven 
Rubens que éste se desprendiera de la Virgen 
de plata que llevaba al cuello y que en otro 
t iempo el Tasso había dado al padre del gran 
pintor. « Dámela — le dijo — y cuando mis 
labios hayan dejado en ella m i postrimer soplo 
volverás á cogerla ». Obedeció Rubens en el 
acto, y el inmortal autor de la Jerusalén liber-
ticida, después de mandar quemar unas poesías 
licenciosas, balbuceó oraciones estrechando la 
virgen con manos ya agitadas por el temblor 
de la agonía. — Unos días después, al recibir 
el cuerpo del gran poeta los honores del t r iunfo, 
sólo Rubens no pudo seguir el carruaje fúnebre 
que llevaba los despojos de su amigo ; fué á 
refugiarse en un lugar oscuro de la iglesia de 
San Pedro, y postrado ante el altar de la Virgen 
santa, rezó con gran fervor, cubriendo de besos 
y bañando con lágrimas la imagen de plata que 
había vuelto á tomar de las frías manos del 
Tasso. Si estáis acaso para avergonzaros del 



servicio de María, acordaos también de que las 
mofas y las deserciones nada quitan al imperio 
del deber, ni á los derechos de la v i r tud ; cuan-
tos más cobardes hay, más os debéis esmerar 
en consolar á María reduplicando vuestro amor. 

P U N T O I I I O . — La tercera causa de relajación 
en el servicio de María es el desprecio de las 
cosas pequeñas. Bajo el especioso pretexto de 
que podéis sin pecar omit ir tal ó cual ejercicio, 
el demonio hará todos los esfuerzos para ar re-
draros de é l : si cedéis, esa debilidad le hara 
más exigente, y la concesión que él logre le 
dará más fuerza para lograr otra, que también 
le otorgaréis, y así, sucesivamente os llevará 
hasta abandonar todos los actos de devoción 
para con la Virgen santa . ¡ Áy, con cuánta evi-
dencia pudiera la experiencia vuestra demos-
traros ese resultado! ¿ En qué estáis en este 
momento con respecto á vuestras relaciones con 
María, vosotros que tan to le amabais en otro 
t iempo? Vosotros que antes erais sus hijos 
más fieles y fervorosos, ¿ no es verdad que, si 
decaísteis del prístino fervor vuestro, fué por 
el ahandono de ciertas práct icas á que tan fieles 
fuisteis ? 

Para no dar en ese escollo, acordaos que nada 
hay pequeño en las relaciones de un hijo con 
su madre : una palabra de amor, una sonrisa 
de cariño, una t ierna mirada del hijo conmueve 
el corazón de la madre , y la regocija. Una seíxa^ 
de olvido ó de indiferencia, una falta de obse-

quio la aflige hasta el l lanto. Os dirá el demonio 
que tal ó cual práctica insti tuida en honra de 
María es cosa de poco momento, que podéis 
omitirla sin inconveniente; pero el demonio os 
engaña ; acaso es poca cosa esa práctica, bueno, 
pero vosotros sois hi jos de María, y de parte 
vuestra el más mínimo testimonio de amor la 
regocija, cual le a q u é j a l a menor señal de indi-
ferencia. 

Virgen santa, re ina de los ángeles y de los 
hombres, tú que, siendo madre de Dios, qui-
siste también ser madre mía, recibiéndome en 
el número de tus hijos más amados, no permitas 
que yo pierda nunca u n titulo que tan precioso 
es para mí. Para a t rae rme á tu servicio, me 
hiciste las promesas más halagüeñas, como si 
no bastara mi interés para alistarme en él. Yo 
se cuanto vale tu bondad, así igualmente su-
piera llenar toda la extensión de mis obligacio-
nes. Pero como un hi jo puede pedirlo todo á 
tan buena y poderosa madre, yo te suplico 
intercedas por mí con t u divino Hijo para que 
fortalecido yo con tu auxilio y la gracia suya, 
corresponda á los designios que él tuvo al 
crearme, y al que tú tuviste al adoptarme. Tú 
quieres cual él que sea para mi santificación, 
enciende pues en mi pecho el fuego sagrado 
que hizo á los santos, para que yo arda de amor 
por él, cual quiero arder de celo por ti. Amén. 



E J E R C I C I O 

C o m o r e c u e r d o de l m e s de Mar ía , t o m e m o s 
l a r e s o l u c i ó n de e j e c u t a r t o d o s los s á b a d o s u n a 
p r á c t i c a d e p i e d a d e n h o n r a de la V i r g e n , v e r -
b i g r a c i a : r e z a r el r o s a r i o , ó v i s i t a r su a l t a r . 
( C o n s a g r a c i ó n p a r a e l ú l t i m o d ía , p á g i n a 425). 

A N É C D O T A S E D I F I C A N T E S 

Se hab ía designado el úl t imo día del mes de 
María pa ra las p r imera s comuniones en la capilla 
de las Señoras del Sag rado Corazón, y el p res i -
dente de la ceremonia e r a el P. de Ravignan. Mien-
t ras eslaba, p red icando por la consagración á María 
abr ióse el cielo de r epen te , sacudió la frágil cúpula 
u n a violenta t empes tad , y se hizo de noche en el 
santuar io , excepto al r e d e d o r de las veinte y cinco 
jóvenes comulgantes , cuyas velas encendidas con-
servaban un foco luminoso , en medio del cual apa-
recían ellas serenas y recogidas . De repen te estalló 
un t rueno ; párase el o r ado r , escucha un momen to 
vuelve los ojos llenos de dulzura hacia el g r u p o an-
gélico, y pronuncia p a l a b r a s de paz : Oís la t empes -
tad , h i jas , esa es la i m a g e n de la vida con sus peli-
gros , sus angust ias , sus t inieblas y e r rores . Nece-
sitáis un refugio, acudid á María, y ocultaos ba jo su 
manto . ¿ Qué teméis en es te momento ? Nada, por-
que, cual hi jas predi lec tas , ella os cobija en su ma-
terna l seno. Testigo es m i experiencia de las a l m a s ; 
cuando un corazón recibió del cielo el precioso don 
de amar á María, y acudi r á Ella en sus penas , sus lu-
chas y pruebas , ese corazón queda apaciguado, ben-
decido y salvo. La vía de u n a a lma confiada en María 
es s iempre la vía más l i b re , más recta y más s egu ra ; 

no lo olvidéis, amadas hijas, y el manto de María 
será vues t ra égida en aquel d ía que yo quisiera ver 
muy remoto, pero que, ¡ ay de m í ! tiene que llegar 
tarde ó temprano. Entonces, como en este día, ten-
dréis el corazón sereno, aún ba jo un cielo proceloso. 

Efecto de una buena lectura. — M. Vallée, médico 
del Mans, relata de este modo su conversión, en una 
carta que escribe al señor abate Barthe, au tor de el 
Llamamiento d la razón sobre la verdad religiosa. 

« Señor abate. 
« No puedo menos de expresaros mi agradeci-

miento por todo el bien que m e hicisteis, pues os 
debo mi conversión, y por lo tanto, la paz que estoy 
gozando después de agi tada vida . Tuve u n a educa-
ción cristiana, pero subyugado por la doble influen-
cia de las pasiones, y del estudio de la medicina, me 
volví materialista, sin por eso de ja r de ser deísta, y 
exper imentaba insuperable repugnanc ia pa ra ad-
mitir la revelación de los dogmas del crist ianismo. 

« Así andaba, cuando el señor abate * me prestó 
vuestro libro de el Llamamiento á la razón sobre la 
verdad religiosa. Ne pude leer el capítulo de la cer-
tidumbre de los hechos evangélicos, sin verme a t e -
r rado por vues t ra a rgumentac ión . Confesaba que 
nada tenía que replicar , pero no es taba persua-
dido ; y llevado por mi insuperable repugnancia 
repe t ía en mí mismo : Es imposible. 

» Dos años habían t ranscurr ido en tan extraño 
estado de contradicción, cuando á fines de febrero 
úl t imo, me acometió un reumat i smo general que 
m e puso dos ó tres veces á las pue r t a s de la muer t e ; 
consentí entonces en ver á un sacerdote por com-
placer á mis amigos, pero no por eso dejé de se-
guir en el escepticismo, aunque acompañado de 
ardiente deseo de creer, v iéndome en una silua-



ción pe l ig rosa , que m e incitaba á que saliese, al 
cabo, de este escepticismo. 

Dios quer ía a t r ae rme con la dulzura y no con e l 
t e m o r . Durante las noches de insomnio y tormento 
vo no encon t raba n ingún alivio sino en ofrecerle 
mis padec imien tos como expiación de mis culpas, 
y en ped i r le la resignación y la luz que huía á 
pesar de mis s inceros esfuerzos. Gozaba en ello un 
consuelo indecible, y mi corazón se di lataba de 
amor , ya q u e no de fe. En la noche del jueves al 
v ie rnes santo, en un espantable aumento de dolor, 
movido el corazón por la lectura que me dieron 
m i s p iadosos hi jos de lo sucedido en el jardín de 
los Olivos y en el Calvario, movido también de un 
comienzo de s impat ía por Jesucris to, supliqué á 
Dios q u e m e permi t ie ra asociar mis dolores con 
los de la dulce víctima, á quien yo seguía en todas 
las per ipecias de su pasión. En esa especie de éx-
tasis febri l , se adormecieron mis padecimientos y 
m e adormec í también yo. Al desper ta rme, me vi 
i n u n d a d o de lágr imas de agradecimiento para con 
el Dios de bondad , que se había apiadado de mí, 
y parecióme que me sent ía con menos repugnancia 
por la divinidad de Jesucristo, la cual, aún la vís-
pe ra , parec ía una imposibil idad p a r a mi razón. 
Los d ías s iguientes , ba jo la influencia de los- ani-
versar ios de esa san ta estación, me familiaricé más 
y más con ese punto de vista tan consolador y 
deseado, no sin recaer de cuando en cuando en las. 
r epugnanc ia s que cuarenta años de duda ar ra iga-
r an en mi espír i tu . Pero el a m o r y gra t i tud por el 
Dios bueno , que ponía t regua á mis padecimientos, 
se robustecían é iban cundiendo. 

)> En es ta disposición de corazón y de espír i tu, 
pe rmi t i éndome a lgunas horas mi convalecencia, se 
m e ocurr ió volver á leer vuest ro vigoroso alegato 
que no hab ía leído hacía dos años. Fué un rayo de 
luz ; l levado ya de mis santas emociones, vuestra 

irresist ible a rgumentac ión me i luminó con repen-
t ina claridad, y no pude menos de adher i r á cada 
a rgumento , aplaudir , humi l la rme en p r o f u n d a 
sumisión, é impulsado de súbita inspiración, cerré 
el libro exclamando con santo Tomás : Señor mió 
y mi Dios Y todo se concluyó. Yo era cristiano 
como Leibnitz y Abbadía. Los días siguientes, se 
abr ieron luz en mi esp í r i tu las consecuencias lógi-
cas de mi adhesión ; la misión de los apóstoles, la 
venida del Espír i tu Santo , la institución de la auto-
r idad infalible de la Iglesia, los sacramentos , todo 
'me pareció deducción forzosa de la autent ic idad 
del Nuevo Testamento , yo era ya católico. 

>» ¿ Qué os diré m á s , señor mío, pa ra pagaros 
cuanto os debo ? ¿ Hay gozo más puro , y gloria más 
legit ima que la c e r t i d u m b r e de habe r ' a r reba tado 
una a lma al er ror y reprobación eterna, sin contar 
las que podrá decidir mi e j e m p l o ? Tengo no obs-
tan te algo que añad i r á vuestro gozo de cristiano 
y de sacerdote. El día de la Ascensión, un médico 
anciano, conocido por su incredulidad, se presentó 
al pie de los a l tares al lado de sus dos hijos, repi -
t iendo con p ro funda humildad las bellas pa labras 
del centurión. Ya at ináis quien era. En ese día 
entre en una era de paz y felicidad cuyo beneficio 
atr ibuyo a Dios, y po r las cuales consagro e terno 
agradecimiento á aque l que fué ins t rumento de las 
miras providenciales sobre mí, agradecimiento que 
espero manifes taros en aquella otra vida que con 
tanto éxito me enseñas te i s vos á pre tender . Sea la 
bendición divina vues t ro ga l a rdonen este mundo v 
en el otro. J 

» Vuestro afect ís imo. 
P . VALLÉ E , 

« Presidente de la Sociedad de 
medicina del deparlamenlo 
del Saiíhe. » 



El venerable Tomás A. Kempis manifestó desde 
su niñez una devoción par t i cu la r por la santísima 
Virgen, y se había impues to un t r ibuto de oracio-
nes que lodos los días p a g a b a exactamente. Su-
cedió no obstante que se entibió insensiblemente 
su devoción ; fué descuidando sus acostumbrados 
ejercicios, omitiéndolos u n día, dos días, una 
semana entera, y acabó luego por abandonarlos del 
todo. Entonces fué cuando un sueño misterioso e 
reveló lo grave de su fa l ta . Le pareció estar en la 
sala donde se daban las lecciones, escuchando 
atento con sus condiscípulos; creyó ver á la Reina 
dp los cielos que bajaba en unas nubes con sem-
blante radioso y vestido de deslumbradora blan-
cura Parecíale" que daba la vuelta de la sala, que 
se paraba delante de c a d a uno de los religiosos 
encargados de la instrucción de la juventud, ha-
biéndoles con bondad, y dándoles las señales mas 
dulces de su maternal t e r n u r a . Viendo lo cual, 
Tomás esperaba con la m a y o r impaciencia que la 
Virgen se aproximase á é l , y echaba hacia ella mi-
radas que denunciaban cuán ardiente era su deseo. 
Decía entre s í : yo confieso que no soy digno de 
ese testimonio de afecto de la Madre de Dios; 
espero sin embargo, vo e s p e r o . . . Quedó equivocada 
su esperanza. Se le p r e sen tó María, mirándole con 
semblante severo, y le jos de manifestar le señales 
de cariño, le afeó su descu ido y su cobarde com-
placencia por las suges t iones del demonio. — 
; Dónde están, le dijo, aquellos piadosos ejercicios . 
¿ Oué se hicieron aquellas tan fervorosas oraciones, 
aquellos rosarios y oficios que tan tierno y piadoso 
recitabas ? ¿ Y aún tienes la pretensión de que yo te 
manifieste cariño ? Anda, anda, vete lejos de mi; y 
pues le descuidas en ofrecer tan fáciles ejercicios a 
la que tanto amaste en otro tiempo, ya no eres digno 
de mi ternura. Y con e s t o , dejándole consternado, 
desapareció. Y él, d e spe r t ándose , sondeó su con-

ciencia, reconoció humildemente su culpa y oro 
metió enmendarse. Volvió á sus prácticas piadosas 
con tanto fervor y constancia que, hasta el ultimo 
üia de su vida, jamás las omitió una vez Feliz 
reprensión pues volvió al buen camino un alma que 
sees tabaapar lando de él á pique de perderse. 
(Mes de Mana del P. Bussi.) 

Orac ión á la V i r g e n S a n t í s i m a . 

P A R A E L ÚLTIMO D Í A D E L MES DE M A R Í A 1 

I Oh Virgen María ! Ya se concluye este mes tan 
dichoso que nuestro amor os consagró, y luego ve-
remos finalizar el último de sus días ; mas no por 
eso perderemos el recuerdo del contento que en él 
disfrutamos, y guardaremos fieles las bendiciones 
y gracias que sobre nosotros derramasteis , s iempre 
constantes en los compromisos que tantas veces 
hemos renovado al pie de este al tar . Ya no nos 
reuniremos todas las tardes en este piadoso santua-
rio para celebrar juntos vuest ras alabanzas y ex-
presar los votos y amor de nues t ros corazones • 
pero volveremos con frecuencia para deciros qué 
os amamos y queremos amaros s iempre. Ya no 
veremos ese trono de flores que labraron nuestras 
manos, pues luego van á desaparecer esas flores y 
marchitarse ; pero hay flores que nunca se mar-
chitan, su hermosura es la única que embelesa 
vuestros ojos, su perfume el único que sube hasta 
vos ; esas son las flores que os suplicamos conser-
véis en nuestros corazones. Sí, la piedad, la ino-
cencia, la caridad y mansedumbre , esos son los 
l inos y rosas de vuestro agrado que nosotrosdesea-

i . Sacada del Manual de Mñor Dupanloup 

2í. 



r emos ofreceros s i empre . Virgen María, en este 
pos t rer momento , acoged los úl t imos votos de vues-
t ros hiios ; pos t r ados á vuestros pies a la u l t ima 
luz de este día, otra vez se consagran a vos sin 
reserva a lguna pon iendo en vos toda su confianza 
por el t iempo que p a s a ; y por la eternidad que 
no pasa ; no permi tá i s j amás que sean infieles, 
haced que concluyan sus días en el fervor y en 
el cumpl imiento generoso de sus obligaciones ; y 
si in ten ta el m u n d o seducir los con falaces placeres , 
hacedles p resen te el r ecuerdo de estos tan ielices 
días v de su j u r a m e n t o tan tas veces repet ido ; r ep í -
tanlo o t ra y mil veces , y t r iunfen asi de sus ene-
migos . Amén. 

V , 
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T í j iñas. 
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